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CARTAS 



HISTOmCO-FlLOSOFICO- ADMLMS i íiA n VAS 
SOBRE LAS ISLAS SANARIAS, 

BSGRITAS 

POR EL DOCTOR DON MARUNO NOUGUÉS SECALL» 

Catedrático cesante de jurhjmiAcncia. 
Auditor de guerra de la Capitanía General de dieim tfiot* 
Ahogado d$ los eoUgm de Madrid y Zarojfogat 
sóeio corresponsal de la Aoaámia de ¡a Mstoria» 
deiade Buenas letras de Barcelona, de la de 
arqueídogia de Bélgica etc. ete* 




Santa Cruz de Tenerife 1858. 

IXPREKIA \ LIBRERIA MADRILEÑA DE SALVADOR VIDAL 

Calle del Sol núm. 40. 
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E$ PROPIEDAD DE EL AUTOR 
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PRÓLOGO 



Lo qne ofrecemos al público no es una obra que tenr 
ga el carácter de tal: son los pensamientos sueltos y va- 
nados de un bombre qne habiendo visitado nuestro sue- 
lo, confia áun amigo sus observaciones y sus descubrí- 
mientosr mas claro: estas cartas nacim'on para vivir el cor- 
to periodo que viven las comunes;. para salir del escrito- 
rio, caer en el buzón, venir á parar á las manos de un 
amigo y ser leídas á lo mas dos ó tres veces, siendo re- 
legadas después al archivo de la amistad. Pero como el 
autor tiene á su cargo un deslino que lleva anejas ocu- 
paciones, buscó un escribiente para ponerlas en limpio y 
evitarse la molestia de un trabajo material. Esto dió lugar 
á que el editor supiese su existencia y rogase al 
autor le otorgase el permiso para publicarlas en 
su periódico: se resistió al principio alegando, que 
no las escribiera para darlas á luz; que no se hallaban 
pulidas con el esmero con que se trabajan las obras que 
se destinan al publico: que el estilo epistolar es acaso uno 
de los mas difíciles, según lo prueba los pocos que 
se citan como modelos y dignos de prez en este género 
de literatura; que este trabajo no era masque el resultado 
de las impresiones que producían el país y la lectura; en 
una palabra, un desahogo, un medio de llenar los vacios 
del tiempo en la ausencia de la familia; breves apuntes, 
indicaciones ligeras: que no debia destinarse á la inqirenla 
loque tenia el carácter de la confidencialidad y era resul- 
tado de un trabajo ejeculado con cierta especie de pre- 
mura: y sobre lodo: que proponiéndose el autor hablar 
de todas las islas y no de una sola, por que á todas 
deseaba estender su'esludio y á todas qucria hacer bien, 
y hasta ahora no habia visto mas que una, no quisiera 
que. por que halilai a de la (jue conoce, se creyese no tenia 
en estmia á las otras y que á ella únicamente concre- 
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taba su trabajos y le dispensaba una predilección agena de 
su imparcialidad. 

Pero nosotros le replicamos, que las cartas contenían 
reflexiones útiles al país, datos curiosos, algunos bechos 
históricos» y que si lejos no interesaban, aquiinteresarian 
desde lueg^: ^ue era probable que el amigo á quien las 
diríjía las imprimiese» y que si eslo babia de hacerse des- 
pués, ningún inconveniente habia en hacerlo antes: que 
en obsequio del beneficio que tal vez podia resultar á 
las islas de que se publicasen algunas noticias é ideas, 
debía sacrificar ciertos escrúpulos, toda vezque en estas car- 
tas no iba á comprometer su opinión que ya tenia adqui- 
da por otras obras, (i) pues todos debian reputarlas, co- 
mo una espansion de su pensamiento y como la revelación 
de las impresiones que le produjeron los nuevos obje- 
tos oue veiai: que puesto que no pensaba consagrar su plu- 
ma a una sola isla sino a todas, y visitar las mas prin« 
cipales, estas no se oCenderían al ver que principiaba 
hablando de la que conocía, y esperarían tranquilamente 
que les llegase d tumo á su tiempo. 

Cedió el autor i estas refiexiones. aunque con re- 
pugnancia, y todavía pudimos recabar la esperanza de 
que nos fuese dando las cartas que sucesivamente fuera 
escribiendo. Nos lisonjeamos, pues, de poder presentar 
una colección de observaciones útiles á nuestra pátria, y 
creo que no se dejará de agradecer el celo que para su 
publicación ha empleado 

El Edilar. 

Santa Cruz de Tenerife 26 de Mayo de i8o8. 



(1) El autor de estas cartas tiene escritas varias obras que 
son conocidas del público; las mas interesantes son la ais-- 
torta de la Aljáferia que contiene noticias sobre las fastos ara- 
goneses: hi Moral del Abogado^y un Tratado depraetiea foren^ 
10 imUma en tres tomos. 
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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 



No pensaba decir una palabra siquiera, por que esla pu- 
bUcaoloD no es hija de un acuerdo serio, sino el resultado de 
una condescendencia; y cuando á esta se debe el que ciertos 
trabajos vean la luz pública, el autor debe considerarse al abri- 
go de toda responsabilidnrl. Sin embargo creo oportuno ma- 
nifestar, que cuando no hay eslranjero que inmediatamente 
que pisa la Península, nuestras colonias ó nuestras islas, de- 

I'e de reputarse con derecho para escribir un diario en que por 
o común salen mal parados los españoles, á quienes general- 
mente se trata con injusticia, ddte serme licito escribir las 
impresiones que me produce un país nuevo para mi, y espo- 
ner cuanto juzgo conveniente para su fellí idad. El archipiéla- 
go canario verá que no lo he mii'ado ron indiferencia, qnp. no 
ío considero coaiü una tierra estraíiu, que me intereso por su 
ventura, y que aun cuando lo deje mas adelante, me lleváré 
recuerdos y no entregaré al olvido su memoria. 

Creo que siendo el alma la principal parte de este com- 
pue«(o que se llama hombro, el hombre debe pensar solirv lo 
que ve; mis pensamientos y mis observaciones se contienen 
en estas cartas. En ellas me proponía mi instrucción, no la aje- 
na: formar un diario de cuanto veía, afirmar el recuerdo de 
cosas que desaparecen sinó se fijan en el nape). Mi objeto 
era mócente é inofensivo, y también podré decir (juc plausi- 
ble: á nadie me he propuesto ni me propongo lastimar ni he- 
rir; así que todns mis palabras deben mirarse al través del 
prisma de una intención pura. Si alguno me dá noticias y da- 
tos sobre materias á las que no hayan alcanzado mis obser- 
vaciones lo agradeceré, lo nuntré como un favor. Lo que ape- 
tezco es copia de datos y noticias. 

Mi obra no tiene otro plan que el de decir cuanto me sale 
al encuentro; que referir las impresiones que rcclíio: mezelo 
la historia con los lugares que visito, por que este me ha 
parecido el mejor medio de que un forastero pueda mirar con 
mas* interés ciertos parajes. 

Como escribía para mi familia y para mis amigos adopté 
la forma de cartas: es el estilo de la confianza, de la sencillez; 
en una palabra el del corazón, pues se escribe sin pretensio- 
nes y sin aspirar á un magisterio. 

Ruego á los que me lean que consideren cuanto acabo de 
esponer y que se convcii/nii de la rectitud de las miras de 
un hombre que sin odiu paia nadie y con beuevoiencia para 
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todos, no liene otras aspiraciones que las de la ventura de uoas 
islas, que no son mas que un apéndice de la España. 

Santa Cruz de Tenerife 1/ de Junio de 1858. 
MARIANO NOUGUÉS. 
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Santa Cruz de Tenerife n de Abril de 1858. 



Sr* D* ** Relación dd viaje del autor. 



Mi querido amigo: ya me tiene Y. en esta villa ejerciendo 

aiiloridiid y despachando causas y pleitos como Auditor de 
Guerra: gracias á la bondad de S. M. la lioina y á la rectitud 
del Supremo Tribunal de Guerra y iMarina (pie me propuso, 
hé llegado des^^ues de 24 años de fiscal y de servicios á ser 
nombrado auditor. Apesarde tos trastornos que me ha ocasio- 
nado este viaje por abandonar mis intereses y familia, no he 
querido renunciar á un destino que me halagó por la forma do 
mi nombramiento. Sf lluramente para mies de mucho precio la 
Dfopuesta del i>uiu i uio Tribunal y la conformidad de S. M.. 
derán estas ideas aíujas u rancias, serán una preocupación, pe- 
ro mañré con ella: esta distinción es lo único que dnleinea 
las amarguras de la ausencia, á lo que también c ontribuye el 
honroso recibimiento que he tenido en este país del cual le 
hablaré estensamente, pero á su tiempo. Hablemos ahora del 
viaje. 

Siento no poseer su poética pluma, esa pluma cuyos rasgos 
me han hecho verter algunas veces lágrimas de ternura y 
complacencia: sin embargo yo escribiré como me sea dable 
sobre asuntos que exijían una gpran lozanía en la imaginación 
y las delicadas tintas de otro pincel. Fl dia 12 de este mes 
nos hicimos á la vela en Cádiz ífu í iniuime V. esta inexactitud 

gorque según los marinos los vapores llevan el viento en la 
odega, pues su movimiento lo deben al carbón de piedra,] pero 
sea de esto lo que quiera, prescindiendo de que nuestro vapor, 

3ue tenia el nombre de Cádiz, llevaba velás, el hecho es que el IS 
e abril salimos de la bahia de tan hermosa ciudad, que se pre- 
sentaba á nuestra vista como un panorama. El que por las 
pinturas y las estampas juzgue de Cádiz debe quedar asombra- 
do viendo el original. ¡Que hermosos se presentan aquellos 
reculares édificios, blancos, coronados de azoteas y embelle- 
cidos con los rayos del sol brillante y vivificador de las Anda- 
lucias! No es estraño, decia yo dentro de mi mismo, que los 
árabes emprendiesen la conquista de la España, al descubrir 
playas tan encantadoras. Colocado en la cubierta permanecí 
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mirando ei último lindd de España hasta que aquella ciudad 

desapareció y no quedó en el horizonte mas que la línea del 
Occéano, y que á doquiera que volvía los ojos no encontraba 
mas que agua en incesante movimiento y undulación. 

A pesar de que mi corazón es mas fuerte que lo que supo- 
nen algunos, y que no me arrepiéntd jamás de las resoluto- 
nes que adopto por principios de decoro, recordé á mi esposa 
y á mis hijoc, considernndn h<5 angustias que aquejarían sual- 
nin, ligurandosc peligros inminentes, que no lo son hasta este 
punto, en virtud de los adelantos de la navt^gacion. 

De mi familia pasé á mi patria; me hallo me decía eu un 
Cádiz francés, pues el vapor se llamaba Gadix: habito un Ca« 
diz de tablas y movible; un Cádiz estrangero. ¡Cuantas ciuda- 
des nuestras, decía yo, no son estranjeras y no queda en ellas 
resto alguno de nuestras hidalgas cons lumbres, de nuestros 
venerandos usos, de nuestra característica formalidad! Vamos 
lentamente perdiendo nuestro carácter nacional y tomando 
de todas las naciones lo peor por una pueril tmitadon« por 
una servil manía do estranierizarnos. Muy pronto voló mi es- 
píritu á otras reflexiones. V este Vapor á clonde vá ? A nues- 
tras Antillas. Y cuales el objeto principal cin su viaje ? La con- 
ducción (le la correspondencia ¿ Y es posüjle que una nación 
que fue la primera quü envió sus naves á surcar estos mares se 
valga de buques estranjeros para su correspondencia ? ¿Que 
idea debe dar á la opulenta Habana observar que unoestran- 
jero conduce las comunicaciones mas interesantes, los secre- 
tos del Gobierno ? Descoso de aclarar estos escrúpulos supe 
que esto era el resultado de una licitación y que se habla pre- 
ferido al que lo habia hecho mas barato. Callé y me puse á 
reflexionar de nuevo, y dije en mis adentros. ^Inglaterra hu- 
biese tenido marina con este sistema? Si nos mteresa tenerla 
no dolamos preferir la española, aunque nos costase unos 
cuantos reales mas? (1) Pero no haga V. caso de mis medita- 
ciones; no las aprecie, si no son dignas de aprecio: en tal ca- 
so las retiro, como se retiran tantas palabras eu nuestro Con- 
greso. . Yo simple relator de mi viaje, le doy cuenta de mis 
pensamientos aentro de un buque, donde encerrado él 



(1) H« auto que el Gobierno ha eonlraiado ya este servicio con 
una eompaüia española. Me complazco de tan patriótica re- 
sohmfm, ij r\ con fíínfiular júbilo llegar e/15 de Mo/^O un \apor 
español trayendo la correspondencia* 
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individuo no puede, como en iMadrid, ir á dar vuelta por el 
Retiro, ó arrellanarse en una silla en él Suizo ó en el Prado 
sesun sea la estación. El pasajero en los prímeros momentos 
deTembarqae tiene que Itmitarsc á su personalidad y encer- 
rarse en su concha como un galápago, por que enionres los 
Tinos se m;\re;in y sufren bascns, y los otros están mirando* 
se recíprocamente hasta que llega la oportunidad de hablar- 
se, de conversar y de trabar esas relaciones, que se convier* 
ten en amistades finas y estrechas. 

Por entonces me convertí á mirar el Occéano, cuyas aguas 
aplomadas llamaron mi atención, hasta que en lontananza 
descubrimos dos fragatas que sr fiipi on ¡ilcjríndo de nuestra vista, 
y una lancha ó falucho, que por su iK ínieñcz nos admiraba, 
que se hallura bolo á tan larga distancia de la costa. El 
capitán Heno de humanidad ordenó hacer rombo hácia éh 
]M)r si era del caso que le prestase auxilio; pero muy lúe-: 
go se conoció que no se curaban de nuestra aproximación 
Y fjnenavecabnn serenos ó imperturbables los tripulantes: se 
mando alVnpor se¡;ínir su tlpnola, y siguió la suya el falucho 
con la tripulación de unos ociio hombres, que sin duda atrave- 
saban aquellos mares buscando la ganancia con que Icsbrin^ 
dan los aranceles. 

Se me olvidaba referir que á las 5 á campana tañida 
se nos llamó á la mesa y se nos sirvió la comida al 
estilo francés, ?in ver ni en este día ni en los posteriores 
el rubio garbanzo ni el chocolate. La cubierta fué á segui- 
da nuestro Prado, nuestro Retiro y la Fuente-Castellana, y 
alli hice mis paseos, siguiendo con la mayor habilidad que 
pudOt los balances del buque que por ser estrecho de manga, 
se tambaleaba á uno y otro lado. 

Entre tanto llegó la noche y no dejó de ser imponente mirar 
por una parte el mar, sobre cuyas olas se reflejábanlas estre- 
llas, y por otra á cslas que muchas veces al alzar los ojos las 
veía por entre las cuerdas del velamen. Vo me decia á aii 
mismo ¡que diferente es esta noclie de otras que he pasado sobre 
tierra! (Jnas qúinientas personas estamos confiadas á un ar- 
tíOcin de tablas, y una sola que se quebrantase Íbamos á su-. 
mergirnos en el abismo. 

En la cámara donde comimos, alumbradade lámparaáque 
seguian el movimieulo oscilatorio del buque, se reunió utli^. 
gran parte de los pasajeros hasta que á las 11 uno de los ca- 
mareros nos intimó el retirocon un inal castellano. Asi que 

2. 
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recordé entonces la costumbre antigua de la queda, que oblU 
gaba á muchos holgazanes i volver á su casa'y ios retiraba 
oportunamente de los garitos. 

Aquí llega lo mas doloroso: entra uno en el camarote ha- 
ciendo paspies como un beodo, y es preciso ascender á una li- 
tera estrecha, desde donde teme uno ser despedido por un ba- 
lance: pero el cuerpo por el lualiuLu de su conservación parece 
que se asegura sobre el tablado. Estando mi lecho alto fué pre- 
ciso hacer habilidades, como el que monta un caballo de 8 
palmos sin estribo. Me aseguré como pude y quise dormir; pe- 
ro como por decoro y por creer que sería el |)unto mejor elejí 
la popa, el Vapor era de hélice y próximas estaban las pale- 
tas, pasé una noche muy semejante á la de D. Quijote en la 
aventura de los batanes. Así que á las 3 7a estaba sobre 
cubierta, esperandover la salida dé la aurora pore&tre las olas: 
pero para disfrutar de esta vista tuve que correr de un punto 
á otro del buque, por que desde muy temprano se principia la 
limpieza ó baldeo, y sabido es qu« se arroja agua sobre la cu- 
bierta. Fsceptuado el olor, que no lo habia, me hallaba en la 
misma situación que los que en Madrid, al salir de una terlu- 
lia, se encuentran con los carros de Sahatini. 

Por fin el rubio Apolo estendió su brillante cabellera so- 
bre los mares; pero salió á la sordina y sin que hs lenguas 
arpadas de los pajnrillos (\) anunciásen su llegada: fué como 
el mérito de 111 ulÍiüs hombres en nuestro pais, que brilla y 
alumbra sin ulitener una alaban/a. Kn este dia ya íueroa 
saliendo los pasajeros y pasajeras, y principió aquelía agrada- 
ble sociedad que proporciona un Yapor de ílete tan elevado: 
la amable Condesa de la Cortina con su simpática hija, otras 
Señoras no menos apreciables; dos capitanes de navio !;m 
instruidos y formales como son nuestros marinos. 1). Manuel 
Dueñas v D. Francisco Izquierdo que iban á tomar el mando 
de los Vapores Isabel 2.* y Francisco de Asís; dos Padres Je- 
suítas de una esmerada educación é inteligencia, (el Padre Nu- 
hiola y el Padre Pujol,) y varios militares tan alegres y deci- 
dores como atentos, y otros sujetos que demostrabrin en sus 
modales su tinura, y entre ellos ires facultativos ó médicos, 
eran las personas con que ?lternativamente se conversaba. 
De buena fé, á no ser por lab horas de la noche, hubiera 



(1) Almo» á im ct^pUuh dd Quijote» 
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deseado la prolongación del viaje Así continuamos el 13 y el 
II sin que nada ocurriésede particular, y sin presenciar 
roas que los saltos de los golfines y los neflejos de las banda* 
das de ssridiQas, que apareoiao de cuando eo cuando como 
ana lluvia de estrellas. 

El dia 11) amaneció dibujado en el horizonte el perfil del 
gigante Pico de Teide. La tierra siempre es un íausto suceso para 
los que navegan: nuestros anteojos convirtieron hacia ese 
monte ^ percibimos su fígura cónica, rielada por hendidu- 
ras cubiertas de nieve, semejantes á las arrufas que surcan 
las facciüiH's de un anciano: en la parte superior ó cima se 
veia un 2.* cuerpo llamado el pan de azúcar. No es ahora 
ocasión de hablar de este monte, que es un volcan apagado, 
(]iit' los antiguos habitantes llamabnn Echeidc, (infierno). Aten- 
dida su altura hay quien ha sostenido que craei verdadero At- 
lante de 108 antiguos. En mis sucesivas cartas, cuando entre en 
la descripción del terreno, hablaré de «ste y otros particu^ 
lares. 

Por fin al oscurecer entramos en la rada de Santa Cruz y el 
cañón anunció nuestra llegada; antes los relinchos délos ( aba- 
llosque llevíibnmos hablan saludado la tierra. Si los brutos 
manifiestan su alegría al percibirla ¿que no deben esperimentar 
los seres humanos? Entonces vino la Sanidad y principiamos á 
recoger nuestros equipajes; con ella llegó á estrecharme entre 
sus brazos el fiscal del juzgado de guerra D. Alberto Alvarez, 
joven tan instruido como simpático, y que habiendo sido dis- 
cípulo mió, pues hizo la pasantía en mi estudio en Zaragoza 
me profesa un dulce cariño. iNadie puede concebir el gozo 
que esperimeuta el que á tan larga distancia encuentra una 
persona anniga. Además Alvarez casado con una hija del 
bonriido y antiguo intendente Unceta, que era de Zaragoza, 
me ofrecía agradables recuerdos de mi patria. Salté en tierra 
en su compañía y fuíme á mi alojamiento también en la del 
Sub-lntendente 1). José Eismendi que habia venido conmigo 
en <:! Vapor. Durante la navegación contraje con este una 
amistad estrecha: él venia á estas islas sin ascenso, no obs- 
tante ser empleado desde 1820 y tener una hoja de servi- 
cios brillante, servicios prestados principalmente al lado 
de los ejércitos en la última guerra civil, bu carácter franco 
como buen vascongado, su respetable y vigorosa ancianidad; 
la semejanza en nuestras vicisitudes, pues entrambos había- 
mos sufrido una incsplicable postergación, nos eaiazarou con 



vínculos estrechos. Entrambos nos unimos para remedar oti 
este suelo la fninilin, y poder barrar mérito dentro de las pa^- 
redes domésticas de nuestros recuerdos. 

Fero esta carta se prologa demasiado y es preciso dar- 
le fin; otro día continuaré no obstante que la que escriba nue- 
vamente haya de esperar el correo y marchar juntamente 
con ia 1/ y quizás con otras. Aunque á tan larga distancia 
siempre es el mismo el cariño de su afectísimo ami|fo 

M. íN. 

Carta á.' 

Santa Cruz de Tenerife U de Abril de I808. 

Sr. D** liecibimienio: b oje de losnaíuraUs: mone-. 

doi: /umdon M HospiíaL^Paseos etc. 

. Mi querido amigo: d 16 vimos salir el sol en esta villa y 

ya en aquel día principiamos á recibir visitas, que continua* 

ron los días siguienlns. Quizás no haya pueblo que acoja mas 
favorable y benévolamente á los que vienen de íüfra. Tal vez 
se replicará que mi compañero y yo veníamos ^Ij cuu un carac- 

(1) Cmo cmprobanle de ser yo conocido podia poner tas fa-^ 
ftorahtes manifettacioHes que ha hecho ia prensa de Santa Cruz: 
pero nos limUaremoe á trasladar el sújuieiüe suelto que ccn- 
tiene el Omnibus periódico que se publicó en la Gran-Canaria 
con feclia del 8 de Mayo. ''En el Vapor oawz que en et 
mes pasado condujo la correspondencia de la Península, ha 
llegado á Sania Cruz el Sr. D. Mariano Nougués Secall, 
auditor de guerra de la Cetonia General del dtstrito* 

''Este distinguido funcionario es el mismo que conocen to-* 
dos los suscritores al faro nacional por los numerosos y bien 
redactados arfícvlos mic fia publicado en este periódico* det 
que ha sido uno dp los mas constantes colaboradores.'* 

• Conocido es también de los abogados de la provincia su 
TRATADO DE PRACTICA FORENSE NOVISIMA, obra quc Semuestra he 
talentos de su autor cerno jurisconsulto,** 

"JVb* feliatamosde que t(m distinguido escritor haya pisado 
nuestras playas ^ aunque con el sentimiento de que resida lejos 
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ler ofin;il, (jue nos colocaba en cierto raugo snpci'ior: 
tengo rtiülivos para no suponerlo así, pues mi rjumbro era 
conocido eu iu islu |)or mi$ publicaciones en ei Faro ¿Xaciunaí 
y no había persona de mediana posición que no supiese 
que no era yo uno de esos empleados ñimélicos que en 
un destino, á cualquier precio, van asegurar su subsisten- 
cia. Pero sea como fuere, aunque los obsequios se dispensa- 
sen á Id idiisiLlpracion que dá el cargo, yo hallo muy lauda- 
l)le la cosiuiul)i i' dri estos Isleños. Es un homeoagequo tribu- 
tan al liobierno. suponiendo que no ha de enviar sino personas 
dignas á ejercer ciertos destinos, y por eso les abren con eort- 
teses ofrecimientos sus casas y tiasta las Señoras envian sus 
tarjetas, llamadas aquí boletines. Esta urbanidad, i-epito, que á 
mis ojos tiene mucho mérito, y acredita (|uc tastos habitantes se 
hallan animados de un tierno afecto á los peninsulares, qucson 
cordialmente españoles y quenas aman comu verdaderos her- 
manos. No pddian ser otra cosa: los que quitaron un brazo á 
líelson, siempre, siempre serán españoles. No olvide el Gobier- 
no tan favorables disposiciones; proteja estas islas y estréche- 
las con vínculos indisolubles á la Península y verá resultados 
favorables. Yo diré áV. lo que se me alcance sobre la materia, 
toda vez que mi genio laborioso me facilita hacer tiempo, usan- 
do esta fraseen distinto sentido que la toman los holgazanea. 

Mi compañero y ^o nos presentamos al General D, José 
Martínez; hallé el original exacto con la pintura que se me 
había hecho: slmpatiiX)» dulce, obsequioso para los que vienen 
á un país cstra¿o« dispensándoles toda cia^ de consideración 



de nosotros. Sin mbarffo puede estar persuadido de qve encon- 
trará en lodos ¿os canarios la misma afectuosa amistad j¡ la /m-^ 
piUUidad cariñosa qu9 haítaré en Tenerife, ofreeiéndaíe desdi 
luego lat eohtfHñat ae nuestro periódico, á las impir aciones que 
bajo nuestro hermoso délo broíaránsitt duda de su fecunda tmé- 
ginaeion,** 

Mas que para consimar tan halagüeñas calificaciones se 
transcriben las palabras del Omnibus en esta nota, para demostrar 
el autor su agradecimiento á la redacción de dicho periódico* 
enn/os individuas siento no conocer* Les reitera su agradeémien' 
tú a tan lisongeras espresiones y no duda qne los redactores ikl 
periódico Canario tendrán una satisfacción al ver el celo conque 
el Ciuíor se propone fomentar los intereses de todas las islas ^ 
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nes, como m protector y amigos be aquí camo se nos pre- 
sentó el General Martínez, que es qiit^rido generalmente, y que 
míinda sin que se advierta que impera, que es la principal ha> 
biiiüad que deben tenerlos (^ue mandan. 

Encargado de la Auditoria principié á ver los procesos y 
causas y oiuv luego con* la lectura de loe escritos eché de ver 
que se hallaban mactados en buen estilo y que manifestaban 
conocimientos exactos déla ley; por lo que he visto infiero 
lo demás, ab ungue leonem: me resorvo hablar mas adelante 
sobre el foro cuando trate de las materias relativas á la ad- 
ministraciuu de justicia. 

Apenas sale uno del muelle por una rampa suave vle* 
ne uno & dar en la plaza principal que es un cuadrilongo de 
bastante ostensión: toda ella se iKilla embaldosada y en un 
declive que, nnnque no perceptible al pronto á la vista, se ha- 
ce notar sin embargo por la mcomodidad que produce luego que 
se dan algunas vueltas. 

En la parte inferior de esta plaza se halla el castillo de 
San Crlsioval, desde donde se hacen las señales á la llegada 
de los buques: cuando se está en la parte superior de la plaza 
se descubre el mar y se ven los palos y jarcias de algunos. 

Antiguamente, según he oido, habla una fuente en forma 
de copa hecha de piedra negra volcánica: se qnifc) con muy 
buen acuerdo, por que las ílienles sienq)re pi ndm en char- 
cos y desaseo, que debia evitarse en uu punto, que por 
necesidad debía serlo de concurrencia en una población 
donde ofrecen tan poco los paseos* Aquí vienen á reu- 
nirse las gentes al anochecer y permanecen gozando de las 
brisas de la noche, rnyo soplo refrigerante es un consuelo 
para los vecinos, que durante el dia no han podido salir sin 
esponerse á un calor, que tienen que recibir inevitablémen- 
te, pues las casas carecen de aleros. 

Fero si la fuente ha desaparecido^ todavía se conserva un 
obelisco» que algunos estrangeros han calificado de bastante 
buen gusto y cuyo marmol se dice se trajo de Italia. En la 
cúspide hay una imagen de la Virgen de la Candelaria: á los 
cuatro ángulos de la base del obelisco están en postura humilde 
y de recogimiento cuatro figuras que representan otros tantos 
menceyes délos guanches y que se supone ser los á^ .Gmmrr 
Ihmte, Áhona é liod, con coronas de 4aurel en la cabeza y 
llevando en la mano la canilla que recibían al tiempo de su 
coronación, eomo distintivo de su poder* Se erigió este mo- 
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numentoen bonor de Nuestra Señora deja Candelaria, que 
se supuso aparecida á los ^anches» 104 auos autes de la coa- 
quista. 

A los A Iftdos de la base se leen cuatro inscripciones: las 
ooplarémos para completar la descripción y por que eremos 
que generalmente pocos examinan loque tienen á la vista. Es 
bien cierto aquel j3robervio que dice, que no vemos lo que te- 
nemos muy cerca y lo que está muy lejos. 

ínícrtpeion de la parte qué mira al mar» 

A espensas y cordial devocioii 
del Capitán 
' D. Bartolomé Antón to Mootanés, 
castellano perpetuo 
del castillo Real de la marina 
de Candelaria. 
Año de N. S. J. Cto. MDCCLXIVIII 
El X, del Pontificado 
De N. S.^o Padre Clemente Xill 
Y el IX de la proclamación en Madrid 
de N. úitólico Rey y Sr. 
D. Garlos 3/ 

i/ {'á la derechaj 

Esta sacra pirámide 
se en^e 

Monttmento.de- cristiana piedad 

Para eterna memoria 
De la maravillosa aparición 
de Candelaria 
líiiágea de María S."* 
cuyo sagrado busto 
adoraron en esta Isla 
los gentiles 
104 años 
antes de la predicación 
del Evangelio. (1) 



(1) Se mUwná» m la$ iWoi, «o w e/ Orfte* 
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3/ 

Los regios sucesores 

de Tenerife, 
coronados de flores 

y trayendo 
> "por rotros magesfnosos 
las áridas canillas 
desús padres, 
reverenciaron oculto numen 
en esta santa imagen: 
Vieron la luz de Dios 
entre las sombras 
y la invocaron 
en todas sus angustias. 

4/ 

Los cristianos conquistadores . 
la aclamaron 
patrocinio especial de Tenerife: 

. los isleños 
patrona gcnml de U^^Ganarias: 
su teniplo es ñrecuéntado: 
sus niilágros continuos: 
adorndln, 
que es imágen 
de aquella augusta madre 
^ ' ' de Dios 

que por los hombres 
' se büo bombre.^ 

No parecerá fuera del caso que con este motivo demos ra- 
zón de ia causa de osin devoción á la Candelaria. Se supuso 
que hacia el año X VJ J, como unos cien antes de la con- 
(¡uista de Tenerife por los españoles, yendo al romper el día 
unos pastores guanches en busca de sus ganados al pasar á 
lo largo de la mar, descubrieron sobro una playa áe arena 
llamada (^imisaye en el reino de Guimar la figura de una 
muger que llevaoa en brazos un niño. Al pronto soffim la 
cnstumhrc del país no se atrevieron á acercarse ni le dirijie- 
ron ia palabra; pero notando que no se movía ni mudaba de 
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logar, le hablaron y creyendo que no quería contestar, uno 

de ellos en vez de seguir su caraino, cogió una piedra para 
tirársela y habiendo levantado el brazo le quedó yerto y es- 
tendido con grande admiración de sus camaradris, que 
después de otros milagros de esta especie, corrieron á dar 
noticia á su rey que se llamaba Acalmo. El príncipe vino 
apresuradamente con toda su corte y fué testigo de prodijios 
todavía mayores y consultó á los demás reyes de Tenerife 
con ocasión de esta portentosa imágcn qtic estuvo á pique de 
difundirla perturbación en la isla porque lodos querían pose- 
erla. (1) Sin embargo de acuerdo con el parecer del rey de Tao* 
ro» que se hallaba tnteriormentelnspirado ae trasladóla Vír* 
gen á un edificio, que se construyó ex-profeso á corta dis* 
tancia del sitio, en que tuvo lugar este suceso. Hubo quien 
amante de lo maravilloso pretendió que esta iniñiren había 
sido traída del cielo por 1o?í ángel, s (¡uc se j:n o[)visier(iii con- 
vertir los guanches, dispeusandoies un lavur pailicular, 
pero Gomar en su historia general de las ¡odias sostie- 
ne una opinión muy razonable y es \sl de que algún naye- 
gante la dejaría, pues por la época citada del 1393 ya se oo« 
inenzó á Cí^plorar con el auxilio de la brújula las islas leja- 
nas. Esta efigie desapareció á consecuencia de un aluvión que 
la arrebató. 

Como forastero recorrí la población, queme pareció asea- 
da: las calles muy bien empedradas y con aceras: muchas 
de ellas son largas y rectas como la del Castillo y algunas 
van á parar al mar, á cuyas orillas se halla situada esta 
villa en forma de auiiteatro. Las casas ensi todas tienen axotea* 
desde donde se alcanzan preciosas visLis. 

La plaza principal, como ya he manifestado, es un punto 
de reunión, donde se pasea diariamente al anochecer ypartt* 
cularmente los Domingos. 

Contribuye no poco á llamar la concurrencia el situarse en 
ella los días festivos la música del batallón provisional, que 
toca diíerenles piezas. Siento, al hablar déla música, tener que 
hacer mension del Capitán General, no se crea que son una 
lisoiij i mis palabras; pero siendo un fiel cronista todo lo diré 
sin ningún género de empacho. El General consideró quede* 
bía realzar el esplendor de la fuerza militar una música, y 



(1) P. Eipinoia Libro 2/ c(y». S** y o/roi auloret 

3« 
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en menos de un año soldados iffBorantes han a()ren()ído di> 
ferentes instrainenlos bajo la dirección del músico mayor y 
otros de oontrata: loa clarinetes aun creo que no llevan dos 

meses de enseñanza: el resiillado es que los días festivos 
el público tiene una distmrrion y un entretenimiento, fue- 
ra de que muchos de estos hombres con esta enseñanza ad- 
quieren un nuevo modo de vivir. La prontitud con que lian 
aprendido se debe i la viveza de estos naturales, que son gen- 
te despierta y lista por lo que yo he podido conocer. 

Y ya que hablo déla gente, haré mérito de sus trajes: los 
laJbradores lievnn tina manta hlanea de Innn doblada, fruncida 
por el cuello (]iie la ajustan: los Sres, \\ el) y Berthelot pre- 
tenden que es una unitacion del lamarkoy que usaban antigua- 
mente estos isleños: las mugeres usan casi todas sombrero: 
sobre la cabeza colocan un pañuelo blanco y sobre él un 
manto ó mantellina de bayeta blanca ó pajiza, y sobre 
ella se encasquetan p1 sombrerillo de paja unas, y otras uno 
negro de la ujisma Ibrma que el de los hombres. Los som- 
breros de paja no sientan mal, especialmente á las labrado* 
ras jóvenes y bien parecidas: pero los sombreros cónicos, 
como los de nuestros paisanos aumentan, siendo negros, la 
fealdad de las viejas y mal caradas, que ponen á un ediÜ- 
cío poeo agradable una cúpula de mal gusto. De todos mo- 
dos el sombrero es aquí una especie de decencia y lo usan 
como de ri^or ^ etiqueta aun las que uo llevan medias, así 
como las vizcamas llevan tocada la cabeza mientras que en- 
señan desnudo el pié. 

La clase fma es lo mismo que en nuestro país; las señoras 
y señoritas visten con gracia y aun ron lujo, quizás esccsi- 
vo para lo que es la poblaeion: pr( riso es reconocer que 
aquí las facciones de la clase acomodada son mas regola- 
res y graciosas que las de la gente del pueblo que he vis- 
to circular por esta villa. La pronunciación es semejante 
á la andaluza . pero con un tono especial. 

Berthelot dice, que la mirada de los insulares no desmien- 
te 9u buen natural y esta llena de espresion y que en las 
mujeres es casi provocadora. Me parece que no se equivoca en 
su juicio; sin embargo mas adelante hablaré sobre el parti- 
cular. 

Se nota una cuiitínua eni i u ración de la gente del pue 
blo á Cuba y la America» y las jóvenes déla clase fina emi' 
grFJi también, casándose regularmente con habaneros ó pe~ * 
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DÍnsulares. Se recuerda en los fastos de la ^alauteria, que 
un batallón que vino con tasi loda la oficialidad compues- 
ta de solteros, salió con f orlos los oficiales casados, cuando 
se mn<ló la guarnición. F-ic hecho me lo han reíerido. como 
ladenios tracion mas posiUvade los atractivos de las isleñas, y 
sobretodo de su virtad. pues nadie se casa donde las conquistas 
de aventura son fóclles . 

Merece singular mención un mercado que se halla en un 
edific o que se llama ítecoba, donde se colocan los vende- 
dores tanto de la villa f ^mo forasteros: presentan los fru- 
tos de la tierra con ])üU i iiud: en el mismo local se hallan 
las carnicerías. El pescado fresco se vende junio al muelle 
en un lugar, que seguramente necesita reforma. 

Embaraza sobre manera los cambios el uso de la mone- 
da columnaria: la peseta de eSla moneda se llama tostón: 
el real se apellida fisca. Además se usa la moneda imagina- 
ria de los reales de plata (|iie, como los aragoneses, son de 
16 cuartos. El Gobierno haría un beneficio á estas islas re- 
cogiendo la moneda columnaria, así como ha recogido en 
Puerto-rico la macuquina. No necesitaría una gran suma 
para esta operación. Los compradores ganarían con esta me- 
dida pues siempre pierden los picos; los empleados eran acre- 
edores á este beneficio, ya que se les ha privado del de la 
6.' parte, en el supuesto de que ora mas barato este pais,- 
siendo así que nada hav barato bino la carne, pues las mer- 
cancías están caras y también los frutos del pais^ a lo que ha 
contribuido 1.' la enfermedad de las patatas^ llamadas aquí pa- 
pas 2/ el haberse destinado casi todas las tierras al cultivo de 
los nopales para la cochinilla. El resultado es que los co- 
mestibles tienen casi el mi'^mo precio que en la corte, y lo 
mismo lodos los géneros escepto los de algodón. Deberá V. 
-conocer de consiguiente que el empleado que tenga familia 
no puede hacer economías, sino en cuanto no tiene teatro don- 
de pueda asistir, n¡ otras diversiones que si cuestan, á lo menos 
distraen y hacen mas llevadera la vida lejos de la patria. 

Me ha estrañado no ver Casa Consistorial: parece que el 
Ayuntamiento no la tiene y que se sirve para sus sesiones 
y su secretaria de una parte del Convento de San Francisco, 
que es actualmente cárcej y contiene otras varias oficinas. 
Me figuro que la Municipalidad no descuidará arbitrar 
medios para la construcción de un edificio^ que no debe ñiltar 
en la capital de una iisla. La población que aspira á serlo de- 




be hacer ciertos sacrificios. 

Quizás no seria difícil su construcción si el Avunlamiento 
se pusiese de acuerdo con las autoridades. Ni la Capitanía 
General ni otra» dependencias militares, ni el Gobierno de 

Provincia, ni el Correo etc., (¡enen orltPicio propio. Se ven 
precisados á valerse de localidades alquiladas, lo qne no de- 
ja de ser un gravísimo inconveniente. Los alquileres que se 
satisfacen son muy crecidos. Con efecto 

La Cajiltanía General pa^a anualmente ll»100. 

La Intendencia Militar 5,400. 

La casa que ocupa la brigada de Artillería y una 

accesoria 3,700. 

Una casita para la guardia del honor del Capitán 



Los alquileres de las dependendas militares ascienden i 

mas de 24,000 rs. anuales. 

Veamos ahora lo que imporlan los de las dependencias 
civiles. La casa dí*l Gobierno Civil cuesta 8000 rs. la de Cor- 
reos 5400, y la Oíicina del distrito de obras públicas 2600: 
Juntas 16,000 que unidas á los 24^380 forman el total do 
40.380 rs. El Estado satisface pues anualmente por tas de- 
pendencias niilitnrps y civiles en alquileres una suma enor- 
me, que se ccoiKimizaría si se construyese un edificio eo 
que se pudiesen colocar. No solo se ganaría mucho vn deco- 
ro con esta obra, sino que la villa de Santa Cruz se nios- 
traria digna del rango á que aspira. Le hace felta un edi- 
ficio que demuestre cierta grandeza. Punto en que pudiera 
construirse, no falta: está la plaza que se inauguró con el 
título del Principe: en su frente á la espalda de S. Francis- 
co podría elevarse este palacio que podría tener delante un 
jardiu o glorieta, en donde habria amplitud para que se reu- 
niese el público. Además óiistiria la ventaja de gue pudie- 
se ntnísarse el convento. La torre que es graciosa podría 
servir entre otras cosas para colocar el pabellón nacional. 

Estas indicaciones nos lisonjeamos que escitarán el celo 
del Ayuntamiento y que le harán pensar en la ejecución de 
una obra que podría llevarse á cabo contribuyendo propor- 
cionalmente la villa, la provincia y el Estado: ó bien la vi- 
lla y la provincia podrían, levantando un empréstito, hacerla 
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edificio, con lo que se formaría una renta considerablt que 
bastaría para gran parte de sus necesidades. 1^1 Estado po* 
dría facilitar los «onunados. 

Pero dejemos este punto para oonyertir nuestra ateneioD 
A otros mns serios. El dominsTo 18 orn el día de la comunión 
de los enfermos: en el Hospital íiie iiti dia de regocijo y de fiesta; 
ellocal estaba adornado con elegancia: las camas muy liiripias 
^ y todas con colchas blancas de las que aquí llaman confía 
Uidas:el SS.™-salióde la párro({uta en procesión con la mú- 
sica militar, y después de administrar el viático á los enfer' 
mos, se les sirvió á las 12V,¿ una abundante comida, que 
llevaban á las camas personas de diferentes clases que con- 
fuiidia en una la caridad. Esta es la democracia que se co- 
noció en España aun bajo el gobierno de los reyes absolu- 
tos: la democracia de la caridad. El Hospital de los Desampa- 
rados como la mayor parte de los de España y sns islas se debe 
al clero, ó á individuos de sn clase. Hubo en Santa Cruz 
dos eclesiásticos celosos y caritativos, que arx)metierou la em- 
presa del socorro de los enfermos. 



Logman, Vicario déla Iglesia Matriz de Nuestra &ñora déla 

Concepción de esta Villa, fundaron el Hospital de Nuestra Seño- 
ra de los Desamparados de la misma, habiendo empezado la 
obra á 30 de Abril de 1745. 

Sus retratos se ven en los corredores y son un obsequio 
sincero que se tributa á las virtudes de dos hombres que 
empliaruu su vida en hacer bien. También vi el de un mu- 
lato llamado Eduardo Barry que fué bienheclior del Hospital 
en 1852. A los católicos debe ser mas agradable buscar la 
inmortalidad en los hospitales que en los palacios y salones 
políticos: en los hospitales siempre se halla Jesu-Cristo. por 
que está la caridad, qu<'. es el alma de la religión que fun- 
dó. De limosna se recogió la suma de mas de 4000 rs., que 
es iin testimonio deque Tos Logman tienen imitadores en los 
habitantes de Santa Cruz. Vi con placer recorrer las salas las 
hermanas de la Caridad. ¡Es tan hermosa esta institución! 
¡Es tan católica! Cuando veo una muger que se olvida de sí 
misma para consagrarse al consuelo de los enfermos, i]o pue- 
do menos de levantar mis ojos al cielo y de esclamar jlle aquí 
una victima que se inmola en las aras de la religión/ lil sa- 
crificio de una sola de esta vírgenes, compensa sin duda á 
loa cjos de Dios la ahomínacio» de tantas mugeres perdidas 



D. Ignacio 






coüio recorren las calles de las grandes poijlacioiies; es una 
oración coutiuua á favor de la humanidad. 

Como la i)ob1acion crece, el hospital deberá engrandecer^ 
se y creo, al ver el entusiasmo que reina por este estableci- 
miento, que recibirá mas estension. 

El paseo es una necesidad y mas para un forastero, que 
á los principios tiene que vivir en su casa y en el campo, 
£n esta Villa hay uno a la hajada del muelle que se llama la 
Alameda: es corto pero gracioso: dan sombra los tamarindoSt 
varios plátanos de) Líbano y otros árboles; tienecinco calles, 
la del centro es regular, las de los costados muy estrechas, 
hay asientos para descansar y una fuente en el fondo. Aun 
que es pequeño el recinto de este pasco, la lozanía delosár- 
holes y la variedad de Uores plaiuadas en los intermedios lo 
constituyen un lugar delicioso. Regularmente son los niños 
los que lo ocupan, por que allí se encuentran fuera de riesgo. 
Se me dijo que habia sido ejecutada esta mejora poco mas 
de á mediados del síííIo último. 

Hay tambieu otro paseo que se llama la Alameda de la 
Concoi dia por liabcr sido obra en 1838 de un Capitán General. 
Alarquéís de este titulo: actualmente es muy poco frecuenta- 
do. Lo común es salir á la carretera que vá á la Laguna y 
torcer á la derecha para entrar en el Omino que se llama 
(k los caches. Al andar por el tuve una salisíaccion singular, 
|)or ({ue vi habia sido mejorado y embellecido por un ara- 
gonés, por el General D. Jaime Ortega. Todavía se lee en una 
de las paredes del callejón que lo forman, el rótulo de Paseo dd 
Ortega, y se conservan los rosales y arboles que mandó plan- 
tar. Lastima que la plantación no haya continuado, y ma- 
yor lástima todavía que aquel General no baya \)od\áo rea- 
lizar otro ]^royccto que, según me han dicho tenia que era 
el de conlinmirlo por junto á la quinta de Uucna-Mslahis- 
la las inmediaciones (íel Lazareto. Entonces los paseantes 
no se verían reducidos á un terreno limitadísimo en sus 
escursiones y podrían espaciarse mas. 

Reservaré para otra cart9 el hablar de diversas matarías: 
no quiero horrar con ellas la dulce impresión que deja el 
recuerdo de mejoras ütdes: así es que en la siguiente ha- 
hlare de la iiu|iorlaucia de estas islas, lodavez que nada es 
mas' natural que csle úrden. 

A Dios, amigo niio: no olvide V. al que aunque se 
halla en las afortunadas, no es completamenle feliz es^ 
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tando separado de su familia, y es su afectísimo 



M. N. 



Cama 3/ 



Sania Cruz de Teoeiife U de Abril de 1858. 



Impüvlancia de las Cananas por su 



proximidad á la Peninsula y Antillas: por sus recuerdos etc. 

Mi querido amigo: no soy hombre político; soy un sim- 
ple Auditor de Guerra que falla pleitos y causas, pero que 
siempre y en todo pais ha empleado los momentos de ocio 
en estudiarlo, y que no se ha limitado á ver matopíalmente 
la tierra que pisa. Sin ser hombre polílico he dirijidomis mi- 
radas qinzás mas adelanta que otros, que se dan tono y que 
se pretenden atribuir una supremacía ridicula. 

Al dar mis paseos ó las orillas del mar ó por el camino 
. de la Laguna me he hecho estas preguntas. ;.Que son las 
Cananas por su naturaleza? ¿Que son actualmeute? ¿Que de - 
benán ser y como podrían serlo? 

El célebre historiador Viera y Clavijo llamaba á las Ca- 
narias un nuevo reino, prenda y pronóstico de otros mucho 
mayores: reino, gue era puente de comunicación y feliz 
escala de comercio para las cuatro partes del mundo, pues de 
las Canarias se puede navegar á España en 4 dias: á Poi tu- 

f al en 5: á Francia en. 8: á Inglaterra c Irlanda en 10: 
Holanda en 12: á Hamburgo, Dinamarca etc. en 18 á 2o: á 
los putrlos é Islas principales de América en 15 á S6: un 
reino á la vista del Africa, cuyos puertos son mas cercanos 
á las íii(]I;is Orientales, pasados los peligros délos maros del 
norte, eaijnles, y vientos variables: y cuya altura es el pa- 
so de todos los* navios que navegan á ellas y á las costas de 
Guinea. Bien presente, añade Clavito, tenia todas estas ven- 
tajas el gran político Guillermo Pitt, ahora Conde Chatam, 
cuando escribió en 1748 au libro, reimpreso en Londres á 
principios de la última guerra, en que animaba con fuertes 
razones á ios Ingleses sus paisanos, para que cambiasen 
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por una de las Ganarías su amada é Importante posesión 

de (iihraUnr. (1) 

Mr. Bory en sus Ensayos sobre las Islas Canarias cap, 4." 
decía "bajo el cielo mas feliz, que ve llegar á ni a durar los 
frutos del antiguo y nuevo mundo, á corta distancia de las cos- 
tas de Europa, las Canarias hubieran podido ser las colonias 
' mas florecientes del universo, si se les hubiese dado el régi- 
men que les convenía y no se hubiesen puesto trabas á su 
comercio, si se hubiese alentado su agricultura." 

"La nación europea que llegase á reunir las islas Azores, 
las de la Madera, las Canarias y las de Cabo-Ycrde, que no 
omitiese medio para su culti?o y mejora, encontraría en estos 
anjhipiélagos .abundantes riquezas que no tendrían, como 
las que se sacan de nuestras remotas colonias, el inconvenien- 
te de gastar un tiempo demasiado Inrgo en llegai-nos. Vein- 
te dias bastan para llegar de nuestros puertos á las islas 
atlánticas mas remotas, y en ocho dias se podría ir á las mas 
próximas. Agregúese á esta cercanía la proximidad á las cos- 
tas deAfrica en donde. cualquiLM-a que sea el sistema colo- 
nial que se adopté, seria fácil irá buscar brazos para el eul- 
livü." 

Vemos pues que un estranjero que escribió con posterio- 
ridad á Viera, esto es, después de la revolución francesa es- 
tá de acuerdo con las ideas de nuestro autor y reconoce la 
importancia de las Canarias. 

Los Reyes católicos según Nebrija citado por Clavijo íen 
el mismo tomo 2." pagina 31) deseaban hacer de l is islas 
a Canarias como un barrio ó provincia suburbana do Espiuia. 

Estas citas me eximen de dilatarme en nuevas conside- 
raciones: Clavijo en breves palabras demostré toda la im- 
portancia de las Canarias y nos recordó el gran pensamien- 
to de los Reyes Católicos. Si tan elevados monarcas lo hablan 
oonrebido cuando todavía no se habían descubierto la Améri- 
ca ni las Filipinas ¿que no pensarían ahora? Su augusta nie- 
ta nuestra Reina y ¿ra. Doña Isabel tiene en las palabras 
de sus abuelos una instrucción á que adherirse, uná enseñan- 
- za que seguir, un consejo que debe servirle de norte. Los es- 
tablecimientos de Fernando róo. Anobon y Coriseo hacen mas 
interesantes las Canarias, que son además la llave de nues- 



(1) Noticias de la Historia de las Islas Cananas etc. por O, 
José de Viera Clavijo. t> mo 2.* Prólogo. 
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tro comercio con el Africa, y lal vez el medio de que poda- 
mos tbrmskr una colouia, ó á lo menos una factoría en sus 
cosías. 

Con lo dicho había suficiente para conocer la importan- 
cia de estas islas, pero como el asunto es de suyo tan ¡Dterc- 
sante no omitiré decir, que las Canarias fueron el pedestal de 

Ins glorias españolas y la tierra hopitalaria, donde el geiiio del 
iiiinortal Colon puso el pié para lanzarse al dcscubrimieulo 
de un nuevo mundo. 

Colon, que se hizo á la vela en el puerto de Palos en 
3 de Agosto de 1492 con tres embarcaciones y 120 hom- 
bres entre marineros y soldados, arribó con tan pequeña aun- 
que famosa escuadra á la (íran Canana el 11 del mismo mes. 
Aíjuí [Hiso á la Pinta, (una de sus trrs naves) el limón que 
se lo hnbia rendido en el golfo y mudo la vela latina en otra 
redonda: 20 dias permaneció en Canaria, saliendo á prime- 
ro de Setiembre, y al coarto dia entró en la bahia de la Go* 
mera, su antiguo domicilio según Viera, donde refrescó su 
aguada, recmplnz») los víveres, entró lena y reforzando 
el equipage con alguna gente del país siguió su navegacioa 
el 7. 

Quizás sin el anterior descubrimiento de la^ Canarias la 
cspedicion de Colon se hubiera fustrado: quizás 'viendo des- 
provista de timón una de sus naves, sin la esjieranza de aportar 
u estas islas hubiera vuelto á España, y su regreso hubiera si- 
do m descrédito y In señal para que le atacasen sus émulos 
y se le retrajesen sus ninrineros: pero las Canarias le ofrecie- 
ron abrigo y fueron, coinu dice Viera, el meridiano feliz, de 
donde partió para descubrir el 11 de Octubre la primera tierra 
del nuevo mundo, teatro preparado para las ilustres hazañas 
de los isleños de Canarias, á quienes está k América en U 
mayor obligación. (1) 

Advierte el mismo autor que en su segunda cspedicion 
avistó aquel célebre marino en 2 de Octubre de llíH la 
Gran Canana, y el 'ó entró en b (lomera de donde salió el 
7: que en 19 de Mayó de 1489 volvió á visitar á esta isla, 
v (]ue por cuarta vez volvió á Canaria, en cuyo puerto sur- 
gió, el 19 de Mayo de 1502. 

Cuando Colon dirigía siempre el rumbo ¿ estas islas> ya 



(l) Viera Ciavijo lom. i* .pou* l^*»'* 



Digitized by Google 



— i«— 

puede considemrsc el precio on que la*^ tenia y lo inloresan- 
les que las reputaba. IndudabkíJH nie dehh reeooocer, que 
sfn los auxilios que le prestaron, hubiese abonado su em- 

{)resa: quizás las miraba coaio el origen de su gloría, como 
a causa mí y efectiva de ra celebridad, por que como dice 
Viera "cuantos han leído la historia de las revolucioiiea del 
"mundo saben, que el conocimiento de nuestras islas, su 
"conquista y su fantn sirvió romo de antorcha para abrir 
"los ojos á IOS hombres de ^t nio y allanar el camino á nue- 
"vos descubi iinicntos y navegaciones occidentales." 

En despique de no liaber conseguido los nortugueses ha- 
cerse dueños de las Canarias, aguijados por el ansia de hacer 
investigaciones parece que descubrieron las islas de Puerto 
Santo, la Madera y las Azores. 

Colon que se babia tasado en la de la Madera y que vi- 
vía en la déla Gomera, se dice que recibió Ins confidencias 
del piloto andaluz Alonso Sánchez de Guclva que, haciendo 
el comercio de las Canarias y de la Madera, fué arrebatado, 
hasta las costas de una tierra incógnita, de donde volvió con 
solos tres de su equipage, habien(Ki fellecido todos á los po- 
cos dias, victimas de sus penalidades y trabajos. 

Las Canarias ó fueron, las depositarías de esta tradición 
de la existencia de un nuevo mundo, ó en ellas adivinaron esta 
verdad los ojos |>erspícace8 de Colon. Sea como fuere, este 
suelo le vemos destinado á una misión especial, vemos seña- 
lada su importancia por el dedo de la Providencia, que desea- 
ba otorgar dias de esplendor á la nación española. 

Ün mron normando, separando los ojos de la Europa y 
sin volverlos al Oriente, á donde todos los pueblos miraron 
hasta entonces cuando se trataba de dar rienda ai espíritu 
aventurero, concibe el proyecto de la conquista de las Cana- 
rias y arriba ¿ Lansaroteen li02; y mas adelante presta ho« 
menage á Enrique 3.' de Castilla. Vemos pues que la Pro- 
videncia iba preparando' á los monarcas españoles para el 
descubrimiento y conquista de un nuevo mundo. Juan Bethen- 
court. dominanao pnrte del archipiélago canario, debia ser 
el precursor de Colon: debia dejarle una escala desde don- 
de pudiese saltar al otro hemisferio en ¿las de su génio: de- 
bia principiar á rasgar él velo que eubria el Occéaoo Atlán- 
tico, velo que no permitió el Señor se rasgara hasta que 
la monarquía española, lanzada la morisma de Granada, pu- 
diera consagrarse con ahinco á otras empresas fuera deJ 



Digitized by Google 



Slieko de la Península. 

Al mirar estas islas, esta tierra destinada á ck'S|>crtar tan 
gigantescos pensamientos, tantas ideas de grandeza y de por- 
venir, el viajero no i)uede menos de esperimentar una im- 
presión profunda. inesplicaMe: yo la be esperlmentado, aml* 
go mío; no he visto solo un país privilegiado por la dul- 
zura de su clima, por el despejo de su cielo, por la varie- 
dad de sus frutos; mi visin retrocediendo á los siglos pasa- 
dos se ha recreado en los recuerdos de una época lejana y 
ha asistido á aquella imponente escena, en que el genio de un 
navegante alravido proclámala desde estos ricos la existen- 
cia de un nuevo mundo. Hay pues en estas islas un género 
de poesía, la peesiadelos recuerdos de grandes acciones, que 
han variado la h?. del universo. 

De Tenerife según nos dice Viera (1) salieron algunos con- 
quistadores del rio de la Plata en 153b: en la ribera del rio 
de la Magdalena llegó á fundarse una Ciudad con el nombre 
de Tenerife, nombre que le puso el Adelantado en memoria 
de la isla que conquistára su padre. Seria interminable si 
hubiese de recorrer las acciones ingloriosas de los Adelanta- 
dos y del |>ais que les ayudó para ejecutar tan iusignes ac^ 
tos de lieroismo. 

liemos considerado estas islas como un reino poderoso y 
rico; como un hallazgo precioso preparado por la Prov¿ien* 
- cia para el descubrimiento del nuevo mundo; como una pro- 
longación de la España; como uii barrio de la misma, co- 
1110 !jnn escala venturosa en medio de los mares; ahora es 
preciso que las consideremos como una fortaleza avanzada, 
como un lugar de refugio y amparo para los navegantes es- 
pañoles, comprobándolo con suhistoria, con los aetos de hero- 
ísmo y proeias de sus naturales; y siendo innumerables las que 
se ejecutaron solo referiremos algunas. 

En 1595 el inglés Drake fué rechazado glories íi mente 
de la tiran Canana: de la Isla de Tenerife se despacharon 
algunos avisos á la Ilota y galeones que debian volver déla 
América, lo que sirvió de entero resguardo, y el Sr. D. Felipe 
S.*, dindose por muy bien servido de esta fidelidad, despa- 
chó su Real Carta de agradecimiento 4 la bla de Tenerife, 

D. Agustín Herrera, Conde de Lanzarote, hizo muchas 



(1) Toni. 2. pag. 311. 
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j>rcsns (1) sobre los oorsnrios hugonotes quo ;^ Hfi pe dt;! si- 
glo 10 infeslíiban estos maros y los de América; cula6V«- 
ciosa apresó á los ingleses con gravo perdida de ellos una ga- 
lera de 14 remos por banda: poco después rindió en las cos- 
tas de Laossarote no galeón de Inglaterra, que cargado de mu- 
niciones, iba en seguimiento de una escuadra que pasaba á la 
India. 

En la isla de los Lobos quilo á dos corsarios ioglesesdos na- 
ves españolas que hablan aprosjnlo. 

En los pucrlos de Lanzarole su abrigó uno de ios galeo- 
nes del Rev que había sido seguido por los piratas, y al año 
siguiente (deb ió ser el do 1617] sabedores de que en el puerto 
de Bufona se abrigaba un armador inglés con una presa de 
azúcar, los isleños le acometieron y se apoderaron de ambas 
embarcaciones. 

La bahia de Santa Cruz de Tenerife defendió en 1657 los 
galeones de la España y si estos fueron incendiados por la . 
escuadra de Blake y por so segundo Stayner, el refugio de 
este puerto hizo que aunque pereciese la nota «fuese sin enri- 
quecer con sus despojos á los vencedores. (2) 

Fn 17iü se inniorlalizó la isla de l'uortc-vcntura comba- 
tiendo á cincuenta ingleses que desembarcaron de una balan< 
dra, de los que 30 quedaron muertos y los 20 prisioneros* 
siendo lo admirable que soloS isleños llevaban armas de fue- 
go: esto sucedió en 21 de Octubre y el 29 del mismo mesr - 
año otro corsario desembarcó 55 hombres que todos perecie- 
, ron en la refriega. » 

Los corsarios llamados el Lord Anson y Hawke atacaron 
en 1762 la isladeLanzarote, pero una bala disparada de tierra 
privé de la vida al comandante del primer buque. 

Santa Cruz de Teuerife recuerda el glorioso suceso de las 
armas españolas en 1797. Una escuadra, compuesta de buques 
que contaban 393 cañones, desembarcó la mayor parle desús 
fuerzas y se apoderó del convento de Santo Douniigo: el al- 
mirante/ Nelson perdió el brazo derecho antes de poner el pie 
en tierra y se volvió al navio llamado d Teteo. El 25 de Ju- 
lio de dicho año 1797 las tropas británicas abandonaban la 
villa mediante una capitulación después de haber perdido 



(1) Vtera Clavijo íom. i.' jmq. 333. 

(2) Jliilma de Cromwell por YUlemain. Lib, 9.* 
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22 oficiales y 5(>6 soldados seguD unos, ú ochoeientos según 
oíros; pMida que solo costó la de 23 muertos y $8 heridos 

de nuestras tropas. 

Las islas ílanarias por cierto destino providencial se ven 
asociadas á !a írloria de la narioii española. 

Pero aun cuando hemos perdido la Ainérica todavía con- 
servamos dos preciosas Antillas, para cuya conservación son 
sumamente útiles las Ganarías, fín ellas podrían aclimatarse 
las tropasque se destinasen ála llabnn:i: asi aquel clima ho- 
micida no ejereería sus rigores sobre los batallones que se des- 
tinasen á aquella región tan rica, pero tan funesta para los que 
van asentar en ella el pié sin la ilebida i)rt'j)aracioii. 

El Sr. D. Juan Montero y Gabuii, coronel geíede Estado 
Mayor de estas islas, me manifestó aloirme hacer esta tndi- 
cac¡on« que él hallándose en la Habana había dirigido al Go- 
bierno una memoria en la que establecía un sistema especial 
para reemplazar el ejercito do las Anlillas. en cuyo sistema 
ocupaban un lugar distinguido las Canarias. Su plan en re- 
sumen era el siguieule: en todas las quintas (luc se verifica- 
sen en la Península debía señalarse su contingente al ejérci- 
to de Ultramai*: los soldados que se destinasen á este ejército 
debían ir á Cádiz donde recibirían la 1.' instrucción: de allí 
se trasladarian á las Canarias donde debían existir los corres- 
pondientes cuadros de batallón á que se incorporarían, perma- 
neciendo prestando servicio y recibiendo la instrucción hasta 
que el Capitán General de la Hahana oficié ra pidiendo fuerza 
para el reemplazo de las bajas. Entonces se le remitiría la 
que pidiese, y al mismo tiempo el Capitán General de las Is- 
las Canarias reclamaría de Cádiz el reemplazo para comple- 
tar los cuerpos. 

Seguramente que este sistema no deja de parecer accepta- 
ble 1.* por que siendo las posesiones de Ultramar una par- 
te de los estados de la Monarquía española, debe atenderse • 
ásu conservación de un modo regular, cierto y constante, y 
no por los medios efímeros é insuficiente, de la remesa de 
desertores, ó voluntarios, que son los mejores soldados para la 
seguridad de la isla deCuba: 2.* por que con el sistema propues- 
to por el coronel Montero se provee á un mismo tiempo á la con- 
servación délas Antillas y de las Canarias, estableciendo un enca- 
denamiento sumamente útil: 3.' por que de esta suerte se iba 
aclimatando la tropa y es de presumir que no se su- 
friesen las bajas que se esperímentan ahora^ que re* 
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pcnlinanienle es (ransporLado un soldado desde la PeDtnsula 
á Coba: I.' porciue la permanencia de una gruesa giiamicion en 
las islas Canarias debía darles vida con el consumo y aumen- 
tar la relaciones de sus habitantes ceñios peninsulares. 

No podemos menos de manifestar que esta seria una 
mejora, y que el Sr. Montero desarrolló un pensamiento ulilisi- 
mo, y que nosotros solo habíamos concebido en general y 
en confuso, por ese instinto. d<d bien que muchas veces ins- 
pira una idea útil, pero cujoa pormenores .no se desenvuel- 
ven sino por el que tiene conocimientos especiales en el 
ramo. 

Con pna hemos tenido que reniineiap á la relarion de 
una multitud de hechos gluriobos; me parece que V. que- 
dará convencido de la importancia de estas Islas pw su posi- 



ionias; importancia realzada con ios gloriosos recuerdos de 
la conquista de América, con la sombra de Colon que an- 
les de acometer empresa alguna parece que iba á saludar 
al Teide, y con las heroicas acciones de los habitantes de 
esto archipiéia|o. En la próxima le hablaré de su importan- 
cia por la proximidad al Africa. 

Por tantos recomendables motivos estas islas son para 
mi la España y deben serlo para todos: pero me faltan en ellas 
los objetos de mi especial cariño y esto no puede menos de 
inquietar á su amigo 



Caxta 1/ 

¿>aQla Cruz de Teaeníe 6 de Mayo de 1858. 

Imporiancia de$itat uku pwr w ¡trtmimidai y dere- 
chos en la costa de Africa, 

Mi querido amigo: hoy me verá V. elevar á consider?.- 
cionesde gran provecho; voy á girar fuera de la órbita de las 
islas y á trasladarme á otro terreno. Así es preciso que lo 
verifique para hablar de la materia que me propongo: pero 
al salir del territorio de las islas no por eso prescindo de 



cion topográfica, sumamente ülil 




España y para sus co- 



M. N. 
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sus ventajas, antes por el contrario mi propositó es propor- 
cionárselas duraderas y mas amplías que las que gozan ac- 
tualmente, demostrando todavía la importancia de estas is- 
las por su proximidad álas Costas de Africa, de la cual son una 
verdadera adyacencia. 

Las diversas regiones del mundo so:i como los hombres; 
no pueden vivir aisladas: el mundo se dice vulgarmente 
que es una cadena; un golpe que se dé en un eslabón causa 
un sacudimiento en el remoto; pero sino hay punto del globo 
que esté independiente y aislado, si todos tienen relación en- 
tre si; si el chino á miílafes de leguas de España trabaja p^i a 
los Españoles, y el español para otros pueblos distantes: tam- 
bién es cierto quo hay relaciones que deben procurarse con 
derta solieitud, ñor quetimn una trascendencia considerablé 
en la estenslon del comercio é industria de los pueblos. 

El país mas próximo á las Canarias es elAfrica: sn suelo 
debía prestar alimento á su comercio y á su industria. Por 
un presentimiento sumamente razonable los Sres. de la Isla de 
Lauzarote hicieron esfuerzos para tomar posición en las costas, 
de aquella parte del mundo. IKego de Berrera. Sr. de Lamaro- 
te, según dice Clavijo (l)«por los años 1478, acalorado del va- 
lor deSaavedra su yerno, se había enderezado enteramente 
hácia las costas de Africa fronterizas á Lanzarote, donde él 
y sus hijos habían ejecutado diferentes escursiones, cautivan- 
do considerables partidas de moros salvajes y pillando mu* 
cfaoB eaballos, eamellos vacas y ganado menor. 

Este pasage, por la precisa connexion que tiene con loe 
derechos de la corona Real de España sobre aquellas costas 
merece ser traído de mas atrás. "Todos saben que los reyes 
de la dinastía goda poseyeron parte de la mauritanía tin- 

§;ítana en la Berbería occidental, llamado hoy Biledulgeri- 
a. El conde D. Julián, de execrable memoria, era goberna- 
dor de esta Provincia por el rey D. Rodrigo, cuando tomó 
con los sarracenos la lamosa conjuración que les dió laEs*- 
paña. Se habia creído que las islas Cauarías eran piezas per- 
tenetientcí á estos antiguos dominios españoles y que to- 
das componían un obispado sufragáneo de la metrópuli de 
Sevilla: asi hemos visto que luego que el Papa Clemente 6." 
las erigió en reino feudatario de la silla apostólica, y dió la 



(1) foM. I.*£t6.*6.p(^. 481. 



Digitized by Google 



investidura al Infante de España P. Luis de la Cerda, hizo 
cuauLas contradicciones pudo el rey D. Alonso XI, alegando 
que las Afortunadas pertenecían i eu corona, como sucesor 
del rey D. Bodrigo, ío que quizás dosconcertó príncipalmen- 
te las pretensiones del Infante.** 

"Hemos visto también, que al tiempo que Bellionrourf el 
Grande conquittiba las cuatro islas menores empieíuiió al- 
gunas correrías en aquellas costas Africanas y que 1). Enri- 

3U6 3/ do CastiUa le concedió el señorío de las Canarias, y 
e las mismas costas con título de rey. Finalmante hemos • 
visto, que su sucesor Maciot con la doble traslación que hi- 
zo del dominio va al í^onde de Niebla Castellano, ya al in- 
fante D. Enrique (portugués,) introdujo en ambos monarcas 
una manzana de discordias, que subsistieron ca$i un siglo. 
Pero habiendo pasado de mano en mano el estado de las ist- 
ias Canarias y Mar-menor de Berbería á D.' Inés Peraza y á 
su marido Diego de Herrera, determinó este caballeio for- 
tificar la dicba costa fronteriza á Lanzarote (desde donde le 
amenazaban los bárbaros) el puerto de Gaadcr, ó de Santa 
Cruz do Mar-chica ó Mar-menor. Iodos estos nombres se le 
daban.'* 

"Herrera se transportó con la tropa y provisiones nece- 
sarias. Mar-pequeña dista como 36 leguas de Lmzarole* Se- 
cutóse el desembarco á la media noche por la embocadura 
del rio que aquellos naturales llaman el Vado del Mediodía, 
la cual forma una hahia navegable hasta tres leguas tierra 
adentro. Construida la tbrtaleza con una admirable "pronlitud, 
se coronó de artillería y se le puso una respetable guarni- 
ción al mando de Alonso de Cabrera. Herrera se restituyó 
á Lanzarote y los avisos y provisiones de ÍK>ca se comuni- 
caban por medio de niia fusta ó embarcarion ppqueña. que 
desde Iiiecío se destinó á aquel ejercicio. De allí ;í pneos 
años, sii^ndo alcalde del presidio de Mar-pequeM, Jofre Te- 
norio aconteció que un principe de la familia de los Shari" 
fpf ó Xarifes, que quiere decir nobles (la misma que des- 
pués destronó á Muley Nazar Abuchentuf Elcudela, rey do 
Marnirros y oeopó el trono) teniendo su resideneia en un 
rastillo plantado sobre un monto, á corta distancia de Nar- 
peí^ueña, cuyo sitio se llama iiujunadrst y pertenece á la 
provincia de Dará, determinó espeler de la tierra firme á 
aípicllos incómodos huespedes. A este íin puso en campaña 
un ejército de 10,000 hombre^ de infantería y fi^OOO .de á (tt- 
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i>alIo y marchando á nuestra plaza la sitió." 

"Avisado Herrera por Tenorio tuvo medio de enviar 
socorros y el princii)C Aoiaba abandonó la empresa. 

Clavijo liabia á seguida de la {ireseiitacioa del moro ¡le* 
dergent, que bautizado se llamó Juan Gamaeho, el cual 
capitaneó todas las entradas Diego Herrera y sus hijos 
ejecutaron en la costa de Berbería que oofuecon menos de 46. 

**Este castillo de Mar-pequeña, dice por último Clavijo. 
estas invasiones y entradas en las estériles costas de Africa 
fronterizas á nuestras islas, desde el tiempo de los Sres. de 
Bethencourt, dieron motivo á que aquellos arenales fuesen 
reputados como un agregado de U conqiliata de las Canarias, 
y un título inconcuso del derecho de. la corona de Gas» 
tilla á esta parte de la tierra. Así vemos que los adelantados 
de las islas fueron también capitanes generales de las cos- 
tas de Africa desde el cabo de Guer hasta el deBojador, y 
que los corregidores de Canaria cobrasen un sueldo de 50,000 
maravedís en calidad de alcaides del Castillo de Mar-peque- 
ña, plaza que no existe bace algunos años." 

El mismo Clavijo tom. 2.* $. 24 pag. 171 nos dice que 
por el mismo tiempo que se dejó ver Colon en Canaria ro- 
mo uno de los artífices de la grandeza de España, se unió 
á la Corona de Castilla el célebre castdlo deGuader ó de Sta. 
Cruz de la Mar-pequeña en Berbería, supuesto que el nuevo 
Gobernador de la Ca*an Ganaría Alonso Tajado, de la casa de 
los Marqueses de los Yelez, lo reedificó y defendió del sitio 
que le puso una partida, de tropas del Rey de Fez hasta preci- 
sarlas á retirarse. 

Vuelve en el § 25 á manifestar que los derechos de la 
corona de Castilla sobre estas costas de la Berbería occiden- 
tal como sucesora de D. Rodrigo, el último rey de los Godos, 
habían sido sostenidos por los primeros conquistadores de las 
islas, y que las hostilidades que Jasa Betheneonrty Diegs 
Herrera cometieron en ellas se reputaron como otrosi tantos 
actos de posesión: que el castillo que este construyó en el puer- 
to de Guader no solo funun presidio ó dique que puso freno 
á los bárbaros que amenazaban continuamente á las islas, si- 
no también un abrigo para las anuas crisiianas á cuya som- 
brase ejecutaron frecuentes cortierlas: que la fiunílin de Hen- 
rera no se efercitó por mas de una centuria en otra 
cosa ((ue en baeer correrías en Berbería: califica de me- 
morables las que ejecutó el conde Saaeho Herrera el vie* 
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jo, diciendo que los ciervos que se conservan en los bosques 

de la Gomera son loflnvía monumentos do su valor: habla á 
seguida de Fernán Darías de Saavedra, Sr. de Fuí*rtnvmtura 
hijo de Pedro i'ernandez de Saavedra y nieto áv Wiv^^o Her- 
rera que armó difereales eiiibarcacioues á su costa; (¡ue este 
ejemplo S6 hi20 como titulo hereditario; pnes su hijo Gonzalo 
de Saavedra, con licencia especial de Felipe 2.*, y sus nietos 
D. Fernando y ü. (íonzalo de Saírvedra ejecutaron muchas 
entradas en Berbería de cuyos naturales convertidos forma- 
ron dos compañias de milicias con el nomlire de Jjerbei iscos; 
que i). Agustia de Herrera, bijo de Pedro Fernandez de Saa- 
vedra el mozo, murió á manos de los moros en una de las 
correrías que hizo por órden de Garlos 5.* después de haber 
saqueado a Tafelm. 

Rdiere asi mismo que el adelantado D. Alonso Fernandez de 

tugo, apcníis conquistóla Isla de Tenerife, recibió órden délos 
Beyes católicos píüu navegar ron su armamento á las costas 
de Africa en desempeño de su título de Capitán General des- 
de el Cabo de Guer al del Bojador á lln de construir un presi- 
dio en aquellas partes: que desembarcó una torre ó castille- 
jo con artillería, teniendo la desgracia de perder al hijo ma- 
yor del adelantado, cuyo hijo so llamaba 1). Femando de 
Lugo y otros caballeros: hace mención de la bula que Alejan- 
dro 6.' espidió en 13 de febrero de 1404 por la que concedia 
el Ueinu de Castilla lus conquistas del Africa; y de la duda 
suscitada entre España y Portugal acerca de los limites de 
los territorios situados entre dichos cabos y el de Nante: ha« 
bla por último de la liga que en 1519 hicieron el adelan- 
tado D. Pedro de Lugo y otros para habilitar un armamento 
contra los moros y de la licencia que obtuvo Cristoval de 
Valcarcel, en 6 de julio de 1528 de Carlos h.\ paia conti- 
nuaren sus entradas y corsos contratos moros: que Lope de 
Mesa, el 1.% pasó diferentes veces á Berbería en calidad de 
Capitán Comandante de la Armada: que su hijo Diego prosi- 
guió en el mismo sistema sirviendo de Coronel en un navio 
que montaba el 3/"^ adelantado D. Luis Fernando de Lugo: 
refiriendo otras proezas: y mas adelante, pajina 119, que aun- 
que el fuerte de Mar-peaueña no se reedificó á pesar de las 
ordenes de Garlos S.*, el derecho de la Corona se ejército en 
la pesca que hacen los naturales de estas islas sobre aque- 
llas riberas desde la estremidad del monte Atlante, 29 grados 
«1 norte, hasta Cabo blanco. 
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Hemos Habla dado los anteriores trozos nara demostrar: 1.* 
los fiindamaitos oue tenia el derecho de la nación española 
al territorio del Africa fronterizo á las islas Canarias: S/ loa 

hechos que acreditan quo oste derecho se ejcrcHó con actos ter- 
minantes y que dejaron vestigios: y 3.* que hubo la intención 
de conservarlo toda vez (|ue el corregidor de Canaria conser- 
vaba el título de alcaide del Castillo. 

Reata solo demostrar la conveniencia de adquirir y formar 
un establecimiento en Africa, y esta demostración puede ha- 
cerse en brevísimas palabras: i.* por el ejemplo de otras na-* 
clones: 2." porque teniéndolo puede hacerse irente á una ca- 
restía: 3.' por que solo así el comercio, la agricultura y la in- 
dustria pueden recibir un nuevo desarrollo: 4/ por que esta 
es una nueva necesidad después del estaUedmiento de Fer- 
nando Póo. • 

El Africa ea una de las partes del mundo mas estensa é 

interesante. Su superficie se gradúa en 8.o00,000 millas cua- 
dradas. Según nos dicen los geógrafos es la parte mas favo- 
recida de la naturaleza: la tierra produce los árboles mas cor- 
pulentos, entre ellos el baobab monarca de los árboles de 30 
varas de circmiferencia debajo de las ramas y su copa de 
175, y la ceiba que tiene uñ pié derecho de 20 varas y otras 
tantas de coronn: los animales son loa mas grandes, los pá- 
jaros los de plumo íre mas vistoso. 

Esta región, cuyo ulterior es en gran parte desconocido, 
puede proporcionar grandes ventajas al comercio. Esta es la 
razón, por que todas las naciones civilizadas han tratado de 
formar establecimientos. Prescindiendo de la Argelia, rica con* 
quista que hizo en ISIÍO h Francia, sabido es que los Ingleses 
tienen csiableciniientos en Sierra-Leona, en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, que los anglo-americanos los ibi niaroa en el 
Cabo-Mesurado, y así mismo en varios puntos los neerlande- 
ses y dinamarqueses. Los españoles, además de los llamados 
presidios de Africa, tenemos las Canarias y las Islas de Anno-i 
bon, Fernando Póo y Coriseo. 

Esta propensión de las naciones civilizadas á establecerse 
en Africa prueba qiif* existe un presentimiento de que esta 
región por acontecimientos que están fuera del alcance de la 
previsión buiimna ha de recibir un grande desarrollo, y ,que 
ja nación que se halle desheredada cuando ocurra esta mu- 
danza ^vorahle á la humanidad se verá torpemento defrau- 
dada. 
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Nuestras islas de Canarias, los nuevos eslableeimientosde 

Fernando Póo nos llaman enerjicamente al Africa: preciso es 
tener en sus costos y con especialidad al Sur del rioNul, que 
se me ha dicho es el punió mas sep^uro para el desembarco, 
un establecimieulusi la industria de la pesquería hade desar- 
rollarBe cual corresponde. Este punto merece un examen par* 
ticular y por eso lo reservamos para otra carta. 

Hemos didio que nn establecimieoto en la Costa de 
Africa, ó á lo menos un tratado de romercio, seria un merlio 
de evitar la carestía en las islas Canarias. En estns ha reci- 
bido un impulso estraordinario el cultivo de la cothinilla: la 
mayor parte de sus tierras se han destinado á este cultivo: 
)08 nopales han ocupado el lugar de las viñas, de los cereales» 
y de los árboles de cuyas ramas pendían preciosas frutas. En 
Santa Cruz he observado que hasta huertos que antes erando 
recreo se han convertido en plantaciones donde el nopal es- 
tiende sus mal formadas y poco vistosas pencas. Se sigue de 
aquí que las Canarias, aunque tienen uua riqueza en 
la cochinilla, carecen 4e la riqueaa positiva' y directa gue 
es la posesión y producción do géneros alimenticios. 
Si por las aguas ó cualquiera otra fatalidad se perdiese 
Ja cosecha de cochinilla, el pais queflari:i no solo arruinado 
sino que seria presa del hambre y víctima de privaciones. Pa- 
ra hacer frente á estas eventualidades seria muy convenien- 
te un i^tabiecimiento en Africa: Inm diríjido, á él podría a- 
ílair la gente qoe de estas islas emigra anualmente á la Amé- 
rica. Preferirían indudablemente una tierra próxima a su j^á- 
tria donde pudiesen vivir y quizás enriquecerse. En pocos años 
el nuevo establecimiento deberia presentarse próspero y cou 
síntomas de un increinento sucesivo. 

AHI tendrían salida los productos de su agricultura y de 
la mdubUia sentando las bases de un comercio lucrativo 
con las naciones interiores. Entonces si que el puerto franco» 
de que hablarémos despnes, produciría ventajas y mas si se 
establecen relaciones con los estahlecímientos de Fernando 
Póo. Las Canarias se convertirían en un emporio entre la Eu- 
ropa, la América y el Africa y verían desarrollarse sus me- 
dios de producción y su comercio. 

la hemos visto que los conquistadores, por un instinto 
hijo de las inspiraciones confusas de la razón que no se ha- 
llaba ilustrada por la economía política, hicieron esfuerzos inau- 
ditos para establecerse en Africa. Justo seré que el Gobierno 
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piense hacei* efectivos derechos que no se hallan présenlos, 
jiúrando por el beneficio de estas islas, de sus (leiuas posesio- 
nes y por el interés general de ia civilización y de los otros 
pueblos. £1 i^obienio cspañollicne un deber que cumplir y lo 
complirá indudablemente. 

i)ejo el Africa para trasladarme con el pensamiento ó Ma* 
drid y saludar á. \ . como aCeoiisimo amigo. 

M. N. 

Carta 5.' 

Sania Cruz de Tenerife 12 ic Mayo de 18o8. 
Sr. Dr 

Importancia de las Canarias por la pesca. 

Mi querido amigo: cuando vine á estas islas traje ya algu- 
nas noticiís, por que todo hombre medianamente instruido 
no puede (lejn!- de haber recibido en m cdiiracion conocimien- 
tos generales subre paises que pertenecen á su nación, ni 
debe dejar de tener cierta curiosidad cuando sabe que vá á 
habitar por algiin tiempo en una determiiiada comarca. Sabia 
pues que la'[Me9ca se reputa como la fuente de una ri([ueza 
futura y grande de este archipiélago: pero apenas me fi|é en 
c^tn Villa, apenas por (íistrnroion comenzé el estudio que me 
había propuesto, adquirí un convencimiento sólido de que las 
Canarias podrían convertirse en un nuevo banco de Terra- 
nova. 

fiste ooDvencimienCo meto suministré un artículo que es- 
cribió Mr. Bortiielot sobre la pesca en la costa occidental del 
Africa y que se halla en el tom. 2." paff. ¿29 de la Historia 
natural de las Canarias, que pubUoó dicbo Sr. en unión con 
Mr. Barker Web. 

Mi trabajo no tendrá el mérito de la invención: pero tam- 
poco inventa el que saca de la tierra los metales preciosoíc 
no dejaré de prestar un beneficio i los que deseen saber los 
veneros de riqueza que contienen estas Idas» haciendo públi- 
co un trabajo, que se halla encerrado y oscurecido hasta cierto 
punto en una obra de 9 tomos en folio. 

£i Sr. Berthelot ba manifestado que la costa occidental de 
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Africa desde el eabü de Geer hasta la embocadura del Senegal 
es (quizás UQO de los mas abundantes de pescado del Occéano at- 
lántico: que las Ganarías se hallan situadas á su inmediación: 
que se han aprovechado de esta Indüstría, pero que la han 
limitado á las neresidades del consumo de las islas y que no 
han dado á esla industria e\ dcínrrollo que fuera dable reci- 
biese pudiendo rendir quizá mas provecho que la de Terra*iio- 
va Y los mares del norte. 

El escocés Glas* á quien Bertbélot califtca de marino hábil 
y de genio emprendedor, que recorrió las Canarias como buen 
observador y que visitó también diversos puntos de la costa 
adyacente se propuso establecer en ella una factoria. En el 
libro que inprimió en Londres en 1704 decia, que los barcos 
riue se empleai)aii en esta pesca eran en numero 30, de 20 
á 50 toneladas y tripulados del5á cohombres: que la isla de 
Ja Palma equipaba S ó 3, Tenerife 4 y el resto pertene- 
cía á la Gran Ganaría: que el armador suministraba la sal y 
el gofio y los marineros se provcian de liñas, de anzuelos y 
de todos los utensilios de la pesca, y además se proporcio- 
naban el vino y otros artículos; habla de la manera con (jue 
se dividían las utilidades y a ¿e^uida manifiesta Glas que la 
pesca tenia lucrar según la estación sobre diferentes puntos de 
la costa.de Africa en un espacio de diez grados de latitud des- 
de el Cabo Non hasta pasado el Cabo Blanco. Esla costa, a- 
ñade, que constituye el limite occidentnl del (¡rnn Snhara, es- 
tá casi desierta: no se encuentra alb ningún establccimienlo; 
algunas pequeñas tribus de árabes vivían esparcidos bajo tien- 
das, pero ni tenian lanchas ni piraguas y de consiguiente no 
podian oponer obstáculos á las operaciones délos pescadores, 
añadiendo que tampoco tenian que temer de los cruceros de 
Mogador ni de los buques del Emperador de Marruecos. 

Espresa que en la primavera y el eslío la pesca se ejecu- 
faba á lo largo de la costa septentrionnl. esto es hacia el 
Cabo Non y aun mas abajo: en el Otoño y el invierno ha- 
cia el Sud y en dirección del Cabo-Blanco, pues se habia ob- 
servado que los cadumes de pescmlo pasaban al Norte al fin 
del invierno para volver á descender gradualmente al medio- 
día, por t;uyo motivólos barcos pescadores seguían lasemi- 
í^rarinnes del pesendo. proporcionándose antes el engoílo ó 
< el)o. Los peces <]\\r j)rsi alian eran según Glas los tasarles, 
que carecen de eseanias y .son parecidos á los achuetes o con-, 
grios y del grueso de los salmonetes; y que tres hombres pes- 
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caban hasta 100 ó DíO en media hora: que otro dolos pesca- 
dos que se pencaba ahora era la anjova un poco mayor que 
el congrio, y que el cahallo ó pequeño congrio les servia de 
engodo, siendo muy tacil su pesca: que parle de los pescado- 
res se dirijian á echar sus anzuelos á puntos en que había, 
hasta 60 broas de profundidad y pescaban las samas los cher- 
ne$ 6 tAadejos, las curbinas etc. . 

A continuación nías refiere la manera con que conservaban 
el pescado: despojábanle de la cabeza, dolos aletones y délas 
tripas y después de lavado lo colocaban en la bodega del 
buque para que se escurriese, procediendo después de escur- 
rido á salarlo, espresaado que solo se conservaba dos meses 
con esta salazón y que era necesario reiterarlo y lavarlo de 
nuevo, como hacían los franceses en Terranova para una mas 
larga conservación: añadiendo que la pesca de la costa de Afri- 
ca tenia la gran ventaja, á causa del clima en que se eje- 
cuta, de que con solo espooer el pescado al Sol y á las brisas 
se secaría sin tener necesidad de sal. 

Con respecto i los via^ deda, que los barcos pescadores 
hacían ocho ó nueve al ano: pero que desde mediados de fe- 
brero basta fin de abril permanecían en el puerto, i)or que en- 
tonces el pescado, baja al sudoeste y seria preciso ir á buscar- 
le sobre una costa espuesta a ios golpes de viento del noro- 
este, que son bastante frecuenles en esta estación: advierte 
que, cuando llegó á Ganaría, los pescadores no se aventuro- 
ban mas allá del Cabo Bwrhas» pero que después algunos 
llegaban al Cabo-Blanco y aun mas allá: que aunque lo prin- 
cipal de su carga consistía en bremas ó sargos, pescaban tam- 
bién otras muchas especies: que el abadejo de estos par- jcs 
era mejor que el del banco de Terranova: que la anjova era 
doliclosa: que la eurbina era un pescado grande que pesaba 
hasta 30 libras y que además pescaban otros pescato co* 
manes y varíes que no podía describir. 

Mr. Bertbélot advierte después de estas citas que Glas se 

atuvo mas que á simples noticias á sus propias observaciones 
i|íie encuentra exactas con las suyas: traza la historia del des- 
cubrimiento de Terranova refiriendo que se debió á Juan Ga- 
bolto veneciano enviado en 1497 por Enrique 7.° de Ingla- 
tem á buscar él paso que se juzgaba ddliia existir para con- 
ducir á la China por el noroeste; que las cartas espedidas 
por dicho Monarca para fundar pescaderías no produjeron re- 
sultado alguno, no habiendo sido colonizada sino mudiodes* 
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pues, como lo prueba el haber estado en 1536 espueslo á pa- 
recer de hambre el viagero Hore. y que^ solo al principio 
del siglo 16 fué cuando se conoció el partido que podía sa- 
carse de la rica mioa del Buieo de Xemnova» que las ban- 
das innumerables de abadfljos parece haber elegido para su 
reunión habitual, y esto por que el portugués Cortereal hizo 
esta manifestaciou; que en 1540, después que Francisco 1/ 
hizo esplorar estos parajes, primero por Juan Verazzono, des- 
pués por Santiago CasUer de S. Malo, el mejor marino desu 
tiempo, algunos navios fíranceses prnwipiaroB áegevcitarse en 
la pesca en los surgideros de Terranova, pero que solo-en éí rei- 
nado de Enrique el ministro Sully favoreció con todo su 
poder la pesca del abadejo, poniéndola bajo la inmediata pro- 
tección del gobierno: y ímalmente que los ingleses no adqui- 
rieron su preponderancia sino después que el célebre Drake 
liatióá los españoles y portugueses, datando su toma depo-> 
sesión de Terranova desde esta guerra de íilibustería en 1581: 
. así es que los colonos á principios de 1612 no escf.dian del 
núm. de 62 y el de barcos de 50: en cuya época ya hacia mas 
de un siglo que iban los Canarios á pescar á la costa Occiden- 
tal de Africa: pero que sin embargo el abadejo del banco de 
Terranova fué el móvil de un eomerclisi luor&Mvo mientras 
^oe el pescado de nuestros isleños no hallado jamás al gra- 
do de serna producto de esportaeion. 

Después de estas nor iones históricas, de estas observacio- 
nes tan juiciosas, pasa Mr. Bertbelot a hacer otras que no son 
menos curiosas é interesantes para el problema que trata de 
resolver á favor de estas islas. 

La pesca del bacallao, dice, emplea al prebeaic 6.000 
bárcos de difórentes naeiones y 1S#,000- marineros, siendo 
el resoltado dar al comercio 18 millones de pescados. 
' A seguida regula la producción canaria, y dice que aquí se 
emplean 700 ma"mcros disfrihuldos en 30 bergantines de 30 
A 50 toneladas: (pie dan l')0,0í)O ijuintales do pescado, que se- 
gún el peso ordinario de un abadejo íorman el total de 3 
millones de pescados: y de aquí deduce que esta pesca es 
mucho mas abundante ({ue la de Terranova^ pues dividiendo 
i^n ambas la cifra del producto por el ni^mero de hombres 
empleados resulta que un pescador canario cojeen d discur- 
so del ano 1,285 pescados mientras que para esto número 
son necesarios diez hombres en Terranova: á loque se agre- 
ga que en este último solo principia la pesca i dar beneficios 
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á ios armadores á los tres años, cuando en Canaria la ganan- 
cia es segura al priiuero. aunaue el Gobierno de la metrópoli 
no concede ningún género de indemnización. 

Otros varios cáleulos hace Mr. Berlhelot para confirmar la 
demostración, que realza todavia con las ventajas que paten- 
tiza existir á favor de la pesca canaria, no obstante el tiempo 
que están detenidos en los puertos > en lo?? vinges. Una de es- 
tas ventíijas con&iste en la ostensión que pueden recorrer, que 
es la (le 10 grados de latitud, mientras que el banco de Ter- 
ranova es de 150 leonas de longitud: otra la mayor abundan- 
ciade pescados que afluyen sobre la linea de costas comprendi- 
das entre el Cabo Non y el Blanco, y su especie: la multitud la 
comprueba?) los resultarlos de In pesca: la ralifhd el hceho 
de que en Terranova solo se coje abadejo, salmón y arenque, 
mientras que en la costa de Africa se eojen ocbo ó diez 
pecies de pescados todos propios para secarlos ó para prepa- 
rarlos frescos, entre los cuales oonsidera digno de particu- 
lar distinción el cherne, que supone pertenece á las grandes 
especies de percoides del género serranus y que es preferible 
al ?.badejo de Terranova, así ( ouio dice ser igualmente pes- 
cados muy estimados la saina y el tasarle. Por último loma 
en cuenta lus cbcesivos gastos que deben bacer las tripula- 
ciones para ponerse al abrigo de la intemperie en el Banoo 
de Terranova, mientras que los isleños no necesitan mas que 
una camisa y un pantalón de algodón, y barcos menos fuer- 
tes y costosos, como que no tienen que sufrir los empujes de 
una mar tan brava como la del norte: de lo que concluye que 
si se usase la red, y se estableciese un punto en el litoral 
para depósito de la pesca y para su salazón, esta indústríaque 
ahora se halla reducida meramente al consumo de las islas, 
tomaría un Tuelo estraordínario. 

Mr. Berthelot no se contenta con estas observaciones nioon 
estos cálculos tan convincentes. Aconseja que se establez- 
ca una sequeria en la isla Graciosa á 45 leguas de la costa de 
Africa; las salinas de Lanzarote, la fuente de Aguza y el 
suelo de la isla dice, que se prestarían á todas las necesida- 
des del establecimiento, ora se quisiese secar sencillamen- 
te al aire el pescado sobre las rocas espuestas al viento del 
norte, á la manera de los islandeses, ora se prefiriese sa- 
larlo como en Terrnnova. Recomienda como indispensable la 
precaución de eslnblecer tinglados ó cobertizos bien ventila- 
dos, en donde el pescado estuviese á cubierto de los ardo- 
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res del sol para que su carne no se ennegreciese. Coa 
varios ejemplos demuestra la fuerza BecatiTa dSl aire» recor- 
dando (|ue sobre la banda del Sur de Tenerife la des- 
composición de los cadáveres casi no tiene lugar en el ce- 
menterio de Ciim. 

No podemos resistir al deseo de ropiar la exorlacionconque 
concluye Mr. Berthelolsu iDcmoria, exurtacion en que no solo 
se nota el acento de la convicción, sino el del afecto y de) in- 
terés con que mira unas islas que considera ya como su pátria. 
'^Tantas ventajas, estas son sus palabras, deben fijar la aten* 
cion y cscitar el celo de los canarios influyentes, cuya posi- 
ción social pupíjp sel' provechosa á los intereses públicos. Del 
suceso de esta empresa depende el jwrvenir de estas islas; 
•)ero es menester que el pescado salado de la costa deje de 
aer un simple artículo de consumo: es menester, mediante 
una preparación bien entendida, ponerlo en estado de que se 
esporte tanto á España como á la América. Entonces la ma- 
rina canaria salvar;^ las restringidas barreras del cabotage, y 
la pesca será para ella un plantel de buenos marinos, que 
después de haber contribuido á la prosperidad del país, po- 
drán acrecentar algún dia el poder del Estado, importa á la 
metrópoli apresurar este porvenir por todos los medios deque 
puede aun disponer, si á pesar de su preferencia no quiere 
verse disputar por otras naciones su derecho de pescar en 
las costas de AÍVica. La España en el dia no puede enviar 
sus hartos á Terranova: (1) por el tratado concluido con la In- 
glaterra en 1763 S. M. Católica ha renunciado á sus preten- 
siones sobre el ^ran Banco y costas adyacentes. Desde esta 
acta de desistimiento, )a pesca que^ esplotan los insulares de 
Canarias ha adífuirido para la España mayor importancia, y 
cuando de todos los puntos de sus aniiguos dominio^, los pue- 
blos emancipados, rompiendo los lazos que constiluiao su 



mas á la pesca de Terramva* Bn esta ármala Francia espe- 
día un númeroigual al mismodeslino, y la Inolaferra nopodia eah 
pedir sino 50 barcos. En el dia asegura Bertneiot que no posee la 
España tm solo barco pescador, ysegttn los certificados diri- 
jiaos al ministerio de marina por la administración de adtta" 
ñas, el comercio francés le ha suministrado en 1826, 114,954 
kilogramos de abadejos. 



(1) En 1578 la Españ 




Digrtized by Google 



-ri3— 

fuerza dejan abandonada la metrópoli é al misma, iaa provin- 
cias ultramarinas, que le han permanecido fíeles en medio de 

la defección general, han adquirido nuevos derechos á su so- 
licitud. La nietrü[)ül¡ íio puede contar sobre los ricos tribu- 
tos que la America venia cada año á deponer á sus pies; pero 
le restan aun oíros grandes recursos: el Ocoéano que baña 
las Ganarías puede convertirse para ella en una mina mas 
productiva que las de Méjico y el Perú, pues es inapelable: 
por consiguiente á su esplotacion es á lo que el Gobierno de 
Ja Península debe dirigir todas sus miras. La pesca, justa- 
mente llamada la agricultura del mar. le dará mas provecho 
que todas esas plantaciones que engañan frecuentemente las 
esperanzas del cultivador: pues sus productos estáo siempre 
asegurados, y los beneficios esceden á todos los que pueden 
sacarse del suelo.** 

*'Es por cierto ya una verdad trivial la que Franklin ha 
X)opularizado en sus argumentos lilosóiicos:" iodo el que cok 
un pescado, saca del mar una pieza de moneda/' Que la 
España recurra, pues, á sus mariaos; alentáuduius coa pre-: 
mies: empleando todos los medios adoptados por otras na^ 
clones para dar impulso á las grandes especulaciones, y 
entonces le aguarda otro porvenir; sus ilotas de pescadores 
surcarán los mares de Africa, y podran consolarla de la 
pérdida de los galeones. Por su" posición geogratica le será 
fácil ejercer su vigilancia sobre una pesca susceptible de un 
desarrollo ilimitado y capaz de llegar bajo una buena direc^ 
cion, y garantía de reglamentos tutelares al mas alto grado de 
prosj)erídad. Pero su inti rvencion debe ser puramente pater- 
nal; los progresos de la industria marítima, cuyos resulta- 
dos acabamos de indicar, dependen de la acción de buenas le- 
yes, y las que han rejido hasta el dia á los pescadores ca- 
narios, han sido incompletas y muchas veces injustas. Esta 
indrstria tiene necesidad de un sistema mas estenso; le son 
precisos, según la espresion del sabio que bá tratado esta 
materia (1) con tanto acierto como filantropía, reglamentos 
que se combinen cola el progreso de las ciencias, con la 



fl) Noel de la Mor'mkre, autor de la llisroriiA general délas 
PESCAS ANTKiLAs V MODERNAS, obro seguñ Mr. fhrlhelot de una 
profunda erudición ^ concebida sobra un vasío plan, pero de la 
cutU deda haberse publicado solo ua iomo» j « 
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marcha de Ids descobrímientos ▼ de las ideas liberales, y que 
ae muestren favorables á todas las mejoras que podtian na- 
cer florecer una de los ramos mas importantes de la rique- 
za pública y del poder del Estado. Séanos permitido aplicar 
á la España los consejos que el ilustre Noel de la Moriniere 
dirijíaá un monarca llamado á reparar grandes males. **Au> 
mentar el número de pescadores; multiplicar la masa de las 
subsistencias, tomar de los eslranjeros sus procedimientos y 
método de pesca, cuando son mas productivos y menos dis- 
pendiosos, introducir, propagar el uso y conceder sobre todo 
recompensas que aseguren el suceso," tal es la senda que á 
su posición le señala. Esta senda, grande y noble á la 
Tez, le es sumamente útil seguirla, pero es aun mas útil 
Ala administración de las islas el acelerar los. progresos 
de la pesca dándole un nuevo impulso. 

Vea V. como pensaba y piensa sobre míífcn?i !nn in- 
• teresante un hombre tan instruido y de conocimientos no 
solo especulativos sino prácticos, cuyas interesantes obser- 
vaciones se han copiado sin siquiera citarle en el Dicciona- 
rio de MadOK. Este dice que se formó hace años una eom- 
pañia de genoveses para utilizar el tránsito de las albaco- 
ras, atunes y otros pescados por el punto llamado de las 
calmas en 1í\ isla de la Gomera: pero que la sociedad se 
disolvió por desavenencias entre los socios: que después 
B. Francisco Graso iuteató lo misuiu consiguiendo llenar 
el primer año SOO barrilesde á quintal que remitió áGénova. 

Volviendo á hablar de la pesca de la costa de Afriea no 
podemos menos de advertir que el que redactó él articulo 
del Diccionario de Madoz se muestra dudoso del provecho 

que pueda recibir esta indústrin. pues dice que unos juzgan que 
es susceptible de t^mn fomento siempre que se soliciten bue- 
nos prácticos y máquinas para prensar el pescado: otros, 
que por su misma delicadeza y abundancia de jugos no per- 
mite el lieoeficio del bacallao, por que se ráucirla á un 
volumen mas pequeño y se descompondrían su ser y pro- 
piedades, y fmalmcnte otros que seria inútil la empresa 
si^ con la salazón del pescado se aumentaba el precio del 
alimento de la clase pubre. Esta última objeción me pare- 
ce dcsestimable. por que el mar suministra pescado para el 
consumo de las islas y para el comercio, y opino con un 
artíciilisUl del Porpemr que la ¿Ita de inteligencia ht hecho 
Imasar el negocio. 
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Al hablar de esta materia me dijo un vecino ioslruido 
de Santa Cruz, que la casa de Carta babia construido el 
ediGcío, que ahora sirve de lazareto, para verificar la salazón 
del pescado y que babia abandonado esta espcculacioD, dedu- 
ciendo de este hecho que no era cosa que conviniese. Refie- 
ro el hecho, pero la consecuencia no me satisface: tengo mu- 
cha fé en los conocimientos de Mr. Berlhelot. 

Deseoso de profundizar una materia tan interesante no he 
perdonado medio de verificar indagaciones y habiéndoseme 
dicho que en el Porvenir de Canarias, periódico que sepubli- 
cnba en las Palmas en 1852, habia diversos arlícíilos que 
versaban sobre la pesca, traté de hacerme con este perió- 
dico, en el que encontré noticias que considero ulilíslrno tras- 
ladar, por que si á mi me ha costado trabajo adquirirlus es- 
tando en el pais, y ha sido preciso que diese pasos y moles- 
tase á diferentes amigos, puede ya considerarse cuan espino- 
sa no debe ser esta tarea para los que no tengan la constan- 
ría que yo, y no se propongan llegar en esta materia como 
eu cualquiera otra hasta donde sea posible arribar. 

El primer artículo sobre la pesca de Africa se encuentra 
en el uúm. 4 del periódico ciUdo. número que se publicó 
el 31 de Octubre de 185S. 

En dicho primer articulo se di noticia deque en Santa Cruz 
de Tenerife se formó una compañía en 1838 para establecer allí 
también la indiístria déla pesca de la costa de Africa, que con- 
tribuyese al fomento de dicho importante puerto.* que este pro- 
yecto no tuvo buen resultado. Pero si esa empresa fracasó de- 
bió sin duda haberse formado otra, puesto que según héoi- 
do esto tuvo lugar á consecuencia de haber establecido elSr. 
D. Manuel Rafaefde Vargas en Lanzarote la secazon del pescado: 
que en 1856 se secaron de 21)00 á 3000 quintales: que este 
pescado era conducido al Brasil, la Habana, Puerto-Rico, Es- 
tados-Unidos, y Barcelona; que el común se vendia á4 pesos 
y un tostón quintal ó sea G5 rs. vn., y la curbma, que era el 
mas fino y que imitaba el bacallao, á 3 duros y medio: que el 
numero de buques que empleaba esta compañía era el de 12» 
de los cuales cuatro eran goletas y los restantes balandritos, 
que cada barco contaba por lo común 12 tripulantes y que en 
el puerto del Arrecife fie hallaban 80 ó 40 mugeres ocupa- 
das en la sala/oD. 

Esta á lo que me han referido es muy sencilla; cuando co- 
jen el pescado en la costa, le cortan la cabeza y le quitan las 
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tripas, le ponen sal. lo prensan y apilan^ y deeste modo lo condu- 
cen áia fábrica: por falta de sal ávece$, con esj^íalidad lasa-^ 
ma por esceso de grasa, queda de un color rojiz perdiendo su 

blancura: entonces ps preciso lavarlo, poniendo en el agun cré- 
mor y frotarlo con una escobilla y también prensarlo pasan- 
dolo después á los secaderos. El pescado que los patrones traen 
para vender lo cunduceii con cabeza, y les es uias henelicioso 
este tráfico que el de coodacirlo para la fabrica, pues lo me- 
nos un tercio desperdician con la separación de las cabezas. 

Al hablar de la salazón en el artículo citado áe\ Porvenir se 
dice, que en el misino mar pesquero se suele aderezar una parle 
del pescado quilánd ilc la cabeza, y las espinas, corlándole 
en ruedas» salándolo y colocándolo en barriles, cuya pre- 
paración solo se hace cuando se tiene un encargo especial; 
de lo que infiero que es la mas perfecta y la qoe debía adop - 
tarseen su mayor parte para utilizar la pesca. 

Dice asi mismo el autor del artículo, que también se secan á 
bni flo algunos pescados pero en muy corla cantidad: y que entre 
eiiosse distingue el que denominan /r///o 9, el cual sacan de los 
peces de figura larga y cilindrica^ cuino el cason, que cor- 
tan i lo cumplido en varias tiras, reunidas todas por la cola: 
y advierte que las diferentes clases de pescado salado solla- 
man jariado ó jareado, que á no ser por un barbarismo del 
lenguaje dol>ia llamarse o/rí'rtí/o. Efccl i vnm en te según he no- 
tado la gente vulgar usa de la jota en lugar de lab; asi es 
que muchos pronuncian jilo por fnlo. 

El articulista enumera también los pescados que se cojen 
en la costa espresando que su variedad es prodijiosay que diez 
é doce clases fijan principalmente la atención de las empre- 
sas; que el primer logar lo ocupan como pescado blanco, 
la pesca y el abadejo ó abrióte qoe han confundido algu- 
nos con el bacallao, que habita esclusivamente los mares 
septentrionales, y que aquellos son superiores á este por su 
delicadeza: el eherne mejor que el deTerranova la fiama, la serru- 
da y la chacorona, muy conocido por su abundancia. Como pes- 
cado negro el tazarte^ especie de rico salmoti:la anjova y varias 
especies de curbinai qutf los peces se cojen con anzuelos desde la 
borda del barco: y con dos ó tres lanchas que salen á gran- 
des distancias cuando el tiempo lo permite: que el pesca- 
do blanco se pesca de fondo; y á la superficie del agua, de 
cornea, es decir haciendo saltar en el mar el anzuehi 
prendido do un hilo de alambre, asido de una vara de dos 
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brazas, el pez de cuero negro. 

Dice que cada barco puede hacer al año 8 ó í) viages: 
que los ocho íorman una zafra: que las partes en que 
se divide la ganancia ó pérdida de uña zafra se llama sol- 
dada: de suerte que el amo del barco toma cierto núrne- 
ro de soldadas por dos respectos; por eí barco y por el in- 
terés de lo que adelanta: que por el barco toma ordíDariamente 
16 ó según la cabida del buque: y por el interés una porcada 80 
pesos que se invierten: que concluida la operación se dedu- 
cen los gastos y el resto se proraféa en la forma indicada, 
sacando el amo las cantidades indicadas á prorala con las 
demás soldadas; la soldada es de 8 á V6 pesos. 

lista carta se va haciendo demasiado larga: voy á . ce- 
sar en ella: Y. verá por lo que te hé escrito que he pro- 
curado instruirme de las cosas de este país: aun ten^'o mas que 
decirle, pero lo reserva para .otra carta su affmo. amigo 

M. N. 

Santa Cruz de Tenerife U de Mayo de 1858. 

Sr. Z)." 

Mas sobre la pesca de la cosía de Africa: trabajos de Da-, uer- 
re y Vargas: de la pesca de la ballena, de la del alu» y (le la 
del duekarro. 

Mi apreciable amigo: no es para mí de mucho agrado en- 
tretenerme en esta materia, sin embargo no quiero dejar de de- 
cirle cuanto tenga relación con este ramo de riqueza. El arti- 
culista citado dá algunas otras noticias que no me parece de- 
bo omitir: á él le animaba la esperanza deque la ciencia au- 
xiliada con grande^ capitales habia de neutralizar los- malos 
efectos déla grasa de que tanto abundan los pescados que se cojen 
en aquellos mares, y que tanto peijudica á su conservación, (1) 



(1) i'(9 soy profano en esta materia; pero creo que este incon- 
veniente no es insuperable y que prensados los peces de una ma- 
JMTO perfecta podrían perder la grasa, y utilizarte e$ta* JHeha 
operación d^eria hacerse inmediatamente, y de aqui la necesidad 
me imafaUaria en la costa de Afnca* ó dio menos d$m gran bu* 
fue gne hiciese he veces de fúbriea» 
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este fia decía se han hecho muchos ensayos especial- 
mente por Mr. Daguerre D ospilal. joven inteligente ha- 
yonés, que dotado de un genio emprendedor pasó a Canarias 
en 1841 con el objcLo esclusivodc estudiar á fondo la pesca, para 
lo cualvisiLo áoá veces la costa de Africa eo un barquito de este 
fráfieo. reunió con fino discernimiento las noticias mas circuns- 
tanciadas y curiosas, y trayendo á Las Palmas algunos quintales 
de pescado en el estado frescal, es decir, con preparación de 
la 1.* sal, constituyó en saladero el cláustro principal del 
estinguido convento de San Francisco, en donde proceclió á su 
desecación y después remitió y llevó también del mismo pesca- 
do á España y Francia. 

Siento no poder trascribir cosa alguna sobre las observa- 
dones que hiciera este jóven por que no dejarían de ser in- 
teresantes, pero desde luego saliendo su nombre y su proce- 
dencia y que de Canarias fué á Sevilla, hay mucho adelanta- 
do para poder en lo sucesivo aclarar mas este punto. 

No debemos omitir que en 18o3 el Sr. D. Manuel Rafael 
de Vargas, Comisario regio de Canarias, hizo nuevos ensayos 
y según lo qne leí en varios periódicos, llevó muestras á Es- 

Saña de un pescado salpreso á manera de bacallao, que por su 
laneura, su olor» su magnitud y dureza competía con el in- 
glés y norte-nniericano: decían que el quintal debía salir á 25 
rs. vn. ósea á un 50 p§ menos que el inglés. Todos los pe- 
riódicos esperaban ver resultados, pero desgraciadamente no 
los hemos visto. Se han formado sociedades, pero en peque- 
ña escala y sin duda es este nogocio qiie exige graneles ca- 
pitales y constancia, y los primeros sin duda han íaltado. Mu- 
cho desearíamos que los capitalistas pensasen seriamente en 
esta esplotacion, y que los catalanes que conservan todavía 
ese genio emprendedor que los hizo dueños délos mnros en los 
siglos medios, que esa provincia industriosa, que ha sido la pri- 
mera en ensayar los caminos de hierro en la Península cou vir- 
tiese su actividad hacia estas [)layas. Entonces se formaría en 
estas islas una de las pesquerías mas importante del globo: 
este archipiélago tnn tipo de producciones se daría á conocer * 
por una que constituiría uno de los alimentos indispensables 
fin la Península. ;Oue contratación tan activa no principiarla 
desde entonces.'' ¿liuc relaciones tan esircchas no se aun iu- 
rían entre estas islas y la España? Mocho debe contribuir á que 
se realicen estas esperanzas el empeño con que el Gobierno 
trata de colonizar las islas de Femando Póo. Annobon y Go.. 
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risco. Una escala mas en el Occenno, un nuevo punto abierto 
para el comercio, es un aliciente para los romerciantes espa- 
ñoles. El Gobierno debe conocer que la iiulústria pesquera 
debe desarrollar la marina mercante, y que esta es la cuua 
de la de guerra: en isl ministerio deben obrar las memorias 
que díríjiría elSr. Vargas, qoe en Setiembrede 1858 fuénom- 
• brado comisario regio. 

Tengamos fó en ol porvenir de estas islas; tengamos con- 
fianza en el destino que se les ju epara por la Providencia, y 
sobre todo creamos que la España esiá todavia llamada á re- 
presentar un grande papel en la Europa. El dia en que aho- 
gadas mezquinas })asiones y derrocado el ídolo maléfico de 
U política, no se piense mas que en la grandeza de lapátria, 
veremos desarrollarse los gérmenes de la producción. Atra- 
vesada la Península con caminos de hierro, correrá la rique- 
za á sus puertos y se estenderá á estas islas. Jas de Fernan- 
do Póo y las Antillas, y principiará bajo el cetro de Isabel 2/ 
una nueva era de felicidad y de ventura. Estas ideas Usonge- 
ras desplegan en mi imaginación cuadros risueños, la exal- 
tan con un ardor verdaderamente pn (riótiro y hacen latir mi 
pecho agradablemente. Crea V.. amigo mió, que en estas k*janas 
playas estoy pensando en mi pátria; que no ceso de meditar 
la conveniencia de unir con estrechos vínculos de interés 
los españoles canarios con los peninsulares, y que V. no po- 
drá menos de ver en estas sencillas cartas un pensamiento 
generoso y noble, y ni mismo tiempo justo, porque si el Go- 
bierno me contriluiN c con un sueldo y por mi práctica consi- 
go evacuar los asuntos de la auditoría economizando tiempo, 
este residuo lo debo á mi ptriay por eso escribo sobre asun- 
tos que en mi concepto le mteresan. 

Uno de ellos se^un tengo manifestado, es la pesca y cuan- 
do vemos el empeño que han formado ciertos naturalistas 

franceses en promover la piscicultura en los ríos, ¿descuida- 
remos los españoles la esplotacion de la pesca que ^<e ofrece 
en tanta magnitud á las inmediaciones de las Canarias? In- 
numerables clases de peces circulan por la costa de Africa, 
pero también las aeuas de este archipiélago las recorren los 
cetáceos llamados Ballenas y los atunes. Para la pesca de Ut 
ballena se formó una compañía por acciones con anuncia 
y ;)n\i!io del Gol^iemo, que nombró de comisionado para su 
realización al Comandante General de la Provincia, Marqués 
de Branciíorte. Este pasó á desempeñar su encargo á la 
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ciodad de Las Palmas de Gran-Ganaria en marzo, de 1786 

(1) y después de haber descansado en el palacio epíscopa], • 
donde le hospedó el llusü isimo Sr. Obispo í). Antonio Mar- 
tínez de la ríala, salió para el sud de la isla, á cuya costa 
se habían dirigido ya desde la hahia de las -Palmas las em- 
barcaciones y lanáiontt con sus correspondientes ütiles y . 
pertrechos para -dar principio á la pesca, que tuvo un éxi- 
to desgraciado, pues los balleneros canarios, de ios cator- 
ce monstrnos f|ne dicen avistaron, no harponaron con é- 
xito ninguno, aunque uno de los barcos pesqueros fué si- ' 
guiendo algunos de ellos hasta la Gomera. 

Sin emnargo de que fue tan poco feliz el éxito de esta 
empresa en 179S el Sr. D. Garlos 4/ eoncedié á D. Cristo- 
val Mujica, natural de las Palmas el derecho escln- 
sivo de la pesca de la ballena en el mar de las Canarias, 
encargándoselo (ine caahiuiera tlescubrmiienlo i'ifil que pa- 
ra ejecutarle emuulrase, lo i)usiese en conociniienio del Go- 
bierno por la vía reservada. El privilegio se concedió por 
diez años, no contando aquellos en que no hubiese zafra de 
pesca. El empresario se trasladó de la Corte á la Gran-Ca- 
naria, construyó cuatro faluchos y se proveyó de los útiles 
necesarios. El (i y 8 de Abril de 1"99 salió ía espedicion de 
Las Palmas para las costas del Sur de la isla, en donde so- 
lo se cojieron dos ballenatos de á nueve y media vai'a.s ds 
largo. En ISOl se repitió la pesca sin ningún fruto: pero 
á pi sar de tan desgraciados ensayos, no debemferírse que no 
pudiese ser productiva esta pesca tomando otras disposicio- 
nes, cuando se sabe que existen ballenas en estos ma- 
res y se me ha dichoque en fl Puerto de la Luz en Canaria se 
hallan restos de un cetáceo arrojado sobre aquella costa. 

Mas feliz sin embargo fué desde el principio la pesca del atan, 
se^n refim el mismo periódico citado. Ciertos genoveses con- 
cibieron la idea de establecer una pesquería para hacer valer los 
atunes que frecuentan las costas de la Gomera. D. Francisco Gra- 
so obtuvo en privilegio por seis años para la salazón de 
este pescado ) íundij un establecimiento en el puerto llamado 
de las Canteras en el canal que separa la citada isla de la de 
Traerife: el Sr. Graso continuó sus operaciones con un pro- 
docto anual por término medio de 25 pipas hasta 1838, en que 



ú) Porvenir del 14 d/e Noviembre de 1852. 
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espiro su privilegio. 

Desde que esla pasta quedo libre se multiplicaron los es- 
tablecimientos de salaxon, tanto en la Gomera como en las 
oofitas del Sud Oeste de Tenerife y Sor de Ui Palma, fin 185S 
decia el Porvenir one existían 14 en las 3 islas, que proveían al 
sostenimiento de ISO famiüns, ocupando ochenta barcos de 
pesca y transporte, tripulados por ÜÜO hombres de mar. El 
producto se reguló en 700 á 1000 ó 1300 pipas: cada una de 
estas tiene de peso 3 quintales cuyo precio medio es de 80 
á 90 duros, aunque^ también ha llegado á valer 120 y ba- 
jar á 30. Asimismo se sala algún atún para vendetio en el in- 
terior. El articulista advierte que los atunes arrivan en ran- 
chos dos veces al año, á saber es, en la primavera y en 
otoño, y que la primera pesca es la mejor. 

Solo nos resta liablar de la pesca costanera, no de poca 
importancia por cierto, todavezquesuntinistra alimento abun- 
dante á las gentes. Con- rason se ha dicho que el Occéano 
que circunda estas costas se halla cuajado de peces; efectiva- 
mente do quiera que se tiende la red ó se arrejan las liñas 
se esíraen suficientes de aquellos para satisfacer la ncresidad. 
El Porvenir puso esta lista de los pescados que pueblan es- 
tos mares que quizá traslademos por ser sumamente curiosa. 
Los Sres. web y Berthelot también hablan de esta materia 
en su obra. 

Pero hay una pesca muy general y de circuii'^tnncias es- 
peciales, que no debemos omitir por que ofrecr una singula- 
ruhá. En estos mares hay u i pececillo de! taniaüü y cali- 
dad de una sardina poco mas ó menos y que se apellida cAi- 
eharro. (1) Su pesca se verifica durante la noche; entonces se 
encienden dos hachos de tea que se colocan uno á cada cos- 
tado del bote sobre una laja, cuya piedra descansa en dos 
ganchos de hierro que salen hacia lucra: á la luz acuden los 
peces en ranchos y se enganchan en los anzuelos que iinul( a 
de alambres ó caen en las guelderas, pues así se apellida una 
especie de nasa, que recibe este nonwre de un pecedllo lla- 
mado guelde que no puede pasar por entre sus mallas. Es 
tan de esencÍA la luz para esta pesca que cuando se ha. apa- 
gado en un costado del Inupie la tea, se ha advertido que por 
este no se ha hecho ninguna adquisición. Todas las ense- 



(1) Los nalur alistas le Uaman boqps canarimsis. 
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nadas de este archipiélago abundan de chicharro, pero prm<* 
eipftlamte en el puerto de Güimar y babia de Santa Cruz, 

es abundantísima esta pesca. Muchas necbea me hé asomado 
á la cosía y hé visto una línea de barcos colocados á cierta 
distancia, que forman una estraiía iluminación sobre el mar: 
por la mañana viene esa población ilotanle á descargar en 
el puerlú el íVulo de su vigilias. 

LoB chicharros se secan abriéndolos, echándolos en agua 
aalada por algunas horas, laTándolos después y esponiéndo- 
los a! aire, al sol, y al sereno. Esta ojierarion se hace mas 
en grande en Lanzarole y Fuertevcnturn con los peces lia- 
inados vieja, vocinegro, la cabrilla, la i aiulineia y oíros que 
coaio ellos conüenea poca grasa. Esia clase de pescado pre- 
parado se llama jaréa y se vendía en 1852 á razón de 6o r», 
vn. quintal, siendo el mas estimado el que se hace con las 
viejas. 

Observe Y. amigo mío, como la Providencia ha aumentado 
la riqueza de estas islas. Si su suelo es corto, el mar lo siijtle, 
oíi eciéndose como uu productivo laboratorio, de su seno ar- 
ranca la indústria medios de subsistencia y articules de cam- 
bio. El mar es, pues, una segunda tieira para estas islas, pe- 
ro luego volveremos al centro de ellas y verá los ricos 
frutos que crian. Por ahora se despide con la misma fi- 
na voluntad su amigo 

M. N. 



Cabía 7/ 

Santa Cruz de Tenerife 16 de Mayo de 1858. 

Bütliografa icbre la petea. • 

Mi apreciable amigo: con mí carta anterior que es la 6." 
por mas que se ha} a üíiiitído numerarla (y por eso suplico á Y. 
y demás que la lean suplan esta omisión involuntaria,} pen- 
saba terminar mis tranajos sobre esta materia: pero como 
estoy en una actividad continua y no ceso un momento de 
hacer Investigaciones, ha libado á mis manos una obra de 
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que no (enia conocimiento, escrita en Francés por el mismo 
Mr. lierthelüt á quien cité en mis anleriores. Esta obra nata 
De la pesca sobre la costa occidental del Africa y de los est oble- 
cimientos mas útiles á los prooresos de esta indúsíria: obra que 
i$ mtbkeó bajo ht aumeios a$ hi Srei, Minittrot de Marma 
y Comercio por Mr, StriMoí y qite te imprimió en Parts m 
1840, 

Esta obra comprende una ¡ntroducdon que eoDtlene 
consideraciones fíenpralcs: el capítulo 1 / versa sobre el exá- 
men de las emigraciones de los peces que viajan, y sobre la 
abundancia y cualidad de las especies que frecucman los ma- 
res de las Gallarías: el 2/ contiene el catálogo didáctico de 
las especies de pescados que se pescan en las islas Cenarías 
y puntos adyacentes de la costa occidental de Africa: el 

la descripción déla pesca africana y comparación de sus 
productos con los de la de Terranova: el 4.° de las ventajas de 
Ja pesca africana sóbrela de Terranova, el 5/ habla de las 
sequerias. En un apéndice se trata: 

1/ Délas primeras empresas de los isleños sobre las costas 
occidentales de Africa, las represalias de los Moros y tentati- 
vas de Jorje Glas. 

De la economía de la pesca y de los medios de prepa- 
ración que usaron los antiguos en la* edad media para la con- 
servación del pescado salado, seco ó escabechado. Acom- 
paña á la obra un bellísimo mapa de las costas de Afri- 
ca Jh>Dterízasá las islas Canarias, viéndose- también estas mar- 
cadas, designando asimismo con varías selles la larga os- 
tensión de mar en que se verifica esta pesca. 

Siento haber visto tan tarde esta interesantísima obra por 
que de ella hubiera podido trasladar noticias útilísimas á mis 
cartas; sin embargo, de ia rápida lectura que hé verilicado m© 
ha resultado el convencimiento de qne el artienlista del Pm «e* 
mr, á quien yo cité en mi precedente epfelola sacó sus prin- 
cipales noticias de este depósito. No me empeñaré ni en re- 
petir ni en es tender ideas que ya tengo cnuncindas: me bas- 
ta indicará los estudiosos, que traten de profundizar la mate- 
ria, la fuente donde pueden beber y saciar su sed de cono- 
cimientos. No todo lo puedo decir, ni todo lo puedo comen- 
tar: entonces mi trabajo seria intmntnable. Es preciso que 
me contenga dentro de ciertos límites. 

Sin embargo dejando á un lado tas noticias históricas y 
datos curiosos para que ios. examine quien guste, me concre- 



—Si- 
taré á un punto de interés práctico y por eso traduciré los 
estados comparativos do los gastos y productos de la pesca 
de Terra-nova y de la de la costa de Airica, que se leen en la 
págioa 150.^y\8igii¡6Bte8' de.diel» ol^nivGomo el objeta de «üs 
oartaáres fiMnentar la riqiieia\y traer. e^Hailesr á leé Caiúnfisr 
me parece sumamente proovechoso para las mismas presen- 
tar a los especuladores el cebo del interés. Uso de la m( tifora 
de la pesca, por que después de hablar tanto de , ella, preci- 
so . es^ que uno no olvide su tecnología. • • : 

€mto medh de w^ éf^moM^o para la pesca de Terranova 

Tomemos dice por, ejeniplo un narco de 1901 |oiiéb^í%ti;ir 
pulado por 50 hombres. 

El armamento de pesca de tal navio se compondrá de 
nueve barquillos incluso el titulado Crt/;c/cHiVr, llamado así por 
estar destinado especialmente á la pesca de un pececillQ Ha- 
máii (^eUm que sirve de cebo para cojer élliaéallao. . 

Él costo de cada barco aaeiende á Mw^ 
francos en junto los 9 , . . i(^»SfOO |c^. 

El cosledel barco principal ó navio 45,000 ' ^ • f 
y el deterioro anual se regula en la décima par- - , 

te ó sea en 4,500 ^ , 

, Seguro el navio, cuyo valor es de ^ - ,¡ 5 
45;000 franc^jy sobre los gastos de* anMmento ; ¿J^i^^^: 
que se regulan t¡á iO.QOO vancos forman el 19- . , ; . 
ua.85,000, j : 

La prima á razón de 5 p ? será de. ' i>278 

,G9fl¡P.. total, de armamento. < : .1 1 . 4í>.215 1.. 

Producto de la peeea. 



Calculando que 50 hombres puedan pescar 
66,000 kilogramos de bacallao á 42 francos los 
lOOkilg. darán. 27,720 feos. 

Por 40 barricas de ac^te i 180 francos Ur 
na calculando 5 barricas por barco sin contar 
elCapelanier. . 7.200 

Por la prima de armamento concedida porel 
(jiobierno á razón de 50 feos, por horol^rQ., *; - » 2 .500 

. Total del producto medio. ¿ • ; ; i i . ^' i ^ i 37 ,420 
Este producto^ añade, se halla disminnidi^ notablemente 
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por los gastos de desarme. Siendo pues los gastos según he- 
mos \isto de i9,27ü francos hay pérdida para el armador, 
pérdida que será real con respecto al primer año, y no coa 
respecto á los siguientes por la razón de que ya no es preci- 
go comprender en el cálculo del gasto anual el importe pri- 
mitivo de los gastos y utensilios de pesca, sino tan solo el cos- 
te mas corto de su conservación y enlretcniniienlo. También 
se debe tener en cuenta que la evaluación del prorlurfo tal 
como se presenta no descansa hiñó en el supuesto de los dos 
tercios de pesca: admitiendo el caso de pesca entera habrá 

que añadir al cálculo 37»á89 feos. 

La mitad de 3i»920 francos fvalor de los ba- 
callaos y aceites con respecto a dos tercios de 
pesca) es decir 17,400 

Lo que aumentará el producto á . . . . liMÜO 

Pero repetimos que este caso de pesca entera que atendi - 
do el gasto de 49 á 55,000 francos y el producto de 50.000 
cerca daría al armador desde el primer ano un beneficio de 
5 á 6,000 francos se presenta muy rara ves: queda solamen- 
te el caso ordinario de una pesca mediana, que no puede 
acarrear ningún provecho real al principio, y solo muy limi- 
tado pasados algunos años. Cual seria la posición del armador 
si se le privase de la prima de 50 francos por hombre?" Es- 
tas observaciones las copia Mr. fiertbelot de un trabajo en 
Maree y yo me limito á traducir el cálculo. 

Pasemos ahora á ver el que forma de íot gasfos del arma-' 
mentó para la pesca Je Africa por un mes (h campaña 

Un navio de 100 toneladas tripulado de 30 hombres es mas 
que suficiente para los mares de Africa. 

La ecoüomia de esta pesca no exije el empleo de muchos 
barc s y bastaría una buena chalupa y un botecillo' para el 
servicio, cuyo coste ^^radu araos en .. . . . 6,000. Icos. 

Regulando en 3o,ü00 trancos el gasto en 
la compra del barro su deterioro anual en 15 anos 
que puede durar seria de . . . ... 5,000« 

Seguro sobre los üo.OOO francos valur del bu- 
que y los 1 1 ,000 de los gastos que forman la su- 
ma de 46,000 francos con lapnmadeS pg as- 
cienden á 2,300. 

í^atnrio de la tripulación que gradúa Mr. Ber - 
thelot en 50 francos por persona y que en el cal- 
culo anterior se halla compensado con la prima. 1,500. 
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Sueldo del Capitán 500. 

Asciende el gasto total á ..... . 15,300. feos. 

Producto de la pesca dp Africa. 

Suponiendo que 30 hombres empleados en 
la pesca de Africa no pesquen comparativamente 

mas que la misma cantidad de pescado que se coje 
en Terra-nova tendríamos 50,000 kilogramosque 
valunfíoí? (ornoanteriormenie á 42 francos cada 
100 kilogramos produciriau. . . ... 16,800 feos. 

Asi que sin contar el aumento del producto de la pes- 
ca, ni los demás provechos y ventajas que podrían sacar- 
se de los aceites y del esceso de valor que podría tener en 
el comercio cierta cualidad superior de pescado, se vé que 
en la primera campaña quedarían cuLiertos todos los gas- 
tos y aun habría un beneficio real. Aliora bien, si se re- 
llexiona como ya lo notó Mr. Maree con respecto á la pesca 
. del Norte que la mayor parte de los gastos de armamento ce- 
san en las campañas subsiguientes, es claro que al fin del pri- 
mer año, no calculando mas que cuatro campañas por ano v 
regulados los gastos de armamento en las 3 i'iltimns á 7000 
francos por campaña por espensas de coiDpusli ion, de vitua- 
llas y pago de salarío, tendríamos sobre liO.iOO francos 
producto de la venta de 40.000 kilogramos de pescado á ii 
francos kilógramos ó sea un beneficio de 80,900 rrancos que 
nidos á los 1,500 de utilidad en la primera campaña dañan en 
un solo año la ganancia neta de 32,400 francos, Si se creyese 
sin embargo que un mes de campaña no bastaba para efec- 
tuar la pesca y se (juisiere estendor este término á dos, 
reduciendo el número de campañas á tres por año, el benefi- 
cio seria todayia muy considerable y sobrepujaría en mucho 
al que podia obtenerse en los mares del Norte, aun admitiendo 
la vicisitud de una pesc^ completa y de un aumento de predo 
sobre lávenla de los productos. 

"Con barcos de las toneladas que acabo de admitir. los 
canarios cuyas embarcaciones de pesca apenas eseeden de 80 
toneladas y son á las veces mas pequeñas, podrían procu- 
rarse á la vez majror cantidad de pescado en una sola espedi- 
cien, evitando el inconveniente de la repetición dolos viages, 
el tiempo que se pierde en las diferentes travesías y todo» 
los gastos consiguientes. 
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•'Pero la imposibilidad de conservar larí?o tiempo el pesca- 
do por la cootiDuacion en adoptar lumauera de prepararlo usada 
hasta el dia, les obliga á no traer á las istu sinó pequeños 
cargamentos» por que laacumuladen los poductos de k 
pesca por grandes masas en los puertos de desenibarque po* 
dría comprometer la salud pública, si b venta se retardase 
por mas de dos meses. Por eso los regidores cuidan mucho 
de que se arroje á la mar lo que ( oaiienza á averiarse, y de 
aquí proviene la necesidad de volver muchas veces á la pes- 
ca y arreglar los productos á las necesidades de los coosd'- 
midoKS sin quehraotar las legres establecidas. Todos estos ín«- 
ronvenientes desaparecerían siguiendo otro método, esto es, 
secando el pescado de los mares de Africa, como el bacallao de 
Terranova» á iiii de que pudiese sufrir las vicisitudes 
de las largas es|)ediciones« y Lien preslo se vería que era 
fileil oonsegoir estos resultados.*' 

Ceso ya t^n el análisis de esta obra por kts razones que lle- 
vo indicadas, y voy por último á ofrecer una breve reseña de 
algunas obras interesantes sobre pesca, ([neme mostró Mr; 
Berlhelot en su biblioteca y que mencionnré; creo hacer 
un beueliciü á los amantes de conoeimienlus tan intere- 
santes para el desarrollo de la rlquesa de estas- islas. ■ 

Bs.muy digno de llamar la atención el IMadá generad 
délas pesquerías y de la Historia de los pescados por Mr. Du" 
hamei du Moncfnit publicado en Pnris en 1769: compuesto de 
'.l tomos tu folio con láminas, que no sabemos se baya tra- 
ducido al español. 

' En la dúMcritídm de aria y oSeios Mr. Bertrand recopiló 
la precedente obra y la amplioSobre algunos puntos. Cuatra 
tomos 4 .' mayor también icon láminas iacipresion del aüo 1776 

la componen. 

Pero después de estas obras francesas me mostró Mr. 
fierlhelot una española, que me holgué de in jearki, y que me* 
recia seguramente íijar las miradas de una persona eslu- 
di<^: es la siguiente: 

. . £i JHccionario histórico dé ios arles de la pesca nacionaí 

por el comisario Real de Guerra dr Marina Don Antonio Smlez 
ñeguart, obra compuesta de 5 tomos impresa en Madrid en 
la famosa imprenta delbarra en f791. Es notable tjue el 
i¿Uimo lomo sea de á folio mayoi y los cuatro prim^roá de áia- 
. Ijo pequeño. " , . . 

• AdemAs de las noticias |iuraii)ente deljote que coptiene la 

8 




Digrtized by Google 



obra tiene ud precio inest imable j^or comprender muehas ins- 
tituciones guberualivas de ios reyes aragoneses. 

la dedicatoria es notable por su ongimlldid* El autor 
decia.-«Señor.s=La pesca Daciooil, mvjer robusta, aiiiiiioaa. 
>de tostado rostro^ de endurecidas manos y callosas, que del 
«Ocréano y Mediterráneo pu las saladas aguas se lava; per- 
«fumí.tia con tea y akjuitran ó aceite de sardina y de balle- 
«na: vestida <le redes de lino, cáñanioy esparlo, cuyas írarH 
«jas son corchos, plomos y relingas, con guarniciones de jun- 
«coa, ansaelos y coidelea; bordados sus zapatos de traospa- 
«rentes escamas y su melena prendida con blancas espinas. » 

«Esta, pues, levanta los brazos al cielo en el feliz reinado 
•do V. M. penetrada de ;;^oz i por que en él mira la época 
«mas dichosa de las atenciones y del aprecio que uaerece su 
«natural íecuudidady hermosura.» 

También fijé la vista ml^BUtoría §€nerdá»la$ pes'^ 
qíferiai miiguas y modernas en los mares y los rios de ios do€ 
continentes (obra de que ya hablé en una de mis cartas an> 
teriorcs) por Noel, que se publicó en 181 & y £oé dedicada 
á Luis 18. 

Pueden suministrar así mk^mo antecedentes á un curioso la 
historia de las pesquerías de los descubrimientos y estableei" 
wienias di los Holandeses íradueida al francés por Betnaá 
el año 8 de la república francesa: La Historia naíurat 
de los peces por el liaron Ctivier continuada por Yalencien- 
nes dada á luz en 1828 y por último el Código de h pesca 
marüima por IfautefeuiUc j)ublicado en 1844. 

ISü iiago mención de innumerables folletos y ordenanzas 
ser ajeno de la brevedad de una carta, pero dennncio' 
esta riqueza á los patriotas insulares para qne no permitan 
que salga de las islascasode fallecer entre ellos el ilus- 
trado Berlhrlot. Si süs renfzns Hopean á reposar en la isla 
que elijiü para su morada, y donde construyó una casa de 
campo, en que se transparenta su buen gusto, sus libros pa- 
rece que se debian adquirir para que formasen parte de una 
biblioteca pública. £n los q¡iñ tratan déla peaoaseeDooDtra- 
caín tesoros que podrtan ntilízarsé. 

Disimule Y., ámfgp mío, e^a .divagación: ya ¿abe V. mt 
pasión por los libros: preciso es conceder indulgencia á este^ 
defecto, í^i do tal puede calificarse Cspcrimentnr rorreo con el 
exánieri deobras, que profundizadas con estudio pueden aumen- 
tar ia riqueza no solo de este pais sino de la Península. Ahora 
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si que me despido irrevocableoieote de la pesca: mas de Y. 
tan solo hasla la aiguifinte carta, en que trataré de los pro- 
ductos agrioolaa deaalas Islas: suypcomo aienipre so amigo 

t 

i 

P. D. Para qu& nada faite incluyo una lista de los peees 
que recorren estos mares. La copio del Porvenir, el cual 
iododablemente la sacó déla obra de B«rtl|elot Así que con 
presencia de la obra de este la he corregido* Es una, ptn 

blacion numerosa y vnrinda submarina, que de qiandó en 
cuando viene á honrar miustras mesas. 

Seria un aiíonteciniieíito plausible para las islas Canarias 
la realización de la noticia que contienen algunos periódicos 
sobre haberse interesado una sociedad de crédito de Madrid 
á instancia del Sr., Vargas en la pesca de estas islas y. eos- 
tas de Africa. Entonces si que principinrín una nueva era 
para este archipiélago, Ojalá que veamos pronto la confirma- 
cien de esta liuiicia llegada cuando se imprime esta ca^ta 
(SO de julio) escíila cüü mucha anterioridad. .. : 

LISTA 

]»1 LAS PRWOIPAUS'IStaGItS DE PESGABOS QQB SB.aifCilESmUI ,IN 
1.08 1|«SBS PB LAS I SLASCANARUS, Y SU APTACE NTECOSBA M 4f IICA. 

Peces que tienen espino^ Jos radios de la espalda, 
ikica ue^ra Pojnaiomus ielescQpium, . 

WmS GRAI^l^. 
El Mero. , Strrmuf fustui* 

El Cachorro. . JSerranns cQninus. ¿ 

La Sama. Serramu fm^attrii» . 

. BREMAS CHICAS. 
.Lá'Yaca. , • Ser r mus s criba, ... 

Bl Mero de tíena; • Serrqnus fimbrUam* 

El Alfonsinor Serramis antkiat. : i 

La Cabrilla. Sa?£fmt cabrilla. 

El Ray de las orillas. Serrams emarginatus. 

Feces que jU^en espinosos los radios de la e^paíoa; ^éri- 

culos lisos, y sin espinas. 
ESPABOS GRANDES. 
La SaiOtt. grande^ ^hrysophrüjGqen^0!f$f^ 
La Saipado|4Íia. . Jh»t^ vulgaris. 



El Pargo. ' ' ! j'.í í"*. : Dmtex ¿¿anieniusus. 

'El Sargo blanco; < l r;/ Ap^iitiloMbM ^ 

El Sargo breado.*^ > ■ . Sargus fa$eHUu$, 

El Besugo. Pegellut eaUroékiUui, 

El Alfoii€Íiib. Pagellw camuieiuit. 

ESPAROS CHICOS. 

La Bop. -t" ' J - ' - Sparus loops, . i 

El Chicharro. ' ' ' ' < lioops camrimsis. 

Peces que tienen espinosos los radios de lu espalda: cuerpo 
llAo y teñido eon gra^: mudias nadaderas debajo áÁ la eoia.' 
El Atún. Scomber íhynnut* 

El Bonito. Scomber Peiamys, 

El Pez espada. Xiphias gladius. 

El Tazarte, Cybium tritor. 

La Caballa. Caranx trachurus. 

El Escolar. íiovtius temtntnekii, 

-El Fes Rer. ^ Tmnodm saikUor, 

La Palomia ó Liche. Lichia glayeoi. 

La Dorada ó Prz San Pedro. Zeus faher. '' 
Peces que tienen espinosos los radios déla espalda y una na- 
dadera dorsal. 
La Vieja. • Scarus canañensis. 

^WFta verde Mispáw* 
El Romerltoi . í - : A(mAolabru$ etríAt. 
El Pez perro. Labrus jutis. 

Peces que tienen los radios de la espalda espinosos y blan- 
dos: cuerpo con escamas lisas: muchas nadaderas dorsales 
y debajo de la cola: las dorsales en punta. 

El Abadejo. ' Phycis Itmaiut. 

La Pescada. 4 AteUnseanmieiitís,; 

La^PescadlUá; ' Gadus merlangus. 

La Anjova. {No tiene nombre cientifico) 

Peces que tienen los radios dr In espalrfa espinosos: esr 

camas bridantes. Llegan á pesar de ocho á doce libras* 

El Pámpano. - ' Brama Uaii. 

Bl Pámpano de afiiM' Criu$ BerthdM.- ' ' 

Peoeü que tienen loe radios de la espalda no espinioaofe: ' 'eliér-; • 
po may escamoso: dos nadaderas dorsales, noá de radios 

I>laild<^, . y otra adiposa 

' * ' (Aulopus filifer. ^ 
El Salmón. T^es especiés^ \ Aulopus mamlatus. 

uunviv.j A [Saurui trivirgaius. ' 
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Peces un poco aplanados; boca oblicua: ojos altos y muy 
juntos: operculos armados de un aguijen: ano cerca de las 
.r.)!U\>v^ v;ti'aiMeras pectorales. .í.í¡.ií H 

La Aiiifili>"^^^'^ í ' .\ Traddtms raéiétiilíí 

Peo» dA «vér|Ni8 cadi cilindricos: escamas granifes y flojis: 
' opérenlos de tres piezas. i ^ 'i 

El Salmonete. • • Jnullus barbalns. 

Peces de forma desgraciada por lo voluminoso de la-cabeza 
respecto al tamaño del cuerpo: algunos de ellos voladores. 

/El Rubic. "-^ f '-^ •'-^ » Trifjla ^Itíéns, 
.^(ElRubito. ' V ' ..Ií;:- ..: Trigla lucerna. ' 
I \El Kubio chato, i Tnglalincata. 

* ]El Rubio volador. \ • Trtgla hirundo. ' 

g ^El Hascacio. ' ' ' ' •• Scorpaena porcus.^ ■ ^'í 
glElRascacio de afuera. • Sebastes filifer. 
' ^ cantaNfro. Scorpaena terófiipJ^^ ^ ^ 



Peées Con opérenlos dentados y espinosos! ' - ^ 
rfii^Berrugato; ' » ^. ' ■ Umbrina canariensis. '» 

• • • • ' • ' • ÍScicenanigra. • - - i ; ' 
Las curbinas, Varías especies, IScioína umbra. 

PMs:'^ ciieiix) aplanado, sobre todo la cabeza: 'liritf bslát- 

éera doiMl no ádtpdsa. • h ^' i^'i 

Lá Sardina. ^'í ; .' Clupea sardtna 

La Anchova ó Longoron. Clmea eiicrasicholus. 

Peces de cuerpo aplanado en forma ae disco, terminando 

SÉ'léOla^ éóigada é ígiial hasta la punta: abertura de las 
^'^ftniiHiuias ó agallas p6í debajo. ' < , ' ^ 

^/liá Raya. a^^^';- ^ 'v! Raya davala. 

gjLaTembladélfa. ' Torpedo Gahanii. ^' ' 

fe El Chucho, "li' • ' ' "'^ ' r Pastinaca vulpris. ' 

' vil Obispo. ' ' ' Myliobates eptscopus. 

PMflft 46 varias formas, que viven en las aguas muertas y 
' . c^w^^W i|i U» ehároo8 peñascosos. » n i 

El BolMi: vi 'i - : v\ .) clinus «wwnaww^^ ' ^ 

El Sapo. Uranoscopus hufo> 

El Soldado. Solea oculata. 

El Trompetero. Centriscus scolopaiü* 

El Gallo. Balisíes caprinus* 

r^Vll linguado. • Mea seriba. 

Peces de enorme tamaño: cuerpo redondo: cola cuyo grue* 
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so ta en dismmucíoa hasta la punta. 
£í Tiburón i&vofoi carcharías. 

El Gato. SiMlut cattthu. 

El Martillo. Sqtialus sngaena, . . 

El Pez Angel. Squalus squatina. : 

Peces de cuerpo prolongado, redondo y i leño de una sus-- 
tancia viscosa: escamas invisibles. . ' * " 
La Morena. Varias especies. Murena. 
El CoDgrío. Conuer. 

PECES DE FORMAS EXOTICAS. 
Peces que tienen espinosos los radios de la espalda:, caer- ^ 
po de iorma^ cilÍAdrica: opérenlos de (res piezas. ' ' 
El Alfonso. Priacaníhus hoops. ' ^ 

Peces que tienen espinosos los radios de la espalda: opér- 
culos dentados y espinosos. 
El Burro. PrísHpomü virídmc^ . ' 

£1 Roncador. Prísttpma rtmehiM» 

El Machete. Pristipoma ruhrtim. 

Peces que tienen espinosos los radios de la espalda: falsas 
nadaderas entre las de las espaldas y la cola, y¡ cnlre esta 

y la anal. 

El Dorado. Coriphma equisetis. 

El Conejo. Gmphylus Prmeíkens . 

Peces que tienen espinosos los radios de la. espalda, escamas 

brillantes. ; ; 

El salmón de altura. Nmobrama Welbii , 

La Castañeta. Heliazes limbatut. 

Peces sin opérenlos, y eñ su lugar una membrana bendíd^ 
por debajo del cuello: nadaderas pares. 
El Gallito. Monacanlhus filamentosus. 

Peces de cuerpo prolongado y redondo: el par de nadaderas 
inferiores libres: la parte superior de la cabeza cubierta cou 
una placa en figura de ovalo, surcada y armada de gaa- 

ebiÚ09. 

La Picuda. , . Sphyraena fiicuáa 

La Romera. £ehmi$fíai»crai09* 



.... ..i . 1 



Digitized by Googfe 



es— 



Caeta • 

Santa Cruz de Tenerife 18 de Mayo de 1 808. 

» ■ 

Importancia de la$ Canarias por sut producciones 
agrícolas* 

No crea V., an)¡g<y mío. que por oue ha^a hablado de 
la importancia marítima de fas Islas Canarias y de la que 
tienen por sa proximidad al Africa, ñola tensan por sí mis- 
mas, por la naturaleza de sus productos. Estos son 'ricoA 
y vnrlíífííis! uii buen cultivo, una Instrucfion nn^ pro- 
funda pndria sacar mas utilidad de un suelo, <iüe acojc 
favorablemente todas las plantas y que es hábil paia 
todo genero de frutos. 

£1 triffo y la cebada, el maíz y las patatas, toda 
dase de hortalizas y frutas se crian en este suelo; y aua 
que es cierto que en Fucrteventura y T.anzarote se nía- 
logran alguna vez las costíclias, es precisanienfe por la fal- 
ta do aguas, que no sabemos se haya tratmio de rí^me- 
diar de la manera conveniente y según lob adclautauit- 
entes de la ciencia. 

Pero ademas estas islas han sido fomosas por la bon-* 
dad de su vino, que figuraba entre los mas espirituosos' 
y limpios del universo. Antes que el oidium tukm de- 
vastase sus viñedos, el Puerto de la Orolava veia reinar 
en su recinto una actividad prodigiosa, no menor reina- 
ba en el de Santa Cruz de Tenerife y en el de la Luz 
de Ganarla; y ese liquido precioso era condiu^ á regio- 
nes remotas y reputado como la ambrosia, qiie la Divini- 
dad habia concedido á los venturosos mortales que Hmh 
raban en las islas afortunadas. 

^ Producto especial de este suelo era también la* or^ 
chilla cuya planta colorante ofreció por lardos años ma- 
teria á un comereío locrativo; Encaramándoselos habi- 
tantes sobre las peñas y los riscos ihsxk á buscar con rves- 
go muchas veces de su vida sus hebras, que nacían cspon- 
taneamente y que formaban un ramo ae riqueza. Al ^ie 
verá V. la descripción que de ella hace Tiera en su dic- 
cionario que continua inédito y que me ha franqueado asi 
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como otros libros, mi amigo y compañero el letrado D» Fran- 
cisco M. de León. (1) 

Si registrami|8 el catálogo de las planlaa, que. resena 

Viera Ciavijo eri su Historia natural y que refieren los 
Sres. Berthelot y "Web en su FLora, se podrá conocer que 
partido podiia sacarse de este suelo. Nos reservamos ha- 
blar Ue esia materia cuando tratemos de los adclautos que 
puede recibir la agricultura en este país. 

Entre tanto no podemos prescindir de llamar la aten- 
ción sobre esa cosecha nueva, que ha trnnsformado las 
islas y que ha hecho afluir sobre ellas un rio de phta: 
hablamos de la cochinilla: según vimos en los eruditos 
artículos que sobre las Canarias escribió el Sr. D. Fran- 
cisco Belmonte, actualmente sub-gobeinador del distrito 
de Santa Cruz de Tenerife, se regulan en 23 millones de 
reales las sumas metálicas que bajo este concepto han en^ 
Irado en las islas. 

Sin embargo en los cuatro primeros años de franqui- 
cia transcurridos desde el 10 de Octubre de 1852 al 9 
de Octubre de 1S56 la suma total de las esportaciones 
no llegaron á aquel guarismo, si debo atenerme á una nota 
que se me did y es la siguiente. 



• 

(1) Orcuilla. [Lichen fíosrlla. Lia) {}fnFcu!s Canariensis or- 
chilli diclus. Per)[Fm i's maximus. Iloccila Imctorum. Bmh) 
{fichen Poly^oides íinelurius saxaliüis* Tourn.) Especie de 
musgo que criándose iobre íat peñQimaritimai d» nuestras Ca-^ 
norias t$ una^d^ sus producciones mas peculiares. Los fran-* 
Ceses da» á^fstfl yerba el nombre de Orskílles. y los itaiianof 
r¡ de Orcelfa ó líocrlfír, pero los historiadores del conquista- 
dor Juan de Bcthencuurt la llovían unas veces Orsolle jy o- 
tras OuRSELLE. Jil viajero^ anliyuo Cadamosto decia Oricola. 
Fué conocida desde lue^o por los Europeos, quienes lucieron 
de ella uno de jos mt m;portan$es ramos de su eomerdo^ Per' 
fenece ai género de los Liekents, Sus ramjháeiones s$n tor- 
(uosas ó arqueadas, del grueso de un hilo de carreto ó braman- 
te, casi redondas, punliaf¡udas, largas ordinariamente de tres 
pulgadas, bien que ha\¡ también orchillas de ocho ó nueve, y aun 
la tengo ef^ mi gabinete de mas de doce irania de la Gemeru. 
Unas tíeñjtn d color gris, u otras que son las ms seleela^,lf> 
ti€»m bl¿nqítficipP¡ eon*,ws mbrQS salpicadas de unoiherjiyigíih 
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Desde 10 de Octubre de 185¿ á id. d« 1853 se 

esportó por valor de. . - . . . . ' 81, 722,494 rs. 

:DeideiO deCKtubrede 18(3 á id. delSSi. 18. '774,174 

Dfóde id. de 1854 á id. de 1855. , . 22.496,561 

Desde id.de 55 á id. de 1856. . . . 24,980,769 . 

Total esportndo en i años. . .87.974,001 
De consiguiente asciende según estos datos ei valor de 
las producí ionesestraidas en el año común del espresado cua- 
trienio á 21,003.500 rs. ó sea cerca de 22 millones de rs. vn.y 
aunque esta cifra se refiere á todos los artículos de las islas, 
ya se sabe queescepto la cochinilla los demás son de corta 
importancia. 

Esta nota demnesfra que la esportacion iba en proporción 
ascendente, y no áehv. estrañaisequeelSr. Belnionte, calculase 
la estraccion en 23 aiilloncs, cuando algunos pretenden que la 
prodoccioii ha ascendido á 16,000 quintales, aue á 100 pesos 
quintal ó sea 15 fs. libra importan 21 millones de rs. 

El producto sería mayor si la creación de las madres 
fuese mas economicay abundante, y lo seria si la villa de Son- 
ta Cruz comprendiendo sus intereses utilizase con el riego sus 
terrenos y los destinase á esta producción. Tengo oído á los 
inteligentes, que no hay punto mas al proposito en las islas 



tas algo concavas y pulverulentas de color de ceniza, fns cuates 
se repuian por la fruclificacion. Nace en mucha copia en ios 
poros de ¿os riscos, peñas f/ paredones (¡ue wiran al mar^ sin 
que se heche de ver ninyuua lierra en 6us raices: confundíen" 
4oH iánio su color con el de he mma$ peñas, que eoio los 
ordiUleroi aeostumhrados á cajería en los despeñaderos con 
mucho rieigo de iU eida la saben distinguir de lejos, llegular» 
mente se pueden recoger en cada oflo 2600 quintales de or^ 
chilla en esta forma: 500 qutulalvs en Tmerife: 400 en Cana" 
ria: 300 en Lanzarote: 300 en fuerieveníura y 800 en el Jlier" 
ro. La or chilla de estas dos últimas islas pasa por la mejor. 

Redúcese esfa preciosa yerba á pasta, moliénaola, cerniénr 
'dala ^ et^oeándoia em una vasija de wbrto, donde se humedece 
con orina ya corrompida, á la que se añade una poca de cal 
apagada. Revuélvese cada dos horas y se ttene cuidado de cu^ 
brir siempre la vasija con alguna tapa. Esta operación delm^ 
medeceiia, ponerla coi y revolverla se practica durante Irés 
dku amsewíim, ei m$ 4^ lof w/^ya empiejM á. tomas; 

9 



r 
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para esta industria que el de Santa Cruz, el cielo en- 
Iré'iotras le ha otorgado esta inestimable ventaja. i< .i ' ^ 

A ibern ^^e tmjo y 4» Wéstigaciones, y úMéi^ 
tenia MI k' ^dlj^renta esta '«ítta, me faé iÑMKdo iproporcicHÉlr 
una nota exncta. individual por años de las estniociooés de la co- 
chinilla, que juzgo conveniente publicar fior.qwfstos datos 
siempre son útiles. Vea$e á i^9(inu9iiH ' >:<>. > 

AftOS. • LIBRAS. 

íii.,. 1837. i » » » .. . 7.020 

:i¿: :^1838.jt ., .• • ,., .. • • • j ^ 

4W<ij<;l8l)D< . .•/! •. .>•,->/-. . •■ 77.041 

1841. 'ir' j • :v > . r <?} i^^®-^*^^ 

'íS'}!» 1<S'Í2. • • - 74.389 

1843. ... .' . 78.994 

r 1844. • * . . . • • ' .*,.* *, lt)9.950^ 

t^A i; 1S4.5. • , • • r . • ({ • • ' ir-vfj - ^^-^'^jÍJ' 

1847. . . ^ . ...... : , 202.íí>n 

18Í8. •* V ■• , - — «■'" • •• •• • • • 3i3..í8h 

V,', 18ÍÍ). . , . . . V . . . 386.518 

¿ ; 18ii0. . . • . . . ■ . V : . 782.670 

1851. . . . • . . ....... 368,109 

o\ 1853. V .. .. , , ^ .. : . ' . . 790.524 



.,0 nm. '■ ' :7xr - 1 soi.716 



í> í n \ V o Libras. . v . \ • . i> i . .^8386,966 



1á pasta almn colorctlo purpúreo hasta que á los 8 se pone de 
M'^i^&mwjido, que se fia nmttndú por grados y éirw jvora 
mM. féii!a^iiéW')^'¡i^ praeurttdmlv^ en agua 

íibia y Sé ié'ta ái^imtando tíeáhrrkiigo ^qüe h^^ 
la estofa en el baño' sin niíu^na preparación, ó si se quiere 
preparada con alumbre y cristal ac tártaro. El color natural 
fU9 comu^ca íaorchiUa 0$ el de fior de lino tirando al viola- 
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Bien pnbdea edlculaiae, ennido no á^doro á pe- 
so, de suerte que por la cochinilla desde 1837 basta 1851 
inclusive hnn entrado en las islas mas de S millones de pe80B« 

sin contar ios productos desde 1831 al 3^. 

Y ya que hemos hablado de esta cosecha, no será inopor- 
tuno oue refiera á V. su historia y como se introdujo en las 
islas. Se hallata en Gidiz D.. Isidro Quintero, canónigo déla 
LttiiDa, y sabiendo <|ue la Sociedad Económica trabajaba por 
acnniatar la grana o cochinilla en Andalucía, pidió algunas 
madres para trasladarlas á las islas, casi al mismo tiempo que 
íeníiiio otras el General D. Domingo Müiiteverde á su herma- 
00 D. Antonio, vecino de la Orotava. Quintero las depositó 
en Santa Croa en labuerta de D. Juan Megliorini, persona 
afioionadisima á las ciencias naturales; y á sus desvelos ayu- 
dados de los deD. Santiago de la Cruz, se debió el quedes- 
de 1826 se principiase á propapr. Un aluvión horroroso casi 
ahogó en su cuna en 7 de Noviembre de dicho año esta nue- 
va producción, pero por disposición de la Providencia se sal- 
varon seis jaranos tan . solo, y foment^doa convenientemente 
fueron la simiente que después ha dado lugar áunaiameii- 
aa propagación. 

Entre tanlu informado del proyecto D. Juan Bautista An- 
tequera, intendente que fuera de Cnnarias, y que se hallaba 
en Madrid, proftuso á S. M. la creación de un establecimien- 
to, donde se conservase un semillero de madres y de cuyo 
depósito se distribuyesen á todas las islas: el (lobiemo adop- 
tó á pesaft de algunos informes contrarios, (resultado común 
de la preocupación y de lo oposicion-que sufren todas las ideas 
útiles) el proyecto de Antequera, y por Real órden de 11 de 
Diciembre de 1827 fue nombrado este director y se dió á D, 
Santiago de la Cruz el encargo inmediato de cuidar del vivero, a- 
signándole la gratificación de 400 ducados, con la obligación 



do: ptro si se tíüe mUcs la misma estofa de «n azul mas ó 
menos claro saeoráun color como de flor de rom/sro, de pen- 

snmipnto ó de ttmarm\lo. Preparada la estofa con zumo de li- 
món recibe de la orclniia un hermoso color azul. Igualmente 
tiene la nasla de uueslra orchillas desleída en agua fría, la 
propiedad de que» tiñendo con ella el marmol blanco, le comu- 
nica wiof beuas velas de m.aziU mas ó menos claro, eegun 
ios mas veces foe se le i^^Uca, 



de pasar pemoalmente á lo^ pa«blot áa ta» Mas para ' dar 
las primeras lecciones prácticas del cultivo. Por los días del 

nombramiento de Cruz falleció Antequera, y en virtud de la 
autorización con qoe se consideraba el comisionado regio. D. 
Diego Aguirre, nombró á Megliorini diiector del estableci- 
miento en 30 de Enero de 1.828, cu¿a elección coorirroó S. M. 

Vea V. eomo principió esta Dueva inddstría qae tanto pro- 
tegió el Gobierno, no habiendo podido menos de admirar que 
por falta de estas noticias hayan creído algunos que el paia 
se debió así mismo la aclimatación de este insecto. Los he- 
chos que citamos acreditan el celo del Gobierno, y todavía po- 
dremos añadir, que á propuesta del comisionado regio Villota 
se, mandó que el consulado destinase mil duros de sus fon- 
dos para la compi a desimienU» á los cosedieros y su remi- 
sión á la Península. A espensas de los fondos púnlloosse 
nimíiba la producción y se interesaba á los cosecheros. La co- 
chinilla fué propagándose en ese uln ascendente; bien pronto 
el interés individual inutilizó el plantel de Santa CruE 
y llegó á constituir uno de los artículos de esportacion, ca< 
minando eon el progreso que espresa la nota que precedo. 

Para compljt ir el cuadro de esta historia marearemos k» 
productos desde 1831 á 3d Inolusive. 

^ A^os. Luiius. tasaos. 



1831 ..... 8 V« 

1832 120 .30 

1833 ..... 1319 30 

1834 1889 ...... 30 

1835 iiüliS 26 8 

18311 .... . 6008 33 Vi 

Total de libras. 15,995 

Me parece que este es el lugar oportuno de comparar los 

Í productos de la cochinilla con los del vino: yo creia que agóle- 
la habia reemplazado á esta última cosecha, pero los aatos 
que citaré y observaciones que haré convencerán de lo con- 
trario. 

Según D. Francisco Escobar la producción del vino ascen- 
día i í3,380 pifias: según los datos que trae Bandini y que 
recopilé en el estado subía á 37,618 botas de mosto, y se- 
gún Berthelot y "Wehá 40.256 pipas. Estos últimos autores ponen 
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«1 precio de la pipa á 260 ra. y el total COD esta regulación 
asciende á IS. 0^6,550 rs.: pero si se considera que la pi[)a 
llegó a venderse en los últimos años á 100 pesos, ol produc- 
to seria mayor: pongamos solo 9S0 rs. vo. por pipa del vino 
(|ue se estraia. qneera el mejor, y que se vendía por lo co* 
roun á 10 libras esterlinas, y siendo l&»0001as pipas tendre- 
moe 17.100,000: c|uedan 2$,S50 pipas del vino de consumo 
y eomo se vendía á 6, 8 y aun 10 cuartos cuartillo 
no será escesivo regular cada pipa eii 23 duros ó 460 rs.: im- 
porlarían pues líís''?H,áliO pipas lá. 494. 760 rs.que unidos á 
los 17.100,000 ascenderían á 29.a04,760 rs. y suponiendo 
que la cochinilla rinda 10,000 quintales á ciim pesos no pa- 
saiia de 24 millones de ra.» suma inferior al producto del 
vino. 

Agregase á esto que la cosecha de la cochkilla exige un 

fnpi tai crecido para la simiente y Ins labores, capital cuyo 
interés debe pagar el que no lo tiene; que está espuesta á 
mas azares que el vino; que las viñas las cultivan los apar- 
ceros sin desembolso del dueño; que proporcionan con los 
sarmientos leña^ que economiza la del monte, y que esta in- 
dustria pone en movimiento los operarios y arrieros y eik visi- 
ta de todo y de que por íhltn de vino se introduce aguar- 
diente, se convencerá cualquiera que medite, que el produc- 
to de la cochinilla no es igual al que daba el vino. Sin em- 
bargo es una ventaja baber aclimatado el insecto, como lo 
fiera la aclimatación del sorgo y del tabaco, por que un pais 
que cuenta con muchas coi£eebas nunca puede perecer. Asi 
le sucederá á las Canarias con esa inmensa variedad de pro- 
ductos. 

Al trasladar estas noticias no puedo dejar de consig- 
nar una observación sumamente curiosa que hacia cierto 
sujeto. Se advierte, me decia, un género de protección es- 
pecial dispensada por la. Providencia á estas islas, á las que 
fie las vé dotadas de una producción particular que las redi- 
"me de la miseria y del aniquilamiento. Apenas oonquistadaar 
la orehilla fué el principal elemento de su riqueza juntameni-^ 
te con In bniTÍIla: cuando la orehilla decayó por no merecer 
cstimncioit en el mercado, los; vinos constituyéronla redon- 
ciüij de estas islas, y cunmio el oidium destruyó los viñedos 
la cria de la cobiniíia vino á reparar aquella pérdida y á ía-^ 
dlltar ingresos basta en las casas mas miserables^ Parece que 
DIofi estiende su mano poderosa sobre estas blas^i Siel Gobf er« 
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no le ¡mita, se asegurará su felicidad. 

Es incuestionnhle qne se nota un movimiento á la alza de 
la esporlacion y que esta (ttJje i rocer si se fomenta la agri- 
cultura, se anima la iiidúslria y se dá impulso al comercio. 
Gomo podrán conseguirse estos beneficios lo veK^ujos úta- 
pues, entre tanto Bástenos üjar eiertot datos que deben ser 
pontos de partida para otras ioTestigacioneB. 

Según los informes que se me han dado se espor- 
tan inas de 70,000 quintales de barrilla que al prefio de 
20 rs. importan 1.400.000: á lo menos 200 de almendra que 
á 200 rs. sean 40,000 y además deben agregarse ú la diu- 
rna lasada, papas, losas y otros varios artíenlos que se Toisán 
en el Estado al fin. 

Pero para que nada quede por decir manifestaremos que 
una de las producciones d(^ estas islas fué el ámbar. En 
12 de Abril de 1535 el Cabildo de la Catedral de las Palmas 
mandó que se empleasen cien doblas para compi ar 12 onzas 
de ámbar para recalar engoma. 

En 20 de Setiembre de 1539 se dió euenta al mismo Ca- 
bildo de qneen la Gomera se babia hallado un pedazo de ám- 
bar que pesaba 3 arrobas, el cual babia venido á poder del 
Conde, sm contar con otros pedazos que recogit'ron otras per- 
sonas; y el Cabildo para cobrar el diezmo acordó pasase al- 
gún sugetoá aquella isla y nombró al capellán Gonzalo García. 

£1 algodón viene perfectamente. También la coseeba 
de seda fué nna de las aue principiaron á utilizarse des^ 
pues de la conquista. Así lo convence el acuerdo del Ca- 
bildo de la Catedral de las Palmas del 18 de junio de 1563 
por el que cedió por seis años el diezmo de la seda que em- 
pezaba á darse en esta Isla á Juan de Mendiola, tejedor, para 
que pasando desde la de Tenerife fijase su casa y telares* vis- 
to que ofrecía bacer á este pais el benefieio de tejer terciope- 
los, rasos, tafetanes y otras cosas con lo que se aumentaría 
la cria de la seda y por consiguienter los diezmos, 

Nadie ignora que aun actualmente se hacen tejidos en la 
isla de la raima con la seda que se recolecta. El Conde de 
Vega-grande trata de aclimatar un gusano que se mantiene 
con la hoja del tártaro {Palma Christi.) que es la planta que 
produce la semilla que esprimida dá el aceile de ricino. Es- 
ta planta tiene la prlicularidad de criaraé en el periodo de 
15 días. OH cunstancia que significarla una continuación de 
cosechas de seda casi i9creU)le» pero que puede realizar- 
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en un clím^ Uo benigno eomo el de las Canaías. 

Es tambieD una riquon iomensa lá de las maderas que 

se crian en estas islas: nos reservamos hablar de ellcis cuan-' 
do tratemos de los inontps y nos lamentemos ron Mr. Ber- 
thelot del estado de abandono en que se encuentran y próxi- 
mas á desaparacer ciertas especies de árboles, únicas en el 
Universo: por ahora nos Uinitamos á decir (juo el pino, pi- 
nús eoMneniiSt de parasol ea sumamente estimable para las 
coostrueeiones maritunas 6 de buques, cujras maderas osten- 
tan aun después de muchos años de servicio una grande for- 
taleza. 

Las patatas, llamadas aquí paps, forman ya un artí- 
culo de esportácion. y en esle lugar debo manifestar que es tra- 
dición constante en estas islas, que por primera vez se sem- 
braron en tierras de Icod el Alto, desde aonde se propagaron 
felizmente por toda la provincia, y que hs tra|o del Perú Don 
- Joan Bautista Bethencourt y Castro por los anos de 1622. (1) 

El niismo Bandini en la obra citada pag. i8 dice que 
en Icod había una casta que sin ser muy esquisita (las 
mejores son las de piel negra) admira por su desmedido 
tamaño hallándose entre ellas no pocas de media vara de 
largo, y añade que en la cosecha última (debió ser la del año 
15 pues la obra se imprimió el 16) nueve papas produge- 
' ron mas de dos costales. 

La caña de azúcar, traidade las Andalucías, se culti- 
vó primitivamente en estas islas, y es tradición que de 
ellas se Uevó^ á la América. 

En loe acuerdos del Cabildo de Canaria existen testi- 
monios que acreditan la importancia de esta cosecha. En 
uno del año 151S se ordena que la arroba de azúcar 
de la Palma se vendiese á razón de una dobla, y en el mis- 
mo año recibió el Cabildo por su médico al Badiillcr AI« 
varo de Kita con el salano de 30 arrobas de azúcar, fin 
1529 se habla de un pleito de los azúcares que scguia él 
Cabildo, y que en 1573 s(/ venrlió la arroba ál iOO mrs. 

Todos estos acuerdos demuestran la importancia de es- 
ta cosecha, que después desapareció casi totalmente de cs^- 
tas islas reemplazándola otras. 
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Al hablar de las producciones de! suelo de las Canarias 
no pueiio pasar en silencio una que se está ensayando y cu- 
ya importación se debe al celo del Conde de Vega-Grande, ri- 
co propietario de la Gran Canaria y veoíiio de fii ciudad de las 
Palmas, Esta producción es el imphy ó caña azucarada de loe 
cafres ZiiUi. y del sorgo a'/ncarado de la China. 

El Conde rclicre este hallazgo ó descubrimiento en la ma- 
nera siguiente en una memoria titulada Observaciones prác- 
ticas etc. publicada por él en 1857. "En mí último viage por 
Europa, estas son sos palabras, tuve noticia de haberse in- 
troducido en Francia el Sorgo asuearado de la Ldina y d Im- 
phy ó Sorgo africano (ffolcus saccaratus de Lintico) del que 
crecen muchas variedades en los fértiles campos de la Ca- 
freria en la colonia Natal, de donde los habia traido Mr. Leo- 
nardo W ray, que pasó algún tiempo entre los cafres Zulú, exa- 
minando las diversas propiedades del fmphy. Al fin pude pro- 
porcionarme algunas semillas de lós de Cbina y Africa y un 
tratado escrito por el mismo Wray (traducido al francés) so- 
bre el cultivo y productos de tan precioso vegetal, de cuyo 
traslado saqué las noticias que pude en el poco tiempo 
que me fué posible tenerlo á la vista; y desde luego que 
me impuse de sus maravillosas propiedades, consideré que 
<»n su introducción babia de proporcionar á mi ' pais un nue- 
vo ramo de indústria, y. para el porvenir un articulo mas á ' 
la csportacion y un aumento á la ri<tue2a pública deeste ar- 
chipiélago. 

"Al momento que llegué á la gran Canaria^ en agosto del 
año pasado (185G} hice en mi hacienda de Ginamar, la siem- 
bra de las pocas semillas que trata, tanto del sor^o de Gbína. 
como del sorgo africano, cuyas cañas vi crecer con admira- 
ción, pues algunas á los 45 días estaban echando la espiga 
y tenian de 7 á 8 pies de alto llegando después hasta 14^ y 
il pies." 

"A principio de Diciembre cortó las cañas y estraie de 
ellas el jugo que destiné ó hacer aguardiente después de fer- 
mentado habiéndolo obtenido de 21 grados oon un eeoelente 
sabor, y del que he hecho algunos licores que saben muy hien: 
también he hecho la melasapftra el ^car.** (!•} * 



^1.) Ué quitado el aguar dimUe y Itcores que ci Sr. Conde dg 
Yep^rande íuvo la bondad de mandar á mi posada para que 

4 
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El testimonio de nn hacendado, que habla de una mane- 
ra sencilla de los cspei imentos que hizo, ofrece ciei to gene- 
ro de convicción para empeñar á otros prupielarios a imi- 
tarle: por €80 hemos citado esos p&rrafos de su meinoría, 
que son á un mismo tiempo ttQ ejemplo, una cscUacioo y 
sobre todoun testimoniode amor patrio, porque el que, á pe- 
sar desús riquezas, traía de promover el cultivo de una nue- 
va planta, indica su generoso deseo de abrir eu el pais un 
nuevo manantial de prosperidad. 

D. j olían Pellón y Rodríguez asociado con el Conde en el 
privilegio esclusivo para la aplicación de las gramíneas, ti- 
tuladas Ifolcus saccaralus, á la fabricación de vinos, alco- 
holes y demás líquidos espirituosos, escribió en 1H!)8 una 
memoria sobre la descripción, cultivo y aprovechíiiniento 
délas plantas bacurinas, titulada^ sorgo, azucarado ebino, 
Ilolco sacarino africano y Holco saoiriño tártaro. 

Noticias interesantistmas iconttene esta memoria que re- 
comendamos á aquellos de nuestros lectores (jue deseen uti- 
lizar su contenido, por que es preciso advertir que el Coudti 
y su socio, queseffun iiiiiiiiriestan no se hallan inspirados del 
deseo de la ganancia, no tratan de impedir la libie fabri- 
cación pequeña: ó lo que es lo mismo, han tomado á su car- 
go los grandes esperimenlos, dejando á los particulares el de^ 
recho oe verificarlos también en pequeña escala. 

Por estas tijeras indicaciones verá V., amigo mió, cuan- 
tas plantns tratan de aclimatarse en este suelo, y cuantas 
transformaciones puede esperimentar su agricultura, si es 
dirigida con inteligencia é impulsada con celo, ta cosecha 
de la cochmilla, que tan rápidamente se ha estendido y que 
Ibrma uno de los articuloi de esportacion mas importante, lia 
sido el resultado de ensayos que seejecutaron al prmeipio muy 
en pequeño. 

Pero como el sorgo y el holco son plantas que también 
pueden aclimatarse en nuestro pais. y que se están aclima- 
tando en Andalona, como lo manifiesta la memoria citada, 
no eonsiderai^ V. estraño que refiera algunos pormenores 
que puedan suministrar alguna idea de las ventajas que 
puede proporcionar su cultivo. Estas plantas pueden em- 



los probase. El aguardiente era de una fuerza eslraor diñar ia, 
los licores fmmenles agraáabiet. 

10 
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plearse como forr^gcs, puede utilizarse su semilla, su jugo 
azucarado y liasta sus raices. 

Cada metro cuadrado plantado de sorgo prcduce 9 á 10 ki- 
logramos de forrage, que es un alimento sustancioso para 
los animales. (l)Una hectárea produce 45 hectolitros de seml^ 
lia por tcrmiDO medio, ó 52 fanegas de grano por cada 6- 
nega de terreno de marco real: grano que sirve pnríi nlimen- 
tarlas aves domésticas, para darlo á los ganados en lugar de 
cebada, y para hacer un pan inferior: molido y fermentado 
por métodos convenientes puede servir para la destilación 
alcohólica, lo mismo que los demás cereales. 

Cuatro mil arrobas de caña limpia, producto de una fa<- 
nega de marco real, rinden 2400 (a) de jugo, que contiene un 
14 por ciento de materia azucarada, osean 330 @ de azúcar, 
por fanega de terreno cultivado, entre la azúcar cristalizable 
y la iacrislalizabie o glucosa. 

El bagazo que es el residuo .que dejan los tallos después 
de esprimidos, puede utilizarse como abono, si se seca, y pa- 
ra elaborar papel así como las hojas; y tierno ó recien sacado 
de la prensa lo come con gust(T el ganado 

Las raices v panojas lavadas y cocidas sirven para ali- 
mentar el gauado, y quemadas se pueden emplear en la fa- 
bricación de ceniza 6 de ^tasa. 

También se dice que rinde la cerosia, esto es, una resina 
blanca Ó cera vegetal, que sirvo para elaborar bujias y cor- 
responde su proauclo á seis ó siete @ por fanega castellana 
de tierra. Asimismo se pretende que las glumas en las varie- 
dades del sorgo de China, Sagondy, Omsiana, Boonvana y 
otras producen una materia coTornnte de consideración. 

Si se atiet^de á estas ventajas y á la de que puede cortar- 
se la caña, y ' { se riegan las raices y entrecavan volver á hro- 
tfír, s(í podrá conocer que esta planta puede efrecer grandes 
ganancias, pues no solo suministrará alimento para las per- 
sonas y los animales, sino también será un suplemento del 
vino reemplazando las vides perdidas por el oidium, y ofre- 
cerá en el azúcar un articulo de esportacion. Desde que en las 
Islas Canarias se han perdido las viñas se introduce de la 



(1) Conde llene una maquina con la (¡v se corta la caita 
del sorijo en trozos pequeños, que he visto después en los pese- 
bres de los bueyes que mueven la gran noria de Ginámar. 
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Ihbana una cantidad enorme de aguardiente de caña. Si el 
cultivo de! sorc:o economizóse esta estracoion de dinero, bien 
pronto este capital proJucirin nnn reacion ventajosa soti e hi 
riqueza interior, por sér sabido que las socieUudes son como 
loB cuerpos faumafios. en los que las sustancias aue do se e- 
vaporan, vuelven á dar mayor desarrollo y perfección á los 
miembroSt 

No se crea que esta planta se cria solo en la (irán-Cana 
ría, pues según he oido.el Kxcmo. Sr. Cencnalí). Manuel da 
la Concha, que tan aficionado es á la agricultura» hi cultiva 
también en sus propiedades de Tenerife, y asimismo ai^uiio^» 
propietarios de la villa de la Orolava y del lugar de S^n 
Andrés. 

Este clima tan favorecido del cielo, como tantas veces 
hemos repelido, se presta á todas las produrriones. En la 
Orotava he visto ei árbol del café, y los sujetos en cjyos 
jardines lo viera, me han asegurado haberse servido del 
fruto y advertido un aroma singular. 

Pero la «prodoccion que parece tiene indudablemente un 
porvenir incuestionable para estas islas es la del tabaco: qui* 
xás sea esta la que In Providencia depara para reemplazar 
íilgun día á la corhiniíla. y con mayores ven!a)as, por que 
al mismo tiempo no priva al pais de ios géneros alimenticios. 
Durante mi permanencia en la Grau Canaria fui en compa- 
ñía de magistrados amij^ á un huertecito de D. Fernando 
Cambreleng. que vi plantado eosu centro de tabaco. Un ter- 
reno de medio celemín de cabida le habla producido dos quin- 
tales: este es un prodncfo muy crcrido, como lo conocerá cual- 
quiera, y mas si s(' iiene en cuenta que el tabaco se cria en 
holos cuatro jueces, quedando la tierra durante ocho con ca- 
pacidad para re'ndir otras cosechos. 

La del tabaco merece estudio; las sociedades económicas 
y las juntas de agricultura no deberían descuidar hacer es- 
jvcrimenfos, y soltre ffido ñ espensas de la provincia debe- 
rían traerse de Cuba operarios esperi mentados, que supiesen 
distinguir las hojas fermentadas de las que por no estarlo 
110 ofrecen el aroma (}ue se requiero en las uue han de des- 
tinarse á la elaboración de los cigarros. D. Fernando Cam- 
breleng (1) en el mismo huerto por efecto de su amor patrio ha 



(1} Adietar de que etías nolieias ¡as adquirí en m viaje áLa$ 



♦-76- 



puesto un pequeño laboratorio: me mostró hojas de tabaco 
enteramente curtidas, y que so. semejan á una tela suavísima 
y consistente, pues las venas han desaparecido; me mostró 
también dgarm elaborados y tabaco de polvo, pero aunque 
vi la máquina para elaborar el rapé, no encontré muestras 
de ese género, porque según me dijo, no se acertabo ¿ darle el 
aromM. Repetiremos que este es nn rnrno de riqueza, que no 
deberia descuidarse y que tal vez en ei se lialla el porvenir de 
estas islas y aun el de la España, que puede obtener sumas 
considerables con este nuevo ramo de cultivo y de iodústria. 

En la Orolava se han hecho también ensayos y en el Puer- 
to, (1) y esperamos que en punto tan al propósito para los 
. espenmentos no se dejarán de eonsefíiiir felires resüitados. 

Ta que he hablado de la fecundidad de las tierras no pue- 
do menos de citar á Nuñez de la Peña, (2) el cual después 
de referir que con la madera de un solo pino en 1515 se cu- 
brió la iglesia de nuestra Sra. de los Remedios déla Lagu-^ 
na (que dicen es ahora la catedral) que tenia de largo 80 pié» 
y 48 de aneho-. y con la madera de otro la de S.Seniío que 
tenia 110 de largo y 35 de ancho: que uno corló un pino en 
el monti" sobre el Healejo y sacó 5,000 rs. no yendo entonres 
cara la madera: decía, que las semillas acudían bien. (\úe en 
GhasnAV Granadilla en año de aguas se cojian cien fenegas y 
aun 110 por una de sembradura: y en el Peñen y Rodeo 25 
y aun quelas calabazas se criaban de 10 azumbres; que en 
una huerta debajo de Tacoronte habiendo sido convidado á co- 
mer de un melón con 12 amigos^ lo hicieron pesar y pesó 25 
libras. 



Palnuti, posterior á h fecha escrUade esta carta, tas hé coloca- 
do m ella* que era dome d^ta colocarias. £sie anaeroniimo nada 
perjudica, por lo demás era una agregackoa que exijia el ór^ 
den de las materias. 

(1] Desüues de escrita esta carta hemos visto que el Ayunta- 
WMiUo id Puerto de la Orotaoa ha acordado á propuesta del 
Sr. Cóhgan un premio de 1500 rs. ni mejor cultivador del 
tabaco. Ajdaudimos tan patriótica resolución. No.puede darse 
una inversión mas útil de los fondos municipales. 

{i) Lib. 1/ cap, 3.' pag. 24. 
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Los guanches hacian miel con la fruta del mocan cocién- 
dola, pues las abejas no se conocian en Tenerife y sí en Ca- 
naria; ahora es escelente la miel que se cria goo l&s flores 
blancas de la retama del Teide, siendo comparable á la 
fiimosa del Himelo en Grecia. 

L^eramente he hablado de la caña de nzucar. y creo del 
aso recordar que se cultivó desde ti principio de la conquis- 
ta en lariran-Canariay en Tenerife. Sobre lo primero hay un 
hecho liibíüi ico, que al mismo tiempo aiaiuíiesla un heroico 
desprendimiento. En el mayo de 1795 desde la Laguna D. 
Alonso Fernandez de Lugo bajó con algunos amigos á San- 
ta Cruz, y sentado á las orillas del mar espresó la determi- 
nación de dejar la conquista por la necesidad qno padecía su 
tropa; el noble Lope ilernaudrzde la Guerra le ofreció vender 
los dos ingenios de azúcar que tenia en Csnaria, generosidad 
que pagó el general Lugo con un abrazo y dando gracias á 
Dios. La conquista de Tenerife no se hubiera realizado sin una 
acción tan hidalga y sino hubiese existido esta industria. (1) 

En Tenerife existían ingenios por la parte de Adege y 
s'c dice qae se trajeron negros para el cultivo, de los que pro- 
ceden los mulatos que se ven en aquella comarca. 

Si se atiende á todo lo espuesto, á que las tierras por lo 

general producen tres cosechas, y aun he visto parras queme 
an dicho producir dos, se conocerá cuanto debería rendir 
este suelo con una buena cultura. 

Ojalá que Y. pudiese verlo y á su afectísimo 

M. N. 

P. D. Para que forme V. una idea de la producción de las 
islás le incluyo un estado de la cosecha que dijo Bandini 
hubo el año 181S. Muchos de esíns productos bnbrrm 

disminuido como el vmo, pero se hallan reemplazados por la 
cochinilla: otros á su vez se habrán aumentado; siempre es 
curioso tener á la vista e^tos datos. Advierto que este país 
produce bestias para iiioiilar: los burros son escelentes por 
su ligereza y vigor. Las cabras producen algunas hasta 4 
cuaruilos de leche que son dobles de los castellanos, y por 
eso he visto pedir por ellas hasta una onza de oro. 



(l) JNuñez déla Peña, Lib, 1.* Cap, A 17. 
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HaiM de las pradueehnes vefítoks y animaht de Uu Idas 
Canmas en el ano 1813, gue se supuso fériil. 

FA NEGA S. 

CEBADA IDEM 

Trigo, blauca. romana. Centeno. Avena. 



Canaria. 


57,527. 48,102. 


420. 


2.245. 


19. 


Tenerife. 


97.805. 22,212. 


00. 


9.084. 


914. 


Palma. 




00. 


11,532. 


00. 


Hierbo. 


140. 3.781. 


00. 


712. 


00. 


GOMBRA. 


7.580. 8,482. 


00. 


1,072. 


00. 


Lanzarote. 


27.350. 140. 2S0 


00. 


10.790. 


00. 


FUERTEYENTÜRA. 


36,430. 79.4UÜ. 


00. 


00. 


00. 


Totales . 


247,052. 320.450. 


426. 


85.435.' 


933. 




FANEGAS. 











JUDIAS 






TRtGÓ 


MAIZ 


PAPAS 








. avenoso. 


ó millo. 


ó p:it;if;is. 


c. 


9,803. 


1.566. 


442. 


00. 


98.708. 


127,697. 


T, 


861. 


926. 


460. 


3.012. 


46.335. 


313,815. 


P. 


580. 


150. 


161. 


00. 


21.350. 


45.921. 


W. 


00. 


00. 


20. 


00. 


515. 


1.917. 


G. 


199. 


135. 


89. 


00. 


3.641. 


6.660. 


L. 


3.033. 


30. 


653. 


00. 


15,022. 


53,215. 


F. 


00. 


00. 


101. 


00. 


2.530. 


8,042. 




11,476. 


2.801. 1.926. 


3.012. 


188.101. 


557,261. 




FANEGAS. 
















SEDA 


ALGODON 


ACEITE 




Chícharos. Garb.*"*- 


libras. 


libras. 


aiTobas. 


niülarc& 


C. 


581. 


138. 


348. 


1.422. 


1,300. 


4.563. 


T. 


801. 


m 


1.612. 


22,583. 


00, 


110. 


P. 


24. 


« 


5,077. 


15,450. 


00. 


1.290. 


H. 


00. 


« 


00. 


430. 


00. 


00. 


G. 


11. 


« 


1,218. 


750. 


00. 


40. 


L. 


00. 


2.999. 


00. 


711. 


00. 


00 


F. 


00. 


450. 


00. 


8Í0. 


00. 


00. 




1,417. 


3,587. 


8,255. 


42,186. 




6.003. 
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LINO 

CASTAÑA» ALMENDRAS DOCENAS ZUMAQUE ORCHILLA MOSTO. 

miliares, fanegas, de manadas, libras, libras, botas. 



c. 


2,400. 588. 


43,583. 


50.000. 


1.200. 


6,042. 


T. 


1,330. 00. 


4,619. 


272,500. 


6.270. 


18,419. 


P. 


3.490. 00. 


2,389. 


00. 


210. 


4,874. 


H. 


00. 00. 


541. 


00. 


5,890. 


1,965. 


i; 


no 00 


9. 820 


vw. 


12,520. 


2,301. 


1 


(í(í 00 


$ 100 


00 


9,350. 


3,ÍÍI9. 


r . 


00 fío 




00 


10.020. 


318. 




7.5b0. ^88. 


56, i 74. 


A /\ '*> 1* ¿V 

322,1)00. 


45,390. 37.618. 








MIEL 








LANA 




Ofí aDCiaS 


CEIU 






qulnfaies. 


quintales. 


cttarlillos. 


libras. 


Azúcar. 


c. 


l.OSO. 


1,622. 


11.196. 


g.238. 


00. 


T. 


359. 


585. 


2,491. 


1,480. 


00. 


P. 


208. 


169. 


1.230. 


730. 


18,258. 


H. 


113. 


81. 


912. 


350. 


00. 


G. 


200. 


360. 


3.030. 


2,500. 


00. 


L. 


157. 


120. 


00. 


00. 


00. 


F. 


360. 


757. 


00. 


00. 


00. 






3.694. 


18.879. 


13.318. 


18,238. 



MIEL 



Mascabado. Respuma. de caña. Corderos. Becerros. 



c. - 


00. 


00. 


00. 


9,703. 


1.081. 


T. 


00. 


00. 


00. 


19,816. 


385. 


P. 


8.488. 


1,823. 


7.6Í8. 


3.000. 


160. 


H. 


00. 


00. 


00. 


2,141. 


34. 


G. 


00. 


00. 


00. 


10,490. 


431. 


L. 


00. 


00. 


00. 


2,500. 


180. 


F. 


00. 


00. 


00. 


1,824. 


231. 




8,488. 


1,823. 


7,648. 


49,564. 


2,452. 



r 
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c. 


3,600. 


2,180. 


T. 


32.895. 


3,601. 


P. 


16,160. 


8,110. 


H. 


205. 


160. 


6. 


20,000. 


1,200. 


L. 


8,117. 


6.409. 




56,760. 


1.221. 




137.737. 


25,911. 



Nos ha sido preciso fraccionar 
este estado para inclairlo en la 
foliatura de la obra, porque los 
estados grandes ó de pliego son 
incómodos al desarollarse y están 
espuestos á romperse, y si se do- 
blan hacen des{jruporc'ionado el 
volúmen. Cuando ha sido posible 
hemos puesto las iniciales de las 
i'^hs, omitiéndolas cuando esto ha oíreeido Incenveniente pa- 
ra ajiiMrir páginas: pero fácilmente se. conocerá á cual 
corresponden los productos. Si no hubiese sido tan estenso hu- 
biéramos añadido el estado del comisionado regio Escolar; 
pero lo reservamos para cuando tratemos de la estadística. 
Entonces examinaremos oiracaesUon, á saber, como un país 
en que hay tantas producciones presenta una población tan 
pobre, á pesar de ser los habitantes de las islas tan sobrios. 
Este espectáculo tan sorprendente de la riqueza del pais y de 
la pobreza de sus habitaates exije seguramente un examen 
detenido. 
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Santa Cruz de Tenerife 19 de Mayo de 1858. 
Sr. D, 

Alifunas nolicuis sobre la cosecha y comercio de vinos 
de estas islas^^Venida de estran$eros y pariiaUarmente de 
Irlandeses á ellas. 

Mi estimado amigo: sin embargo de que hemos enumera- 
do entre los productos de este suelo el vino, designando en 
el estado precedente á lo que habia ascendido esla eosecha 
en años felices, antes que el oidium hubiese casi estinguido 
esta fuente de riqueza, nos ha parecido del caso añadir al- 
gunas particularidades. £1 vino de las Islas Canarias era tan 
célebre, ocupaba un lugar tan distinguido en las mesas, que 
no debe dejar de merecer una mención honorííica. Cs á 
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semejanza de aqueUos ilustres difuntos, n quienes por sas 
mcntos y nombradla se les consaíjríi una orncion fúnebre 
¿Que sabemos • tampoco sí el viuedo resucitará otra vez v 
wiverá ¿ adornar tas pendientes de estas islas? En Canaria 
todavía ostentan su verdor Jas cepas en los odiados v Quie- 
bras del Lentiscal: en Tenerife aun se conservan alminas 
viñas á !ns orillas del mar, en las Ramblas y en Tacanana 
Quizas algún día Baco vuelva á sacudir su tirso en el lerritol 
rio de los guanches y á alegrar estas comarcas con los <Tri, 
tos de los vendimiadores. La cosedia del vino va acompa- 
ñada de alborozo; las vides lapisaban con ana hermosa verdura 
casi todos los ángulos de estas islas. Esta riquesa tenia no 
que de mas positivo y de mas licU que la de la co^ 
chin illa. . 

• No sabemos que los guanches conociesen ni cultivasen la 
vid: no recordamos haber Icido que se haga mérito de esta 
planta. Su introducción debió ser coetánea á la conquista v 
su desarrollo principió cuando se abandonó la caña de aza- 
car. niya industria pasó á las Antillas, donde la elaborttoieil 
era mas barata con el trabajo de los esclavos. Es de presu- 
mir que ios primeros sarmientos se traerían de Andalucia, 
cuyos yiüedos habiau uicanzado una fama europea: los de 14 
Haivasia se trajeron de la isla de Chio, ó de ViUanueva de 
Sitges en Cataluña, ú donde se llevaron en tiempo do las 
Cruzadas. Pero lo cierto es que las vides se propagaron de 
una manera asombrosa sobre un terreno, que parece que 
la naturaleza habla destinado á esta producción. Las tíerw 
ras volcánicas ya se sabe que son miiv al propnsífo, y 
pocos hay que ignoren que sobre las vertientes del Ve- 
suvio se crian las preciosas cepas, de cuyos racimos se 
esprime el delicado vino conocido con el título de la- 
chnjma ClirisU. Las Islas Canarias, que no encerraban 
en sTi seno minas de oro ni de plata, se .hicieron bien 
pronto célebres por sus vinos, v ron especialidad por 
su malvasia, que era ia reina de estos líquidos; la que te- 
nia una nombradia universal, uu aprecio distinguido en to- 
dos los paises de Europa: la que se ofrecía^ como uno de los 
dones masesquisitosdtí la naturalesa. 

Mientras que una multitud de aventureros se lanzaban á 
los mares en busca de tesoros, encontrando quizás la moer- 
te y un triste desengaño de ilusiones vanas y quiméricas, va- 
nos estraogeros mas cuerdos yseosetos Yfipiaa á la». Caiút- 



rias en demandn de sus deliciosos vinos. Parece que hs ria- 
ciones del Nor te se atribulan cierto dcrrcho á gozar de sus 
productos, habiendo sido un nui luaudo ^Beüitncourl) el que 
lomó á pechos iiríraeramente su conquista; asi es que fue' 
roo muchos los estrangeros que vinieron á comerciar en es- 
te artículo y los que atrnidos con las dulzuras del clima se 
detuvieron después, y se establecieron por fin en estas is- 
las, contribuyen io con sus conocimientos .4 una fabrícacioa 
mas esmerada dei vino y á difundir su íama por el univer- 
so. La conquista de Lanzarote j Fuerterentuni se hiioá prio* 
cipios del siglo la: á fines del mismo ya estaba sojuzgada 
Tenerífe, que siendo la mas fuerte no se acometió sino después 
de preparativos que no se necesitaron para las otras, ya úl« 
limos del siglo 16 ya gozaba el vino de Canarias de una fa- 
ma européa, y se presentaba en la escena del pueblo inglés 
como una bebida deliciosa y de notoria bondad. No es esta 
una aserción vana: la vamos á robustecer con datos que no 
se nos-podrán negar. £1 célebre dramatui^gq inglés Sba- 
ke^^penr escribió en 1598 la tragedia de Enrique í *. y en 
ella nos da á conocer que el vmo favorito en la corte de 
Inglaterra en el reinado de Isabel era el de estas islas^ pues 
hace conmemoración de él bajo el nombre de Canary Sack, 
Bl poeta hablaba áun pueblo, y lo hablaba de lo que este co- 
nocía, de h) que merecía su preferencia; si solo hubiese tt a- 
lado de llenar con un ripio el verso, hubiera mencionado 
-los vinos de Grecia ó de Fíilerno. Shakespear coi7io huen 
ingles retrataba eu sus pitzíis las costumbres del puefilo pa- 
ra ei que escribía, y su costumbre era beber el vino de ¿a* 
savias: loa marinos se gloriaron de llevar esta adqiñ&lclon i 
su pitna«- 

Ta se puede conocer, que teniendo tal ñima este produc- 
to vendriao á buscarlo los estrangeros. Con efecto en dis* 

tintas éporf>5 se establecieron en Tenerife mnr hos ingleses, 
franceses, irlandeses y genoveses alraidos p ir sn bello cli- 
ma y deseo de negociar con sus vinos, de modo que en corlo 
tiempo aumentaron su riqueza comercial, y la ambrosia de 
Canarias fué á todas las partes del mundo, y figuró en las 
introducciones de todos los puertos conocidos. 

VívA ( ireunstancia sin embargo hizo que viniese á estas 
islas mayor número de irlandeses. Nadif; ignora que In Ir- 
landa desde el tiempo de Cromwell fué el teatro de snagri- 
ouUd escenas y dtí ¿eioicidadcs, que no tuvieron otro premio 
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que el cadalso y la carnicería. Hubo en Inglaterra nna M« 

tauracion, pero, como msi todas, se hizo sin juicio y sin pru- 
dencia, y llamada por los errores vino otra vez la revolucioo. 
A fines del siglo 17 un suegro (Jacobo 2/) fué lanzado del 
irono por su yerno el Principe de Orange, (Guillermo 3.*): la 
fomiba de los Bstuardos dc^ de reiaar* La Irlanda mostré 
ana adhesión constante y tierna á sus antiguos monaroea: 
fué como la v'endét; en Francia: nqnd país miserable y des- 
crra( ifído fue rejundo rnn sangre: hubo acciones horrorosas, 
sitios que todavía se recuerdan con espanto. Por íin la ciu- 
dad de Limerik se entregó, y á pesar de la amnistía que 
concedió el Gdbiemo, 12,000 irlandeses (1) emigraron por. 
no reconócer i Guillermo 3/ Quizás hicieron bien, por que 
los partidos nunca pHsrdonan, aunque los gobiernos perdoneni 
Muchos irlandeses vinieron á la Península atraidos por la 
identidad de religión. De esta emigración derivan los O'-Rey- 
lles, los O'Donnelles, los Blakes, los O donoju, los Butters, 
los O'bryaos, los O Rourkcs. los O'mulryans y tantos ouos 
descendientes de los héroes de la Irlanda: i)ero también vi» 
nieron á estas islas- muchos de estos generosos desterrados 
que se establecieron en ellas y constituyeron familias dignas 
de aprecio y que conservaron y conservan estimación entro 
sus convecinos. Podemos citar los AVliites, los Cólogan, los 
Rusel, los Forstall, losPower, los O H) an De Lahaiity , ios Molo- 
wony ,Key, Lincb. (2)y otros que en general han conservado las 
buenas cualidades de su origen y que con su laboriosidad, 
honradas y constancia fomentaron el comerdo de estas islaa y 
las enriquecieron juntamente con otras casas españolas^ es- 
tendiendo sus especulaciones á América. Así creció en poco 
iieuipo la fama de los vinos, y este archipiélago tuvo una 
importancia y una nombradla q|uc casi no podía concebirse. 
La cosecha llegó á uha cantidad eio^tante estrayendo- 



(1) Historia de la revolución de íw/laterra por Guizot ij con- 
tinuacion de la historiada Hum hattaiH acta electoral de 183t 
pág. 540. 

(2) JMo advertir que muchos tradujeron d apellido para p(h 
der disfrutar del beneficio de los registros de Amertea v. ff* 
White, se tituló Blimá\Gro(mmherg» ^este traalemanj J^o»^ 
ieterde efe. / ; . . 



se 16,000 pipas, cuyo precio regulamos en la carta anterior, 
indicándolas ventajas de la cosecha del vino con respecto á 
la cocliinilla, debiendo añadir, que esta bebida no alteraba 
la salud de la clase jornalera, que usando aiiora el aguar- 
diente de caña adquiere enfermedades^ siendo ordinaria- 
méate la embriaguez mortal, como lo revela un hecho que 
did ha poco lugar á la formación de una causa en este 
juzgado. 

río puedo dejar de referir un sureso que demues- 
tra la importancia que tenia el comercio de vino en 
la isla de Tenerife. Apénas fué derrocado Napoleón 
y el bloqueo contioental no arredró á los oomerdan-r 
tes ingleses, mas de> cien biKines se presentaron en cl 
Puerto de la Orolava á cargar vino para ücvnrlo á la India. 
Tantas embarcaciones reunidas parecían un pueblo flotante, 
que so aproximaba con ansia á estas costas en busca de un 
producto codiciado basta en cl Asia. Hn el país de los dia~ 
mantés y de los aromas, no habla un néctar tan delicadooo- 
mo el que rendían las ubas maduradas bajo un cielo es-« 

Ídendente y puro, y á las que comunionban un calor suave 
as tierras calentadas por los volcanes. Conservo la bisloria 
este btíclio tau glorioso para la agricultura isleña, aun cuan- 
do cóie ruüuerAio haga derramar lágrimas á los palriotas, 
al ver la espantosa soledad que reina ahora en el Puerto do- 
lía Orotava. 

Hasta aqui bemos trazado á grandes rasgos la his- 
toria de los vinos de estas islas, pero como nuestro objeto 
es ilustrar esta materia con todos los datos que podamos 
haber á la mano, y examixiarla tambicii ecouomicameale. 
1M> podeipos prescindir de descender á ciertas parllcula- 
rjdJ¡«98. 

- ¥a<hemos referido <el aprecio que hadan los ingleses de 
los vinos canarios, pero donde particularmente encontra- 
ban un seguro y constante consumo era en las colonias 
inglesas de Annirica designadas con el nombre de Barbadasi 
apesar de que propiamente la Barbada era tan solo una is- ^ 
la que pobláronlos ingleses en 1629, y que no teniendo mas ' 

3ue 8 legjQas de lar^o y 4 de ancho llegó á una población 
6 cien mil almas y á un comercio que Ocupaba Í00na(vios. 
El comercio de los vinos de Canarias sufrió una inter-, . 
, rupcion con motivo de la revolución de Inglaterra: pero¿ 
luego que Carlos volvió á subir al trono sus padres 
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y se ajustó ta deseada paz (1) con Estaña, se abrió de nue- 
ve el ooroercío y los inglem no deacnidareii en venir á es^ 
tas islas i liaeer el de las malvasias. Para esto y huir el 

cuerpo al precio esccíivo creyeron algunos mcrcafferes de 
Londres, que seria muy ventajoso ásu nnrion formar una 
compañia titulada de Canarias: formada con [ti i vüogio real, en- 
viaron al punto á Tenerife agentes y íailorcá. quti uuidosea 
la 6tat idea d& comprar aquel frato ¿precio ínfimo 7 de 
vender sus efectos al supremo, no pudieron ocultar áloe 
cosecheros las perniciosas consecuencias de aquel monopo* 
lio ni evitar la general ojeriza de los pueblos. 

Llegó á tal punto esta, como dice Viera, en 1666 que el 
Ayuntamiento, favorecido de los oidores de Canarias, acordó 
que todos los corresponsales y factores ingleses fuesen es- 
trañados de las islas y que nmgun pr o^ietarío de viñas ca- 
sase vender á la compañía inglesa bajo las mas severas 
penas. Al eco de tan memorable ordenanza, anndc, se des- 
mandaron algunos vecindarios: í?a1icronpor las noches cua- 
drillas de 300 á 400 enmascarados con el nunibre de Cléri- 
gos, lin Garachico donde se hacia el principal acopio de las 
malvasias violentaron las bodegas en los primeros dias ■ 
de Agosto; rompieron las cubas: corrieron arroyos de aquel 
dulce licor, y sucedió una de las inundaciones mas estra- 
ñas que se pueden leer en los anales del mundo. 

La^ época del den ame del vino fué la de las mayores 
discusiones en las islas canarias. Los Capitanes Generales, 
protejian él comercio csclusivo de los ingleses: la Audien- 
cia y las ciudades defendían la libertad de los cosecberos. 
Entre los ministros de aquel tribunal se disUoguió por sii 
celo á favor de la causa publica D. Martin fíazan de fíalde, 
quien á pretesto de otro nioflvo fué desterrado por el Ca^ 
pitan General Conde de Púa to-Llono. 

Estas turbaciones dieron lugar á que la corte de Espa- . 
ña mandase al 5r. />/ Lorenzo Sanios áe San Pedrp, Begen- . 
te de la Audiencia de Sevilla, con ámplias facultades, reu- 
nioTifio en sí los oficios de Capitán General y Regente de la 
Audiencia: llegó 11 b Ílran-Canaria en junio de 1C67 y fué 
á Tenerife en setiembre y en el cabildo que se celebró 
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ea la Laniaa á 22 de dicho mes de aquel año se formó 
un pba ae arreglo sobre el trato y comercio de vmoscoii 
loe Ingleses quo contenia seis aruenlos que copiaremos: 

1.' Los cosecheros no podrán pedir mas que Hí) ducados de 
islas por caUa pipa de malvasia ni menos de4l>: :i. Este pre- 
cio correrá por seis años, y si pareciese opoi luno se podrá 
renoval' pasado este térmioo: 3/ Los mercaderes ingleses ó 
proporcionarán los precios de sos géneros, '6 les pandi^án 
también valor fijo: 4.* Quedan los partícolares en libertad 
áv í ambiar sus vinos por géneros, o sus géneros por vinos: 
Yi.' Desbarntn rase ante todas cosas la compañía de Canarias 
formada en Londres: 6.* Se supftba al Rey por medio de />. 
Lorenzo Santos se digne aprobar este acuerdo: y efecti- 
vamente fué aprobado por cédula de 27 de febrero de 
1668. 

Es todo lo^qne entonces creyeron se podia hacer aten-. 

dídos los errados principios deeconomia: pero la industria 
del vino recibió muy luego un golpe fatal. Las islas cana- 
rías hacian un comercio lucrativo con !ns Barbadas: mas 
apenas Carlos 2/ de Inglaterra casó en Portugal, queriendo 
la Reina favorecer á los portugueses consiguió la prohibl- 
tacion de que sus súbditos trasportasen los vinos de Te- 
nerife á las colonias. Golpe tan feliz, según .dice Viera, para 
la isla de la Madera como infansto para las Cenarías, que 
nose remedió por mas que imprimieron un memorial en Ma- 
drid, y que el l'ev eiirnr,!?ó ni Marqués de Canales su emba- 
jador en Londres, pasa e dicaces oíicio> cerca del Ministe- 
rio inglés y alegase tratados de paz ^ motivos de coavenencia., 
D^e ent(mces los isleños se vieron [obligados á trabajar' 
para remover éste inesperado obtáculo; asi es que habiendo 
pedido un nuevo donativo la Corona, la isla de Tenerife o- 
frpñó poner en Espnña 34,000 pesos y pasó con esta canti- 
dad en calidad de mensajero el regidor D. Diego de Ponte 

Sidiendo entre otras gracias que se interesase la Corte de 
ladrtd con la de Londres para que cesase la prohibición de 
introducir loe Vinos de estas islas en las Barbadas etc. 

No pasaron muchos años sin que sobrevinierati nuevos 
disgutos. El Capitán General D. Francisco Varona temeroso 
de que los comerciantes ingleses abandonasen el comercio 
de vino de las islas, creyó del caso permitirles que celebra- 
sen juqUs siu asistencia de la justicia, ó lo que es lo 
mismo que erigiesen una especie de Tribunal de contrata-^ 
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cion» resullando de esta impolítica aquiescencia que en 1685 

jr los dos años siguientes el predo del vino apenas llegára á 
a mitad: la isla de Tenerife para remediar estos niales eih- 
vió un comtsíoiiado á Madrid que se emliarcó furtivamen- 
te en 1688. 

Bajo el Gobierno del Conde de Palmar nombrado Capi- 
tán General á lines de julio de 1697 se imprimieron nue- 
vos memoriales v el Rey mandó negociar aunque sin éxito 
i ftvor de las Islas. 

Por fortuna las hlas consiguieron que no se realizase el 
impuesto de 6 escudos en cada pipa de vino de malvasia 
que se embarcase: ioipueslo que debiera su origen á un 
despacho de 1708. 

Tenerife en Cabildo General de 2o de mayo de 1716 con 
licencia acordó enviar un agente i Londres para restable- 
cer el comercio de vinos con Inglaterra, recayendo la eleo- 
ckm en D. Cristóbal Cayetano de Ponte que se embarcó en 
-enero de 1717 en el Tiiorfo déla Orotitvn, pero desf^raciada- 
mente irnu iu Inrgo, perdiendo la ísla de Tenerife 6,0Óü pasos 
y sus («paralizas. 

Por esla reseña se patentiza las contrai-iedades que espa<^ 
fimentó^ esta ríqoeia que vino casi á pereeer totabnmte i 
manos del| oidiuni. 

El Marqués de Villa-nueva del Prado (que es uno de los 
mas grandes hombres que ban tenido las Islas y con el que 
debe gloriarse la de Tenerife) en un informe al Consulado des- 
envolvió en 181U esta historia y con una prolundidad que 
le honra, consideraba que en la estraceion de los vinos y 
su alto precio consistia la prosperidad no solo de Tenerife 
sino. la de las demás islas: manifestó que no se detenia á de^ 
mostrarlo, pero que si diría «que en vano se pensaba enme> 
joras eeonómicas y en pst;ibl( rimientos núblicos de cual- 
quiera especio, si al j)ropio Uernpo se dejaba cigotar ó secar- 
se el manaiilial primitivo de la ri(|ueza interior, en lugar de 
que si esta se fomentaba en su origen, conseguiríamos na<- 
turalmente fior la misma fuerza de las cosas y casi sin tra- 
bajo de nuestra parte todos los demás adelantamientos» 

fmdiéndoso decir que en aquel fomento consiste aquí toda 
a sabiduria de la administración, con la cual uos vendrán ¿ 
líi par todos los bienes. » 

Palabras profundas, que contienen una advertencia útil 
que no debe echarse en oívido. Nosotros diremos á los pro^ 
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«pietartos. «No olvidéis el cultivo de la vid, porque tarde 6 
temprano él vendrá á ser una de las pi Iiicipades fuentes de 
la nquezsa.» ü^ -: ¡y- '. 

Se ocupa principalmente en dicho inrormc en combatir las 
arterias ron que se procuró por los nionoj)oli>tas la baja de 
ios precios, y decia, «remediada esla acaso nos daría tam- 
bién el remedio universal y una especie de sanalo-todo. » Eu 
confirmación de que esas arterias mtervinieron observa (¡ne 
sin embargo de que la isla de la Madera debió resentirse 
de los mismos acontecimientos generales que las Canarias, 
el precio corriente de cada pipa apcsar de ser de 1 0 barriles (dos 
menos que la de Tenerife) era de lÜO pesos fuertes, según 
se certificó en 1809: pero que sin embargo de las circuns- 
lancias que anunciábáoi progreso, el vino principió á bajar 
desde 1813, descendiendo en 1814 á la mitad y mas en el de 
1815: asi es que en 1813 se vendió de 45 á 50 pe^os y en 
1815 de 35 á 40 cuando en 1813 so vendió á 80 y 100 pesos.fl) 

Nos limitamos á iiacL-r estas indicaciones reservándonos 
para en adelante esplanar mas la materia, cuando indique- 
mos los medios de evitar que los propietarios sean victimas 
del monopolio. ^ 

Con dolor advertimos que unas islas t n memorables 
por b esportnrion de sus vinos no pueden atender hoy ni 
aun á su coiisiuno: al principio veijia algo de Catalu- 
ña; ahora casi no viene, y el aguardiente tle caña, como acaba- 
mos de decir, ha suplido sus veces con daño de la salud y de 
la moral.. 

Esperamos con confianza qne la maléfica influencia del 

oidiun cesará; que este país verá todavia flotar sobre las 
tierras los pámpanos y hojas délas vides, y (pie esta nueva 
( osccha, unida a la de cochinilla, aumentará la riqueza de 
estas islas. Estos suu mis votos. Si algún diase realizan, los 
■labradores recordarán mi profecía y agradecerán el inCer^ 

(1) No podeiiuts menos de mcmfHtar que el Sr Marques át^ 
tual de ^illa-nueva del Prado, conociendo la rectitud de nues- 
tras iníenciofíes y el loable fin que nos Amo? propuesto con 
la publicación de eslas cartas, nos ha franqueado su Inbbotcea 
^ varios papeles del Marqués su padre, que ha sido (un justiih 
mmlh elojiado por cuaniós hmbrm irntruidos vinienm i utas 
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que he tomado por su suerte. Al fin de esta carta pondré 
una noticia curiosa que trae Viera tomo 3.' S 8.* página 21. 
Relíere que Tomas Nicols, que residía eu Tenerife (por los a- 
fios de 156o) ca calidad de factor de tres celebres comer- 
ciaoies deLondi'es^ escribió en sus memorias, que'ua inglés 
de TaontOQ llamado Jwm SUt, fué el Noé quo' planto la 
primera vífia en el Hierro. 

El mismo antop dice, que uno de los objetos al bloquear 
y afomorizar Di akc á estas islas en líiSo, fué llevarse mil 
botas de vino para endulzar su viaje al estrecho de Maga- 
liaoes y costas del Perú. Esta es una confirmación de la 
nombradla del vino canario en el siglo 16 y de lo desarro- 
llada que estaba la cosecha. 

Pero es preciso terminar esta carta; ha visto V. mi an- 
helo para dar importancia a un ramo tan útil ác cultivo: 
V, se complacerá de que una su nombre á estos pensa-. 
niientos generosos, su amigo 

P. I) Debo manifestar, para míyor ilustración de mi pre- 
cedenle carta, que Viera tomo 3.* página 23 también consi- 
dera el apellido Munteverde traducido de Groenmberg, es-' 
presaudu que D. Melchor de Ayala y su ^hermano D. Biego 
hijos del conde de la Gomera casaron con dos hermanas 
de aquella ilustre casa originaría de Flandes 6 Colonia y es- 
tablecida en la isla de la Palma: esto era ya en el siglo 16. 



Cabta 10/ 

Santa Grog de Teaerife SO de Mayo de 1858. 

Estado actúa} de estas islas. ^Beneficios que les hadispen- 
$ado el Gobierno *^Me joras ^ue podran hacerse en su aami- 
ni$tracion.=Comumcaciones interior es. =Camino de S¿a, Grux 
por h Orotava:=Vaporei HUmnfídarei^Yaporet para B»* 
paMt^'^Ih tm tapor permanmie, . 

IG ({uerido amigo: no se figure V* que por que escribo 

l!íl 
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cartas amistosas ha sido sin plan y á ciegas: tengo mi mélod ) 

oslablccido qnevoy desarrollando poco á poco, y que desarro- 
llaré todavía en mayor escala si Dios me concede \nh. tiem- 

Eo para escribir y salad, V. recordará las preguntas (|ue 
¡ce en mi carta 3.*. Ya quedan contestadas directamente las 
dos primeras pneshe demoslradola importanda por varios con- 
ceptos de estas islas y el estado en que se encuentran sus pro- 
ducciones y riqueza. Resta contestar á la 3.* pregunta ¿que debe- 
rían ser las islas y como podrían serlo? Pero estn respuesta no es 
para una carta: exije varias y el desenvolvimiento de muchas 
ideas: debe principiarse por examinar la causa de la postración, 
ó nieíor dicno, del poco progreso de las islas Canarias, y pa- 
sar después á indicar los medios mas propios para comba- 
tir los males que las aquejan y las mejoras que podrían ha- 
cerse, porque efectivamente ^^nn linos países que no se ha- 
llan bien conocidos, y cuya riqueza no se esplota cual de- 
hiera; países, cuyos lazos no se estrechan cual corresponde 
estrecharse con la Península. Ahora son estas islas una car- 

fa para España. ¿Quien cre^^era que nuestro presupuesto ha 
e contribuir á su sostenimiento? Véanse las cantidades que 
se í^pnalan, y este sefjalümiento indispensable y necesario 
ahora, es una increpación muda de que no se ha estudiado 
'el medio de hacer que estas islas se basten á sí mismas, lié 
aquí una economía plausible, en cuyo logro pudieran em> 
picarse los ingenios. Esta es unamatería, que debería estu- 
diar el Gobierno y hacer que otros la estudiasen, otorgándo- 
les el debido premio por estos estudios de una utilidad 
cierta, de una aplicación práctica. ;,Ac.iso naises en que vie- 
nen todas las plantas de América y Europa, en que Ja vid 
. y el trigo crecen al lado del plátano, do la pr.paya. de la gua- 
yaba, y otras plantas, no han de rendirlo necesario para su 
sostenimiento? ¿Ai observar este déficit no debe reconocerse 
que hay vicios en la administración de estas islas, que su 
riqueza no se halla desenvuelta, cual dchiera, cuando señóla 
una periódica ó mas bien constante emigración? 

No se crea por lo que aenbo de decir, que mis pala- 
bras contengan una recriminacioii contra los gobernantes. 
Harto jíie í onsla que las peri^jecias por las que ha pasa- 
do nuestro pais: la guerra civil primero en los campos y 
en las ciudades, y después los choques de los partidos 
no han permitido, que los que ocuparon rl gobierno pen- 
sasen íuera de un circulo reducido. Sus miradas apenas han 
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podido salir de la Península, y muchas veces ni aun de Ma- 
drid. Plegué al cielo darnos días de calma para nue pueda 
pensarse esclusivamento en la ventura de la patria» en la 
verdadera grandeza de los pueblos y no únicamente en con- 
tenerlas malas pasiones que deben enmudecer para siempre. 

Fn prueba de que estoy muy distante de reconvenir al 
(lobierno, me propongo demostrar brevemente que ha mira- 
do las Islas Canarias con una paternal henevolencia, y que . 
en medio de sus apuros les ha prodigado beneficios y las ha 
tratado con mas consideraciones que á las mismas provin- 
cias de la Península. 

Si fijamos la vista en el servicio militar veremos que por 
mucho tiempo ha sido puramente nominal: se sorteaba, pe- 
ro los mozos permanecían en sus casas: regimientos de la 
Península daban la guarnición: ahora hay un batallón lla- 
mado Provisional, al que vienen por suerte los milicianos 
á servir durante un año: muchos hay que finan el tiempo . 
sin hacer siquiera este servicio: aun aquá que tenga la suer-* 
te adversa solo lo prestará efectivo la tercera parte del tiem- 
po que los peninsulares, que además tienen la penalidad de 
hacer viajes que no se hacen en las islas. 

La olicialidad no sale menos beneílciada: sin necesidad 
de que un joven ingrese en un colegio y se sujete á la seve- . 
ra disciplina y estudios que se exijen eo España, entra de 
subteniente en estos cuerpos y va progresando sin fatiga y 
sin abandonar su patria, pudieado bajo ciertas condiciones 
pasar á servir en la Peniíisufa. 

Por lo üeuias el soldado se vé tratado con el mayor es- 
mero de sano y de enfermo. El Hospital militar, apesar 
de no ser un edificio tan grandioso como, deluera, es 
notable por la limpieza que se observa, por el nin- 
gún olor que exhala, y par la brillante asistencia que 
los facultativos, empleados y dependientes dispensan á los 
enfermos. Este celo honra al cuerpo iacultaüvo del ejército 
y á la Administración militar. 

Al soldado se le dá un pan de color avellanado bien co- 
cido y nulritive: su cama es no solo aseada sino cómoda: 
dos banquillos de hierro inglés, construidos en el pais á 
costa del asentistn según modelo, sostienen un tablado de pi- 
no, llamado de higa, traído de los Estados-Unidos, sobre el 
que descansa un jergOn de medio-brin relleno con la mejor 
paja de trigo: las sál»anas son de lienzo de hilo del llamado 
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crehuela, del que cabalmente n-^í^n las cnsas mas acomo- 
dadas: las manías son de lana Oiailui quinas de superior 
calidad y de color gris: \m cabezales de lienzo de hilo a- 
zulado acotinado. La cama del soldado ofrece una yista a* 
gradable, y basta eierto género de elegancia por sus buoiaa 
proporciones. Yo que do quiera que veo una cosa buena la 
alabo, no puedo menos de munisfestar que D. Bernardo 
Forstall, que es el que desde 1851 liene el utensilio, ha ve- 
rificado eslas mejoras eo bien del servicio que liene á su 
cargo. Se complace uno de encontrar este proceder en pereo- 
naSi^que por ser contratistas no han metalizado su alma, y 
que prefieren las alabanzas de los que verifican las revistas 
ne inspef^ion y la complacencia del soldado al aumento de 
una ex( sibilante ganancia. 

Las islas gozan también del beneficio del Puerto-Franco: 
adquieren los particulares con bastante baratura los 
géneros de algodón, deque se hace actualmente tan gran 
consumo, y también otros necesarios para la vida. £1 taba- 



sino que su cultivo es permitido, y con esta permisión se ha 
abierto una nueva fuente de riqueza. 

El Gobierno español tiene consignados 20 mil duros a 
nuaies para canelcias en eslas islas: 10,000 para el mue- 
lle de Santa Cruz de Tenerife y á.OOO para el de Las M- 
mas en la Gran-Canaria, una gruesa suma para d Puer- 
to de la Luz en la misma isla y últimamente 37«000 pa-- 
ra los vapores. Siendo el importe de las contribuciones 
en estas islas siete millones y pico, ascendiendo las gastos ú 
10.600.000 rs. resulta un déficit de unos tres millones 
que tiene que suplir el Gobierno: y que ahora es menos tra- 
vesó, porque entran en descuento los pa^os y rendimien- 
tos de los Bienes Nacionales y algunos débitos atrasados. 

Apesar de este déficit ronliniia el beneíirio del Puerto- 
Franco y también otro que según tengo entendido se concedió 
á las islas en 1850. y es que para la regulación de las utili- 
dades de iaá tierras no 5e atienda al producto de la cochi- 
nilla, sino al que rendian antes de dicha eosecba. Asi es 
que heredades que pagan actualmente un arriendo de 400 
pesos por fanegada no son consideradas para la contribu- 
ción sino por los rendimientos antiguos. El Gobienio ha 
tenido en euenta, según la demostración que hice en la car- 
ta que el paisen general no se ha reintegrado delapér- 




única ventaja, 
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dida del viuo. ¿Qué Gobiirno puede ser mas paternal y 
beDéfico para las islas que el español? 

Ha^o todas estas obser^'acioncF para que ciertos isleoos 

no articulen quejas contra la madre patria, y consideren que 
esta se halla animada de un tierno amor á los nií^nins, y 
que si su ventura, á pesar de (an rectas intenc¡on<\s, no llega 
al punió que debiera es por una ÍHtalidaü inevitable á las 
veces, y por c^ue quizás no se ha ilustrado al Gobierno cual 
debiera: es bien seguro que si á este se le hubiera puesto en 
el caso de obrar, las islas hubieran ganado mucho. 

Por lo que á mí toca, á pesar demi insignifirnncia diré 
lo que crea conveniente; poco tiempo llevo de permanen- 
cia en el país y no he hecho mas que recorrer una corta 
ostensión de terreno, aquella á que alcanzaban los paseos da 
UD hombre éstudioso, pero ya que no pueda presentar un 
I>lan acabado^ me será permitido indicar medidas, que con- 
sidero útiles. Mas podriíi decir y con mas fundamento, si 
me fuese lícito recorrer todo el país; ver las cosas en su 
conjunto; exijir noticias; oir á cualquiera lo que dijese, 
examinarlo con el criterio de la reflexión y veriíicar des- 
pués investigaciones. Si no acertase entonces en todo loqne 
dijera, á lo menos creo que abriría el campo á nuevascon- 
sideraciones que escitáran á la meditación. Aunque sin ta- 
les medios me aventuraré á indicar los prinripales defectos 
que noto y las mejoras esenciales que echo de menos, vi- 
cios y íaila de mejoras, que hacen que ebtaí> Ji>las dejen de 
ser 10 que debieran. 

Desde luego diré que estas Islas debian formar un todo 
y no lo constitujfen: se hallan en una incomunicación p«r- 
judicialisima: reinan entre algunas rivalidades: no están 

íntimamente ligadas á la madre patria: sn riqueza no se 
halla desenvuelta. No me toca ahora entrar en el examen 
de los medios de obtener su prosperidad: este punto lo iré 
locando en varias cartas, como ya lo he iudicadu. En el 
momento me limitaré á las observaciones de mas bidto, á 
las mejoras mas urgentes. 

El principal defecto que noto es la forma de su gobier> 
do: tenemos la manía moderna <le querer aplicar a todas 
las partes de la monarquía un mismo sistema, una misma 
organizacioUt sin reflexionar ^ue el hombre político debe 
ser flexible, como la regla lésbia, que se doblaba y atem- 
peraba á las oodulacioiics de los objetos á fue debía apll- 
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caisei El querer igualar lodas ias cosas, equivale al sisíe- 
Hia de Procusto, en cuyo lecho se igualaban todos los hom- 
ares, pero era con indecibles dolores. No se reconocen mas 

que dos «lases de gobierno; el generri de la nación y el de 

las leyes especiales. Pero puede hnber uno medio entre los 
dos. Enhorabuena que las Canarias gocen de todas las ven- 
tajas de nuestro sistema polílico; que puedan enviar dipu- 
tados á nuestras cortes, quel tengan A^ unLaraientos. Dipu- 
taciones y Consejos Provinciales, gobernador ó gobernadores; 
pero las diputaciones, los gobernadores; en una palabra, las 
autoridades deben tener mas libertad en su acción adminis- 
trativa con las debidas garantias que lasde la Península, sino se 
giuícre oue estos paises languidezcan en la parálisis y la 
atonía. Es poco cuerdo, á mi juicio, que estas provincias se 
gobiernen como aquellas que el telégrafo en unos cuantos 
segundos ó minutos pone en relación con el «supremo 
Gobierno. No es dable sin una grande estension descender 
á mas menudos pormenores: quizás lo haga inns n- 
delante: baste ahora esta indicación y pasemos á proponer 
• mejoras de una urgente realización y de una necesidad 
imperiosa. 

Esta necesidad es la de las comunicaciones, que son de 
tres especies: Interiores ó sean las que debe tener cada is- 
la dentro de su órbita ó entre los pueblos que la forman: 
de unas islas con las otras, y de todas con España. 

Las islas de que se compone este archipiélago puedo 
decu*se que se hallan en un verdadero apartamiento entre 
a, puesto que las 7, que al todo componen 700 leguas de 
superficie, están á bastante distancia unas de otras. Para 
que formen un todo es necesario que puedan comunicarse 
con prontitud y que en épocas fijas sus naturales j babi- 
tüntes puedan contar de nn mof!o í ierto con sus viages y 
con su regreso. Ahora su comunicación se halla confiada 
á barcos, que se esponen á las calmas y á las tempestades. 
Igualmente funestas las unas y las otras para el comercio, 
para el abastecimiento y para la recta administración de 
justicia. Si á lo menos se estableciese un vapor entre islas, 
que periódica y eircnhrmente las recorriese, bien pronto 
reinaría la animación, se fomentaría la agiicuUma y se 
trabarían relaciones útilísimas entre todos los (jiie viven en 
el archipiélago, obteniéndose además el bien moral de que 
cesasen ciertas rivalidades, que deben su origen á preven- 
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clones que di8i(>a el trato. Creemos con fundamento, que ios 
fletes de las personas y de los efectos' dentro de muy breve 
tiempo compensarían el gasto y enjendrarian una actividad 
¡nconrpbil>!c nbora en todos los ramos de producción. Es 
m princijiio incuestionable que esta depende de 1» p^írp, - 
fion: trai<l(}s los productos de todas las islas á.piiDios de 
cüiijoilo ) lacil acceso para todos los que comercian con A- 
roérica y las costas de Africa, por ejemplo á los puerto-s de 
Santa Cruz de Tenerife y las Palmas, se observaría nna re- 
volución en el centro de todas las islas. 

;,Y cuanto no creccria el desarrollo st se trazasen y eje- 
cutasen caminos en su interior? Un camino es una verdade- 
ra riqueza, nna verdadera máquina de producción, un me- 
dio de UisiJiiíiuir el costo de los producios y la penalidad 
úe los habitantes. Solo con establecer una carretera crece 
el valor de las tierrasque están á'sus inmediaciones. ¡Cuan- 
to no ha Imanado lá isla de Tenerife con el camino todavía 
no pfrfeccionado tlesde Santa Cruz á la Orolava! Esas seir 
leguas fie rjímino, cuyas principales dificultades venció por 
de pronto y niilitarniente, por decirlo así, el General Ortcíra 
y que ahora van á regularizar los ingenieros dándole toda 
la solidez que requieren estas olN*as, son una lección, elo- 
cuenlíama de todo lo que podrían prometerse estas islas 
con la apertura de cammos y de lo conveniente que es u- 
na voluntad enérjica, para dar principio á ciortns obras. 
El principiar casi todas las cosas equivaleá llevarlas á termino. 
Si al agua se le abre paso, ella escava el terreno y se la- 
bra cauce: si los pueblos saborean una vez las ventajas de 
la comunicación, hacen después mil sacrificios por no per- 
derlas. El Camino, que partiendo de Santa Cruz y pasando 
por la rica y encantadora villa de la Orotava, debe poner 
en constante v breve comunicación todos los pueblos de 
la isla de Tenerife, debe desarrollar de un modo fabulo- 
so su riqueza. Frutos, que se perdían por falta de consu- 
mo donde se criaran, lo tendrán en Santa Cruz, se ofrece:- 
rán prontamente al embarque. Santa Cruz será mas con- 
currida y lo serán también los demás pueblos. ;Ouien no re- 
correrá los principales de la isla cuando pueda verificarlo 
á lo sumo en tres ó cuatro días? Ese camino debe dar la 
vida á Tenerife: el (ioLíerno recojerá puigucb íi utos de sus 
desembolsos, j^uestd que con ellos aumentará la materia 
imponible, hará que se descuajen nuevos terrenos y que se 
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utilicen, que crezca la población y que la emigración cese, 
reteniendo brazos robustos que encontrarán empleo dentro 
de un recinto que antes abandoimbiui pirrno ser víctimas de 
la miseria. 

Los caminos deben pasar siempre por los centros de 
producción y de consumo: be aquí la razón por qutí al pro- 
yeciarse la carretera se ordenó que pasase por la O rota va: 
^ se consideró que desde aquella villa debia haber uo acar-^ 
reo continuo a Santa Cruz y estableeefse relaciones de re* 
dproca conveniencia. 

Si tan útiles son los caminos, y las ventajeras conse- 
cueiicuencias del que indicamos son tan incuestionables, tíí 

Estado y los pueblos se interesan en que se ejecute con pron- 
titud. Á la isla de Tenerife como á todas conviene en gran 
manera que cuanto antes se realizen estos proyectos ¿Que 
labrador si le fuese dable no adelantaría el crecimiento de 
los árboles y de las cosechas? Con ese adelanto saborea- 
rla antes los frutos, que tienen una época marcada para su 
nacimiento y su madurez Pero si el hombre no puede for- 
zar las leyes de la nntnrnlcza, la ciencia en materias eco- 
nómicas permite que se hagan ciertos adelantos, que pue- 
den reputarse como una conquista sobre lo futuro. La ma- 
* ñera con que podría verificarse este adelanto la voy á es- 
H plicar brevemente. El camino de que hablamos, (y lo que 

decimos de él puede aplicarse á los de las demás islas) po- 
dría hacerse antes aumentando, los operarios sin gravamen 
del Gobierno, ó buscando capitales que con < icrtas garan- 
tías se dedicáran á la empresa, que por los medios ordi- 
narios deberia caminar con lentitud. Los brazos puede au- 
mentarlos el Gobierno sin detrimento soyo^ destinando un 
número de confinados á los trabajos de las carreteras de 
las islas. ¿Porque no deberian traerse algunos de los que 
perm niiccenlal vez ociosos en los establerimienlos p anales 
de la Península? ¿Que le importa al Estado que consuman 
su haber en este ó en otropuntof Pero uus equivocamos, 
le importa que lo consuman donde pueda utilizarse su tra- 
bajo port|uede este modo él gana, por que todo Gobierno * 
gana ennqueeiendo el país* del que debe ncibir á pro- 
porción del aumento de su prosperidad. No se oponen á 
esta idea los sentimientos humanitarios, por quv ui iíenig- 
nidad del clima de esias islas aleja la prcsuiu ii.n de ma- 
yore| padecimientos eu los prescidiarios. Ademas si ^e des- 
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tlaasen á afile presidio reos, cuya condena fliese bastante 
duradera, se escusaria de atender pronto á su regreso, 
fuera de que si por el trabajo se les otorgase alguo pre- 
jiiio. este fondo, en la parte re?ervable, podría subvenir á 
estos íraslos. Sobre todo la conducción no podrá suponerse 
jamás uü obíjlaculo para un Gobierno. Sucustodia tampoco 
es difícil en países, qua están guardados por el mismo mar. 
que es una muralla msaperabie. Quizás el presidio en Ca- 
nari:s. aumentado por esta disposición, seria unmotivo de mo- 
ralidnd para los penados y quizás también un medio de de- 
sarrollar In industria, pues hallándose establecidas fábri- 
ras en presulios, tal vez de su seno saldrían hombres que 
fuesen el núcleo de empresas industriales. 

£1 otro medio de adelantar las obras es la constitución 
de una empresa. Si los pueblos conociesen sus intereses se 
reunirían, formarían una asociación y acopiando fondos que 
adquiriesen por suscripción ó buscáran á interés, propon^ 
drian al Gobierno les cediese la construcción de las carrete- 
ras por la suma presupuestada sin otra ventaja que la^de 
concederles cierto número de conlmados mediante una cor- 
ta retribución, y de asegurarles en determinado número de 
años el pago de la cantidad ofrecida. Con este método re-, 
sultarian á los pueblos incalcttlaiiles ventajas, aeguñ lo va- 
mos á demostrar. Supongamos, por ejemplo, que el camino 
(jue debe atravesar la isla de Tenerife se halla presupuesta- 
do en dos millones de reales: como solo anualjnente el Go- 
bierno tiene señalados 200 mil reales, y esta es la suma 
que espende cada año, el camino tardaría diez años, en 
concluirse. Pero si los pueblos por sí é por interpósita per- 
.sona lo contratasen; si mediante un empréstito ó una sus- 
cripción abonasen al empresario la suma, ó se la ofreciesen 
mayor, atendida la lentitud con que el Gobierno debia veri- 
íicar el pago, podrían terminar la obra en dos años. ¿Que 
podría importarles pagar, verbi gracia, veíate mil duros 
mas, n adelantaban ocho años el goce de este camino? 
Mas que esa suma ú otra mayor vale ese adelanto de tiem- 
l»o. Multipliqúese por ocho años el importe de los prove- 
chos de la salida de los frutos, de su pronta conducción, 
del valor que aumenten las propiedades, de las mejoras 
cfue se hagan en ellas, y de aquellas á que nuevamente dé 
lugar ese nuevo astado de prosperidad» y se conocerá toda la 
importada de este adelanto. 

13 
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Pero lo (pie interesa sobre todo es procurar lo antes po- 
sible la proiiia, periódica y repelida comunicación ron Espa- 
ña. Estas islas, si la consiguieran serían verdaderamente 
afortanadas. 1 .* Por que sus transacciones mercantiles ten- 
drían cierta fijeza y seguridad: 2.* por que sus naturales po- 
drían verificar sus escursiones á In Península y los peninsu- 
lares á las islas calculando exaclaiuenie el tiempo de su ida 
y vuelta: 3/ porque este beneiicio obtenido por los emplea- 
dos dcria mas estimación i sos destinos y les atrílrairla 
cierto género de estabilidad. 

¿Que operaciones puede hacer un negociante con España 
no teniendo ccrtezadel día en que llegará su cart^i nidelen 
el que recibirá la respuesta? ;No es bien triste echar en el 
buzón una carta que contiene noticias indispensables, prevé n- 
clones para cierto período y salir después al muelle y ob- 
servar que el barco conductor de la correspondencia á las 
seis ú ocho horas de su salida no se ha podido al^ar una 
milla y que está bordeando á la espera de una ráfaga de 
viento; y esto para llegar á Canaria; que después tiene que 
aventurarse al mar con la misma contingenc ia, de manera 
que coslándole un dia llegar á dicha isla, debiendo espe- 
^ rar en la misma dos para la reunión de la corrcspondcn- 
^cia y gastando por término medio 10 días en el viaje se 
'puede calcular que una «»irta de tas Canarias no llega al 
centro de la Península sino á los 20 días de escrita, 
cuando con los vapores podría llegnr á los seis? ;,No es 
un sarcasmo que se tengan las isla» de las Canarias como 
adyacentes, cuando se tnrdan á rceibir sus cartas en Espa- 
. ña quizás tanto como las du Constantinupla?¿No esdesespera- 
dora la situación de un funcionario público que no puede saber 
de su familia y de los objetos mas queridos, sino en interva- 
los tan largos, y con la agonía y recelo de que cuando reci- 
be la carta ha podido no solo morir toda su familia, sino 
haberse variado la faz de la Península y aun h de la Eu- 
ropa? Triste y angustioso es el eslailo íle los funcionarios 
del Gobierno: triste la de los naturales que tienen sus hi- 
jos en España. ¿Estos intereses morales no han de ser aten- 
didos? Y sobre todo ¿los que gobiernan estas islas como pus- 
den esperar oportunamente respuesta á sus consultas, re- 
medio á los riesgos que prevean, auxilio contra los peligros? 
El esliHÍo actual de las cosas no puede cniitimiar sin gra- 
ves inconvenientes: el Gobierno lo ha reconocido asi al ha- 
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eer la consigoacíoii de los 37.000 duros^ para eaCe objeta; 
ha recoooeído seguraineiitequeel eatablecimientodelos va- 
pores es una necesidad, un deber, un acto de justicia qae 
10 reclama la buena gobernación. ;No era bien doloroso 
que mientras que las diligencias alraviesan todas las pro- 
vincias de España, se ha planteado en todas ó en casi to- 
das el correo diario, y que el telégrafo estiende sus lineas á los 
4 ángolos de la Península, las Canarias no tengan una comuni* 
cacioD ÍQa, segura y pronta? Sí se replica que el gasto es grande. 
|K)dfeinos contestar, que esto será al principio-, qnc también se 
aumentará la correspondencia, que se econnriii/ n án los 20,000 
reales mensuales que se pa^n por coiiiiucii l i á los buqnes 
de vela, que apenas ios intereses cüu la seguridad tomen la 
direceíon que les dará esa comunicación pronte, comenzarán 
los transjportes, los viajes y los negocios, y la empresa se 
sostendrá por si misma y no necesitará de subvenciones. A 
los gobiernos les corresponde la iniciativa; abierto el carril 
por él marchan después los interesados: Pedro el Grande 
tuvo que hacer grandes esfuerzos para arrojar las semillas 
de la civilización en la Rusia; después el peso mismo de 
las cosas ha producido un inmenso desarrollo. 

Si estas islas han de prosperar, preciso es pensar, pero 
cfícazmente en las comunicaciones, y que no se deje á este 
país en la misma situación en que estaba inmediatamente 
después de la conquista, convertido en un presidio honroso 
l)ara los empleados, para los cuales las islas afortunadas 
tendrán el carácter de los camj^os elíseos de los antiguos, 
donde no se entraba ni se salía sino con el beneplácito oo los 
dioses. Aun continuándola contrata de los vapores transat- 
lánticos, solo habrá una veza! mes proporción para venir en 
tres días á las Canarias; y para el regreso será pre- 
ciso aguardar el paso casual de alguno, ó resignarse á encer- 
rarse en un barco de vela, csponiendose á merced de los 
vientos y á parar en los mas remotos climas si sobreviene 
un temporal, ó á perecer de hambre, de fastidio y deses- 
peración si poruña calma fatigante uo se hinchan los lienzos del 
biKpic. Los que nos hallamos en situación tan lamentable 
podremos preguntar /cual ba sido nuestra culpa para espe- 
rimentar penas tan acerbas? Quiera Dios que se piense se- 
riauit'nte sobre la comunicación de las Canai las, que se rea- 
lizen pronto los deseos del Gobierno, y que obtengamos 
este progreso al bien, volviendo las islas á disfrutar el be* 



neficio délos Vaporas, que cesaron mftlhtdadameiiteeD lS5á. 
Hasta aquí hemofi hablado al tratar de los Vapores de 

Ja necesidad de las comunicaciones para el rnmfTTio y los 
particulares, ahora vamos á hablar de la dignidad del (iobier- 
no que debe reflejar en sus mandatarios, y de las necesida- 
des asimismo de la recta gobernación. £1 Capitán deueral 
de 7 Islas> distantes unas de otras, no puede estar sin unva- 
porcito á su disposición. Si le ocurriese presentarse con 
prontitud en alguna de ellas en bien del servicio ¿como lo 
podría verificar? Si en alguna de ellas se tramase una cors- 
piracion. si supiese que iba á ser atacada y conviniese en- 
viar fuerzas ¿como podría ir repcntiuanienle ó mandar tro- 
pa no teniendo un bu^ue libero á sus órdenes? Preciso es 
convenir que en semejantes circunstancias ü otras análo- 
gas no bastaría un buque de vela. ¿Pero adem&s seria po- 
sible encontrarlo? ;Ya es seguro que en los momento? pe- 
rentorios se hallaría alguno en la babin? Véase pues como 
puede haber casos en que el Capitán General ó el Goberna- 
dor de la Provincia necesiten un buque, y que su falta ocasio- 
ne perjuicios trascf^ndentales. (1.) Y no hay que decir que 
hasta ahora nada ha ocurrido que justiGque esta previsión, 
porque hoy ni los tiempos ni los pueblos son iguales y no se 
puede pri'sciinlir de considerap (jue vivimos en un sij;lo 
á cada monieiUo presenta dislinlns fases. Pero sohic ioda 
íes decoroso (^ue, llegado el dia de nuestra lleiua ú otra 
festividad nacional, el pabellón español solo se ize en los 
castillos, y que en una bahía que es nuestra, no haya un 
buque siquiera pertenecíonte á nuestra nación que lo haga 
flotar sobre las aguas? Dejo á los hombres pensadores que 
mediten sobre las indicaciones (lue acabo do hacer. V. co- 
nocerá que tienen una fuerza irresistible. 

El comercio de estas islas solo puede desamllarse con 
la comunicación, con el fomento de su agricultura, con el 
establecimiento de las pesquerías que á corta distancia po- 
drían organizarse; con la salazón délos peces; con los Vapores. 
Con el tiempo estos ramos darían ingresos seguros y abun- 



Ni aun una falúa imia el Capiian General. Alma u la 
httff 9eM9 idedo dd hr, Jeté JíorAnei, pero no nos 
parece todavía tan grmáe, mtal ia numere kt mporíama del 
ffiOÉMÍo de k9pté m: ntrn y fomcios i que debedeshnane. 
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daoCespara el tesoro, pues difundido el comercio y esteodida 
la agricultura muy luego se obtendría lo que para ot erario no 
puede exijir (le subditos empobrecidos ninínin Gobierno, üis 
Cnnariíis, elevadas á este grado de prosperidad, enlazadas coa 
comunicaciones seguras y pei iotlicas, serían un jardin de ia 
Peninsüla; y á él vendrían á respirar las auras templadas 
de su clima benigno mochos españoles, asi como vienen ac- 
tualmente muchos ingleses y alemanes. Asi podría quizás 
tener el gasto de abrazarle su afectísimo amigo (2) 

Al, N. 



Carta 11. 

Orotava Domingo ^3 de Mayo de WóH. 

Sr. 

Viúgt á la Orotava=^Paso por la Laguna y otros punios= 
Impretiim que causó al auiorla vista m valle de la Orotava. 

Mi querido amigo: voy á hablar á V de mi primera espedi- 
cion á lo interior de b isla; de mi primer viaí^e á aquellas co- 
marcas que se vieron regadas con la sangre de los españoles y 
de los guanches. Pero es el caso que el motivo de esta es- 
pedición, que puede llamarse una romería, es la festividad de 
San Isidro, que se celebra en la Villa de la Orotava: San 
Isidro no solo á lasorillns del Mnnznnarcs cuenta devotos, 
sino que los tiene también en el corazón de esta isla. Me han 
referido personas ancianas, que esta liesta es de institución 
moderna ; que no hace muchos años que este día pasaba des- 
apercibido, ó que al menos al Santo no se le obsequiaba 
sino con la simple obligación de misa; pero una familia de 
k Orotava ideó la fiesta, y la octava de San Isidro, ó mas 

— - - ' 

(2) Esta carta está cital la escribí al poco tiempo de mi lle- 
gada. Sé con saíisfacion que nuestro Gobierno está tratando 
del establecimiento de vapores, y me cmplaxco m anunmrh: ' 
pero nojtar fio nm menos poderosas mis refietmneSt que eo9h 
eidero dignas de tomarse en eoasidetaeioH» 
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bien k ¡tascua del Espirita Santo es uoa época de agitacíoD 
y de movimiento en la Isla, y la festividad de San Isidro es 

proporcionaltnente tan turbulenta y animada en Tenerife. 00-- 
mo en la capital déla Monarquía. 

Ya hace dias que las jóviMu s no pensaban sinó en arreglar 
y iiiüdilicar sus galas para presentarse vistosamente vestidas 
en las fiestas de la Orota?a. El mayo, mes délas flores y de 
verdor en España, lo es también en el centro de esta isla, don- 
de la temperatura diferencia bastante de la de la costa: entre las 
flores del campo van á lucir su belleza las isleñas, y así co- 
mo aquellas esperimeotarán el dulce soplo de las brisas, 
las jóvenes oirán el dulce aliento de los galanteos. Las üUi- 

fencias. los charabanes; todo género de carruages reléga- 
os darante el año á los rincones de 1 as cocheras, salen es- 
tos dias de bu lugar de asilo para verificar remesas de via- 
jeros y viajeras, que se acomodan elegantemnito Ies som- 
brerillos de paja, y que si pretenden intercc jiLíi los rayos 
del sol, es por que se veaa con luz mas templada sus gra- 
cias. 

En este movimiento general yo -hé sido arrancado tam- 
hien del asiento de mi quietud, y cáteme V. uno de los es* 

pedicionarios: era preciso ver el valle déla Orolava, verlo en 
la estación do las llores, y ninguna época mejor que aque- 
lla en (]ni" lodo lo mas selei io de la isla va á celebrar al 
pié del ¿jijante Teide una reunión, que tiene todos los atrac- 
tivos de una romería, de una fiesta relijiosa y civil. 

Después de mas de un mes de permanencia en la costa 
tomé el camino del interior y colocado en un carruaje 
emprendí la nnrrba. Atravesé el puente de Zurita, cuya cons- 
trucción es del ano l'oí, según la inscripción que escavada 
en piedra se lee todavía (1): á las márgenes del profundo bar- 
ranco, para cuyas aguas se construyó, se ven cuevas^ donde 
habitan algunas familias^ A la izquierda principiando á su- 
hir la cuesta dejamos mas arriba la elevada y graciosa casa 
de campo de Buena-Visla, llamada antes de los Tres-picos: 
la carretera (mejorada por el General Ortega) si^ue serpen- 
teando en un prolongado zig-zag, muy semejante al del 



(1) En ella se dice, que se hizo reinando Fernán^ 6/, á espen^ 
sü$' de iot propios á impulsos del Mariscal de Campo D^Juen 
Urbina tomó a su cargo la construcción. 



Puerto del Fr.nsno entre Calalayud y Mmumn: lue- 
go divisé un fuerte ó castillejo apellidado de í^an Joa- 
quín, donde se situaron varias fuerzas de reserva en lu inva- 
sión de los ingleses de 1797. que tán cara les cosió y en 
la aue perdió el brazo derecho el Almirante Nelson. 

A proporción que se vá subiendo cambia la temperatu- 
ra: desde la posesión de Buena-visla el aire era mas frío 
y se veia una vegetación mas viprorosa que en las pedregosas 
playas de Sania Cruz: por íiti después que el carruajpi o Con- 
cedió varios descansos á los anhelantes caballos, que en su 
acezo demostraban lo penoso de la cuesta, llegamos á una 
espía nada ó meseta en que se hallaba situada la antigua ciu- 
dad de la Laguna. 

Ibaeuiüi roniívnñia el joven Marqués de la FloridH qm 
instruido en las imligüedades de su suelo patrio, me srualo 
una colina, llamacla cuesta de San Hoque en doiide se dice 
que espiró el principe Tinguaro á los golpes que le dió un 
soldado de caballería. (1) 

La ciudad de la Laguna es apellidaba así, por que como 
dice \iera í'lnvijo, había una en los tiempos de la conquista en 
que no se le habia dado desn'joe y en que los aluviones y 
avenidas délos cerros circuiivecinos no habían ekvado su 
lecho, cubierto por muchas partes de un espeso bosque, en- 
tre cuya variedad de árboles sobresalían las mocaneras y los 
madroños. Se llamó también San Cristóbal, y este nombre 
le dió el Gobernador D. Alonso de Lugo cumpliendo el 
voto que habia hecho en 2o de Julio de 1496, día de la rea- 
dicion del Mencey Bencomo. 

Mas adeluiile quuas trazaré la hisloriade esta ciudad y 
baré mención de las particular¡da(les que encierra. Desde la 
Laguna el eamioo pasa por las inmediaciones deTacoronte, 
el Sauzal, la Matanza, Victoria y Santa Ursula. 

La llanura de la I ní:^ una ofrece ya al viajero que viene 
de Santa Cruz un aspecto de verdura n que no estaban acos- 
tumbrados sus ojos: pero este aspee Lo es sério y grave: la 
ciudad parece que se resiente de la severidad y cai^cter som*- 



(1) La muerte de este guerrero ocurrw en 30 de No9Íem^€ 
de 1494, (Ha de la famosa batalla que dió Lugo cuando regre^ 
só con nuevos rffuersot á Tenerife después de la derrotare 
iufrió en Acentejo, 
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brío de sus iuüdadores; s,ú suelo agradable y productivo 
presenta la fecundidad pero despojada de adornos: mas ape- 
nas se llega al territorio de Tacoronte la escena cambia y 

parece que sedesarroHa á la vista un lienzo con tintas sor- 
prendentes y cuadros encantadores. Presentase un campo 
de verdura, salpicado de ediíicios dispersos acá y allá, y tam- 
bién á cierta aislancia se deja ver la Iglesia de Tacoronte 
con su campanario. Los ecos de sus campanas llaman i los 
fieles á la oración y les recuerdan, que aunque dispersos, 
forman un pueblo bajo los auspicios de la religión católica. 
Mirase también no distante el templo del Criéto milagroso, 
objeto de un culto devoto y especial. El mar refleja á la de- 
recha los ardientes rayos del sol: á la izquierda se elevan 
en la continuación del camino las colinas presentando el 
verde de las higueras, de las palmas y de las vides alternado 
con el dorado movimiento de las espigas, que se semejan á 
una mar flotante. Llegamos felizmente al Sauzal, apeamos 
del coche en la posada: frente á ella sobre un moiiü t illo 
vi una palmera, que solitaria reinaba sobre la cumbre, que 
sola desaliaba á las brisas, y se presentó á mis ojos como 
una atalaya muda, que con sus compasados movimientos 
parece que me indicaba, que ¿ mi derecha estaba el valle 
déla Orotava. 

Llegadas las 3 de la tarde, cuando ya el sol había miti- 
gado sus ardores, montnmns so!)re nuestros caballos y em- 
prendimos la marcha: lúe una íelicidad no caminar en co- 
che para girar á todos lados la vLsta y poder seguir con los 
ojos aquel panorama continuado. Si los campos oe Tacoron- 
te eran hermosos, si las cordilleras que le sirven de anfi- 
teatro ofrecen v^ura y encanto, desde el Sauzal la natura- 
leza parece que se empeña en lucir sus galas y en d¡\er- 
sificar la hermosura de sus cuadros. Valles y barrancos cu- 
biertos de una pujante vegetación: las palmeras y el nopal, 
el maiz y la viña iban subiendo para cstender sus variados 
colores sobre aquellas suaves pendientes; deteniéndose repen- 
tinamente ante el bosque de los castaños. Describir cada uno 
de estos cuadros sería un trabajo prolongadísimo, una tarea que 
pnrfTf'T Ía una puerilidad para el que no haya recorrido este ' 
camino, camino de perdurable vcniura, de enageuadora soi - 
piesa, de dulcísnnas imprcsiouci.: pero no puedo menos de 
manifestar que el mar, cuya vista no se abandona hasta la 
Orotava, se nos presentaba con magostad, aunque despejado 



en aquoüos momentos de la bravura imponente y aterradora 
que conmueve la iniap^inacion. Yo voia sus aguas como un es- 
pejo, en que se rellejaban las nubes, me parecían un Irsii, en 
el que se vea remedadas las flores de plata. Esto se nie íi- 
<;uraban las manchas que imprimian las blancas nubes, que 
flotaban en el aire y que el mar copiaba en undulante, pero 
pausadísimo movimipnto. 

Absorto el ánimo con tan variadas escenas se distraía, 
algún tanto al lijar la consideración en los pueblos. El 1.* 
que se presentó fué el llamado Matanza, nombre bístóncu 
que recuerda aquella camiceria que sufrid el ejército 
de Alonso de Lugo en liOi, conocida también con el nom- 
bre de batalla de Acentejo, (1) en la que perecieron GOO 
españoles y 300 canarios, y no quedó uno de los coiitIki- 
tienles de nuestro tyercilo que no fuese herido, y de donde 
el mismo Lugo escapó milagrosameiite. 

Este recuerdo funesto se compensa con otro fausto para 
nuestras tropas: el 2/ pueblo lleva el nombre de la Victoria», 
don^^ Bencomo y Acaímo heridos en la refriega á los gritos de 
victoria, que pronunciaron los españoles, abandonaron el 
cani|)o y se retiraron el ü de Diciembre de 1495 á la parte 
de la Orolava. 

A seguida atravesamos el lugar de Santa Úrsula: la ma^ 
yor parte de las casas se hallan dispersas por aquellas ri-^ 
sueñas laderas. Los labradores y labradoras salían al rula- 
do de nuestros caballos, y parece que con sus mii'adas nos 
agradct ian la admiración, que tributábamos al terreno ea 
que pasaban una vida feliz. 

Se me olvidaba decir que, antes do Santa Lrsula, auave-. 
samos el Barranco-hondo» en el que vimos que el pico, im- 
pulsado por la euérgicijL actividad del General Ortega, había 
derrocado masas enormes de basalto y abierto una carretera 
cómoda; en la cuesta déla Orotava vimos también nuevos, 
leslimonios de su celo por el país y de su constancia arago- 
nesa en proporcionarle ventajas duraderas. 

Pero no antieipemos la relación de los hechos, y consa- 
gremos una página á la vista del valle de la Orotava. Cami- 
naba con aquella inquietud y con aquella ansia, que agita el 
corazón del que desea ver un espectáculo inesperado. Agi- 



(1) En lengua guanche AcEíauo es barranco. 

14 



fnndo la carrera de mi caballo llegué por fin á una aUura, 
desde la que descubrí el valle de la Orotava. Se presentó 
á mis ojos una escena que mi pluma es incapaz de describir. 
Descubrí una cordillera de montafiás cubiertas de espesos 
bosques de castaños, que en un ¿eaiitíi culo gracioso encer- 
raban un valle amenísimo, que en un declive auave se es-> 
tcndia basta el mar. La villa de la Orotava campéala en 
medio de aquella estensa é inclinada planicie de verdura, 
en la que la vid, las palmeras, las higueras y los dragos le- 
vantaban su cabera; Je trecho en trecho campos de doradas 
espigas parecían como una bordadura de oro sobrepuesta al 
rico manto de la naturaleza: las casas de la Orotava colo- 
cadas en escalones dejaban ver entre sus intersticios lasgi- 

f antes palmeras; ionio á la mar se veia el Puerto por don- 
e aquella rica vilb daba en lo antiguo salida á sus frutos. 
El Teidc era el Itrniino de este cuaíTro: su aguda cima pa- 
rece que se enorgullecía de presidir á tan encantadora es- 
cena, como si dijese: «con mis movimientos, con las sacu- 
didas de mt Arente, con el calor de mis entrañas yo héf|un* 
dido y deprimido ese terreno, para tender desde mis laderas 
ese hermoso tapiz que parece prendido en el cielo y que des- 
ciende sobre la tierra para hacer ostentación de la riqueza 
y déla gloria de la creación ' El alma cslasiada no puede 
menos de entonar un biauiú al Omnipotente y de tributarle 
el aroma de la alabanza. En medio de cierta enagenacion, y 
volviendo la vista á uno y otro lado, ansioso de abrazar todo 
tí conjunto, llegué á la villa de la Orotava; atravesé los ar- 
cos triunfales destinados á la fiesta, vi los pies derechos 
de que estaban suspendidos los laroles de colores y en cu- 
ya cúspide hahia niuititud de banderolas que agitaba el vien- 
to, y apee en la casa, en que se me dispensaba un hospeda- 

fe amistoso, para descansar y reunir mis ideas á fin de escribir 
V. al día simiente mi viage, como lo ba verificado su 
afectísimo amigo 



M. N. 
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Orotava luarles de Mayo de I808. 

Descripción de las ¡mslas de ¿a viiía de La Orolavu. 
k LA Slj^RlTA D.* CaBHEK NoOGOÉS DS TOIAElfUANO. 

¿\ quien mejor que ;í ti. bija querida de mi alma, pue- 
do consagrar estas pinceladas sobre una íiesta en que he echa- 
do de menos tu presencia y ia de tu Mamá? Kn los peligros 
del mar recordaba vuestra memoria, pero con ciei lo placer 
de veros lejos de mi lado: en las satisfacciones es cuando 
mí corazón cariSoso anhela junto á sí los objetos de su a- 
mor. Pero ya que no habéis estado presentes malerialmenlo 
en la fiesta de la Orotava, lo estaréis con el recuerdo, y por 
eso hoy mientras ios liabilantcs de la casa descansiiban en 
sueno apacible, yo madrugador como de costumbre, esgri- 
mía mi |)éñola y hacia la siguiente relación de lo ocurrido 
en el dia de ayer, para que veas que te ten^o presente en 
medio de las diversiones, y para que veas asimismo que en 
estas islas no ha* menguado mi amor para prendas tan que- 
ridas. Lee pues lo que tu amante padre ha escrUo para que 
tú y tu buena Mamá os distraigáis unos cuantos momentos. 

La fiesta de la Orotava tiene un carácter filosófico, cris- 
tii«no y aun nacional. Siendo el valle de la Orotava uno de 
los mas pintorescos del mundo, donde la naturaleza ha pro-» 
digado sus dones y la agricultura se ejerce en todos sus ra- 
mos, se creyó que era sumamente natural presentar como 
objeto de su culto y de su devoción á un santo labrador, á 
un saiilü cuyas virtudes su punücaiua con el trabajo del 
campo, y finalmente á un santo españoL nacido en el mismo 
suelo en que se halla el asiento de la monarquía española* 
¡Que vínculo tan precioso el de la religión para unir á los 
pueblos! El de Madrid celebra en mayo la fiesta de su 
compatricio San Isidro. La villa déla Orotava á mas de 400 
leguas de Madrid venera al mismo pationo y lo ha ido á 
Luscar entre los hijos ilustres de la Corte ¿Quien no fija 
la consideración sobre estas particularídadeslf Quien no vé 
en tan feliz idea el sublime pensamiento de arraigar el es- 
pañolismo en estos isleños por medio de la religión, que 
k>s presenta como su protector uo santo madrileüo y como 
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o])je(ode SU vcnnracion un hombre laborioso, que imilando á 
Jesucristo snnliíicó el trabajo y elovó á la categoria de una vir- 
tud una necesidad imprescindible de la naturaleza humana. 

Solo hay una var iedad en cuanto al día de la fiesta: en 
Madi id se celebra el lli: en la Orotava los destinados son 
los de la Pascua del Espíritu Santo á fín de que los labra- 
dores» que vacan estos días en sus trabajos» puedan entre- 
garso con mas desahogo á los transportes del júbilo y á 
las dulces inspiraciones de su cspansion religiosa. El primer 
dia de pascua ya sp hallan levantados ios arcos que seme- 
jantes ales de Iriuntodan entrada á la villa: desde allí si- 
gue una serie de pies derechos por ambos lados con bande- 
ras y fóroies hasta las cercanías de la iglesia de San Agustín, 
que se encuentra ála Izquierda. La primera noche se encendió 
la iluminación, se despidieron voladores, se elevó un glo- 
bo y hubo una danza. Este año se ha ensayado una muy 

fraciosa: los danzantes llevaban tijeras, á cuyos estremos se 
aliaban iijados fuegos: unas veces alzaban repentinamen- 
te este artiiicio y aparecía formada una estrella luminosa* 
otras un cuadrado, otras un círculo; levantándose en el aire 
estas figuras, ó apareciendo al nivel de l?s cabezas de los 
concnrrcntes, se vpín al son de la música e^e fuego ambu- 
lante, cuyo resjjlandor iluminaba los rostros de los danzantes. 
¡Bellísimo invento para hacer visible la danza entre las som- 
oras de la noche! £1 lunes fué el dia de la función princi- 
pal: á las once de la mañana salió la procesión de la Igle- 
sia Matriz en busca del Santo, que se halla en la bermita de 
su nombre inmediata al Calvario, que le sirve como de ves- 
tíbulo y que es en la realidad un jardín. Van delante doce 
labradores pobres con pértipías muy largas cubiertas de flo- 
res, que á su linal llevan en vez de lanza por remate un ra- 
túo con espigas entremezcladas. Este país se presta á que 
el ad<)rno sea hermosísimo, campeando tas magnolias, las azu- 
cenas, las rosas, los lirios, las camelias y otras flores dife- 
rentes. Cada palo lleva colgadas cintas y un pañuelo o tela 
en forma de gallardete ó bandera: Entre estos 12 labrado- 
res debe rifarse una yunta de bueyes, honrando con este 
acto de candad al Santo de nuestra pátria. Siguen inmedia- 
tamente una porción de niños vestidos de pastores al estilo 
del pais y empuñando también varas floridas, y van detris 
niñas con un disfraz semejante y llevan l » canastillos de 
flores deshojadas, que con sus tiernas manilas arrojan so- 
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bre la tierra por donde 4an de pasar el Sanio y su esposa: 

con el tiempo, decía yo, sembrarán espinas: algunos cora- 
zones seiUirán sus jtunzadas: después continúan en orden 
procesional varias gentes, sigue el clero precedido de las pea- 
nas, terminando uu piquete de tropa. 

Entrada que es la procesión, una música de aficionados 
rompe siis armoniosos sones en la Iglesia, vistosamente a- 
domada con palmas, que se hallan unas adosadas á las pa- 
redes y otras en los huecos de los intercolumnios formando 
unas nuevos naves con sus arcos. Todas las palmas se 
hallan embellecidas con rosas, violas y pensamientos, co- 
mo si la religiosidad de los que hacen la fiesta hubiera 
qnerído hermosear mas la obra de la naturaleza para pre- 
sentarla en el templo y dedicarla á Dios. Yo rccordaoa, al ver 
este sencillo adorno, las colgaduras de seda y flores artifi- 
ciales, que en el mes de Maria ó del Amor hermoso vemos 
en los templos de Madrid: aquí el valle de la Orolava bro- 
ta flores en abundancia para no necesitar de una iniitacioQ 
costosa. 

Hubo también sermón: el orador que era un canónigo 
de la Laguna llamado D. Telésforo Saavedra tomó por tema 
demostrar, que la religión católica ennoblecía el trabajo y lo 
consideraba un acto de resignación y de virtud. Su pensa- 
miento teológico era sin duda el de probar, que lo que como 
una pena impu») Dios al hombre se convertía por su bon- 
dad en una fuente de delicias; el pensamiento filosófico ma- 
nifestar, que la religión canonizando á un labrador patenti- 
zaba que ante su trono no hay distinción de personas y que 
califica lo mas meritorio no fiermanecer en la ociosidad, que 
es la madre de todos los vicios. La idea era buena, pero 
demasiado melafísica para la mayor parte del concurso, que 
era de labradores. La misa se terminó en medio de las me* 
ludias de la banda de música de los aficionados. 

La Iglesia abrió las puertas y salieron de su centro ele- 
gantes y agraciadas jóvenes con trajes iguales á los quo Me 
lucen en el Prado, y labradoras hermosas nnas, robti^tns o- 
tras y todas limpias y curiosas, que con el sombi ero de paja 
y una ancha cinta de color de rosa ó azul defendían su ros- 
tro del sol, ó que lo cubrían modestamente con la mantilla 
blanca: sobre la calzada que domina al valle, como un bal- 
cón, 86 entretuvo la gente en pasear lo que fué dable á aque- 
lla hora, por que el Teíde y la cordillera inmediata enviaron 
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una masa de nubes que entoldaron U alniósfera, y que aun 
hicieron descender de cuando en cuando unos sutilísimos vapo- 
res que no merecían el nombre de llu?Ui. 

Poco á poco se fué disipando la eoDCurreocia: era pre- 
ciso ir i buscar el descanso á las casas, dar refrigerio á los 
estómagos y prepararse las jóvenes al pnseo de la tarde, 
reparando los destrozos que nabia sufrido su tocado y los 
hundimientos de sus miriñaques en medio dií la concurren- 
cia, l'or la larde se veriücó la rifa de la yunta; para hacer- 
la se usa un artificio que merece mencionarse. Hay una casita 
ue representa la de San Isidro con 12 cintas: cada labra- 
orva á tirar la que supone ha de darle la suerte: el feliz 
es el que loca aquella que en pós do sí hace snlir una yun- 
ta de bueyes gobernada por San l^i lto. Es ¡m¡ioiiderable el 
alborozo del agraciado: siempre es dulce recibir, pero reci- 
bir por múno de una suerte que tiene el carácter de religio- 
sa, es dará un don terreno un sabor celestial. Los no favoreci- 
dos no por eso entristecen, antes bien arrojándose al cuello 
del dichoso le abrazan cariñosamonte v le saludan con í^riios, 
que todavía tienen el nombre del idioma guanche, pues se 
aiiellidan ijidos. 

Entre los niños se rifaba antiguamente un oorderito blan- 
quísimo cubierto de lazos y dorado en algunas desús estre- 
midades, pero los directores déla fiesta conocieron que estos 
infrUifcsno podinn penetrar la teoría de una rifa y queque- 
daban casi tudos tristes y llorosos: no (luisieroii que on tan 
tierna edad esperimenláran ])esarfísy que tal vez abrigasen 
la innoble pasión de la envidia, y á todos contentan dando 
á los unos un pájaro, á otros un juguete ó cualquiera otra 
prenda de corto valor, pero inestimable para un niño que 
vó pagado por la bondad del Santo el obse(jUÍo que le tribu- 
tó. Una porción de yunlas seguían antes la procesión; ahora 
engalanadas con llores se hallan á la inmediación del paseo, 
que vuelve á poblarse por la larde, y conliuua así basta entrada 
la noche. 

Entonces la gente toma posiciones para verlos fuegos ar- 
tificiales: los labradores y las labradoras sentadas en el suelo 
nos recuerdan las rancherías de los guanches; las damas en 
láridas filas de sillas esperan con mas comodidad el espectá- 
culo nocturno. Las estrellas derramaban sus rayos sobre esta 
numerosa reunión, cuyo murmullo hacía que no se perci- 
biese el del mar que bate acorta distancia ¿us olas. 
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Llegada la hora ae encendieron ruedas, castillos y una 

granada que se desojó con un imponente estampido: ter- 
minados estos principió un monte artificial, queremcdohfx ni Pi- 
code Teide, ¿arrojar humo, despuesuna claridíul lu hulosa y 
iinalmeiile llamas ardientes y una erupción continuada. Este 
fué el fin de la fbncion jf todos nos volvimos á nuestras ca- 
sas sin esperinientar ni frió ni c alor« esto es, con la dulce 
temperatura que reina en este delicioso país. 

Yo irip retiré también á descansar lleno de ideas plácente* 
ras: una infinidad de olijefos anradables se habían presentado 
á mi imaginación: habia vi^to una función queme recordaba 
la Península: una función que enlazaba la diversión con el 
soeorro de un pobre labrador^ que desde 'aquel día era po- 
seedor de una yunta; habia visto un pueblo alegre y tran- 
quilo, que tomaba parte en la diversión ron aquel júbilo que 
es propio de corazones scnrillos: habia visto una juventud 
ilena do hermosura é ilusiones, y yo recordaba, bella y dulce 
€armeu, lusgracias, ^ aquella época feliz de mi vida en que no 
se Té el porvenir sino cubierto con los brillantes rayos de la 
esperanza: decía en mi interior; gozad, jóvenes, de esa aurora 
de la vida; no ahoguéis vuesti a felicidad con ncnsamienlos 
sombríos, que se agolparán sobre vuestro corazón, npenns 
perdáis la inocencia ó veáis los desengaños del mundo, ios 
reveses de la suerte. 

Una reflexión me asaltó: la Providencia me ha traído á 
estas costas á ser testigo de una escena, que quizás no ve- 
ré ya repetida: los amigos que abora estrecban mi mano 
no me la estrecharán tal vez mas, aunque viva, aunque no 
haya descendido al sepulcro: una larga masa de aguas in- 
terceptará nuestra comunírüríon: sabré con dolor las bajas 
que hace la muerte en las lilas de mis amigos sin poder 
ya adquirir otros: pero ^o me consolaba diciéndome á mi 
mismo; conservaré en mi alma el recuerdo de estos días, y 
á las inmediaciones del Guadarrama ó del Moncayo» en la 

8 ascua del Espíritu Santo me acordaré del Teide y de la 
'rotava: del fondo de mi alma saldrá un suspiro y un vo- 
to de felicidad por mis amigos. Quizás hoya al^íuna alma 
que me corresponda y que diga, estos días vimos á un 
europeo, que se entusiasmó con nuestra alexia, qué se go* 
zó con nuestra Ten tora: Diosle haga feliz; Dios prospere su 
fiimilia, y sea á manera del Teitte y aunque cubierto de 
canas, conserre calor en su corazón para amar á sna 



hijos y sus amigos y para consuegrarnos una memoria qne 
nos enternezca, por que enternecer debe im cariño amis- 
toso que no Cbiingue ni las aguas de los mares, ni las 
distancias. Así concluyó el lunes ¿4 de Mayo de 1858; tué 
para mi un día feliz, de los pocos que he goisado; solo 
me quedaba en el fondo de mi alma una peU'^ que era 
no ver que in y tu mamá participabais de njís placares; 
pero me liguraba que talvez estos días esperimcntariais 
alguna satisfacción: esta ilusión templaba la aiaargura de 
veros lejos de mi lado: sino ha sido así, si mi pensamiento 
ha sido fallido, á lo menos mis goces en este día trasmi*: 
tldos en la relación de una carta irán á tocar las fibras 
de vuestro corazón, os barán derramar una lágrima, y esa 
lágrima será un bálsamo que dulcilique las amargas incer- 
tidumbres de la ausencia de tu amante padre 



taba de describir las fiestas de la Orotava me ha indica-^ 

do que no tenían tal importnnrin (jup mereciesen una par- 
ticular mención. Seguramente que todas las lieslas exami- 
nadas profundamente poco tienen de notable: se reducen á 
una reunión y á ciertas diversiones, que lo son para unos 
y que para otros nada significan. Pero esto no solo suce- 
de en la Orotava sbio en París y en Madrid, donde he vis« 
lo este género de regocijos: pero yo debo confesar inge- 
nuamente que la fiesta de la Orotava me produjo una im- 
presión agradabilísima: por que fué la primera escena quo 
se me pi esentó en las islas; por que el teatro era un va- 
lle de eterna verdura; por que recibí atenciones sin cuen- 
to; por que en la fiesta vi un fin moral y nada advertí 
de duro ni de báibaro. Además conociendo las miserias 
que rntloan la bnmani(ln(í, me complazco siempre que obser- 
vo que se liiscurrc un medio de endulzar su suerte y de 
estrechar los lazos de la benevolencia. Todo es frivolo ea 
el mundo si se mira con los ojos de ijuia adusta filodo-r 
lia. Ridículo es á los de un filosofe misáñIropD ver á un 
hombre encanecido entusiasmándose con las gracias de una 
malura, de un niño de corta edad. Sin embargo estas fri- 
vblidades sostienen la sociedad y i'orman las dulzuras de 
lo^ hpn^res. No hag^oíQs . cQwo .Josi jwnos que destroíwin 
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P. D. No ha dejado de haber al 




por una iniperlinenle cui iosidad lus juguetes coa que se di- 
vierten y lloran después que ven destruido el mecanismo que 
les alegraba. 

Creo que mis lectores me otorgarán indulgencia, y usan- 
do do ella toílavia diré que, según me refirieron, se hacia 
en otras íicslas una fai .sa que no dejaba de aumentar el apa- 
rato y de producir una mayor diversión. Salia en carrozas 
una comparsa que representaba las estadones ^ á Júpiter y 
Baco. Este precedía con su tirso rodeado de Sátiros y Bacan- 
tes: nada mas propio en un pais^ que al vinodebia su principal 
riqueza. Seguían las estaciones, y Júpiter era el último como 
presidente. En ciertos parajes se detenian y Baco arenga- 
ba reeoinendando el cultivo de la vid y quejándose de su 
decadencia: cada cslacion hablaba también» é imputaba á 
las otras la causa de la pérdida de las ubas: todas se de- 
iendian. A esta contienda ponia término Júpiter imponien- 
do magestuosamente silencio y manifestándoles, que la cau- 
sa de la pérdida de la cosceha del vino no provenia de las 
estaciones, sino de la cuíermedad del Oidium que describía 
cienliücamenle. 

No dejaba de ser ineeniosa esta forsa,y me ban dicho que 
los versos no eran malos. 

Carta 13. 

Oiotava miércoles 20 de Mayo de 1858. 
Sr. D. 

Historia del jarSn h(aánico.— Desprendimiento del Mar^ 

qués de Villamccva su fundador. =Estado actual del jardín. 
= Su dotación— }fediüs de mcjomrlo.-^Xisita _al Puerto de 
la Oroíava.=í)ocumenlo antiguo sobre el Puerto y $us ¡orti- 
ficacioncs. 

Mi querido amigo: mi pluma no cesa en estos días, por 
que no cesan tampoco mis pies de andar, ni mis ojos de ver. 
Es preciso aprovechar el tiempo é ir á buscar en este oasis 
de verdura y de flores los risueños cuadros, que ha dibujado 
cüíi sus inimitables pinceles la naturaleza. 

Andar, ver y escribir, vea Y. mi ocupación. Restablecido 
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de las fatigas del dia anterior con un dulce y tranquilo sue- 
fio, me dispuse ayer para emprender mi cscursion al jardín 
botánico. Rn 1796 híKO un viaje por órden del Gobierno francés 
ci Capitán Baudin y lo relatóMr. Ledru: meló ha franqueado tra* 
ductoo por el mismo, mi amigo D. Francisco María de León. El 
espresado Ledru decia^El riobicrno español que posee las¡mas 
bellas romnrrns del í^HoImi rs i l único (juizás que podría reu- 
nir bajo una lalilud iuvorable los vegetales mas preciosos 
de los trópicos para aclimatarlos sucesivamente en las zonas 
templadas. Tenerife ofrecia por su posición, por la varie- 
dad de su su lñ y por U temperatura de su clima un sitio 
propio paráosla trasmigración. Kl Roal Jardin bolúniro, es- 
tablecido hacn diez años en el Dui asno, es el establecimien- 
to mas úlil de la isla y ocupa el espacio de 12 hectáreas. 
La construcción de los muros, de las casas, dolos estanques,, 
de la sorriba del terreno y otras cosas han costado 25,000 
duros, de los que el Marqués de Villanueva ha costeado una 
parte y hecho gracia de ello á su piUria. Yo he redactado 
á su invitación el catálogo de las plantas que se cultivan y 
trabado sobre el terreno, en uniou de Mr. (Iros el plan de 
las 24 clases del sisiema sexual de Lineo. Cuando Ida plan- 
tas redentemente polacadas crezcan, el Durasno podrá su- 
ministrar á las regiones templadas de Tu ropa los vegeta- 
les preciosos, que la naturaleza parece haber concedido es- 
clusivamente á los climas afortunados de los trópicos. Ya 
él cocotero, el banano, e1 pnpayero crecen perfectamen- 
te, y ya se cultivan mas de cien plañías particulares de ¡a 
zona tórrida, traídas del Cabo ó deia Nueva Holanda. 

Gste estranjero recojió cuantas noticias pudo en un viaje 
precipitado, pero las <}ae suministra no serán tan exactas 
como las que yo podre dar, por la feliz circunstancia de ha- 
ber tenido en mis manos el borrador de un informe, que 
en 23 de Marzo de 1823 dió, desde la Hacienda de San Cle- 
mente en el liignr de Sta. Ursula, el mismo Marqués de Vi- 
llanueva del l'iatlü ai Gefe Político de la Provincia. Quién 
fuese este Marques, nadie lo ignora en las Islas: su nombre 
es pronunciado todavía con respeto» con aquel culto que se 
tributa á los hombres bienhechores. Páralos que no lo sepan 
copiare la pintura qué hace de él mi amigo y compañero el 
Sr. D. Francisco Maria León en otro informe que .sobro el 
jardin botánico dió á la Junta de i^gricuUura en 1851. »lira 
este caballero, decia, una de las personas, que aunque jú- 
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▼en entonces, descollaba mas en las islas Canarias: poseedor 

de una casa opulenta: instruido por una educación esmera- 
da: üiisirado por sus viajes al e.strangero y distinguido por 
el pau iotisino mas señalado, era sin duda el mas á propósi- 
to para colocarse al frente de un encargo científico que ha- 
bía de lisonjearle por esta circunstancia y por la de dársele 
una prueba de la confianza que le dispensaba e! Monai ca: 
y con eíoclo, enlusiasniado períodos estos motivos, trató de 
realizar su encardo.» (l)Uigamos ahorn n! Mnrrfués de Villa- 
nueva sobre lo que tantos desvelos y Ueseuibolsos le costó. 

«El jaidiu que sa llama bolánico de Tenerife, decia es- 
te ilustre patriota, fué desde un principio un jardín de a- 
climatacion y se creó con este importante objeto según se 
vé en la Real orden de 17 de Agosto de 1788, por la que se 
me encargó su establecimiento.» 

"La elección del terreno que era uno de los puntos prin- 
cipak's de este encargo, se hizo, como debía ser, sin otra con- 
sideración, que las que se referían á su mejor desempeño. 
Pudiera haberse situado el jardín en el territorio de la La- 
guna, que acaso es el mas pingüe de la isla, en cuya ciu* 
dad tengo mí domicilio, y á la que hi]!)iera agregado con 
esto un nuevo adorno y un poderoso airaclivo de curiosidad 
y de recreo. Muchos me lo aconsejaban así por este motivo, 
pero yo preterí el valle de la Orotava; el paraje de las Ca- 
narias mas nombrado por su amenidad y cultura, y en un 
ponió medio, en que se participa todavía en su plenitud de 
estas ventajas y se goza también de las peculiares de la cos- 
ta, ,no menos favorables para el fin, sin esperimentar su 
aridez, y determiné situar el jardín á 6 leguas de distancia 



(i). Yaifue el Sr. León nos ha dicho quien era el Marqués de 
YUianueva» nosoiros debemos deeir quien es el Sr, D. Frams-- 
eo Mana de León. Es un buen letrado^ pero un invesligador 
asi mismo infatigable de las antigüedades de este pais^ llegando 
SH entusiasmo Iiasfa r! pvnto de haber copiado por su mano o- 
bras enteras inéditas y pupelcs curiosísimos. Su hihliotcca con- 
íiene una colección preciosa : solicito por el bien del pais perte- 
nece á varias juntase ha sido Diputado Provincial, lia trabajado 
incesantemente en bmefido de las islas. Me lamento de que estos 
servicios lan estimables no hayan sido premtadns con alguno 
de esos cargos que pueden servir de descanso á la ancianidad^ 
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de mi residencia.» 

Interrumpirémos las palabras del Marqués demostrativas 
de la conveniencia de su elección para roptnr las del iníor- 
nie del Sr. León. Hablando del iardin, dice, se asienta en 
el valle de Taoro á la í\\lda del Tcide, en el promedio de 
la isla de Tenerife y que está formado por el circuito de 
Jas altas montañas, que descendietido desde dicho Teíde van 
á morir en las orillas del mar: las brisas del Occéano lo 
bañan mitigando por lo regular en las altas horas del dia 
el calor del sol, abrasador en otras partes, (juc no reúnan 
estas circunstancias locales, y vivificanlesin embargo para la 
germinación y desanoUo de las plantas, como lo demues- 
tra una séríe de observaciones termométricas que dan por 
resultado que el mayor calor del estío es de 27,5 centígra- 
do, 21.2 Reaumur, 19,6 Fürenheith:y frió del invierno 17,7 
centígrado. 14,!2Reaum, 63,8 Farcnli: es decir, una tempe- 
ratura media de 22,1 cent. 17,7 Ueaum, 71,7 Farenh.¿Que 
otro clima de las islas Canarias, esrlania, puede prestar 
condiciones mas aparentes para el fin de que se trata? Cree- 
mos que sin exajpracion podría haber dicho, que casi en el uni- 
verso no se encontraría otro clima igual. 

Sigamos ahora oyendo al Marqués de Yülanncva. «Clima 
y riego, decia, éralo que principalmente se requería y en nin- 
guna otra parle de la isla se encontraba el primero mas á ' 
proposito, ni el 2/ en mas abundancia. Los interesados en 
el caudaloso manantial del agua de la Orotava cedieron ge- 
nerosamente la que necesitaba para el fin. > 

«Yo había conseguido así mismo que D.Francisco Batista 
de Lugo y Saavedi a, entonces señor de Fuerteventura, (1) que 
me cedió como buen pariente su casa de campo para mi 
alojamiento, cediese también graciosamente en las iiimedia- 
clones, como buen patricio, el terreno necesario para el jar- 
din. Este á la verdad exigia costosas preparaciones por su 
calidad poco apreciable, pues en esta Isla la siiperíicie de 
los que están cercanos á la costa presenta generalmente una 
capa de piedra blanda llamada tosca, que no pueden atrave- 



íl) Era cabalmenle el bisabuelo materno del jóven Marqués de la 
Florida, que me acompañó en esta espedidos* Una yran par" 
te délas mejoras se aeím en estas islas á la dase anslaerá-i 
tica* Bl jardin btíánico es una prueba*' 
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sar las raices de las plantas, y que apenas está oiibierla de 
tierra vegelable. Tal era este terreno; pero se podia de- 
moler basta encontrar con otra capa penetrable y produc- 
tiva á una ó dos varas de profundidad, y lo que era posi- 
ble conseguir con brazos y con dineros no debía arredrar pa- 
ra aprovechar las proporciones ñas raras y que no es da- 
ble á los hombres el racilitar ó reunir por medio deliraba- 
* jo y hi i'njueza. « 

IVice á srauiila qiic cHIobiei no aprobó el proyecto y pian 
por real orden de ¿4 de Enero dcl^Ol: que los 00,000 rs., 
ünica suma que proporcionó el Gobierno, no bastaron ni 
aun para los trabajos mas indispensables: que muy luego 
tropezó con la falla de dinero y con la de un jardinero inte* 
ligente: que la primera la suplió do su bolsillo, comprome- 
tiéndose á hacer á sus espensas la obra del jardín y á sii- 

})lir después todos los gastos de este cslnhlerimiento, no ho- 
ó durante la guerra contra Fr^ucia. ¿uiu liuiaule todo el 
tiempo que fuese del agrado de S. M.« lo que dió lugni* á 
]a real érden de 21 de Mayo de 1*793. «Desde entonces dice, 
esto es. de 30 años á esta parle estoy supliendo todos los 
gasios del jardin, qne nunqiic se regulen á 1000 pesos unos 
años por otros, coiii[)üJieu la suma de 30,000 pesos, pues si 
bien es cierto que de algunos á esta parte me cuesta mu- 
cho menos y he reducido mis desembolsos á lo muy preciso» 
también lo es que durante largas temporadas estuve invir- 
tiendo en este objeto doscientos pesos mensuales sin contar 
ron el sueldo del jardinero ni otras ocurrcnrins cstraordi- 
narias:» que en 1700 hallándose la tesorería en graves apu- 
ros dividió esta suma poniendo cien pesos mensualmente en 
aquella y empleando los otros cien en el jardin. 

Kefiere que reclamó la venida de un jardinero y que se 
le concedió por Real orden de 21 de Marzo de 1792, pero, 
observando que las diligencias no se practicaban con acti- 
vidad, obtuvo por Real orden de 23 de Marzo de 1794 per- 
miso para ocurrir por su cuenta ;i irnerlo de Inglaterra: 
habla de la mala elección que le liineron sus corresponsa- 
les: que vino cargado de insU Linieulus de jardinería á costa 
del Marqués, pero que la ignorancia del jardinero en botá- 
nica le obligó á recurrir arauxilio de amigos estrange- 
ros para que le dividiesen el plano del jardin según el s¡8~ 
tema de Linéo, poniendo sobre estacas unas pequeñas tar- 
jetas con el nombre de las clases, órdenes y géneros, dislri- 
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buido todo no solo conforme al órden de aquella no- 
inenclaiui-a, bino iánibien con proporción al mayor ó me- 
nor número conocido de las especies de vegetales de que se 
componía cada sección. Que de este modo cada planta que 
se recibía tenia ya su lugar prepai-ado, y no se necesitaba 
de trabajo ni estudio para su colocación, siendo el jardin un 
vasto mapa botánico, en el que se podia formar idea de la 
ciencia mejor que en los libros: c^ue por mas de 10 años por 
falta de otro, estuvo sufriendo al jardinero y pagándole tres- 
'/cientos pesos fuertes de sueldo: que en 1805 se fué; que 
desde entonces quedó abolido el título de jardinero y un 
mayordomo con uno á dos jornaleros bastaba pnra cuidar 
de las obras, celar el agua y regar las plantas, que era todo 
lo que .se podia hacer en tan difíciles ( irounstancias. 

«Con todo, decia el Marqués, durante aquel intervalo fué 
cuando el jardín de Canarias adquirió una gran celebridad. 
La idea de formar un depósito y plantel de vejetales exó- 
ticos en un clima tan bello como el de estas islas, y desde 
donde el tránsito á las regiones en que interesaba d<:finitl- 
vamente connaturalizar las plantas de Asia y América, se 
aproximaba tanto así por la escala de distancia como por 
la déla aclimatación: ostaidea írrandiusa apenas se estendíó 
en Europa cuando escilu lacunusidady el aplauso general y 
fué mirada como uno de aquellos pensamientos felices, «jue 
no solo prometen grandes progresos á una ciencia favorita, 
sino que podia también contribuir á aumentar los goces de 
la vida y aun los recursos de la menesterosa humanidad. Así 
fué que los naturalistas de lodos los paises se empeñaron en 
recomendarlo en sus obras, y entre ellos se distinguieron 
principalmente el Barón de Uumboldt en su viaje á las re- 
giones equinocciales; M. Tbouin en una de sus lecciones que 
viene inserta en la colección de las sesiones impresas de 
las escuelas normales de París; Mr. Ledru en su viaje á 
las islas de Tenerife, la Trinidad, Santo Tomas ele y Mr. 
Perou en el viaje de descubrimientos á las tierras australes. 

Ué referido la historia del Jardín botánico, ó mas bien 
de aclimatación, para sustraer del olvido estas noticias v boa* 
. rar la memoria de un hombre, que hizo tantos sacrificios y 
' que no fue premiado cual debiera ni en su persona ni en sus 
hijos. Ignoro si se le confirió la cruz de Carlos 3.': me 
han dicho que no ¡One economía entonces! |Que prodigali- 
dad en nuestros ticmpusl 
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Sin embargo el jardín botánico es un monumento levan- 
lado á su gloria y un timbre que realza los blasones de su 
familia, por que do fué la obra de la vanidad sino la de 

un pat? ictismo ilusirado. que aspiraba á convertir !a isla áo 
Tcueriítí en un la/o entre ia Europn, Asia y Aniérii'a y en 
un lugar en que diese, ]ior dtcii lo así. cita la naturale- 
za para concentrar sus dones y repartirlos después por to- 
do el universo: era transformarla ra una especie de paraíso 
terrenal, donde la naturaleza reuniese sus tesoros. Segura- 
mente el Jardin botánico debia ser un punto intermedio pa- 
in la aclimatación, á 1 n de que las plantas por una grada- 
ción suave se Tucscn preparando á lijar su domicilio eo Es- 
paña enriqueciéndola con íiuevos frutos. 

Deseoso de ver el lugar, en que se hallasen reunidas las 
riquezas déla ereacion^ me dirigí la mañana del 25 de Ma- 
yo á recorrer sus calles y á gozarme en ese compendio del 
universo. Ya snhin por los informes que habia recibido, que 
aquel establccimienio echaba de menos la vigilancia del 
HJ arques, que su sombra hacia falta. 

Recordaba que el Marqués en su informe decia «el jardin 
se puede decir con alguna propiedad que está en cuadro es- 
perando la ocasión, la voluntad y los medios de que se lle- 
nen competentemente sus plazas. Este cuadro espacioso se 
halla guarnecido por unos muros altos, dos veces construi- 
dos y la última á toda costa, con mayor solidez y con una 
porción de fuertes estribos: por una estacada en forma de 
enverjado con su cornisa tosca, todo de madera firme de 
lea, que recorriendo el frente en el espacio de 170 varas 
sobre un parapeto y entre machones ó pilans de mampos- 
tería.al paso que permite la vista del jardin á los que tran- 
sitan, lo distingue de las tapias de una propiedad particular 
y de todas las del pais: por un ámplio depósito en mazone- 
ría para el recibimiento de las aguas, tomadas mas de un 
t!uarto de legua mas arriba del arroyo común y conduci- 
das después por canales levantadas del suelo hasta aquel 
punto, que es el mas alto deljardm, desde donde se comu- 
nican también á otros dos estanques centrales para mayor 
comodidad del riego por un recinto murado, qnc forma co- 
mo un apéndice y sirve de plantel ó vivero: pur oiro apén- 
dice ó saliente en ia parte mas baja del terreno y la roas 
elevada de los muros y mas abrigada de los tiempos: dis- 
puesto oportunamente para invernáculo ó para mayor res- 





guardo de las plantas delicadas: i)or un paseo esterno en 
esta misma parte inferior y que mira al mar en forma de 

terrado y bordodopoi* abajo, donde linda con tierras de par- 
ticulares, de una iarga hilera de árboles en que alternan 
los erguidos piálanos con los robustos dragos del suelo Ca- 
nario y en íin por una casa muy deceüLe y capaz para lax- 
l)¡tacion del jardinero.» 

«Pero no son estas costosas guarniciones del cuadro lo 
que allí existe únicamente; ellas encierran además un rico 
lienzo, en que pueden echarse menos las figuras, pero que 
esta ya preparado con los rasgos y colores mas interesantes; 
y bajo un ciclo el mas bello quizá del universo y la trans- 
parencia de un aire puro y viviíicante^ aparece un plano 
que se reconoce profundizado, mullido y abonado por la 
indústria del hombre y en la mejor aptitud para favorecer 
la vegetación: cuyo fondo lo hermosean ya varias especies 
de árboles exóticos, dispue'^tn? en calles y entre los cuales 
se distinguen los plátanos de Oriente y Occidente, l;t brillan- 
te Prothca argéntea, la Biynonia Catalpa^ la oloroí^a JJaijnü- 
lia üraudiflora, la esmaltada Pasioraiia pinnuía, objeto de 
admiración y de novedad para los botanistas estrangeros que 
han visitado este pais: y en iln una especie de palma de que 
ninguno de ellos me han sabido decir el nombre ni asegurar 
precisamente el lugar que le pertenece en la nomenclatura 
(1) la cual, con sus hojas algo parecidas á las de Pita ó 
Agave Americana, dispuestas cu línea espiral al rededor del 
tronco, se eleva como una elegante columna salomónica y 
' ofrece oíros fenómenos particulares en su vegetación.» 

«Tal es en la actualidad el jardin de Tenerife, y es me- 
nester á toda fuerza convenir en que aunque se baila aban- 



(1) Pándanos odoralissimus. Segiin unn nota del .Marqués 
este hermoso vejeial supo después que era originario de Cedan: es 
un árbol íHóico, á en ei que las flores maseulinas sekaüm se- 
paradas de las femeninas sobre pies diferentes. En el jardin 
de la Oralaws solo existe el individuo masculino* No lo cono- 
ció Linnco pero si Rumphius y otros. Hay cinta analogia 
entre este individuo y el drago y se reproduce de la misma 
manera. El perfume de sus flores es tan fuerte que un solo ra- 
cimo colocado en un vaso lleno de agua basta para perfumar u- 
na sala durante muchas senumae etc. ele. 
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donado. esle^sUío presenta todavía un grande interés ymuj 
distintas proporciones, de las que aun se buscaban cuando 

se intentó la empresa y solo aguarda una mano maestra y 
un impulso eficaz para producir desde luego los mas felices 
y IrascendentaU's resultados.» 

AniaiaUo con estas noticias me dirijia alegremente la 
mañana de ayer al jardín con la idea de recorrer sus 
calles y gozarme en ese compendio del universo: pero me 
vi tristemente sorprendido al notar que se hallaba bas- 
tante descuidado, y que lelo lo que se hacia oslaba reduci- 
do á una simple conservación de lo existente, pero sin pcQ- 
sar en el aumento de plañías ni en ia mejora. 

Hay un jardinero francés que me pareció intelíg^nle, 
aunque disgustado por las amenazas de su espulsion, pero 
e8to.no basta; es preciso, que haya sobre cl una inteligen- 
cia superior, y por lo que advertí la eché de menos, en el 
jardín, á pesar de que se n)e dijo (\nc habia un director» 
qüc me iiguro no será ni botánico ni naturalista. 

Cn suma no vi lo que esperaba: á los árboles les faltaba 
el cartel que debía espresar su nombre botánico y el vul- 
gar y tanibicn á los arbustos y plantas. Salí muy triste 
y (lisguslaílo al observar que un establecimiento! que debía 
ser do tau grande utilidad para (as islas y para !a España, 
be hallase reducido á un jardín poco menos (pie común, 
pues en Santa Cruz he visto jai clines de particulares que 
4;ontienen casi las mismas plantas. 

Acabóme de poner de mal humor la vista de las rui- 
nas de un pabellón, para cnySí reconstrucción el General 
Ortega habia reunido, scíinn oí las maderas, la carpinteriay 
aun fondos; advertí con sentimiento que no quedaban mas 
<iue unas cuantas vigas y poco mas que los cimientos. Iise pa- 
bellón hubiera sido un punto^-en que los Capitanes Genera- 
les ó los Gobernadores hubieran podido residir algunos 
días, y su residencia, ó álo menos sus' visitas nada hubie- 
ran perjudicado al jardín. 

Y no hay que decir que el Gobierno no lo atiende. 
Se hallan presupuestados con este objeto treinta mil 
rvon, distribuidos en esta forma: seis mil para el director 
4,000 para el jardinero: 3,000 para dos peones: 17,000 pa- 
ra gastos del material. . * , . 

Todo consiste en el emple<{ de estas sufnas: á buen 
«egüro qtic cón' ellas el Marques de VíUanueva, después de 



haberlo estableeido á ras espenfiis» hubiera hecho en él me- 
joras de consiíleracíon. Pero con dolor repetiré lo que en 

el luminoso informe citado decia el Sr. D. Francisco María 
(Je León á la Junta de agricultura; «durante larcos anos drs 
pues de ia mutile del Marqués quedó alKHKÍoiKulo y el 
cultivo de horlaiizas sustituyó á las plantas raras en los 
cuarteles que iban quedando yermos, llegando el caso de 
que en lugar de ser aquel jardín indicio do prosperidad 
nacional, lo fuese de vergonzosa incuria» (1) 

• Pero no es exacto, añade, que no rontenga nada raro: 
por que aufKjiie cierto que cotejado el catálogo de las 
plantas que existen con el que nien( iona Ledi ii en sos 
viajt-s se deplora la Calla del belii^unu arijol Piülkéa argén" 
tea, al que vi crecer hasla mas de 20 pies de alto: el de la 
■ÍÍHmoia ffudiea y la JUimosa casia: el de la Potmana PuÍ- 
^errima: el Jtíjfrius Ogianitns y otros varios, y aunque sea 
cierto que el ( 'í/;;rf sst/s- srwprr virnis '^vs el que mas ¡d unde. 
tamiiien lo es que el jardín posee lodavin h Af/Kpialm ijinn- 
diflvra, la Mimosa Setugalta que produce la goma aiáliiga. 
el Xiranlltnnus A/ricuttus, y olio precioso árbol nalural 
de Nueva-Holanda, el Pavdanvs, especie de palma espiral, 
que tiene alguna senit*janza con nuestro género íhrago; con- 
teniendo udejnás variaj^ píantas propias y peculiares de la 
Flora ianavííu habiéndose j)ropaf:;ido á la [tnr (jue ios ci- 
preses la bupa y variada familia de las acucies, de 
las cQlül¡/Q& y üe las malvas del Calo de Bucna-Espe- 
ranza. 

Si existiese un director Inteligente y celoso bíen pronto 
el jardín de aclimatación con los elementos que cuenta 
volvería al estado de su esplendor qtus sos retiere el Sr. 



(1) No quv r'i decir, piorjur me avergüenzo fy averqoi^iarse 
debe iodo español honradoy i^ue se hicierau oesliutics pora que 
s$ vendiese. ¿Cabe suponer tdeamas funesta? ¿Pueds Ucgar , á 
mas alto punto el espíritu de dettrueéohf En tal caso los 
herederos del Mariis de Viilanuetat que se covíevtó con mro- 
poner que se le relevase de iafizas. y les de Ihmtista debían 
reclamar. Nieste donó el terreno, ni aquii luzo svs desembol- 
sos pera convertir el solar.del jardin en un plaulvl de cebo- 
llas y patatas, ni para oíros usos que los de la aclimata- 
ción. 



iJe León, á aqucUa época en que el Gobimio remitía cada 
correo semillas y [>lai)ias, fruto de la pericia de los natu- 
rdlistas Ortega, Boutekiu y Cavanilles qu*'. residían en la 
Corte y de los \l jfs de Ruiz y Pat)on, llutts Móñino, Sese 
y otros que habían salido á esplorar los vastas regiones 
ampricanas. Cnliiilmenfe nhara que tenemos un ministerio 
de Fomento, ahora que se niueslr» tal Ínteres por las 
esposifiones, /podrían negarí^e seniilhus si se pidiesen/ /.No 
tendría el Gobierno una satisfaceion de dar esle encargo á 
sus representantes quc* podrían aprovechar los vaporesf ¿El 
General Concha no seria an agente activo para procurar el 
esplendor de un jnrdin que pertenece á un suela en el que . 
ha empleado rreeidos rapitales/ ílonvengamos en que mu- 
cho se puede h:icer con tal que baya celo, buena voluntad 
y laboriosidad constante. 

Pero vistos estos etifuerzos no solo prosperaría el jar- 
dín de aclimatación, sino que se dk'earia tal vex en aquel 
mismo punto un establecimiento para aelnnaiar animales, 
y ser que asimismo una granja-moflelü. Ks de to- 

do punto eseneiíd para la ventura de las i>Uis, mejorar la 
raza «)e ntniiiules» pues los caballos y las muías délas 
islab vaU n j Oi'o. 

Y ya que hemos traladu de la dirección del jardín bo> 
tánico, no puedo menos de i-ecordar una especie indicada 
por el Marqués de Villanueva, que lenta Itien .estudiado éí 
.punto. «Solo una afición decidida á la botánica, y . un de? 

seo ardiente de sus progresos pudíer-.m dctennuíar á un 
verdadero profesor á que se es|i;itririse y drjase una mas 
culta sociedad por la enltiira de las (dantas, o á quu mirase 
como 8U patria la que lo es ya de una porción de vejetales 
interesantes y va probablemente á serlo de una nueva co- 
lonia de ellos tadavia mas preciosa. Pero fuera de que ee- 
tos sacri; cius no carecen de ejemplar en los naturalistas se 
les puede estimular con el sueldo y princípídmenle con 
hacer este destino df* carrera o una escala de prumueion 
para otros ascensos mejores.» 1^1 Marques habla á seguida 
de un facultativo, que tenia entonces el car^o de ius|K!C- 
tor de epidemias, y á quien con una gratificación se le po* 
dia dar la dirección. 

Pero aforlmiíidamente no faltará algún joven que por a- 
mor á la ciencia y |ior dar el iirimcr paso en su rarrfra 
vendría gustoso á cxamiuar las plantas y á cuidarlas. El 




aveníajaclo profesor Cutanda. que ron lanío provecho ense- 
ña en el jardín botánico de Madrid, indicaría sin duda los 
medios de elevar el jardín botánico de estas islas á la al 
tura que merece (1). Falto de nociones en una ciencia es- 
traña para mi, convierto mis miradas á los que la saben: 
me limito á hacer indicaciones, á revelar tesoros escondi- 
dos ú olvidados en estas islas. Dichoso yo mil veces, si niis 
indicaciones escitasen la atención de los sabios ydel Gobier- 
no, y este girase unn visita a! jardín botánico para saber 
KU verdadero estado y el modo de mejorarlo. Ahora que 
hay vapor lodos los 12 del mes, uu j>roft?sor, con un ayu- 
da de costa, podría fácilmente venir en tiempo de vacacio- 
nes. Si V. considera mis reflexiones acertadas, hágalas V. 
circolar en las regiones elevadas en beneficio de este pais. 
y aun de la humanidad tan intercsíula en el cultivo y acli- 
matación de los árboles y las plañías. Haga V. por tíios en 
favor de lacienci:», que do sc dcslruya este monumento, que 
levantó el painolisnio ayudado de la sabiduria de núes- 
^. tro gobierno i fines del siglo pasado, llaga Y. que se con- 
sidere que este jardín puede ser una alhaja preciosísima; 
una almáciga, desde donde plantas preciosas vayan á enri- 
quecer nuestro suelo; un tesoro paralas Islas y para la Pe- 
nínsula; un objeto de envidia, de gloria y de utilidad. Si 
mis esperanzas se viesen dei'raudadas, no alormentaria mi 
alma él remordimiento: el haber dicho la verdad á tiempo 
* es un consuelo para las almas generosas que tienen íé y 
conciencia. Pero pasemos á otra materia. 

Del jardín mediríjíal Puerto déla Orotava: vi dr^rln lo alto 
una población graciosa en la queso descubrían algunos e- 
dilicios elegantes, entre otros el de un inglés llamado Sinilh 
y los jardines de un tal Aguijar. Ueconí las calles en que 
reinaba un silencio set>alcral; el puerto estaba solitario; 
recordé el verso de Virgilio, Fuit ¡ilion el magna gloria ttU" 
crorum. Este puerto se me dijo ora concurrido cuando las 
Islas Canarias hacian el eomrrcio de vinos: habia comer- 
eiantes poderosos: ahora no se conserva mas que el cada- 



(1.) E$ hermano del Sr. D. Francisco Culandá, diUin^uido le- 
trado áél éálegio de Ma4ridt xono^do por tu cie^éiú en jf de- 
WciA(^, jvor $u. ffrobidifd y por%í véélos'.eimhiBi^^ 



ver de cu antkua grandeia. La Iglesia es regalar; la pla- 
za hermosa rodeada de plátanos de los que vemos también 

en los pnscos de la Península. Se me dijo que en losliem- 
pos de la prosperidad unos empresarios propusieron cons- 
truir un puerlü (]ue se introdujese híista dentro de la plaza, 
donde los bartobí iiubieran tenido abrigo, pero que no s<i 
accedió por que exijian el disfrute de' (ierecDos por espaéio 
de algunos años. Por ese empeño ridículo de regatear pro- 
vechos á los que atometen empresas llenas de azares y eveo- 
tuaVidadcs se privan á las veces los pueblos de ventajas per- 
petuas, de la ( jecucion de obras que hubieran mudado su 
faz. Asi ha sucedido con el Puerto, que ilora pciualmenlc en 
silencio las mezquinas y reducidas miras de los que le go- 
hernaron en otro tiempo. A su f)*ente no se ven mas que 
barcos de poco porte; el desembarcadero es para lanchones 
á lo sumo: mo aflijo de ver frustrada la prosperidad de 
un pueblo, que la merecia por su feliz posición sobre el 
mar, por la berniu.-iira de les ediíicios y por ser el tér- 
mino del rico valle de la Orulava. 

A Dio8« amigo mió: ha sido hastante difuso su afectísimo 

M. N. 



P. D. Creemos que nuestros lectores verán con c^u>[o 
im papel antiguo, (jue aunque sin fecha, contiene uolicias 
del Tuerto y va acompañado de un mapa: lo debemos al 
joven- Marqués de la Florida, que lo tiene entre los papelea 
de su casa. Dice asi.=Islas CanarÍas.= E1 lugar de la 
Orotava, que es en la isla de Tenerife, está apartado de la 
ciudad de la Laguna cosa de cuatro leguas y dc1 ln:;ar de 
tJaracbico (hay un hueco por estar carcomido ti ¡ a(tcl: al 
margen de otra letra, cinco.) Su población será de 000 ca- 
sas: está de la mar como media legua. (Al margen: es villa 
por paeia i^articular de S. M. concedida en el año 1650 
«:on jurisdicion separada de la ciudad de la Laguna, y el 
corregidor de la isla nombra también teniente eti la . villa 
y alcalde de... ) 

Su puerto es una playa cómoda á la desembarcacion, 
entre la tierra cosa de setecientos pasos una poca de agua 
' salada que hace charco para pescado á la redonda de ñn 
peñaaco. Eni este puerto está fundado uu lugar de bastar o- 



chenta (sobre puesto de otra letra 300) vecinos, loa maa ofi- 
ciales y hoiiibres de mar; hay una aduana real y se regis- 
tran las mercadorias y pagan los derechos á S M.: su 
desembarcadero es un caletun que le ciñen dos bajas, la 
una grande y otra pequeña: estas forman dos charcos uno 
fuera y otro d «ntro donde varan los banios entrando á el 
por una angostura que de baja mar tendrá 8 brazas y de 
mar llena doce: su playa es de arena, tiene 47 pasos y ha- 
ce en tierra una plazuela adonde varan barcos. ll\ charco 
de fuera es bien hondo y pueden anelnrcn el nnvios de cien 
pipas, y nírs fuera de la baja ó pena j¿,raiu]e pueden surt^ir 
á tiro de falcon todo género de navios por que et> limpio. 
Este puerto es fuerte por naturaleza y no tiene necesidad 
de forUfí(;ac¡o i ni tus navios surgen en el sino fronteros de 
puerto vit^o. apartado de «^ste que dicen puerto nuevo co- 
sa de liOÜ pasos, que es el punto á donde los vpcmos se 
temen, por que anliguamenle siempre ha sido puerto y lo 
es y si el enemigo echase gente en tierra como fácilmente 
puede y formase escuadrón, antes de llegar el socorro po-^ 
drá fácilmente ganar el lugar de Puerto nuevo v aun el de 
la Orotava, que es lugar mas rico de toda la isla. 

En este pnei io viejo están de ordinario ocho piezas de 
artillería de hierro colado, y es ncí i su io y forzoso hacer 
en él un castillo cerrado á donde [juedan estar cuatro pie- . 
zas de bronce, que obliguen á los navios y señores de ' 
ellos á reconocer el dicho castillo, como se acostumbra en 
todas partes á donde hay castillos. Este puerto es el de 
mayo)' riesgo de cuantos tiene esta <'0sta y en tiempo de 
sospecha se debe con muy gr:\n cuidado guardiir con pos- 
tas de noche y aun de día y se toriiíieará conforme á la - 
traza de esa otra parle (hace referencia al mapa que vi u- 
nido). y se entiende que sin duda los vecinos de estos lu- 
gares ayudarán á esta fábrica de muy buena gana y la sus- 
loitarin con que S. M. le de tan solamente la artilieria ne- 
cesaria. 

De este puerto viejo á Marlianes es costa brava tendida 
de Este á Cueste y fonlerode Tramontana, que todo elloserá 
cosa de media leízun : liene algunas entradas á donde en 
tiempo de bonanza pueden llegar bateles á tierra, lo demá^ 
es costa brava guarnecida de escollos que la asegura de 
todo nesgo y estorvan la deaembareaclon» cuya déscrlpclon 
es la siguiente: 
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(El mapa lo reservamos para mejor ocasión .j 



€arta II. 

Orotava jueves 27 de Mayo de 1858. 
Ai Sr> D. Joaquín Ncuguii* 

Etairnon é ios Realejos y é Íoí RamUa$.^P<twHcnfi 
mM M encuentran con la Cruz en ei emntno.=Bambla del 
marptés de la Fiorida*^p€irifc(mone$~Mtimbla dt Ca$- 
tro. 

Mi querido hermano Joaquín: sé que te distraen mis 
cartas; que en la imposibilidad de verme, oírme y abra- ^ 
zarme Ce compiafes en hacértelas leer diferentes veces: re- ^ 

ribr fiucs romo dirigida á lí fsla que contiene la Hrs cripcion 
de mis correrlas \íw un pais, en el que recle n lUgaiio en- 
cuentro los enciiiiios de la raluialeza y de la amistad, pero 
me iallan los de la familia, rico tesoro para los que como 
yo tieoen un corazón amante. 

Otra' vt*z me puse en marcba ayer para recorrer este 
país encantador. Kl jóven Marqués de la Florida roe llevó 
á las orillas del mar, donde se encu<:ti(rn!i v.irins precio- 
sas propiedades designadas con el ndmbrc de lí »iiihlas. 

Salimos temprano de la villa de la Orotava á caballo, 
y mi joven é instruido amigo y conductor me hizo lijar la 
coDsideracion en un montecíllo aislado que en su estertor 
denegrido presentaba los vestiglos de un volcan. Parece que 
los enanches mas antiguos al tiempo de la conquisto afir- 
maban que sus padres le vieron en erupción. Por todas 
partes se encuentran en este pais testimonios elocuentes 
de los sacudimientos que ba recibido este terreno y de sus 
metamórfosis. 

Continuamos nuestra marcha por un camino bastante 

bueno, y que por cierto habia hecho se arreglase algún tan- 
to mi paisano el General Ortega durante su permanencia. 
Caminamos encajonados entre paredes de piedra seca, que 
servían de cerramiento á las huertas aue habia á uno y en- 
tro lado; una agua sumamente cristalina Iba saltando por 
acueductos de piedra que impedían la filtractoQ de este U* 
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quido y que le obligaban á llegar sin merma á los punios 
á que se hallaba destinado. De cuando en cuando veía en 
el camino unos como pabellones, denlro de los cuales en - 
contraba nna como mesa altar y sobre ella una gran cru^de 
madera. Los pasaderos depositaban sobre el ara flores, y 
en un cepilo de ojálala que se bailaba á la puerta se po- 
nía la limosna. Estos oratorios rústicos, en que no habia 
mas objeto de cullo y de veneración que el signo de nues- 
tra redención, escitaron en mi alma ideas bien lieinas. La 
avz, decía yo. es para estas gentes el emblema de la re- 
ligión católica: la cruz significa la muerte del Hombre-Dios 
para regenerar al m'undo« para' cónducirlo al verdadero pro- 
greso, la cruz sola es un libro, es un evangelio, es el árbol 
de la vida, lisos pabellones se hallan con la mejor decen- 
cia: ninguna mano los proíana: todos se aproxitnan para 
reverenciarlos: el pasagero puede descansar algunoís iiio- 
memos bajo la agradable sombra de aquel redu,cidou techo 
/ levantar su mirada al cielo que ha hecho un pais tan 
hermoso. jOue transformación no ha producido la cruz 
en el antiguo dominio de los guanches! 

Seguimos nuestro ttamino asustando con las estrepito- 
.sas pisadas de nuestros caballos los lagartos qne salían á 
tomar el sol. Casi todos eran pardos y muy f lm os vi verdes 
V tornasolados. Atravesamos unos cubcriub llamados la 
ifontañeta y Zamora y llegamos al punto llamado los Rea- 
lejos; el uno se apellida de abajo y el otro de arriba. Su 
nombre es histórico: recuerda el ultimo encuentro de las 
tropas rspañolas y guancbino'^cas. Estas se hallaban situa- 
das en el Healejo de abajo comandadas por el mencey de 
Taoro Bencomo, las esj)a nulas iban maudadus por Alonso 
Fernandez de Lugo y estaban en el Realejo de arriba. De 
nna y otra parte mediaron parlamentos antes de llegar á 
bis manos: por lin los guanches se convencieron de la- 
inutilidad de sus sacrificios para defender su independen- 
cia, consideraron que seria estéril la sangre que se deria- 
mase y los dos ejércitos se entendieron, tos guanches de- 
pusieron las amias y un abrazo tiernísimo que se adelantó 
en roas de 3 siglos "al de Vergara confundió estas dos na- 
ciones y las convirtió en una sola, veriUcándose uná . 
fucion que dura y durará eternamente. 

Kstas cscenns recuerdan los dos pueblos llamados Rea- 
Jejos, que sou como dos pirámides levantadas cu medio del 
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campo para elernizar este fausto acontecimiento. La vista de 
estos dos lugares es^ sumamente graciosa: e! campanario 
del Realejo a lio presidiendo á una vasta esLeusion de verdura 
descuella en medio de casas agrupadas en su torno: mas allá 
se vé una I?.rga série de munta5as cubiertas de una her- 
moín vejetacion, entro cuyas alturas se ilivisan casas decam- 
po, tine como estrellas se dislinguon \)or su blancura; 
se (le^cubf cn también las vueltas de Tigniiía, á cujoelevado 
y pintoresco punto me reservé subir olro dia. 

Después de haber paseado mi vista sobre objetos tan 
halagüeños y haberme trasportado á los siglos de la con- 
quista di de espuelas á mi caballo y recorrí pricipitadamente 
las calles del Healejo de abajo y me detuve á la entrada de 

un calvario: Aquí se cncucutrn en casi todos los pueblos 
un lugar destinado á rerordará !o;^. habitantes los úliinjos 
suspiros del Hombre-Diüü en su adorable sacriíit lo [)ov la 
ventura del linaje humano y su regeneración. Desde 
entonces principit^ i descender y se me presentóel Occéano 
con toda su magnificencia y lanzando sus espumosas olas 
contra una costa brava, sobre la cual se hallaban suspen. 
(iidos una mulliUid de jardines ({-ic se apellidan ramblas- 
Fní ;') apear á la del Marques de la Florida. Colocado in- 
mcdiulamenle en el balcón úe la quiula vi á la derecha 
palmeras que adornan la de D. José de Castro, á la iz- 
quierda las ramblas de Meló, del Marqués de San Andrés y o- 
trosy en lontananza el lugar apellidado San Juan déla Rambla 
yantes el cafuino del Callao, que abrió mi compali ioia el 
General Orle;.i;;i. Vai Ui p()se>;ioi) de mi amigo el M^npiés 
observé un viñe<lo lozano, que felizmente se ve libre del 
contagio del oidium. Las cepas no se cultivan aqui como en 
nuestra país; sus sarmientos no tienen su apoyo en un 
tronco robusto que les sirva de sustentáculo: están desti- 
nados á apoynrse en palos ú horquillas como l;is d ' Fi an- 
cia. Vi también los lagares de drstinta ( oiisirne; j ju (juo 
los nuestros: un gran cajón de n^ad^Ta está dcsiliiado á 
recibir las ubas que se cubren de tablas y bohrti ellas 
desciende una enorme viga, ej rutando la presión por el 
mismo mecanismo que nuestros molinos de aceite de li- 
bra- Recorrí en seguida la hacienda, viendo los platana- 
res con S'is pesados racimos,' que terminan con una bnrla, 
como las que se en< uenlran en los cortinajes de nuestros 
estrados; vi el cccctero v el drago al lado de los naranjos 

17 
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y líinoneros, y el anón y el aguacate con otros árboles del 
tró|)ico, ijue oírecian A mis ojos la verdura especial de 
una vegelacion para mi desct nocid i. Después de recojer 
en una mina de cal una porción de pelrificaciones de plan- 
tas, huesos de animales y de {)escados nos dínjimos á la 
quiDta de Castro. Al encontrar estas petrificaciones recordé 
los versos de Viera en su poen^a del Amador de kt (am* 
pos donde decía. 

' ¡O cara patria mia! O campo ameno! 
En donde la atención meditativa 
Vé los fastos del tiempo, ) vé gravado 
Con tres volcanes épocas distintas 
De siglos numerosos I Ye las lavas. 
Velas corrientes, cráteres y hornillas; 
Ve los suelos que el mar había ocupado 

Y los que al mar en otra edad cubrían. 
. Y al ver estos augustos monumentos» 

M trabajo de causas repetidas. 
Se pierde el pensamiento y se confunde 
Bajo el peso de edades iníinitns, 
Toma de marmol un pequeño trozo. 
Oh ¡ que medalla ! Oue insci ipcion tan rica 
De mil revoluciones memorables. 
;Es una piedra? Sumas se deriva 
ve seres animados, pues su molde 
Se compone de conchas ya destruidas 
/Cuantas gencranoncsno pasaron 
Antes <juc se amasasen sus reliquias 
Bajo el agua, y cuantas miles veces 
Con su inquietud el mar las rodarla 

Y en dáres y tomáres padeciendo 
Vientos, olas, tormentas y porfías, 
Llegaron á ser rocns en un monte, 

Y estas rocas de mármol corroídas 
Han sollado este trozo, hijo del tiempo, 
Que la historia del mundo lleva escrital 

La granja de Castro es un sitio de recreo; por una larga 
calle de verdura llegamos á uno deliciosísimo apellidado 
la Madre del agua, que es el ángulo de un barranco. En aquel 
ángulo bay una mesa rústica de piedra rodeada de asien- 
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tos: los árboles que suben basta la cima de los Úiontes. las 
plantas olorosas, las cnrcdadernK ciií>ren de un verde lápiz 
aquel pintoresco y escondido lugar: se ve en el Ibndo cor- 
rer una agua purísima que nos trajeron en una hoja de 
ñame, que nos sirvió de vaso : luego se precipita por una 
cascada que ofrece á la vista un juguete inesperado y vuel- 
ve de nuevo á chocar sobre otros peñones de basalto, re- 
pitiendo en varios puntos ese visfoso y agradable despe- 
ñamiento del líquido raudal, que parece (jue ciñe aquella , 
encantadora mansión con sus coriientes plateadas. En el 
sitio que acabamos de describir enconiramu:» al General 
D. José Martínez con su agradable hija, el Gefe de Estado 
mayor D. Juan Montero y Gabuti. otra Sra. y amibos. 
La primera autoridad délas islas, despojada de sus atavíos, 
ojercia allí el poder de la amislad y del afecto, y aquella 
consideración que inspira un funcionario, quo. aun al buscar 
en apariencia el placer y el desabogo, vá basta las casas 
de los labriegos á enterarse de las necesidades del país 
y á instruirse de la situación del terreno, 

Bertlielot también dedicó algunas lineas á la Rambla de 
Castro." Esta encantadora habitación, dice, está situada á las 
orillas del mar, debajo de los Realejos. El propietario ha sa- 
bido sacar un partido maravilloso de este terreno inclinado y 
cortado por torrentes. Me complacía en estraviarme en es- 
tos senderos tortuosos, á los que daban sombra sobervíos plá- 
tanos, en escuchar el ruido de la espumosa cascada que sal- 
laba sobre las rocas para deslizarse después mas pacifica 
sobre un suelo esmaltado de ílorcs. Por lodas parles las ce- 
pas ostentaban sus dorados raeimos y los verjeles sus mas her- 
mosos frutos. Al verla Rambla de Castro, el arle no sedes* 
cubre en cada en esta creación: dirían que alli se han rea- 
li^do losjardínesde Armida según la descripción del Taso.» 

Tomado un ligero desayuno emprendimos nuestra mar- 
cha 4 otro punto no menos delicioso , al que se llama Gas* 

tillo: caminamos por una senda bordada de rosales y enre- 
daderas, sirviéndonos dedosel las ramas de los árboles cor- 
pulentos que ias descolgaban desde las laderas de la monta- 
ña; atravesamos . un puente rústico, que á mas deoO varas 
de profundidad nos ofrecía serpenteando entre trozos de 
basalto el agua habíamos visto nacer ; pero muy pron^ 
lo se nos presento otro espectáculo nuevo: una calleó pa- 
3eo de palmas simétricamente colocadas nos seüalaron el 
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dcrrolcro del Castilio: entonces vimos el mar que quo- 
braba sus olas od la costa y llegamos á una emíaeneia« 
en donde encontramovt; una casita aereada de asientos, abier- 
ta por la parte que daba al Oi róann y que tema delante un 
balcón que remedaba á unabateria. donde descnnsnbnn unos 
cuantos cnnones viejos de hierro de corlo en libre. Ks im- 
posible describir ia hermosura de aquel sitio: la vista se 
espacia al frente en el Occéano: se ven á lo lejos las blan- 
cas velas de los buques: nuestros ojos se dirijieron hacia 
la patria y todos unánimes enviamos nuesUos volos por 
su feiiridnd: concentrando mas nuestras miradas, vimos 
venir á quebrarse al pie del castillo que ncnpabanios las 
entumecidas olas, queá manera de unas serpicnlcs iban á 
chocar incesantemente y se. retiraban mas adentro cubier- 
tas de blanca espuma. A nuestra derecha velamos sobre rocas 
perpendiculares precipitarse en gruesos chorros el, agua 
por varios puntos; mas allá un peñón en forma de ¿b.eíis- 
00 que de tiempo en tiempo era pzotado de las olas; 
peroá nuestra izíjuierda la ¡)etspt cHva era mas agradable: 
veíamos á nuestras inmediaciones un barranco pofundo 
y casi perpendicular, vestido de un cañaveral espesísimo , el 
camino de laspalmasy mas allá la quinta del Sr. de Castro, 
rodeada de palmeras, de dragos y árboles de todas e«pe- 
cíes. 

El alma necesita tiempo para saborear rí^tos plai eres 
purísimos: reinó en todos la admiración: guardainus largo 
rato silencio:, solo de cuando en cuando se oía alguna 
esclamacion en alabanza de aquel lugar: pero satisfecho 
ya nuestro espíritu vimos las paredes de la casita cu- 
biertas de letreros que habían estampado otros viajeros, 
que anteriormente nos precedieron. Quisimos verilicaruna 
imitación tan laudable : todos tomaroji el lápiz y escribie- 
ron lo que les sugirió aquella vista tan encantadora. No, 
me es posible copiar todo lo que hallé escrito y todo lo que 
se escribió: lo haré tan solo de los siguientes versos que 
improvisó el tiefe de Estado mayor Montero. 

Una jovial caravana, 
Que preside un (ieneral. 
En apacible mañana 
Llega, y en vano se afana 
Por recordar sitio igual: 



Que aquí el Edeii debió cslar 
Aunqae pene é laEserilura, 
Y entre flores y verdura 
Aquí debieron pecar 
Los padres de la natura. 

Poco después (iebcendiuios lenti^ mente volviendo los ojos, 
no sin cierto genero de pesar, á U elevación que ahando- 
nabamos: fijábamos nuestra atención en las plantas qae 
íbamos encond añilo; nnns veces en el ajenjo, otrai en el 
platanueio de flores lieilisinc ^i. pero venenosas; en la ycr- 
Ij.i de la barrü'a q in parecin escarchada y que presenta- 
ba un color n jo. y * ;i ott ns r>lnii!as y arbustos, satisfacien- 
do nuestra curiost(ia<l D. (i lutersínd*) Muraliu, catedrático 
que fué de botánica y exdiputado á Cortes. 

Llegamos en tan apacibles coloquios á la quinta: des- 
cansamos un rato: f'lGen< i ;il y sus compañeros con las da- 
mas montaron en sus cahüllos, y el Marques y yo nos vol- 
vimos á su quinta, don-^e tui iie á reci rünne con los [♦re- 
dosos cuadros que ofrece taiubieii allí la naturaleza. Hay 
asi mismo en aquel sitio un castillo, desde donde á derecha 
é izquierda se ofrecen casi ¡guales vistas que en el de Cas- 
tro: después de permanecer mas de una hora, saciándome 
con tal espectáculo, bajé á la casa donde vi una familia ro- 
bustísima de labi í^'lores. Mas de 2ü personas se abrigan en 
aquel edilicio y se .siK-slieneii con \o< [>ro<in( los <K' sn njiar- 
oeria, por que aquí las haciendas están por lo común dadas 
á medias. £ntre los cultivadores y el pi opietario reina cier- 
to jenero de oordialídad. El dueño es mirado como un bien- 
hechor, losmedieros como unos hijos: por un lado el afecto 
y la consideración del que recibe un beneficio y lo a¿ir ;i(lpre: 
por otra la de un projiiclarioque se romplace en que en sus 
tierras prospere con sus trabajos uou familia, que á sus 
bíjos les deja en berencia el tradicional cariño nacía sus 
amos, que son sus protectores. Yí una sumisión sin bajeza; 
un bien estar que se traslucía en el semblante de los culti- 
vadores y que es el mejor elojio de ios propietarios. 

Después nos pusimos á la mrsn, yá los manjares que se 
tenian preparados, quise (pie se agregase el del gofio, que es 
común entre ia gente frnbajadora, y que consiste en harina 
de millo (asi llaman «iqui el maiz) cebada ó trigo tostado, 
quese mezcla con agua, caldo ó leche. Nos levantamos de la me 
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83 para emprender nuestro regreso á la Orolava,á donde lle- 
gamos dadas las nueve. Deja la pluma para descansar de 
taii fatigoso dia (Q bermano que te abraza cariñosamente 

CáVtA 15. 

Orotava viernes 28 de Mayo de 1888. 

Sr, J) . Joaquin José Cervino. (1) 

Riqueza dd wtUe de Twro-Scbre loshabiiantes déla Oro- 
tova, braga aniiguo-ObservaciotM iobre tu aníiguedad y cor- 
pulencia-Castaño también antiguo-Oíros e$pwialidadet-Plan- 
ias de algunos jardines-Antigüedades guanchmeseas . P* 
sobre las vueltas de Tiyaiga. 

Mi npreciable amigo: aunque Y. habrá visto una corta 
que con fecha de ayer escribí a mi hermano, vuelvo á es- 
cribir hoy: no se estrañe V. de esta abundancia de cartas: 
mientras esté en este delicioso pais me será imposible dejar 
de escribir, y nadie debe eslrañar que lo haga cuando no 
hay estranjero que pise este suelo que no estamp£ algunas 
lineas en su alabanza. Esto me ha sujeri Jo la idea de formar un 
Album de los encomios, que su hermosura ha inspirado a los 
viajeros. No solo las bellas deben tener Album, en que se 
escriban lisonjas, sino que es muy conforme lo tenga tambi- 
én una délas obras mas pintorescas de la naturaleza. 

Pero dejando para mas adelante este proyecto diré, que 
hablando el licenciado D. JuanMuñezde 1» l'eua en el pró^ 



(1) AV> hé f/iicrido estampar iioiiílii i 6 propios en mis car- 
tas hasta que hé visto que estas habian obtenido algún a- 
precio. Demopues la presente á »n sujeto tan apreetedtle 
como el Sr. Cervino, á quien mentalmente le he dedicado 

otras dr las que tengo publicadas: merece este recuerdo un 
sujeto tan ilustrado como probo, á quien amo: el púbtico co- 
iforc ms obras. Su poma de la Virgen de ios Dolores me hq 
hecho derramar lágrimas de ternura. 
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logo de la Conquista y aniiíiuedades délas islas Canarias, áe 
las escelencias del valle deTaoro y de las manzanas de oro, 
que figuran ser las naranjas, cercadas de unos árboles que 
llaman dragos.... añade "en este sentido puede correr ver^ 
dadera, la que decimos ficción de los antiguos, en nuestros 
tiempos y mas cuando en el valle de Taoro se halla tanta 
amenidnd y riqueza, que en menos de una legua de tierra 
en cuadro, hay mas de diez y ocho mayorazgos, desde Ires 
. mil ducados de plata de renta hasta diez mil, fuera de otras 
personas ricas, que no será fácil hallar en tan poca tierra 
frutos que sean de tanto precio, sino son minas de oro y pía- 
U." 

La Orolava capital del valle de Taoro, (1) y que asi 
como Madrid se conoce con el ncnilTc nntonomástico de la 
VUiaj es una pohlacion que cuenta m (Je siete mil habitan- 
tes y que auuque goce tan solo, como ya hemos dicho, del 
titulo de Tilla, en muchas cosas tiene las infrias de ciudad. 
Con efecto dificilmente se encontrará un pueblo de su ve- 
cindario, en que baya jgual número de Títulos. Referiré los 
que hé contado, y ruego que si omito alguno no se dé por 
ofendido de la omisión, que tal vez consista en haber padecido 
él otra por su parte con respecto á mí. 

Los Títulos de que ten^o conocimiento y que viven en la 



(1) Taoro es m duda dmvaáo de Tagoror, que según el 
P, Espinosa cap» 3.* /ti. 2.* era el lugar donde el aeneey 

hacia sus consultas y recihia el parecer de los de su consejo. 
Estaba delante de la puerta en alfjiina llanura y en cir- 
cuilü del ala redunda, puestas á poco trecho unasptedras en 
que se sentaban el rey y sus vasallos al sol de Dios: y esleta-' 
goror aeosímbraban tener delante de sus casas mayor ó menor 
según la calidad y posibilidad de la persona, donae sejunta-^ 
ban á sus conversaciones. El huésped no entraba en la casa\ 
se aguardaba enel tagoror sinhablai palabra, y enlojicrs salía 
el señor y lo hacia entrar. El Rey de Taoro era el mas pode- 
roso /^cl mismo lib. 2.* cap.* y de mayor y mejor término 
1^ de mas número de vasallos: tema casi sujetos y vasallados 
a los demos reyes*** Sin duda á su valle iban á celebrar con- 
loo tf por ello se Uamó del tagoror, y corrompido taoro» Nos 
iompiacemos en indicar una etimologta, que retdia la escelen^ 
da de esle valle. 
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villa soD los Marqueses de la Qoínta-roia. Celada, Cándía, U 
Florida y el Sau7.al y la Marquesa de Villa Fuerte: bay tam- 
bién un Conde que es el del Palmar. 

Estus son los Títulos que viven en la villa, por qne además 
' hay oíros que llenen graudes haciendas en la jnrisdicí ion. t o- 
mo el Marqués de Villanue va del Prado y el de Guadalcázar. 

Prescindiendo de losTttnlos hay personas acomodadas de 
educación esmerada y Qnura. 

Aun se notario mas si el país ofreciese mas elementos 

para la ikisti acion y los jóvenes saliesen á viajar, lo que no 
es por ( i-rto iiuiy eomiin. No es cstraño, porqn" un paistnn 
" delicioso no se á handona con facilidad. Hay sin emharc^o 
personas ilustradas, que proporcionan una sociedad agj adable 
y que por momentos le hacen olvidará uno que se halla á 
400 leguas Madrid. Una de las mas distinguidas por su clase 
es un catredú'ico antiguo de teología, que aun(|ue no 
se ligó con Io3 vínculos sa;.^raílo;sdel órdcn saeerdoln!, no 
pnf eso deja do presentarse euni) uaniodelo de las virtudes 
i^iM lalcs y religiosas El Sr D. Domingo Vivases un hornhre 
liiüdeslisiino que pasa su vida en estudiar: su corta for« 
tuna la consume en libros: su pequeña biblioteca es sele- 
tísima: comprende los autores latinos del siglo de oro 
que furnian sus delicias: raro és el que haya leído el 
\'irgilio sino en la escuela. Vivas lo leo y taiiiliien á Dc- 
móslenes. No por eso desconoce tos itiionias modernos, ni 
la literalura de nuestros dias. Así es que pasa sus dids 
en leer y en hacer bien. Al observar una yasta erudición 
acompañada de un recto juicio sepultada en la oscuridad, 
he hecho profundas reflexiones. ¡Cuántos sin saber tnnto 
bullen en las ciudades populosas, y pasan por literatos y 
sujetos de |>ró! Ksfos hombres aeosiumbrados al retiro, cori- 
lenlos en la nicdianía en que viven, me parecen al lirio 
que desplega sus pétalos en un valle apartado, á donde 
no llegan las miradas humanas. Sín mas ambieton que la 
de saber é ilustrarse llegarán á su postrero dia con una 
calma envidiable. Pero yo al observar este íenómeno he 
eselamado ;,por qneesta luz se ha coloeadL) bajo el celemin? 
;J'or qné csia ciencia ha permanecido o( io.sa.^ ¿Por que una 
fiíodcslia escesiva le ha impedido ilustrar varios puntos 
de historia y de física relativos á este país? ¿^o es un con-^ 
traste bien chocante que yo, recien^venido y notan instrui- 
do como él, escriba y él calle? Que escribir podia con vcu 
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taja lo demuestra el aprecio que han hecho de él algunos 
viageros, entre ellos Piaz/i Smiiíi, qíKMMno en 1856 y per- 
maneció dos meses en el Teide Ir ilucío observaciones, que 
recopiló en una obra, que publico en ingles en 1858 y que 
intituló Tenerife: un esperimenío de un astrónomo, ó espe- 
cialidades de una residencia scbre las nubes. * 

Cüncedásemc este desahogo, que no es mas que un ac- 
to do jnslicia en favor de un hombre, que yace en una os- 
cnridad voluntaria. La Orotnva cuando lo pierda recordará 
Jas palabras de un viüjcio, que no se li niló á examinar los 
objetos materiales sino las personas. Mis palabras nada tie- 
nen de adulación, por que el incienso de la lisonja no se 
quema en las aras del que se colocó en una abstracción 
absoluta. El aroma que derramo es como el ungüento de 
la que unjió los pies del SaUndor*, nd scpríicudum me 
fpcit: es cüiuo la ora» io¡i íVinebi c anlicipada de un anciano 
respclablc, ignorado de inucbos, |)or que para encontrarle 
es necesario que se le busque. Yo no le hubiese conocido, 
sino se mehuoiese indicado su mérito por otra, persona, que 
lo tiene muy distinguido. 

En la Orotava hay muchas señoritas que saben el idioma 
francés y aún el Inglés; circunciancia que demoeslra que 
no se descuida su cdi'.í ación. El tránsito continuo de es- 
trangeros ha hecbo hasla ciei lo punto necesario este géne- 
ro de ilustración, que antes lo era todavía mas, porque el 
Puerto con el comercio de vinos atraia á un crecido nü- 
mero. Apesar de que cesó la concurrencia, se ha seguido la 
costumbre de aprender idiomas el bello sexo. Sí se dijo 
por un sabio, (pK? el bombre, á |)ro|)oreion de las lenguas 
(pie saiie, se ir)ulü|di( a. ;,que diremos de una muger que 
sabe Hiucbos idiomas/ Si pronunciando^ une tiene gracia, es- 
ta debe progresar con una pronunciación diversa. Un mis- 
mismo objeto se diversifica. 

Parece que Alonso Fernandez de Lugo no principió á 
hacer repartos de las tierras del valle hasta el 10 de No- 
viembre de lUOl, y eomo decia un papel antiguo que se me 
ha franíjueado, si en oíros parages se alargó, aquí se es- 
trechó, pues algunas tierras de riego las repartió á muy 
pocos i 12 fanegas, á pocos también á 9 y por último en 
Enero de 1502 nizo repartimientos de suerte, de suerte y 
media y dos suertes. 

£n el auQ 1502 parece que ya se babia comenzado á edi- 

18 
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ficar, pues en la nueva medida que inautló hacer Diego de 
Mesa dií'e, que comenzaron á medir y corregir las tierras 
de riego por los mismos linderos y majanos que son des- 
de la casa de Diego de Mesa basta el camino que va al Rea* 
lejo. 

l,os primeros pobladores de la Orolava fueron los Sua- 
rez, (Inllinnto, Lugo, Benitez de Lugo y de las Cuevas, Me- 
sa y (jallegos, Vergaras y San Martines. 

D. Alonso de Lugo se singularizó con estos pobladores. 
A. D. Barlolomé de Lugo su sobrino le dio trescientas fa- 
negas de tierra, gran parte de ellas en la villa de la Oro- 
tava. un herido de molino y otras diferentes datas en 1504 
y también á I) Diego de Mesa, á D. Pedro de Lugo su so- 
brino y á oíros. 

El haberse íijado en la Orotava los mas nobles con- 
quistadores y haber sido heredados con profusión, dió lu- 
gar á que se hablase de las doce casas, que mencionan 
casi todos los viajeros, y ({up por la elevación de su ori- 
gen aspiraban á una pública distinción. ÑFiera Clavijodice 
tomo 3." png. VóO. «Habítanla muchas familias de la pri- 
mera ijol)le/.a del pais señaladamente his que el vulgo llama 
las doce cú5¿í¿: todas originarias de las mas ilustres de Espa- 
ña, Italia y Flandes: todas con mayorazgos: muchas con- 
decoradas con títulos de Castilla: las mas descendientes 
de los conquistadores de las Islas ó de sus poblado- 
res.»* 

Adviértese on la Orotava una particularidad muy digna 
de atención, y (S que todas las personas de origen ilustre 
se hallan bien acomodadas y en general gozan de cierta in- 
dependencia, que dá á su carácter etfe distintivo que honra 
al hombre que para vivir no tiene que mendigar la pro- 
tección del pof!ei'. Tor eso los obse(|uios de \o< orota- 
venses son mas cstiinables que oíros, por que WAvm 
del corazón, del concepto que formnn del mérito de las 
personas y no precisamente de su posición. Un leí i eiio. 
que. bien cultivado dá al hombre con que vivir, le atri- 
buye esa nobleza de ahna« que es imposible en i entrar 
en los paises pobres. La pobreza, como decia Horacio, 
obliga á sufrir, es un paso para el envilecimiento: el 
goce de uu p;is;ji¡ liento regulnr debido n la propiedad y 
á la agricultura infunde en el aliña cierta elevación. 
En la. l)rotava no hay don que sea pobre, y en buen 
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scnlido no puedo menos de recordar los versos de Fer- 
nao Caballero en su novela Lágrimaf, que dice 

Es el don de aquel hidalgo. 
Gomo el don del algodón. 
Que no puede tener don 
bin tener antes el algo. 

En la Orotnva lodos los hidalgos tienen, y aun ten- 
drían mas y también hasta los moros cultivadores sin la 
usura, que es otro oidiim peor que el de las viñas 
pues ataca la propiedad en su origen. Berlhelot dic¿ 
que en genei-al los descendientes de los cooquisUdores 
nan aumentado el patrimonio de sus abuelos. 

DespiK's de mi estancia en !n Orotnva (üamada en idio- 
ma gnnnche Arauíápalni vi con placer que la ioslici'i 
que ^d¡sj>eiisaba á la caballerosidad de sus liabilanles se 
la hieie»'a también un escritor antiguo y por cierto nada 
lisonjero. Copiare las palabras del P. Espinosa en el capí- 
tulo í'2 de su libro 3/: veo con placer que este pueblo no na 
degenerado. 

«El pueblo de!n Orotava, poblado de la gente mas r^ra- 
nada y de la mas ilustre que á la isla vino, tiene de vecin- 
dad 800 y mas vecinos: es un pueblo muy fresco fundado 
en una ladera: tiene muy buenos edificios y calles, aunque 
agrias de subir: tuvo dentro del mismo pueblo tres ínffe- 
nios de aziiear y tiene hoy once molinos de dos piedras: 
tiene su acequia que ntravit sn todo el nuehio: en su circuito 
hay una legua de tierra la m«-jor y de mas provecho que 
hay en ¿las islas y aún en España. I s la gente de este 
pueblo, (porque lo lleva su suelo) muy cuballirosa, aunque 
algo altiva; y como las herencias de pocos padres se han 
dividido en muchos hijos, no tienen la posibilidad que 
querrían para mostrar los ánimos que representan.» 

Berlhelot, romo ya hesnos mniiifrstado anteriormente, 
corrije á este autor diciendo que la nobleza no se ha descuida- 
do en la mejora desús bienes, y que los poseedores de los 
mayorazgos viven como grandes señores, gustan de los 
placeres y del lujo y tienen brillantes reuniones: que el 
estranjero se halla prontamente muy bien en la villa y 
que intruducido en la sociedad encuentra una infinidad de 
atractivos. 
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Espinosa reconoce on los orolavenses elevación de 
ánimo y esta elevación ha llevado á algunos de sus hijos 
á abrazar carreras en que se han dislingido como los ge^ 
nerales Monteverde y otros. 

Las cartas que me franqueó D. Ponrílngo de Molina, 
dirijidas por D. José Viera y Clavijo al padre de aquel 
D. Fernando de Molina y Quesada revelan It que ha de- 
bido la historia de las islas Canarias á un hijo do la Ora- 
lava. En una de las cartas anunciaba Viera el recibo de 
preciosas Memorias que dice vió con gusto, consuelo y 
admiración , calificándolas de frutos de celo, aplicación é 
ioteiigencia, que duda se hallen juntas en las islas: aña> 
.diendo que los estrados estaban hechos con sumo discer- 
. oimiento, por que las noticias son interesantes y pere- 
grinas. En otras repite iguales elogios por remesas de 
otros trabajos y en una esclama ;,que seria la continuaeion 
de mi historia sin las cartas de V..^ 

He recibido una cemplacencia en saber quien fue el 
mas celoso i^olaborador de Viera. Yo también debo noticias 
y documentos á varios ¿ujetos de la Orotava, y á su ti- 
empo lo manifestaré, asi como lo hé publicado con res- 
pecto á otros. 

Hemos hablado hasta ahora principalmente de la par- 
te moral; con respecto á la física, oigamos á Berlhelot, que 
vivió allí tres años. Sus palabras deben merecer niasaprcí io 
que las mias; que se supondrán el resultado de una impre¿iuQ 
pasajera.» Gocé,, dice, de un clima refrescado alterñativame- 
por la brisa del mar y el aire puro de la montaña. La 
tcmporntiira de la villa es enteramente higiénica: es una 
atrnósfer-íi (ihia, suave, benigna que os penetra como un 
baño ( alienh : allí apesar suyo empereza uno: la vida co- 
rre feliz y iratiuuiia, sin cuidados y^ sin ruido. 

Pero en cambio de tantas ventajas las calles son agri* 
as de subir, como dice el P. Espinosa, y penosl* 
simas las que toman la dírecck>n de la cumbre. Esta 
rara edificación provino de la manía que tuvieron los 
antiguos pobladores de no dejarse dominar de los demás: 
así es que siempie subían y no se dejaban preceder. 
En un punto casi inaccesible me enseñaron el palacio 
antiguo de una de la mas distinguidas familias, que aho- 
ra se halla casi convertido en ruinas. 

Esta irregularidad en la edificación se halla compea* 
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sada con las hermosas vistas que se disft'ulai) ■ (>uda una 
de estas casases una azotea que domina el valle, (jue des- 
cubre el Puerto; se vé el Océano y basta el Pico de 
Teide. Sin embargo hay muchas casas bien situadas qnc 
disfrutan de la ventaja de la llanura. Si ^ ivircs ver, cnlaOro- 
tava se goza de una vista agradable, de un hoi i/fintc placen- 
tero c imponente. Sus airrededores son deliciosos cuadros, 
cu)os encantos no se |»uedcu describir de una manera 
cumplida. La jurisdicción no se limita al cascó do la villa, 
sino que abraza también tres pagos» á saber, el do (a Florida, 
el del Rincón y la Perdoma, 

Es imposible que estando en la Orolava dejenirs de ha- 
blar del antiquísimo dragn que se encuentra en el jardín 
de Franchy. No hay cslran^ero que no visite á este anciano 
de la vegetación y que no le consajire una j>ágina. Mr. le 
Dni dice, «Vi en el jardín de Franchy un drago, el mas 
hermoso de cuantos nay en las islas, y quizás en todo el 
globo: tiene 20 metros de altura, trece de circumferencia 
en su parte media, y veinte y cuatro en su base. Kl tronco 
es de seis metros de alto; se divide en doce ramas entre 
las cuales está colocaúa una mesa paia comer, en donde 
¡lueden sentarse 14 personas. Este árbol estraordinarío exis- 
tia mucho antes de la conquista de Tenerife, bace 300 años: 
y cuando los españoles destruyeron los bosques de esta par- 
te de la isla para construir sus habitaciones, respetaron es- 
te drago, que citan las cscriluras mas antiguas de datas. Tie- 
ne hermosa apariencia y puede durar uún de loO ú ¿00 
anos.>» , 

Piazzí Smith lo presenta litografiado en una estampa que 
es la 19: mirado con el estereóscopo que acompaña á su 

• obra se forma uno la ilusión de verlo en toda su magos- 
tad. Este viagero ha dedicado muchas páginas á esic árbol 
secular: harémos un resumen de sus observa c ¡o h íí. Levan- 
ta, (Sice, orguilüsamente sus ramas en torno sobre lodo lo 
que le rodea, fyxe no deja de ser mucho, pues le cercan 
varios árboles que enumera y qué impiden verle de frente 
{Pobre y anciano árbol esclama, cuyo tronco está hueco! 
Cuando Lugo y sus conquistadores en 141Í3 (debía decir 
l í9fi) establecieron allí el dominio español, su corteza sir- 
vió de capilla para la celebración de los santos mislui ios: 
antes sirvió puta las reuniones drudicas entre las tribus 
guanches por. muchos siglos. {Guán frágil no está ahora! 
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Unn tcmpesUd en 1819 arrancó uoa ramary mas reeientemen- 

tcunos bárbaros cortaron un (ro/o grandísimo de su hueco 
Ironro para el museo de Botánica de Kcw. (1) Así que, 
en vez de crecer en anchura este árbol se iba aniquilando 
hasta que el Marqués del Sauzal propietario inteligente entró 
en posesión. Desde entonces prohibió que se le tocase, ni ar- 
rancase la menor parte, sin perjuicio de permitir la entra- 
da á cuantos estranjeros se presentan, que son muchos. 

Pasa enseguida á seualar sus proporciones y dice: se- 
senta pies de altura desde i aiz de tierra por la parte nieriJio- 
nal; 48 Va circunferencia también sobre la lien a; 35 
con 6 á los 6 pies de altura y 23 con 8 á los 14 pies y ü 
pulgadas, ó sea sobre el punto en que las ramas uacenj re- 
pentinamente del tronco cónico que se angosta. £i Drago no 
puede compararse con los verdaderos monarcas de In selva 
por su tamaño, por que debemos recordar que no es propin- 
¡nenie árbol con sustancia leñosa, {¿) sino meramente un 
véjela!, un espárrago con una notable fuerza de vitalidad y 
una^estraordinaria lentitud así mismo para el crecimiento. 
Esto último y no su tamaño es lo que le hizo ganarla opi- 
nión de ser el mas antiguo del mundo. 

Permítasenos notar sus principales caracteres. Primero; 
)a inuíonsa altura de ramas parecidas á raices y la linea 
esterior piramidal del tronco. Las hojas no oficcen nada 
de vistoso: son como unas borlas al ñu de cada ia:na ó 



(1) No es exacto: nadie corló eta rama: cayó despr.endida á 
impulso de una tormenta: entonces no tuvo el dueño inconve- 
mente de darla para que la llevasen al Museo mencionado. 

(2) La relación quf.hace Fr. Alonso Espinosa en el Cap. 3.* 
en su historia de Nírc. Sra. de Candelaria conviene iuisla cier- 
to punto con la de Smith* Hay otro árbol idict) que llaman 
DragOy grande y de pocos ramos* al cabo de los cuales solo 
echa cinco ó seis hojas^ poco mas gruesas y largas que de ca- 
itas; por dentro no tiene corazón; es la madera de él muy fofa 
y liviana y asi sii've para corchos de colmenas y para hacer 
rodelas. La goma que este úrhol echa es la que se llama san- 
gre de Drago, y la que el árbol de suyo suda y destila es ia 
mejor que llaman SAn^vc de gota. Es vara medicinas muy bue- 
na, y para sellar cartas if encamar tos Ceníes» 
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mas bien tallo: pero la miniatura que csios ofrrcen de la 
palma han|ido creciendo por edades sin biíunacioa csten- 

t\Z T y en ambara. En el 

punto de unión de dns ó mas e! en-ruesamiento de la roma 
masDaja principia, y imcden en aliíiíims circunstancias ver- 
se una o dos raicecillas col-ando sucllas. por no hnher lir- 
ado á entrar en la corteza y se esfuerzan ea llegar hasta la 

.1 lí'»'^^^^,,^ ^ me ha suministrado una noticia 
n ni iílu''^' e^ concepto qu9 había for- 

mado Smuh acerca de 'Aqudh, Ip escribió hací^Klole la opor- 

luTS^A^r '"^"í:*"'^^ manilcstnndo que lo considera- 
J)ie de 4 ó b md aiiüs. Lsla respuesta no se puede reputar 
cVrrn f Cadamoslo que visitó esta^ isla y So 

queSm h. y ya d,ce quese hallaba en decade¿cia. s¡ desde hace 

nard examinando su fruto con a iem 'm^A , 

n.h,erta a imagen del monsu uo feS ^Trnue losXi'' 

wiui^duu en la clase de los ospárra^os 

aués def &»?1Í°^ 'í"^ Sr, Mar- 

tocíon tnn ?^ ^^^"^^ ^'^^ niaravilla de la vege- 

*^®?P^^í«'^ÍJltí veterano aun ha presentado mérito n^i 
otra cuestión. ;,Es indígeno de las islas ó trL nrS^i 
dencia del Aírica ó dí la India? ¿st^ ha sido uno 

Krl^ ""7'? f investiga^L^ n;^ 
sas. LOS Sres. Web y Berthelot |)ar(icinaron de e^ti oni 
n.on según nos dicen, pero en su Gco^raMMt^i^a 
78,j se espresan en estos lerminos.-.EI DrJcma^^^^^^^ 
se había creido originario do I.s b.dias oSteles e« Zl 

Ka ?So'sf 'r\ '='^^' o^r^en'dSla 

nauera y ruerlo-Sanlo. tu :i l< hi do Piilma 'ilmnriün l«« 

dragos eu las laderas vol.áuinis >lo la ¿ ™ w 'i^ 
» encuentran algunos muy viejos lof; I ! . , " 'Í! 
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y en las cercanías de la Laguna. En el barranco del infier- 
no, distrito de Adejr, la hemos visto en los salientes de una 
roca ádondo ol guia mas intrépido no hubiera podido tre- 
par: en Tüíjaiiana los hemos visto arraigados en Los dos ris- 
cos, y guarnecen el declive oriental de estas pirámides de 
basalto, A vista de estos hechos no hemos dudado ya 

3ue el Draeoena Drafjo era evidentemente una especie ia- 
ígena, y la hemos comprendido en las del primer clima,» 
Este punto lo loca también el viagero Smith, quien ma- 
nifiesta que los que suponen el drago originario de India 
han pretendido que los guanches tuvieron re laciones 5,000 
años antes de la conquista coa esta parle del mundo: con- 
tra la cual se alega lo que dicen' los Sres. Ber- 
thelot y Web, lo cual no disuelve la difículiad, por que no 
constando que los dragos hallados en los valles y sobre las 
rocas sean mas viejos que el patriarca de la Orolava. los 
pájaros y los virntos han jtodído llevar las semillas á para- 
jes en que el sutlo y clima las hayan desarrollado. Sifi 
dudar de que en las Islas entrambas circunstancias le son 
muy favorables, se inclina Smith á creer que el Drago, es in- 
dígena del norte de Africa. 

Quizás haya sido dt inasi ido prolijo al hablar tan esten- 
samentc del drago: pero aun he omitido mucho acerca de 
su crecimiento y causa del hueco de su tronco. Sin embar- 
go hice mérito de las precedentes observaciones, por que me 
parecieron interesantes. Yo no me limito en mis, cqrlas áde 
cir lo que. veo y á lasque hago por mí mismo. Creo que 
no debo omitir las que abren campo á la ciencia, ofrecen ma- 
teria pnra consitleraciones no vulgares, y para el comercio. 
Por eso copiare a! iin por via de adición, lo que Viera Cla- 
vijo íiiee cu su historia natural sobre este árbol. El Icclur, 
que uo quiera podía prescindir de la lectura; yo no escribo pa- 
ra el dia: en mis cartas^ amigo mio« creo que'hallarán un ma- 
nual los curiosos que visiten estas islas. bien concibe y 
lo conocerá cualquiera persona sensata, que unas pocas líneas 
han exigirlo estudios y lectura [de algunos volúmenes. En 
í'sto sucede como en las obras, se vé lo que está sobre tierra 
y no lo (|ue ocupan los ciuiieulos. 

El castaño que existe en el jardin del Marquen de la Cán- 
dia debe llamar la atención no solo por su corpulencia, sino 
por los fe lómenos que se observan en él. Medido á raíz de 
tierra dá 18 varas y dos tercias de circunferencia. Lo par* 
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licular es que en el tronco central cayó una caslana, que 
ha producido un tronco vertical ó nuevo castaño, que es- 
licnde por la parle superior la verdura. En los cinco bra« 
'/x)s que tiene el castaíio se ha reproducido el mismo fenó- 
meno» de suerte que el castaño viejo sirve de cuna y asien- 
to á otros nuevos que lo visten. Las raices, que penetran 
el tronco y las ramas principales, las rajan; y de aquíquí- 
•/ás haya mérito para conjeturar, que descienden Inisía la 
tierra, y que el castalio viejo no es mas que UD canuto» 
que oculta estos misterios de la naturaleza. 

En su estado de robustez el castaño, ahora viejo, además 
de surtir diariamente de castañas á los de casa, producía 12 
fanegas. Es pues el castaño del jardiu del Marqués de la Cándia 
nno de los árboles mas eslranos; y agradezco á dicho Sf. 
la amabilidad con.que me hizo estas explicaciones. 

En mi deseo de observarlo todo, visité también el jordin 
dtí la casa de Monteverde, en el que entre otros arboles y 
plantas bailé los que voy á mencionar. 

• * 

El Caryo-phyllus oA07»flííc«5-ÍClavo ar6mátíco)-De las 
Molucas.-Arbol grande: de hojas oblongas y flores blancas» 
euvo ovario es el clavo de comer. -Se reproduce de semi- 
llas. . . . 

LaMaifnolia granñiftora-Tki la Carolina: crece hasta 30 
metros: siempre veidc. tronco derecho, hermosa copa, ho- 
jas ovaladas. De julio á noviembredá flores, de 10 á 22 cén- 
timotro9 de diámetro, muy olorosas. Se reproduce de semilla, 
y por injerto de aproximación. 

El Clcmalis (Clemátide) de Virginia. Grande enre- 
dadera.-En julio dá flores blancas y olorosas en capríchosos 
racimos; se multiplica por semdla. Sus hojas son un cáus- 
tico que sirve como las cantáridas. 

A? Califcanihus /loriéis. Te la Carolina: arbusto de tres 
metros: madera olorosa, hojas ovaladas, flores pardo-roji- 
zájs con olor á reneta y melón: 0orecede marzo á mayo» y 
'se reproduce de vastagos. 

La Erylltrína Cn'stfgdUi (Erilt'iüa, cresta de gallo\ Ar- 
busto originario de la América del Sud: de 3^4 melFOs 
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metros de alto, con picos, hojas ovaladas y magtiíüeos ra- 
cimos de llores encarnadas; ílorece en Julio y Aarosto. lía 
el jardin de Monteverde mide siete metros de aliu, y ílo- 
rece tm vecrs por año. Se reproduce de semilla o por 
ge jos tiernos. 

VA AcanUius de la re^um Mediterránea: La fresa délos 
Alpes, la Camelia del Japón: lo mismo que el Café de la 
Arabia y el Ananas del Brasil, crecen igualmente cod pujanza^ 
cubricndoáe los unos con las hojas de los otros. 

Me recreé con esa mezcla de veietaciones diversas, que 

confirman el acierto del Marqués de Villanueva del Prado 
en lu)ber elejido para la aclimatación de las plantas el 
territorio de la Orotava.y que revelan el inmenso tesoro que 
que podría utilizar el Gobierno en este país, y la iuieli- 
gencia y buen gusto de la familia de Monteverde. que po- 
see dos cuadros de Murillo, de los cuales el uno represen- 
ta la adoración de los Reyes y el otro la Purísima Ooncep* 
cion., Una de las señoritas pinta con bastante perfección, y 
sus hermanos se dedican vu los ratos de ocio á la maqui- 
naria, en un taller abastecido de las mas variadas herra- 
mientas. Esta ocupación es laudable y provechosa: nadie 
podrá dudarlo cuando el emperador que regeneró la Rusia 
(Pedro el Grande) empuñó también el mazoy ei escoplo. Cuan- 
do los hombres ilustrados se convierten en artistas, llegan 
a ser los maestros de los pobres y á abrir el camino á los 
que no tuvieron otra enseñanza que la rutina. Mucho se 
necesitan estos conocimientos para poder utilizar las máqui- 
nas y sacar partido de los diseños, que sin aquellos son una 
letra muerta. También se me ha dicho que los jóvenes Mon- 
teverde enseñaron á un polvorista del pais á usar de ios 
colores en los fuegos artificiales. 

En el jardin* de Machado, sdemas de otras plantas vi 
dos camelias portentosas por su grandor. 

Seria interminable si quisiese referir aquí todo lo que 
examinaron mis ojos; pero no debo pasar en olvido el gabt<: 
nete de antigüedades guanchinescas yd« mineralogía, dcD. 
Antonio de Lugo yfN^iña. Ademas de unos cráneos, uno de los 
cuales conserva todavía el pelo, tiene varios trozos de momias, 
anzuelos de los que usaban los guanches para pescar: algu- 
no:» de ellos son de concha nacarada: es digno de ^tenqoa 
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un ejemplar hermosísimo de gran tfmaño, de cristal de roca: 
una piedra de Lanzarote. que parece que está cubierta de por- 
celana. « 

En su monetario, aunque estn ffpsarreglado y no es copio- 
so, hay als;unas monedas apreciajjles, entre ellas una de Li- 
cinio. 

Se me olvidaba decirle, que vi también un sombrero te- 
jido con wotas de marfil. 

Me reservo hablar en otra ocasión de la Iglesia y deciros 
edificios, imágenes y objetos. Quizas no hable por ahora 
mas de laOrotava y valle de Tnom, por aue mañana me voy 
á restituir á Santa Cruz, donde tendrá V. otra vez con la 
péñola en ia laauüu suaiectisimo amigo 

M. N. 

P. D. A ios rfintro meses de escrita est;í carta, cslo es, rn 
el 20 de Setieaibrc, volví otra vez á la Orotava. /Quien pue- 
de renunciar, pudiéndolo gozar, al placer de tornar á ver es- 
te suelo pintoresco? Otra vez mi vista se dilató^por e&e ver- 
jel, gue no tíene oomparaeion. No en vano por este jardín 
apellidaba á Tenerife Viera en las cartas que escribía al Sr. 
D. Fernando Molina, la isla de Calipso. El autor del Telemar 
00 hubiera dado mas viveza á sus cuadros si hubiera visto este 
valle. Yo quise tpndfü sobre él mis miiadas y subí las fati- 
gosas vueltas de li^aiga, desde donde se desculare tuda su 
estensíon. A proporción que se sube se van achicando las 
colinas hasta que muchas de ellas se confunden con la lla- 
nura: vése á lo lejos la cuesta del camino por donde se des- 
ciende viniendo de la Laguna; los rayo'í del sol, que cami- 
naba al ocaso, iluminaban la villa de la Oí olava, que [jiL'ái'ii- 
taba en escalones sus edilicios: el cimborio de la parroquia 
pintado de blanco, reflejaba una luz esplendente: junto al mar 
Yeta la hermosa población del Puerto, y ó mis pies veia los 
dos Realejos, cuyos campanarios parecían dos pirámides. La 
elevación, en que me coloqué, me recordaba la Giralda y la 
Torre-nueva, desdo las cnnles be visto las ciudades de Sevi- 
lla y Zaragoza y sus liermosos alrededores. Al dirijir niiá mi- 
radas á los cuatro pueblos del valle» me admiraba de que 
en tan corto recinto viviesen cerca de 16 mil almas en me* 
dio de la abundancia. 

i.' V. h, Gomo veo que no se saca casi nineona ulilidadde los 
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Dracod iúq paréce de) caso trasladar á continüacjon el ar-^ 
tícDloquG relativo á ellos contiene (i\ Diccionario de ffíiioría 
tialural tíe Canarias, escrito por \iera Clavijo, ioédlto to- 

davin. 

Drago, f Dracaenadraco íjfm.) [fíraco, Palma Canarien- 
stt Touru} Arbol fumoso de la familia üc las palmas» pecu- 
liar de nuestras islas de Canaria, Tenerife. Palma y el Hier- 
ro* y de la de Puerto -Santo junto á la de la Madera. Cria- 
se naturelmcntc en l08' campos, y su tronco grueso, rollizo 
y desnudo do rnmas, se levnnta hasla la altura de (reinfa 
6 treinta y cinco pies; en cuya cstromidad furmaii su bella 
copa, siempre verde, reeojida, reUouda, y como herizada 
de unos espesos gajos, lampiños en su arranque, y luego 
vestidos de muchas hojas lisas,, largas de un codo y anchas 
de dos pulgadas, que van en disminución hasta rematar en 
punía, á manera de espada, con un surco y lomo saliente 
IK>r el medio. Las flores son numerosas, pequeñas y compo- 
nen una panoja ramificada, que nace en la cima de la mis- 
ma copa. Consta cada una de seis pétalos, seis estambresy 
nn ovario, cuyo fruto es una vaina aímurillenta. un poco 
égría con huesecillo. Los pedúnculos de estas flores tienen 
en sushasesdosó tres escamitas. La madera del Drago 
€8 esponjosa v liviana, por lo que los primitivos babitanles 
de nuestras islas bacian rodelas de ella: y como su cor- 
teza es flexible, todavia se emplea para torcer sogas. Pero 
su celebridad la debe el drago principalmente á aquel su 
jijgo propio d resina, que suda de su tronco herido en los 
<íias caniculares. Este se condensa en gratíos de color de 
sangre, blandos á los principio», luego secos y trilurables 
sin sabor ni olor, sino cuando se (piemnn. pues entonces 
se inflaman y oxalan una fragancia semejante al esloraque 
iiqaido. Bien sabido es (jue esta preciosa resina pasó mu- 
cho íiempo por una verdadera sangre de Draíjon, y que el 
naturalista Monardes, aunque conoció que era jugo deunár* 
boL no dudó publicar que este tal árbol habría tomado la 
denominación do Drago ó de Draqon, por nn sé que figu- 
ra de esta bestia, que pnreeia imj)?esa en sn fruía. Es 'un 
error; y solo esverosimil que la iuibicsc lomado de la tra- 

de su Ironco, ro)li/.o y tarazeado de las cicatrices délas 
hojas que se han caído, a semejanza del cuerpo de una gran 
culebra, coronado de la copa heri/ada como de una cresta. 
Los romanos- conocían la saog&e de Drogo, que llamabm 
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Grinabaris, y la llevaban de nuestras idas Fortunadas, se- 
gún Plíoio citado por Vossius, in Pomponium Melam. it$ 

f/fiorjue insuliscnnabaris ¡toinamadvchebafur. Sane hodie nurn 
frcf^ucus est in insulis Forlartulu arhor illa, quae crinaba- 
rim (fignit; vulyo sangninem draconis appellant, lUiu. 
Historia Natural Lib. 6 cap. 37. 

La sangre de Drago legítima no se disuelve enagua, si- 
no en espíritu de vino. Atribúyesele virtud incrasantecn 
las (liscnfcrías, lieiiiorrnjins y flujos da vientre: y en el es- 
terior para secar las úlceras y cicatrizarlas: pero su uso 
mas común es el de fortalecer las encias, por lo que la 
sangre de Drago entra siempre en los polvos para limpiar 
los dientes, y con ella deshecha en es|>ír¡tu de vino se bar- 
nizan aquellos ligeros palillos de tabaiba, de que para ei 
mismo tin hacemos comercio. Hacíase con efecto muy con- 
siderable de esta droga, luego que s ' conquistaron nups- 
tras islas, y de ella se pagaba diezmo-, jicro el ningún cuida- 
do que se tiene de multiplicar uu árbol tan bermoso, y 
el poco dolor con que se han ido cortando los oue habia» 
ha hecho escasear mocho un ramo de cosecha, oe quepo- 
dría sacarse notable utilidad, puesto que !a sanare de Dra- 
go es muy solicitada no solo para las boticas, smo para los 
tintes y íos barnices. Hntrc los dmí^^os mas insignes por 
su cori)ulenc¡a siempre tendrá el prnncr lugar el del jardín 
de l'rancby en la villa de la Orotava, cuya circunferencia 
es de 25 palmos, y entre los gajos de coya copa iiay una 
mesa para catorce personas. Los ingleses abrieron en Lon- 
dres una lámina de este ¿rbol. líinníinentc ha dejado fa- 
ma en la Gran Canana otro bello drago, en cuyo tronco ya 
socavado so acojia una yunta de bueyes. 

Cauta 16. 

Santa Cruz de Tenerife 3a de Mayo de 1859. 

' Sf, D, Basilio Sebüslim de Castellanos, 

' De las principales cnevas, que tienen nombradla en las 
islag. 

Mi apreciabley querido amigo: no era posible que le ol- 
vidaae en mis cartas, cuando le tengo siempre presente ea 
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mi memoria. Pero esta se aviva cuando en el pais en que uno 
reside, ó ve objetos de la particular íiíif ion de ciertos ami- 
gos, ó escucha ó lee relaciones que les puedan interesar. Asi 
me ha sucedido á mi, cuando en una obra inédita del eru- 
dito D. José Viera y Clavijo^ que es el DiccUmario deHis- 
torta nahíral de las Canarias, ho Icido en la palabra Cufoot 
noticias sumamente interesantes. Véalas V. 

Cueva fspduncaj Gruía ó caverna formada en las inte^ 
rioridadcs de las montañas y las rocas, por efecto de fuegos 
subterráneos. Nuestras Canarias, que por todas partes mani^ 
fíebtaii cuan trastornadas fueron por los volcanes en siglos 
muy remotos, nos ofrecen á cada paso estas profandas y gran- 
des concavidades, que dieron cómoda habitación á sus prí-> 
meros pobladores y espaciosos mausoleos á sus bien conser- 
vados cadáveres; muchas se registran fabricadas por mano 
de hombres: pero las cuevas naturales son igualmente cu- 
riosas v dignas de atención.» Hace á seguida la descripción 
de la del hielo en el Teide, cuyos pormenores reservamos 
para su lugar. 

•La cueva cerca de /co£Í es asombrosa por sus inmensos 
salones y crujías tortuosas que se estienden sin termino co- 
nocido.» 

Imposible parece, amigo mió, i^ue esta cueva cuidadosa- 
mente registrada dejára de suministrar descubrimientos ar- 
queológicos. Un pueblo que no conoció la arquitectura, que 
babitó en las eutniñas de la tierra, necesariamente debió 
dejar allí testimonios auténticos de su civilización. Si los 
mejicanos arrojaron cuando la conquista á la lagunri, que 
circundaba la ciudad, parte de sus riquezas, los guandies 
debieron ocultar ya que no oro ni plata, por que no lo te* 
nian, á lo menos sus armas y sus ídolos ü objetos de su 
culto. 

'La cueva de Abona, continúa Viera, está ricamente 
iucrustada de estalacticas y estalagmitas calcáreas.» 

«En las cuevas del territorio de Güimar es donde se han 
encontrado con abundancia los cadáveres incorruptos y 
mejores momias de guancbes.» 

«En fin^ por lo que hace á las cuevas de Tenerife, no 
haremos mas memoria que de la cttfoa <an^/, llamada an- 
tiguamente Ackhmsó y posteriormente de San tilas, en las 
playas del barran o rlonde estaba colocada la imagen de 
Nlra. Sra. de la Candelaria, y á donde volvió á recojerse 
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después que sucedió la quema del suntuoso templo que 

se le había edificado.» 

«En Cauaria, añade, m fallan muy bellas grutas na- 
turales, como la del lugar de Lagaete. hermoseada de es- 
talactitas, espatos calcáreos y cristales de Islandia: pero 
las cuevas artificiales soa aún mas numerosas. Entre estas 
se distinguen algunas: la que hay cerca del monte Len- 
tiscal en la heredad que fue de los Jesuítas: lasquecom- 
ponen lodo el vecindario de Arlenara y la del barranco de 
Valeron» cuya entrada es un grande arco seguido de ua 
grande salón, y á uno y otro ladounascomo eeldiltasde dos 
pisos con sus ventanas al barranco, y dos torreones, i los 
cuales se sabe por dentro. Se dice que esta cueva sirvió 
de hospicio en tiempo de los antiguos canarios á ciertas 
mugeres devotas que llamaban Ifarimafjuadas .« 

V. sabe, como escritor de Arqueología, y Presidente de 
su Academia el partido que se puede sacar de estas antigüe- 
dades examinándolas con estudio, con atención y con cui- 
dado. Pero las jque exijian mas detenidas investigaciones son 
las que menciona Viera á continuación.» En la Isla de la 
Palma di( e sobresalen las dos famosas cuevas de ÍHquio 
mo^y de Bclmaco, 

«La de Niquiomo queda en la falda del eminente ruque 
del mismo nombre y demora al S. O. Llegase á ella per un 
mn boquerón^ y por la parte del N. E. tiene una escala 
de madera de veinte gradas» la cual vá á dar á una cueva 
pedregosa, que termina en un perfecto arco, obra de la na- 
turaleza, como de 40 varas de alto. La altura de la cueva 
es de 60 y forma su cielo como una media naranja, con 
una cúpula elevada en el centro. El suelo es llano y tiene 
trece pasos de ancho y 891i2 de largo: toda la cueva está 
goteando siempre una agua sumamente fría, de que se for- 
man charcos, y estos se sumen por una considerable grieta 
para salir después á la distancia de una legua en el paraje 
que llaman las Goteras cerca de la marina. 

A pueblos que no hubiesen sido tan sencillos como los 
guanches* esta cueva les hubiese despertado la idea de la 
arquitectura y les hubiera abierto la puerta á la de la edifica* 
cion;^ero su imaginación quedó dormida. Muy diferentes eran 
loa griegos, á quienes las hojas del nc into. qne crecieron al 
rededor de una cesta, les sujirieron el [)ensamiento del capi- 
tel corintio* Pero éntrelos guanches no hubo m Caiimaco: 
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se contentaron con los simjilt s dones de la naturaleza. 

Pero sigamos á Viern y verguíos ([líenos dice, «que la cue- 
va de JUelrnaco se halla en el barranco de este nombre. Junto 
al lugar 4e Mazo, mirando al sur. Está muy bien hecha y es 
capaz de alojar cuatro yuntas de bueyes: pero lo aue en 
ella llama toda la atención de un anticuario son dos lapidas, 
que se ven perpendiculares al arco de la enlrada, oh las 
cuales se registran unos cslrafios caracteres grabados al pa- 
recer como con buril, lodos de un dedo de ancho. Una de 
estas piedras tiene cuatro varas de largo y tres de ancho: y 
ia oira siete cuartas de largo y de ancho cinco.» 

Bien de lamentar es, que ni Viera, ni ninguno después 
de el, haya verificado investigaciones nrorca de un objeto que 
tanto doijia cscilor la curiosidad. Quizás osas lápidas re^ol- 
veiian problemas hiülóricos, (pie las Academias se hallan im- 
püsíbililadas de resolver por íalia de dalos. ¿Quien sabe si 
esos caractéres son fenicios y consignan hechos interesantes, 
una navegación antigua y desconocida? ¿Quien sabe si con* 
tienen noticias del origen del pueblo qno so ha encontrado 
disperso en estas sirle islas, ó tal vez una relación abreviada 
del cataclismo (pie ¿ulVio iu naturaleza; ó si tal vez esa cueva 
fcs auierior á el/ Sea como fuere, el cxámea era iuiporlante 
y sabríamos si son realmente caracteres ó geroglííicos los de 
esas lápidas, ó si tal vez no son ni uno ci otro, y meramente 
un juego de la naturaleza. 

Deseoso de averiguar la verdi d he verificado pr 8 }u¡sas, y 
dircá V. su resultado, (i) 

Eulrelaiitü, siendo V. tan amante de las antis^üedades, 
reciba V. estas noticias como un testimonio de mi aféelo y 
consideración^ y como un tributo que le dirige un amigo, que 
no pudiendo enviarle por la distancia ninguno do los pre- 
ciosos frutos, que se crian en este sueb. le envía en esta 
relación un recuerdo de su sincera y antigua amistad. 

Pero ya que esta carta ha versado sohre cuevas, con- 
eluü ü de mencionar las demás de que liacc mérito Viera y 
otras de que he tenido conocimiento. 

"En la Gomera tienen fama la cueva llamada del Conde 
por el triste asesinato de Hernán Peraza, ejecutado en ella el 
afió de H88: la cueva honda é interminable en la rada de 



(1) Véase la nota al fin de esta carian 
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Santiago de Alaj'eró. donde en otro tiempo se engraneraba 
todo el trigo que se eolia traer; la cueva del Sobrado en 
el valle de fíermigua: la de Ckenerepin en la jurisdicción de 
Agulo: y la Cueva encantada en Vallehermoso i la cual no 

se le ha nodido hallar el fm.» 

«En Líinzarotc es la mfís célebre la cueva de los Verdes 
donde se reí'ugiaron rnsi todus sus habitantes en tiempos, en 
que los argelinos hacían en la isla entradas muy frecut-ntcs. 
y que corre casi tres millas debajo de la tierra cerca del 
pueblo de Haría. . 

•En Fuertcventura tuvo alguna vez el mismo uso la zna- 
y^ih Mamnnhre, y ladeS. Diego de Alcalá, que era adonde 
so reinaba el Santo á orar» y es.hoy capilla del conveu* 
to. » 

"Finalmente la isla del Hierro tiene en las inmediacio- 
nes de la villa las cuevas • que los primitivos naturales ó 
Bimbadies ll e naban y llamaban Xuacosi todas grandes y 
cómodas, señaladamente la cucvn de Tenegeyía, repartida en 
distintas piezas y adornada de nnn especie cíe chimenea abier- 
ta en la peña, y las cuevas de Lázaro en las montañas 
de N. Sra. de los Reyes.** 

Hasta kquí Viera, pero con posterioridad se han descu- 
bierto cuevas cuevas: á mi se me ba dicho que por los años 
de 1822 yendo un cazador en Galdar (Gran Canaria), per- 
siguiendo uii conejo, descubrió lina cnevn, cuya cntrnda pa- 
rece haber sido cerrada por dentro por la igualdad que L:;iiar- 
daban las piedras que componían la pared, que mirada por 
la parte de afuera aparecía como un majano formado por la 
casualidad. En ella se enccAilraron algunos restos muy di* 
minutos de tamarcos, arma», utensilios y como 58 cadáve* 
res que se podían distinguir. Estos monumentos fueron en 
vtadüs á la sociedad geográfica de Bruselas por D. Manuel 
deQuesadas, donde subsisten. 

V. que tiene relaciones con todas las sociedades de an- 
iicaariüs del norte podrá inquirir lo que yo no puedo decir- 
le, y con Diis indicaciones quizás llegue á formar una memo* 
ria ütil. 

Voy á mencionar otro hallazgo mas reciente. En l <s:;;> 
el mismo D. Manuel Quesadas descubrió otra cueva en el 
dicho pueblo de Galdar, con motivo de una sorriba que se 
hacia en un huerto, la cual presentaba una belb regulari-^ 



dad y cuyas paredes y teci 




con iKsres 





Digitized by Google 



4 

— I8i— 

de colores formnndo vnrias ficuras, y ¡jiobablomenlc había 
de pertrnecer á algún (ínnyroíU; Guanarteme: mns el codicio- 
so |)ropielano la volvió a obstruir con los escouibrus de la 
soniba. 

Algunos me han referido que hay cuevas inacceaibles 
hasla para los roas intrépidos orchilleros; para esos hombres 
que con su palo en la mano se colgaban «obre las breñas 

en busca do esa plnnta linlórea: que con los desprendí- 
mientus que Lis iiguas lian producido han quedndo colgadas: 
que de lejo^ se ve su entrada y aún se descubren algunas 
niuaVtas. 

, Pero cesemos, amigo mío; harto tiempo le hé conducido 

por la oscuridad: salgamos á la luz del dia y hagamos al- 
gunas reflexiones. En todas partes han sido célebres las cue- 
vas y fueron elrefujio de los hombres. La cuna de la liber- 
tad Aragonesa está en la cueva de S. Juan de la Peña: la 
de la Castellana en tuvaúunga. lii cristianismo echó sus rai- 
ces en las catacumbas; en esa Roma subterránea, que oyó 
oraciones f««rvícntes, y donde se purificaron tantas almas. 
Nada esiraño es que el hombre vayaá morar en las entra- 
ñas de la tierra, cuando no puede vivir sobre su superfí- 
cié y es perseguí lo por sus hermanos, tomólos animales 
por el hombre: pi ro lo estraño es (jne gozando los guan- 
ches de una absoluta paz, y viviendo íranquilos y paeílicos 
en un suelo tan hermoso» no hiriesen sus viviendas en 
medio del campo bajo las palmeras y las mocaneras. 

La causa de este fenómeno correspondía ser estudiada, 
pero para esto serA preciso reunir dalos que voy acopian- 
do: entonces quizns lo escriba oíra caria. 

Tiempo es ya de poner íin á esta epístola, que ha sido 
mas larga de lo que creyera, pero en ella verá que leba 
' conducido & los antros de esta tierra y que en ellos y 
sobre su pintoresca superficie le ha repetido las demostra* 
clones de una amistad sincera* su invariable amigo. 

M. N. 

P. D. Después de escrita ésta caria hé obtenido noticias in- 
teresantes sobre las lapidas de Belmeco, que debo á la fina 
amistad del Sr. D. José Pierro> yerno del Sr. Marques de 
Guisla. 

Me han enviado estos Sres. unos dibujos de las lápi- 
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das, que no me e-i dal.le publicar ahora, pero sí lo haré 
denlas notas que las acompañan que son ias siguientes. 

-Las dos lápidas fueron lialladas en 1752 por el Go- 
bernador iMililar D, Domingo Yandewalle del orden de Ca- 
latrava. que pasó al lugar de Mazo ood el eseribano D. San- 
tiago Albertos á reconocer ua maerto deriscado cerca de 
la cueva de Belmaco,» 

La Lapida n,' 1.' tiene cuatro varas de largo y tres de 
ancho, y la del número i.' una vara y tres cuartas de lar- 
go y vara y cuarta de ancho. Los caracteres que contienen 
todos guardan la íigura que manifiestan, con la advertencia 
de que en la figura del medio n/ 1.* se halla desmorona- 
da en aquella parte. Cuando llegó á esta isla el sabio Obis-^ 

Í>o D. Antonio Tavira y Almazan, le dio D. José Vandewa- 
le copia de estas dos' lápidas, y examinadas por dicho preia* 
do en tí de .' goslo do 179i, le manifestó que eran descono- 
cidos estos caracteres de las lenguas de ias naciones cuitas» 
y que el P. Choreheil) en au obra de las memorias ántígaas 
que de todas tas naóioncs había piiblicado, prcsenlairia es- 
tas, si hubieran llegado á su noticia." 

"Otro opina que siendo el principal timbre dclosehinosun 
burgado ó caracol que usan en ss s banderas y pabellones, aca- 
so pudieran ser chinos aquellos que trabajaron las lápidas de- 
jando para memoria grabadas las armas de su nación y oriien" 
Es copia de un ejemplar de estas lápidas, que se halla 
al folio 388 del protocolo 41 de la casa del Sr. Coronel D. 
Luis de Yandewalle Marques deCuisIa Guiselin. 
Santa Ciuz de la Palma 8 de Octubre de 1858. 
Me dicen también que preguntaron al ullnno beneüeia- 
dOi que estuvo en 3Iazo por dicha cueva, y que esLc espre- 
só que fué de intento á examinar lo que tuvieae de partí* 
cular y que no halló nadaque mereciese la aténcion: mani- 
fiestan la estrañeza de que se dibujase lo que no habla, y 
sobre todo de una manera tnn ostraordinaria y concaracté- 
res ^ue no podrían ser invención, y me prometen hacer nue- 
vas investigaciones. 

Aun cuando ahora no se encuentren ya esas lápidas, 
no podría saponerse racionalmente, que no existiesen cuan- 
do se hicieron los dibujos. iX que fin esa ficción? ¿Que fruto 
podia sacarse de ella? ;,No es probable, caso de no encontrarse 
ahora, que se destrozaron como tantas otras cosas que de- 
bieran conservarse? ¿Por ventura no hemos visto en nuestra 
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época actos de vandalismo en medio de una sociedad 6it|* 
ta? No es de admirar^ que de una í upvíi abíerfa «o armnca- 
sen las lápidas, si á alguno le convenían para reforzar una 
pared. 

Si algo descubrOt V. lo sabrá: el fac-similelo cúoserv^, 
Se repite su afecllsimo.-BI mismo. 

CabtaI?. 

Santa Cruz de Tenerife 1 de Junio de im, 

Sr. D. Juaquin José Cervino. 

Album de la Orotava: recopilación d» hu idahantas qticdf 
y del talli de Taoro hicieron diferentei auíores ff tiajero$^ 

Mi querido amigo: mi cariño hacia V. me ba puesto en 
un compromiso terrible. En mata hora solté la especie de 
formar un álbum del Yalle de Taoro y de la Orolava. Yo crei 
que V. tan soto rccojeriaesla palabra y exijiria su cumpli- 
miento: sin embargo no ba sido asi. sino que varías damas 
que me bonran con la lectura de mis cartas, y qucbs úe- 
nen en sus gabinetes y algunas veces ciHre los frascos de 
la olorosa pomada y del Macasarexaininündo'as apénas llegan 
á sus manos, y aún en los momentos en que peraitlea que las 
liiaDos de sus doncellas se consagren á su tocado., son las 

3ue seban con sti luido en agentes y solicitadoras del ^lle 
c la Orolava. Se bsn dirijido al impresor por medio de ter- 
ceras personas, preguntando cuando salía c! Album; y tam- 
bién yo hé sirio iiidiroctamente comprometido ai cumplí 
miento de la pi oiiiesa. 



yo me halle en el otoño de le vida, no quiero renunciara! 
premio de que se diga que soy complaciente y galante. 

Por lo demás yo creo quo tienen razón en esta exijen- 
cia. Y á la verdad ¿no deln* sf*r una cosa agradable reunir 
las descripciones que de este \al!e han hecho los dife- 
rentes viajeros? Si nos complacemos do ver pinladauna her- 
moeura por diversos pinceles ¿porque no nemos de com- 
placemos de ver retratado por viajeros de diferentes na- 
ciones el valle déla Orotava? El francés, el alemán y el in- 
gles; todos los que lo visitan le ban dirijiúo algún cum- 
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piído. No dirán smo que siendo allí la naturaleza (rtn co- 
queta, lodos los que se acercan, aunque sean senos le han 
obsequiado con alguna flor. Vamos, pues, á reunirías y a tur- 
mar un ramillete, que yo dedico á las bellas de la isla de Tene- 
rife, y á cuantas aunque séan de otros países formen el ()r()3-cc- 
loó cuando menos la intención de visitároste valle ó de verle 
litografiado, y que confiesen las gahis y herníosura con que 
lo ha dotado la i. atúrales. Me tiene Y. h cb > un paladín 
de su belleza: Y. vorá que tengo razon« apunas oiga el tes- 
timonio de iús \iajLTüS. 

Principiemos nuestra obra y vayamos á rccojer la }irí« 
mera flor en un escritor canario, escritor grave y nada li- 
sonjero, antes bién notado por su severidud. 

En manos mas anlo-'i/ndas nopodiamos ' olocar el pen- 
dón, que debe servir de guia á esta procoton laudaloria. 

El insigne canónij^o do las l'aluías e historiador Yiefa 
Clavijo, al hablar déla villa de la Ürolava decia "Yace á 
la Mda del monte de donde se levanta el Tetdc casi á tres 
leguas de su cima bajando de Sur á Norte, y recostada so- 
bre un terreno desigual. Pominn sobre el valle mas rtco, 
fitas ameno y mas fh'ía-ioso del mundo. Se crf? que no ha\j 
Ifgita y media de tierra que f reduzca ni va'ga tanto. Es de 
íjgura de herradura, piauiado de \iJes, enheiojidas de los 
mas bellos árboles llrutales. Al 5ur. el monte verde, el 
bosque, las cumbres y el Pico con su alta cordillera nevada 
mudios meses. Al norte el mar distante media tegua^ en 
cjyo puerto entran y salen los navios me^r aitcs. pescan 
las barcas y ofrece el Ovéano c^ d « día etp c áculns nuevos, 
A todos lados viñas levantadas del suelo con horíjuillas, 
huertas, jardines, árboles, casas de campo, quiülas, her« 
mitas, bodegas, montanas, costas; los lugares del Puerto 
de la Cfttf, Realejos y aun en los días claros la isla de la 
J^ahna, como en perspectiva. Temple benigno y muy sano: 
jamás nieva, nevando muy copiosamente á un cuarto de le- 
gua. Isl soplo de la brisa entolda su cielo; pero e^to hace 
que el sol no arrebate el precioso íruto de las viñas: síu 
embargo los vientos meridionales suelen ser muy impe^ 
tuosos. Atraviesa toda la villa una acequia de agua muy 
caudllosa. aue baja de la cumbre de Aguamaiisat riega 
las grandes nuertas de la Florida y los Sauces, mueve 7 
ú 8 molinos, y recocida después en dos estanques se repar- 
te al riego de las vinas, 
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Mr. Bory de St. Vincent en su Ensayo sobre las Islas 
aíoriuiiatias dccia «Tanto como la parte de Santa Cruz, y en 
general la costa oriental de Tenenfe es árida, la parte sep- . 
tenlríonal y occidental es encantadora. Montañas altas, cu- 
biertas siempre de nubes, que son enviadas á las llanuras 
convertidas en mniinruiales abundantes forman el fondo del 
cuadro: cslns montañas se aplanan á las inmediaciones del 
mar tomando la figura de risueñas colinas cubiertas de una 
vegetación vijjorosa, .(^ue oculta las rocas cuya superficie 
no puede siitrir. Un cielo puro y sereno; vientos frescos 
que templan los ardores del estío; dias casi iguales; flores 
en todas las estaciones; la ver(?iHn, de la que nunca se 
despojan los árboles, forman un conjunlo que no se encuen- 
ti'a en parte alguna: la primavera y el otoño, parecen las 
nnicas estaciones que reinan en tas cercanías de la Orota- 
va. La palma, los higueras, la vid, el almendro, el melo- 
cotonero, los agaves, el bananero, el drago y el anón son 
los principales vegetales de esta venturosa comarca, en que 
la América, el AFí-ica y la Europa se reúnen por medio 
de sus producciones.» 

Que tal, amigo mió ¿Puede darse una pintura niasíres- 
ca ? Un entusiasmo mas ferviente? Espere V.: tenga un po- 
co de paciencia y todavía oirá nuevas alabanzas. 

Andrés Ledru uno de los naturalistas de la espedicion 
francesa de 1796 decía. «La villa de la Orotava elevada 318 
niélros sobre el nivel del Océano, está situada á una le- 
gua del Puerto y á G de la Lagun?*; después de decir que 
cada uno está solo en su casa y que las mui^eres no salen 
(1) añade;» sin embargo la naturaleza le ha sido muy favo- 
rable, puesno existe sobre el globo clima mas hermoso, 
ni temperatura mas dulce. Todas las casas, edificadas en 
anfiteatro sobre un terreno inclinado, gozan de una pers- 
pectiva encantadora y dominan una llanura fértil, nibicrta 
de viñas y jardines, estendiéndose la vista al_ N. O. sobre 



(1) I/é copiado adrede estas palabras, hijas de la manta de 
los estfangeros que pretenden que cuando ellos llegan á vna 
paUadon» se han de presentar las damas á pasar revista de 
üontisario, y si escribiendo $t7i ver las bellezas de la Orvlra'a 
habló asi ¿Que no hubiera dicho si las hubiese visto? ¿itt /eííi- 
monio es por esto de mayor precio. * 
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in¡> iieniiüsas casas del Puerto ^ sobre el Océano que ba-* 
te sin cesar la costa can un ruido que algunas veces pare- 
ce el de los cañones. Al S. E. una cadena de altas inon- 
lañas cubiertas de bosques termina el horizonte. Al S. O. 
el Pico, distante apenas cuatro leguas, eleva su cabeza cu- 
hiorta denievt s y presenta sucesivamente difer entes fenóme- 
nos: tan pronto la cima brilla con una luz argentada, mien- 
tras que el resto de la llanura está velado por las nubes; 
tan pronto está cubierta de espesas nieblas que se elevan, 
descienden y se cruzan según la dirección de los vientos, 
;i1 paso que esta misma llanura goza de un aire ?oreno. Una 
agua pura que baja de las montañas, y es conducida por 
un acueducto de piedra, riega lüs principales calles de la 
Orotava. Esta agua pone en movimienlo mucbos molinos 
y se dirig:e en seguida p^r un conducto de madera al Jar> 
din botánico estanlecído en el Durasno. Conozco, dice 
el mismo Le üru, muchos sitios hermosos de la Francia 
y las costas meridioniiles de Inglaterra: hé recorrido las 
orillas de! Rin. la Bélgica y la Holanda: hé vivido duran^ 
te un año sobre el sudo favorecido de las Antillas; pero 
si me fuese preciso abandonar la tierra en qne hé naci« 
do y buscar otra patria, en las Afortunadas y sobre todo 
en la Orotava sería donde fuese á terminar mi carrera.» 

Pupde decirse mas? En LeDru, que cómo franoésnmaba 
á su palriat á la hermosa Francia, á ta culta Francia, 
vemos esa pasión repentina al valle de Taoro, sin embar- 
go de que en su silenciosa capital su vista no pudoatra- 
vesar las celosías de las ventanas y balcones, ni esi^ri- 
mentar el agradable trato de las orotavenses. Pero siga- 
mos por orden de fechas recogiendo otros testimonios. 

Mr. Berthclot en sus .Misceláneas tnmhien hnhla de la 
Orotava. ;Cüi)íü podia olvidar este hi r moso cuadro de la 
naturaleza el que bajo sus ojos hasta ia mas humilde plan- 
la y examinó ios trozos de lava y escoria? «La Orotava, 
dice, es el mas hermoso valle; mi residencia favorita, el 
Jempe de las Canarias, una de las mejores estacas que hé 
plantado en mi camino, un fresco oasis en medio delOc- 
céano. La Orotava no se parece á nada de lo que en otras 
partes se admira: es la tierra privilegiada; un tipo aparte; un 
paisage que no ha reproducido la naturaleza. Aspecto, 
sttelo, clima, todo es especial: y solo á la imaginaeiou de 
on poeta era dado dihiqar sus bellezas como en enano* 
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nos. 

Auro fresche mai sempre ed odorate, 

Vispiran con tenor stabileccerto; 

Ne i fiati lor, si comme attrove* aade. 

So pisco ó desta ivi girando il solé. 

T^é come al trove suol, ghiacci et ardori 

Nubi c serení a qiielle pi a gge alterna: 

Ma il del di candidisismi splendori 

Sennpre s'amnianla, e non sinüanima overna; 

E nvlreal nrati l* erba, all'erba i fiorí. 

Ai fior l*dor. l'ombra alie piante eterna. 

(1) 

Es una temeridad que yo trate de traducir los versos 
del Taso, cuando ios ha traducido con tanta elegancia el ilus- 
tro y distinguido literato y General Sr. Pczuela. ÍVcvo los 
héde dejar en italiano, cuando no tengo la traducción in- 
dicada? ¿Me limilaré. á U prosa cuando el valle de la Oro- 
tava «8 poético? He lanzo a traducirlos, pidiendo disimulo 
á V. ,que es poeta y á mis lectores y lectorn?; sí Y. hu- 
biera estado mas cerca, me hubiese sacado del apuro. Ya 
mi traducción. 

En el recinto de este hermoso valle 

Ño soplan nunca el ábrego ni el noto. 
Sino brisas balsámicas y rrescas, 
Que el Sol no altera en su variado curso. 
Sí el estival ardor, ni el duro hielo 
Alternan sus rigores en Taoro. 
Un cielo ¡iuro con brillantes nubes 
Cubre como un dosel su verde alfombra. 
Dando vida á la yerba v á las llores, 
Y con su sombra plácidía eterniza 
verdor de las plantas y su aroma. 

\ «El color del cielo, los efectos de la luz, la transpa- 
rencia del aire, «1 desarrollo de la perspectiva, el aspecto 
do la vegetación, el contraste de las íormas. en una pa- 
labra todas las apariencias esteriorcs son los elementos 



{^}'Úclaxas ^aÜ y H del Como 1^ ík la Jerumltn líber lada. 
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que deterroman el conjunto de osle paisnje y la impresión 
qje produce, l^n viagero célebre hn hvchn un csltidio par- 
licüliif de estos caractéres locales que ios pintores acos- 
tuiiibtaa á designar coa las espresiones de naturaleza sui- 
xa. éüo ie Ham^ lo que se podría llamar fisonondade iat 
r^ones* Aludo en estas palabras á Uumboldt. que pagó 
antes que yó un tributo de admiraeion á la Orotava. «Al 
bajir at valle, dice, se entra en un país delicioso, (l) del 
qiH^ los viugeros <le todas la naciones hablan con cntiisias- 
niu. lie hallado bajo la zona lorrida parajes en qiio la na- 
turaleza es mas magestuosa, mas rica en el desenvolvi- 
miento de las formas orgánicas: pero después de haber 
recorrido las orillas del Orinoco, las cordilleras del Perú 
y los hermosos valles de Méjico, confieso no haber visto 
en ftnrtp al^nna un cuadro mns variado, do mas alraeti- 
Yos. jtias liiTinoso por la distribución de las masas de ver- 
dura ) de las rucas.") 

Estos hermosos lugares, continúa Berthelot son siem- 
pre d gnos de su reputación: desde tas orillas del mar bas- 
ta la cima del Pico, las diferentes regiones de las montañas 
forman un anfiteatro de los mas vanados. En la parte baja, 
el puerto y sus coslíis azotadas, los licíteos montones de 
escorias, los lorrenlrs du lava, los íuiiiiidables escarpes 
de la cosía brava y en medio de estas rocas agrupadas las 
blancas casitas y los trozos ó retazos de vejetacion. En la 
parte superior se ven pintorescas laderas y agradables bo8> 
quecíllos: mas arriba bos(|ucs perpetuamente verdes, nubes 
llolanles que alfombran i;is colinas: nms ;dl;') rresins som- 
brías, aineuíizadoras. áridas, descarnadas (|uií se empalman 
en el azul de los cielos. La villa de la Orutuva está recos- 
tada sobre el declive del valle: su aspecto tiene algo do 
campestre que no se encuentra en nuestras ciudades de Eu- 
ropa: es el verdadero rus in urbe de Horacio; la campiña 
se introduce en medio de las calles, se puede gozar de e- 
lia al salir. Todas Ins rasas tienen su huerto, su jardin. 
su troje, y cada uno vive de lo recoge sobre nn suelo 
prodigo de bienes. Allí no se nota el lumullo y batahola 
de las ciudades, pero en cambio se oye el susurro de un 



(1) Viage á la$ reffioñei t^imeiala del nuevo cotttineníe 
ímo 1/ pag. S8<l. 
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arroyo deagaa viva y límpi{!a que corre delante de la puer- 
ta y cuyomnrmiillo invüa al reposo: no so ven las esqui- 
nas empapeladas con anuncios; nada de muestras para a- 
traerá los compradores. , . , • 

Vea Y. amigo niio, recopilados los principales piropo* 
que ban dirigí<u> al valle do la Orolava los viageros de mas 
cuenta. Si yo hubiese de recoger todo lo que se ha dicho, 
no hubiera formado un ramillete, sino un árbol do verdu- 
ra, y esto sería una pesadez. El ramo debe ser ligero, debe 
poder a^it'irsc entre los dedos, como el abanico, y no tcn- 
dria esla cualidad convertido en una pirámide. Quiero que 
las damas que me lean no se fatigen, fuera de que las pin- 
turas de esos hombres célebres valen tanto como los dichos 
de muchos: qne se admire del valle de la Orolava el que 
no ha visto mas que su aldea, ó un horizonte reducido na- 
da tiene de particular, pero que se asombre el que ha re- 
corrido el universo, merece seguramente la atención. V. 
ha debido ver la pintura jue hice, y que este espectáculo 
inesperado arrancó de mi pluma, acostumbrada al estila 
forense, frases que se deben á la grandeza del objeto j 
no á mi. Con tan dulces perfumes me voy, amigo mío. ¿ 
dormir: quizás sueñe en la Orotava. Ojalá amaneciésemos 
allí los dos: su imaginación poética se acaloraria y pul- 
sando su lira improvisaría \. una oda. Aunque su hermo- 
so estilo y sus conceptos hiciesen desmerecer el mio^ me 
alegrára por ver cantada, cual se merece, esta maravilla 
de Ta naturaleza en la que el hombre se rejuvenece. Si allí 
pudiese tener á mi esposa, á mis hijos y á mis amigos, se crea- 
rla en los campos elíseos su afeciísimo 

CAKf A 18. 

Santa Crus de Tenerife i de Junio de 185S« 

6r. D> Alvaro i\<mgués de Torrmilano. 

Ciima de las Islas Canarias. YUntos qui íkmnan* NñíU" 
rtthsa del terreno. 

Mi querido hijo: tu carta me ha llenado de satisfacfion: 
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siempre espeiimeDLa un padre placer en icciLir cáiiáa de 
sus byos; pero recibirlas llenas de consejos para que con- 
serve mi salud y encargándome precauciones parece que 
debe producir un doble consuelo. 

Con efecto, tú que hns recibido de mi la vida, quieres 
correspondcrme indicándome los medios de conservar la 
mía. lu cariño se ha alarmado al verme solo, distante 
de les míos; y como has habitado en países cálidos y re- 
motos, no hay precaución que no me encargues, ni adver- 
tencia que no creas del caso hacerme. No me estrañft en 
tu afecto tan tierna solicitud, que agradezco en el alma, por 
que los padres siempre pagamos con usura las demostra* 
.cienes cariñosas de nuestros hijos. 

Mi deber es ahora tranquilizarte; el clima de este país 
es suavísimo y por este concepto cuadra á estas islas el 
nombre de afortunadas: aún añadiréque el clima es delicio- 
so, que quizas sea el mejor del mundoy que si el arle hubiera 
unido sns primores á la naturaleza, ó mejor dicho, si es- 
ta huliit i a sido secundada algún tanto ó en la debida pro- 
porctgu de sus recursos, estas islas serian verdaderamente 
. Ja mansión de los campos elíseos. Tal debe reputarse un 
' pais en que no hace smo ciertos días un color escesivo, y 
donde el invierno no es mas que nna prolongada prima- 
vera. He oido á varios peninsulares qne bs noches de in- 
vierno son las mas deleitosas: el cielo diálano y libre de 
vapores, la temperatura dulce y las estrellas con 
un brillo centellante, ofrecen un espectáculo que es licito 
contemplar sin peligro y sin temor á los dardos, de una' 
pulmonía. : 

Voy á darte noticias mas concretas: en esta materia no 
cabe ser original: me apoyaré en la autoridad de otros, 
pues contando tan solo unos meses de permanencia no pue- 
do hablar de hecho piupiu. Estas islas, dice Bandini (1). 
se hallan situadas en el Occéano atlántico entre los 28 y 29 
grados de latitud septentrional y 16 de longitud, por lo 
que su clima es muy templado y benigno, y todas las esta- 
ciones guardan cierta regularidad que hace muy agrada- 
ble y sana su morada. 

«Los mas rigorosos inviernos no impiden que se vcau 



(1) im, í: pág. 12. 
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adornados de rosas muy fragantes loe eam|»08 y de vai4e* 

dad de flores las casas: desconociéndose en este suelo afor* 
tunado hasta el nombre de invernáculo, de estufa y de 
chimenea para calfiitarse, pues según observación cons- 
tante de iiiucbos años ni aún en ios inviernos mas rudos 
ha bajado nuncu de 60 grados el teraion^eti o de Jarhenhút. 
Deben esceptuarse no obstante algunos parages de cumbre 
donde el frío es mas intenso y lleg« á nelarse el agua.» 

«La nieve solamente cubre el elevado Pico de Teneri- 
fe con las altas cordilleras en que estaba, las sierras déla 
Valfna y no todos los años las de Canana, no habiendo vis- 
to juinas semejante fenómeno en las otras islas restan- 
tes. » 

«Los vientos que reinan con mas frecoencia en esta es- 
tación suelen ser acompañados por lo regular de lluvias 

i'üpiosas que en algunos años han llegado á causar tal cual 
estrago, arrastnndoal mar, con las avenidas, no solo las tier- 
ras de ios pudientes sino también las reses y los árboles.» 

«En todo el año soplan las brisas con tanta constancia 
que bien se puede asegurar ser estos los vientos dominan- 
tes en las dos terceras partes de él: pero mas seguramente 
en los meses de Mayo, Junio, Julio y parte de Agosto: en 
Noviembre se hacen sentir los E: en Diciembre y Enero 
lüs S.. los SO. y los OSO. en Febrero, Marzo y Abril 
los O N O. los O y los N N O: en parte de Agosto, Setiem- 
bre y Octubre bonanzas y vientos del i.' y 3. cuadrante. (1) 

«Bn la priroaYera por la inmediación á las costas de 
Africa (que distan de 20 á 80 leguas siendo Tnineje en Fuer- 
teventura el puesto mas cercano) son muy frecuentes las 
brisas que cargan la atmósfera de nubes dens as y hacen 
ios dias algo opacos, pero suelen soltar comunmente opor- 
tunas lluvias que aseguran las cosechas, fertilizan loscain- 



(1) Para mat/ar üariiadéiré m Uu hritas tim losvietitoi 
<fof Nordeste eontrajmestoi al vendabal ó iudoeste: que 
cuadrante es lo que vutqartmte se Itama rosa náutica, esto 

es, un circulo dividido m cuatro partes con arreglo á los 
cuatro puntos ardiñales Orif.níe, Poniente, Norte y Mediodía; 
en la náutica E. ü. N. y S. Los vientos intermedios sedeño- 
tninanpor la mmediacioH dti punto b. g. iV. E. S. O. El l#r. 
cmtérüi^t n e¡ de Utortit eí S.* el de etc. 
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pos y templan de algún modo los ardores de la estacioil, 
pues doran por lo regular basta mediados de Agosto.» 

«El mar qao rodea estas pequeñas islas y lo montuoso 
de su terreno (escepluadas Lanzarotc y Fucrteventura que 
son llanas] hacen que los calores de estío no faligucn en 
demasía y que no se vean agostadas las plantas por los fre- 
cuentes S E. ó levantes (l)con que nos recala el árido coa- 
tineote africano: no obstante ba sido á veces tan vehemen- 
te el calor oon estos vientos que su soplo ha fatigado sobre 
manera, y'bécboso insufrible á todo viviente/* (2) 



V£BT1ENT£S D£L KORTE. 



Puntoso Tciiij ( 

EroCAS. situaciones Altura, raiuia- Circunstancias. 



Junio, 


Puerto de 


Pies 0 


20 • 


Brisas frescas al N. 




laOrotava. 






E. casi constantes 


Junto. 


Laguna 


1722 


18 * 


Proximidad á sel- 








vas, tierras cultiva 










das, nieblas, escar- 










chas. 



íl) Este esilque Mr. Beriheioí cali fea cm W wunbre éd 
fírmaUm dd déiierto. Ninguno lo describe mejor que ¿t: des- 
de que se manifiesta, dtce, el aire se carga de emanaciones cá- 
lidas, empaña el resplandor dd sol, oscurece el dia y no 
deja percibir el horizonte tino al través de opacan unías; tan 
desastroso viento incomoda á iodos los seres, impone silen- 
cio al canto de las aves, sécala tierra, queuM las plantas y 
entristece é la naturdeza entera: se le teme en casi lodos los 
países: y ¿ terrible ffermatan en la Senegalia, el Siroco de 
los Italianos, d Simoun de Egipto y el Levante en todo el lito- 
ral del Mediterráneo: Sur sr le límnn en Icnrrife: pero los 
/Mbiianíes de las montañas lo designan con tiempo de abajo» 

(2) Bn la carta sobre las rfemérides canaria$ se hará me»* 
cien de los qiHos de mas cedor. 



Sbi"». AgustmaiMa 3821 14* 



Geí'caQia'á bosques 
tifims eulti?adaa» 
riegos, brisas firea- 
cas, eacarebaa. 

Bosques, débiles 
brisas del N.»eácar* 
cbas. 



YBETIENTES m Sim. 

Puntos ó Tempe- ^ 

situaciones Altura, ratura. Cir( nnstanf i;is 



ErocAS. 



Junio. 



Junis 



Junio Puerto de los Pies O 25 á 27 Calma ó viento del 
Cristianos. Sud. 



Guia 



Valle de 
Santiago, 



Vilma 



1715 24* 



Atmósfera casi si- 
empre sin nubes, 
país volcániooien- 
forbos (cardones) 
nopales. 



2000 18 á20* Atmósfera comun- 
mente úii nubes, 
terrenos volcáni- 
eos, mésela los 

vegetales de las 
bases con los de 
las altas regiones. 

1800 18 á 20 Atmósfera sin nu- 
bes, segaddad ab- 
soluta, vegeta cioii 
esparcida, plantas 
de la alta región. 



Se^un esUdeseripeion solo el viento del desierto es el 
que vieoe algunas veces á marchitar las flores de estejar- 
din, á agostar su verdura y á agoviar la respiración de los 
habitantes: fuera de este caso, las isins ííou como unos pen- 
siles que el Criador ha colgado sobro las aguas del occéano 

Ijara que sirvan de consuelo a la hunianidad y de recreo á 
os navegantes. 

El clima gueda descrito» hijo .mió, aun que invocando 
testimonios ajenos, pues yo no hó visto todas las vicisitudes 
del año: corresponde ahora que manifieste cual es la com- 
posición del terreno y otra vez tendré que recurrir á Han- 
tlíni (1). La calidad del suelo en est^s islas es por lo gene- 
ral como sigue. En Tcnent'o, desde (juimar hasta el pueblo 
del Río, el terreno cultivable es una descomposición de pie- 
dra pomen* que aquí llaman piedra de tosca y abunda mu- 
cho en cilice ^2) toda el demás terreno cultivado y culti- 
vable de las islas es de composición de arenas, escorias 
y lavas basallicas dominando por consiguiente en él ia ca- 
lidad arcillosa." 

* 'Igual á esto es el de Canaria, Palma y Hierro: y en el 
de la Gomera es mucho mas abundante la arcilla." 

£1 de Lanzaroto es mas vacio y forma tros especies cul- 
tivables muy diferentes: á saber: v] í. el de la escoria y 
arena fresca vomitada por los volcanes de 1730, inútil pai u 
el cultivo, por (jue el labrador tiene que formar hojos muy 
profundos basta dar con el suelo anterior al volcan, que es 
idéntico al general de Tenerife^ Canaria y Hierro, y el 



(1) Tomo \: p.* U 

(2) La tosca es esfrpmadamente libera; su pesaniés espact/ica 
no escede de la del afjua en los terrenos en que esmas desme- 
nuzable y mas compuesta de pames'- la poca cubecion de sus 
partes tntearant9i y la especie de los fragmentos hasaUteos 
que deben hacer desechar toda idea de onjen submarino. La 
potencia de sús lechos ysumuHipUeidadá proporción ^enos 
acercamos á la región del Pico, pueden hacer sospechar que 
debe su>i formas á las deyeectones fangosas calidas del cráter 
central. Sea cual fuere su origen, siempre es superficial y cu- 
bre los baiQlto$ y lenGO^Ums íBertkht íom* 2.' GeolQ f 



—las- 
que forma en el resto déla isla la 2/ especie: la 3.' es la 

de arenales calizos idénticos álos de la Isleia de Canaria: 
(te estasdos últimas especies es elterrenode Fuerlcvpnlura. 
Kn esta y en Lanzarote la capa cultivable do terreno do 
]a 2/ especie suele descansar en las vegas hondas y las 
costas sobre bancos ó capas de yeso: de aqui es que en las 
grandes lluvias se mantieDen las tierras intermedias liüme- 
das por largo tiempo sin. necesidad de otros riegos." 

Poco á poco hé ido prolongando ni¡ carta, y principia- 
da para dar salida á una emoción afectuosa, se haidoeon- 
virtiendo en una semí-disertacion. Pero tú que conoces lui 
carácter no lo estrañarás: sabes que doquiera que estoy 
examino cuanto me rodea y busco en los libros el medio 
de dar empleo al tiempo, que considero perdido ^cuando 
pasa un dia sin aprender una verdad ó adquirir nuevos 
conocimiento'^ 

Por nii caria formarás idea de este país tan poco co- 
nocido, y vn el (¡ue se halle libre de aiiibition podrá vi- 
vir en uua dulce calina, viendo deslizarse tranquilamente 
los días. Si os tuviese á todos i mi lado, mí vida me ofre- 
cería mas delicias aquí que en ninguna párte; entre el es- 
tudio y la familia dividiría el tiempo. Adiós, hijo mió: dá 
mis pfectos á mis primos, y recibe en estacarla un tesli- 
inouio del invariable cariño de tu padre. 

M. N, 

CiRU 19. 

Santa Cruz de Tenerife 4 de Junio de 1858 

Sr. D. Domingo \imi* 

JSobre las ionas ó tnas bien climas de Tenerife, 

Muy Sr. mío y de mi mayor aprecio: por mi carta ante- 
i ¡«r dirigida á un amigo de la Península verá V. que hé 
hablado largamente de la Oróla va: todavía voy á hablar 
más. y busco en V. un sujeto resignado que me escuche: 
no quiero perder los esludius que hé hecho ni que se me 
trastornen las apuntaciones acopiadas y que principié á co- 
ordinar en algún modo en la posada del sauzal. 
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Hasta ahora al hablar de esa \illa hé cedido á lod 
encantos de la belleza del país: he esplicado las gracias 
del terreno, no «íu cualidad írnia: su aspeelo esterior, no 
su esencia intima: su hermosura y no las circunstancias 
que dan materias á observaciones eieatííicas. La imagina- 
eioD no podhi menos de interesarse en cuadros tan risue- 
ños: era justo soltarle la rienda y ¡lermitirle un escape, 
pero después recojido el freno vamos á examinar cicnti- 
fK^omente las cosas. Seria temeridad que pretendiese dar 
lecciones en asunto que por no ser de mi facultad no 
me es dable profundizar. Seria ridiculo que yo me echa- 
se á naturalista d botánico: lo que puedo hacer es el^jir 
lo mejor de los trabajos que hé visto y presentarlo á la 
consideración de V. y demás de mis lectores. Siempre hay 
mérito en eligir: la elección pruebn investigaciones y estii- 
din. Si me dirijo á V. en esta caí La no es solo por afecto, 
media cici lo interés y aún egoisnio; es para obtener des- 
pués aclaraciones sobre este punto y recliücaciones que pue- 
dan serme útiles y aprovechar á otros. 

Constante en mi pro[ osito de presentar compendiado 
lo que brevemente pueda esplic?.rse, voy á hablarle de una 
de las diferentes zonas que ofrece la isla de Tenerife, no 
pííra enseñarle, suio para que me diga V. si hé utilizado 
lili viage y he dado con la verdad. Este lrabaj'> tan curio- 
so equivale á largas eSj^Ueaeiones. es un eom pendió de 
geografía botánica y es igualmente una descripción del 
terreno y de sus cualidades. Desde el puerto de la Orota- 
va hasta el Pico se encuentran todas estas temperaturas, 
así qm me ha parecido traer esta esplicacion en la parte 
relativa a urja villa de territorio tan privilegiado. 

D. Manuel Ossuna (siguiendo á Uumboldt) al fin de su 
viage al Pico de Teide, eomo V. sabe, trae una tabla com- 
prensiva de seis zonas: la 1.* se apellida ds las viñas y su 
estension la marca desde la orilla del mar hasta iOO toe- 
mos de altura: la 2 ' denominada de los laureles, pietcnde 
que se estiende desde 400 hasta 900 toesas: la 3/ á quedá 
ci nombre de los Pinos y dice que abraza desde 900 á 11500: 
la 4/ lá de las ñetamat, de 1590 toesas hasta 1600: la 5.' la 
de ios Gramíneas, desde 1600 hasta 1800: y finalmente la 
6.' que recibe el título de la de las Nieves, desde ISOO has- 
ta 190o que pretende ser la altura del Pico. 

Fija la temperatura media por el termómetro ceatígra- 
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do, en 21 grados en la 1.*: en 13 en U 2.': en 1^ en h 

3.*: en 8 en la 4.': en 6 en la T)/: y en í en la (].': seña 
lando á cada zona los nnimnles y vegetales que viv^n f> 
suestensiüii > lus miiierales (lue se hallan también en ella. 

Confieso que al pronto mechoeó .semeianle dislribucion 
y que creí baber hecho un hallazgo eon haber encontrado 
esta tabla que pensaba trasladar original á mis cartas, 
pero luego me puse á meditar y consideré muy difícil que 
la natnralezn hubiese establecido esas fajas de producción 
fija y determinada encerrándola < n líneas parak.ias: consi- 
dere que hasta en los colores se notaban gradaciones, y do 
había mas que volver los ojos al arco vis para oonveneer- 
se de esta verdad. ¿Como es posible de consiguiente que co- 
mo con un cuchillo se haya de considerar dividido el 
terreno? Enhorabuena que haya diversas tpínperaturas 
desde la onila del mar hasta el Pico de Teide, que la esce- 
na de la panlalinante viéndose algunas plantas raquuieas 
fuera de su zona hasta llegar á la en que ostenta su loza< 
nia veietacion vaya cambiando; jpfTO no es posible esos lí- 
mites impenetrables ¿ la prodocdon de las plantas y los a- 
nimaics. 

Desconíiaba de mis raciocinios por queno presumo 
de inteligente en estas materias, pero me con fumé en su 
exactitud cuando leí la obra de los Sres. Web y Berthelot 
£n el tom. 3.* cfue trata de la Geografia botánica hallé el 
capítulo 2.* página 35 que versa sóbrela distiibucion {)hy- 
tostatíca (1.) y vi qne establece tres climas. 1.' inferior; 
en la esposicion del norte coloca sus límites (página 136) 
desde el nivel del mar hasta 1500 pies sf)bre él. En la del 
sud-este, desde el nivel del mar hasta 2500 piés sobre 
él V aun mas altura según las localidades v. gr. en el 
valle de Santiago. El 2/ clima ó sea el intermedio; eo 
Ja esposicion del Norte son sus límites desde 1500 pies de 
altura hasta mas de r)000 Y en la del Sud-este desde 250O 
))iés hasta 4,000 y algunas veces menos según las loca- 
lidades. 

3'^ clima 6 clima superior; en este la distribución fitos- 
tática no se halla ntodificada por la esposicion: las na- 



1) Palabra derivada del grtego qué significa simactim ó co* 
loeaeion de las plañías* 
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bes quedan estacionadas regularmente debajo de esta zo- 
na y las brisas del mar ejercen muy poco indujo. Sus • 
límites son desile 4000 piés por el lado del Sud y aOOO |k>i' 
el del Norte, hasta la cima del Pico ó sea 11.424 pies. 

La temperatura de estos climas según el mismo Bertbe- 
lot es la siguiente. El Ur. clima esposícion del Norte 
la temperatura es ealienle. El máximum del calor sobre la 
com al nivel del mar UU^ £1 mínimum ea los mismos 
puntos 16.1 

£u la ebpQbieion del Sud-este la temperatura es muy ca- 
liente: Hctf a el máximum del calor sobre la costa al nivel 
del mar Sr 3. el mínimum i 18.* 8. 

En el 2 ° clima la temperatura en la esposicion del Nor- 
t€ es húmeda y difiere de la de la Costa de 2 á 8." En la 
del Sud -este es caliente y seca y diliere seí?un In altura 
ú*i ias estaciones de 8 á ú.\ Y la temperatura del d''. cli- 
ma ó sea del superior es bastante callentey seca durante el día 
y fría y algunas veces húmeda durante la noche. La dife- 
rencia de su temperatnra de la de la costa según los pun- 
tos es de 9 á 18'. 

Seria muy estensa esía enría si descendiésemos siguien- 
<lo á dichos autores, á manifestar losvienlus que reinan en 
cada uno de estos climas, la naturaleza de los terrenos do 
•que se componen y las especies de plantas queerian. Enton- 
ces haríamos un tratado y no una carta. &ta8 indicacio- 
í^es bastan para abrir el camino á los que quieran pro- 
fundi/nr la materia: ya les insinuamos las fuentes á don- 
de pueden recurrir. 

Sin embargo pondremos el resumen que hacen los ^res. 
^eb y Berthelet de lodo cnanto espusieron en los diferen- 
tes climas acerea de la distribución fitostátiea: es como si- 
ifue: 



1 Región: plantas de las bases. ) Cultura en todos los 
i'* Región plantas de los barrancos, i lugares accesibles. 



PKlMEa CUMA. 



SBiiüNDO CLIMA. 



3.' Regio.:: laureles y ptas memorablés^ Cultura en los 
I.* Región bresos y dstosó jaras. jcios descuajai 
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T£aCEa CUMA. 

5. ' Región idilios y otras [iiau las selváticas. '\ 

6. ' Región Leguminosas frutescenles. uerreDos in- 

y otras plantas alpinas. (cultos 



A srgiiidn ponen las siguicnles ol>?orvack)nes sobre sus 
límlles y tiicen: ios límites de las primeras regiones lle- 
gan apenas á la altura de dos mil piés por el lado del nor- 
te, y no pasan de dicba altura, sino en los parajes descua- 
jados: por el contrario se estienden basta piés por el 
lado del Sud. 

Los Lresos que bordan los bosques de la banda septen- 
irional y los eisto?; fji?n vinnpn en pos de Uh bresos. se a- 
delantan basta inas de oOOO pies sobre las eaidas del norte: 
en el lado opuesto el cisíus Monspellicusis y el C. Vagtnalus 
oeupan solo el espacio queabraaael 2/clima. pero su fuerza 
espansiva no pasa mas allá de iOOO pies. Esta ob- 
servación solo es aplicable ¿ la parte de la isla de Teneri- 
fe cornprtndrda flcsdeGüimarb^>Ki el Puerto de Sanliaiío: en 
este lado condiciones papticulares de existencia {fi lerriiiuan la 
presencia de las plantas del lado septentrional, hailaudose 
variada la distribución de la vejetacion en estas localidades. 

La fegion de los pinos no desciende á mas de 49 pies 
por el lado del Norte y sube hasta cerca de 9000 esceptua- 
dos los escarpes volcánicos de Icod en donde dpsripnden has- 
ta 3000: los pinos solo pueden sufrir la aridez de esta es- 
lension y reproducto en medio de estas sábanas de escoria 
y lava vitrificada. Esta región ocupó a iiiguam^^nte un gran 
espaci I sobre las caídas merídioDales de Teneríi'e v aún boy 
dia Me estiendtí de 3000 á 8000 pies. 

Los límites de la G/ región varínn scí^iin las localida- 
des: las plantas alpiíins oslan diseminadas en Tenerife 
entre las leguminosas arijorescentes de la meseta central: 
en el resto se aislan sobre las rocas mas escarpadas y cada 
isla posee en sus altas cimas espales particulares. 

m hemos pretendido, dicen los Sres ^Yeb y Berthelet 
presentar en este cuadro sinó la repartición bajo este as- 
pecto de l?s especies que se encuentran en grandes nm- 
sas siguiendo una misma línea de I » pemiienle: las re- 
giones <jue indicamos no son zonas de vegetales sobre- 
puestos siempre con una exacta regularidad los unos so- 



brc los otros, sino tan solo í^pupos parciales y aislados; el 
mapa rifostático que publicamos en el Atlas lámina 3/ 
dará una lüea bastante exacta de eslos diversos agrupa-- 
mienlos. 

Todos esos cuadros seductores que han aparecido en 
diferentes épocas con sus zonas de plantas escalonadas so- 
bre Ins gradas de montnñas piramidales pierden mucho 
prestigio cuando se desciende á los pormonorcs: por que 
mmediatanientc se adquiere el conui ¡miento que la natu- 
raleza no se sujeta siempre á nuestros sistemas, en razón 
de que sus leyes descansan sobr^ otras bases y con fre- 
cuencia están poco de acuerdo con nuestras teorias« Por 
ejemplo se hallaba establecido como una regla general, que 
á cada ciento de metros bajaba la temperatura reren de 
medio grado del termómetro de Reaumur, y de aqm se 
dedujo que cada centenar de metros de elevación vertical 
correspondía á un grado de la dístanda de la montaña al 
polOt según lo dice Ramond al tratar de h vegeíaeitm de 
las montañas en el museo de historia natural, tom. 4/ 
Pero en la aplirncion que puede hncerse de esta observa- 
ción, debe ríteiiderse á las modilicaciones que las circuns- 
tancias locales producen en la temperatura de las diver- 
sas estaciones ó puntos^ á las condiciones de existencia 
en que se hallan colocadas las plantas y á esa ley de re- 
partición de los gérmenes, que determinando la esponta- 
neidad de las especies, parece haber elejido con preferen- 
cia ciertas comarcas para su cuna. Estas consideraciones 
que el ilustre Ilamond no había desatendido son de la ma- 
yor importancia seguu los autores cilados ^1): si se dajase 
de tomarlas en cuenta caertomos, dicen, en esas íalsas ge- 
neralidades, por que deúsde entonces ya no podria haber allí 
regiones botánicas y la vegetación dé los climas mas opues- 
tos se hallaría reproducida y distribuida como por pisos 
sobre todas las altas montanas del globo. Pero no sucede 



(1) Sea cual fuese el capricho de las causas que han pi ece- 
dUth á la repartición d» las especies.-, no cabe duda en que 

podrían /tabiíar en los mismos lugares, si la naturaleza nu- 
biese obedecido solamente á las leyes de los climas jf si las 

distribuciones no se Miesen sometido á necesidades, cuyos 
inisferios nos es difícil penetrar. {Estado de la vegetación en 
el frío de Mediodía: memorias del museo tom. 13 pag. 225.) 
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asi y ya eu los Piriucos numerosas escepeiones vienen á 
romper las relaciones eatre las alturas y las latitudes y 
la teoría deducida de la elevación y de los climas encuen- 
tra monos aplicaciones A medida (|ac nos acercamos á la 
zona iiilei tropical. El s;ibio esplorador de Mout-Pedu (mon- 
to perdido) reconoció esta verdad apreciando las causas ca- 
paces de modilicat' las leyes riloslálicas cuyo conjunlú ha* 
bia comprendida m genio; las laderas meridionales de 
los Pirineos le ofrecieron muchas veces especies que .no 
viera en las opuestas, y muchas de las que vegetaban á una 
grande elevación, sobro los venientes septentrionale-;. so 
preseuLaron en terrenos mas bajos en las esj)OSiciones 
del Sud. Gn ese lado las plantas se eucuBnlcan al abrigo 
de los vientos del norte y concurriendo la acción del sol 
á templar el clima, la influencia de la altura viene á ser 
insíjj;Qificante: por eso dice, debía yo contar con que no en- 
contraria ni el msdiodia siHO la vegelaeioa eomua de las ele* 
oaciones medias. 

La dilerencia de las esposiciones, aumentando ó dismi- 
imyendo la influencia de las alturas debe contarse entre 
las |>r¡meras causas que determinan la presencia ó la au- 
sencia de muchos grupos de planta, p simplemente de 
cicrtris especies en alturas iguales. La posición íi^eográ Ti- 
ca délas Cananas, la estructura de sus montañas v la si- 
tuacion de sus costas, contribuyen masque en otras partes 
á njodilicar el clima ó á mudar el carácter de la vege- 
tación. 

En comprobación, añade; cuando después de haber re- 
corrido los verdes bosques que cubren una parle de los 
vertientes del norte de Tenerife, se da vuelta á la isla por 
la punía mas occidental, los bosques de laureles no se en - 
cuentran iuas que en el fondo de los estrechos valles com- 
prendidos entre el cabo de Teño y el Puerto de Santiago. 
A medida que avanzamos á la parte meridional varia la 
naturaleza del suelo, el aspecto del cíelo, el carácter de la 
vegetación y todo esto se verifica á consecuencia de la es- 
posición . 

Después de otras varias observaciones los Sres. Web 
y Berlhelot reasumen lo que han dicho sobre las diferen- 
tes estaciones 6 eolocSicion de las plantas y sus anomalías 
á las siguientes conclusiones ó puntos: 

1,* Cuando las vertientes de las montañas presentan 
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escarpes uniformes y sostenidos por mesetas sobrepues- 
tos los unos á los otros produciendo la diferencia de las 

alturas una mudanza del clima, hacen pasar la vegetación 
por transiciones sucesivas: las plantas se escalonan en- 
tonces sobre la línea del declive según el descenso pro- 
gresivo de la temperatura. 

3.* Las regiones vegetales que resultan de estas tran- 
siciones de forma, se presentan por grupos distintos su- 
bordinadas á las localidades y á las exposiciones. 

3.* Diversas circunstancias climatéricns y cualidades 
particulares del terreno se oponen á ki furia espansíva 
de las especies reunidas en masa ó diseminadas en cada 
estación. Los vegetales no se hallan colocados tampoco so- 
lí re el declive de las montañas por zonas regulares y gra- 
duales: los límites de una región están sujetas ú la es- 
tructora orografía y á otras circunstancias do localidad 
no están pues exactamente circunscritas al derredor dft 
una isla, y os muy difícil fijar su demarcación por queUo- 
íjuiera se encueiUí aa en contacto dos regiones, hay mez- 
cla délas especies que forman parte de ellas. 

i.* Los diversos agrupamíentos de plantas varían en 
alturas isotermas sobre cada uno de los vertientes de una 
cadena: estas mudanzas fitostr'Uicas soií debidas á la dife- 
rencia de esposicion: eiiionces los límile¿ de las regiones 
no son los mismos, y planta que se alejaba muy poco del 
litoral sobre las vertientes del norte, puede crecer en la 

Sarte opuesta hasta una elevación considerable y vice versa, 
o es raro tampoco encontrar en uo lado especies que no 
se habian visto en el otro. 

6.' Finalmente hay plantas que la naturaleza parece 
haber conluiado en lugares determinados. Guando estas 
circunstancias topográficas tienen su origen en valles pro- 
fundos y rodeados de montañas escarpadas, como los de 
la Caldera, Palma y Tirajana, entonces la dislriinieion de 
las plantas no está sometida a las mismas leyes: el estado 
del aire, sus principios, la temperatura de estos recintos 
abrigados vienen á romper las lelacionos entre los cli- 
mas y las alturas para prestarse á la l euniondelos vege- 
tales de todas las «mae. 

Otras varias observaciones hacen estos autores, entre e- 
llas la de que hay plantas vagabundas que pertenecen á 
todos los climas y que se encuentran á tOOO y á mas de 7000 
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pies de elevación. Yo quisiera saber la opinión sobre esla ma- 
teria. Por mi p9rte creo haber dicho bastante para refutar 
una opinión que supongo equivocada con la doctrina de au- 
tores respetables. El corolario que deduzco de lodo es 
que el que llegue á vivir en la Orotava, tiene pornecesidad 
que convertirse en naturalista. ¿Como ¡luede ser sordo á los 
encantos do la naturaleza que levanta tan fuertemente su 
voz? Estoy en la firme persuasión que si yo llegase á 
sentar mis reales en aquella villa me convertirla en bo- 
tánico, y que cambiaría la flora por el d¡geslo,que el exámen 
de las llores me baria olvidar el de las leyes: que me de- 
dicaria á la geología y que en vez de examinar las cau- 
sas delacaida délos imperios y analizar sus leyes, preferi- 
ría estudiar el origen de la revolución aue baa produ- 
cido en estas islas los volcanes y los cataclismos que han 
sufrido. Pero no estamos en este caso; yo después de una 
correrla de pocos dias, vuelvo á la quietud de mi bufete 
á dar vueltas á la ordenanza, á la ley de enjuiciamiento 
y á nuestros códigos, dejando para seres mas felices el es- 
tudio de la naturaleza, en cuyas maravillas vé uno retra- 
tado á Dios* Yo le he visto desde el pié del Teide sobre su 
cima, como los hebreos le vieron sobre el Sinal con el 
pensamiento: uno de losmios fue pensar en mí familia y en 
V. de quien es sincero afmo. y S. Q. B. S M., * 
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• Cí*ta20. 

Saeta Crac de Tmrife 5 de Jodio de i8ft8. 

Sr. D. Manuel Cantin, 9ki^pre$idiní§ dti eoñiejo Pmin- 
€iúl de ZatagoM. 

3fnne(ías.'=ffistoria de ¡as turbaciones gue car} mottvo de 
filáis hubo en las tsla$.==íonven:€iicia deque se recoja laco- 
. lumnana. Pe^os y medidas. 

Mi apreciable amigo: en vez de escribir i los míos cartas in- 
{signifícaDles hé resuelto diri{^irlesal|;unas que compreodaa 
partíciileiidades sobre este país. Dedico pues á V. una sa- 

rre monedas, pesos y medirlas, sobre cuyo refirma sé que ha 
Iraijajado Y. lauto, como dlcaldc y cook) Coosejerp provin- 
cial. 

No se figure V,, amigo mío, queeoloeji España estén Vds. 
embrollados^ contundidos con la. diversidad de monedas', 
pesos y medidas: también n(|ui sufrimos el mismo acha- 
que. El peso, moneda imaginaria de 15 rs. vn. está á la 
orden de) din. De una criada cuyo salario es de 30 rs. vn. 
no so dice sino que gnna dos pesos y los pesos son la 
unidad í'avorita de ios isleños en todas sus transaciones y 
•contratos. Ade.mas tenemos los tostones, medios tostones 
y las Oseas, ó sean pesetas, medias pesetas y reales colum- 
nario8,eon cuya moneda el comprador pierde y el %'endedor 
pna: se establece el precio de una cosa en una fisca y 
el vendedor con la mayor frescura sn queda cun 11 cnar- 
íos. por que es regla (jue nunca deba ceder en su daño 
la fracción. Se entrega por el comprador un Napoleón y el 
vendedor presciodiiodo de que no dá el ochavo de un real 
de vellón dá tres Aseas y 2 cuartos por una peseta con lo 
que consigue •retMier otro ochavo. Esta operación repetida 
diariamente produce un qiiclxanio ronlínuo á 'os com- 
pradores, siendo !a c;ni>a poi" !a cual los vendedores con 
estudio üjan el precio de inucbas « osas en una lisca. por 
que saben que et^ta moneda ó unidad les ha de dejnr esas 
gtoattclas adicionales. Vea V. si con raiEon clamé en mi 
segwida carta contra esta moneda que es un verdadero des- 
cuento del sueldo de los empleados, que sobre no tener au- 
mento como en América se ven sujetos á este menoscabo 
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«ordo y lento, pero que no deja de producir menos ettsaf 
haberes. A todo esto se agrega la existencia de otra mo- 
nedaimagiuai la, que csei i eal de plata ó de 16 cuartos, que al 
principióle daba á ano grande^ chascos, pues se figuraba a- 
no barata una cosa qaese vendía á dos reales,, sopaniéo- 
dolos da vellón, y se encontraba al tiempo de- pagar coa 
que ercin dobles, ó que dos reales eran un franco. Entre 
tanto, nnui qiio tanto se habla de reales de plata y que un 
franco los representa perfecta y cabnlíi^ente. no se admite 
sinó con dificultad esta nooieda al paia (^ue cari en los 
Napoleones, ^nduda por que se apetece la algaravia y ta 
confusión perjudicial para unos y favorable para otros. 

Antiguamente babta también otras monedas, v. g* los 
ducados de plata (1) cuyo valor ahora no podemos pun- 
tualizar, y los pesos dcl¿8 cuartos divididos en \^ rs. ca- 
da uno de los cuales tenia 12 cuartos y Vs 

Y que diremos de los reates llamados \'amhasl Estos oo 
se conocen ya, pero tienen una página muy tilate en la 
bistoria de las islas. Desde tiiegoí viera Clavijo no sabe 
porifue se les dal» este nombre, y conjetara si lo recibí* 
rían por haberse acuñado en un lu^ar qne asi se llama 
junto á Tordecillas. tomt) 3' libro 15 página 41. 
Se dabn esLo nombre á unos rs. que se us;iroii en la Pe- 
oiusula durante el reinado de los Reyes Católicos y que 
tenían por sello un haz de fli'chas y al reverso una co- 
yunda con ' los nombres de Isabel y de Fernando» 6 sea el 
Lema del 7bn/o MonUu que esplico estensamente,como V. 
s?be, en mi Historia del Alcázar de la Aljaferia. También se 
conocian con este riicfado otros reales que mandó batir Carlos^ 
5.% á trueque de trigo, con las aruKis de (kisltlla y León. 



{^ij El Diccionario de la Aettdemia d$ 1783 la define a- 
ii. Moneda que amque na la haij efectiva, nrue su nombre 
para los contratos y comereio* sattefaeiéndose en otras es^ 
peeies s» valor* que es de 375 maravedís de pUUa y corres- 
ponden en vellón con variedad conforme al aumento ó dismi- 
nución que ha tenido la plata en diferentes tiempos', pero en 
diciéndose ducados de plata corriente se entienden soto con 
el premio de 50/?or ciento que es et que se dió por la prag- 
fnática de 10 de febrero de ItibÜ y vienen ú valer á rfl¿o« 
de 562 nwrüvedés y medio Je vellón* 
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por el aDverso coa la orla Carolus ei Joanna y pe e\ re- 
ven» dos oolamoas coronadas con ellema Plus ultra, y en 

UoniaiHispaniarumet índiarutn* Ambos er ui de plata limpia, 
y 8» coin))on¡an de diez cuartos imaginarios. No se llers- 
oa ya, dice Viera, (\v Rspríñn mnnpda de plnín, y ííun ín de ve- 
llón no corriíi, pues para las menudencias ordinarias se 
entendían las gentes con los medios rs. de plata 
que en la Península se dieron por inútiles desde 1.' de 
Enero de 1126 por pragmática de Felipe 5/ y que se lie- 
varón á las islas en bastante porción Otra cspocie ora 
4el cuño qiio mandó labrar el mismo Felipe en 1707 

A principios del siglo 18 empeznron á aparecer por alH 
í»l?imos reuiillos conlnihrclws y sm el peso correspon- 
diente, cuyo milagro, según Viera, se auibuia á un tratan* 
te holandés qae nabia trasmutado en aquella moneda un 
l)arrH. de arenques, pero esta alquimia no habla tenido 
resoltado basta 1720. en que se advirtió (|ue los realíltós 
de mala ley inundal'an las islas, y n*;! <lriti;) ser porque. 
<'omo dice Viera, los supL'riares don II 1.1 11 y la ganaiif ia era 
segura, pues de una onia de plata sicabau íos monede- 
ros falsos 3j y a veces 40 reales falsos. l*or fin, un comer- 
ciante holandés (1) quitó en 1731 la máscara al desorden, 
declarando en Sta. Cruz, á unos arrieros del inlerior db 
Tenerife, que los reales Vambas eran falsos y que semejan- 
te moneda no valia: con esta declaraí ion se alborotaron 
las islas, se cerraron las tiendas, caó la contralacíim y ea 
medio de la aiiuudaneia hubo hambre y necesidad. 

El Maiques de Valhermoao, que era Comandante Ge- 
neral, acordó que toda la moneda corriese basta nueva or- 
den: este bando no era otra cosa qoe l^iltmar la fai- 
stficarion y ordenar su continuación; y para mayor eseán« 
dalo, impuesta una mulla á uua ventera [lorquo no admi- 



{íy Viera no sabia una anécdota que yo sé, ó &i ia supo ntt 
no la ifuiso contar. Estos realillos se tntrodvctan en toneles 

?'ue u éeeián ser de tachuelas* üh eomerciufite del pormenor 
ué at Puerto á aomprar un tonel de tachuelas: d maneiifo 
por equivocación se lo dio de realillos yambos: cí tendero 
volno inmediatamente por otro tonel y el monedo fr dijocon 
gracia y socarronería: de aquellos que \\ só llevó uno no 
hay mas. . . 



lia los reales falsos: «1 corregidor [ o quiso recibirl<ia, co- 
ya ncptlva le colocó en un verdadero ritiiculo. 

M ¿iii. eo 1 de julio de 17á4« el cabildo general acordó 
qaelo» vednospresenlascn los rs. y se f>ro<!edic«e al 
sello de los que fuesen tocaos y q*je los que porecieicn 
de mala ley se cortasen, y qtie se nombrase uo lesorero 

cada Inorar, prro no se hizo así sinó que en Tenerife 
convocó Valhernioso á Santa Cruz y nsistíó al acto acom- 
pañado de un oidor, enviándose á las oirás iblas el re- 
sello. £ste consistía en mi !eonc4llo cuno lenteja proloiK 

£ds: al platero 86 le pagaba el 10 . Gl resallo era muy 
¡H de contrahacer como que los tnuclMciios seüalHiiieon 
clavos Iroprbados: volvieron his tuibacTonps con innyor 
fuerza en 1735: así que Vnlhrrmoso redoblo l:i guardia en 
«u castillo y avocó la arii Hería contra Sania Cruz. 

Su sucesor ü. Francisi o Amparan, J 49, vino sin instruc- 
fiones do la corte sobre nn punto (an Interesante, pero á 
los pocos meses áe administración en la oórte público un 
edicto en que mandaba que se manifestase en la tesorería 
de la Laguna toda la moneda Vamha que uno tuviese: 
míe reconocida por pbitpros á presencia de un r*^gidor y 
de un caballero ciudadano, se cortase la íalsa (estuviese 
ó no resellada) y se volviese la iMÍümo á sus dueños. 
Inútil «8|iedíentie, 4oade ^ iera, et malliabia ido cundiendo 
hasta nuestros días, enquolaoófie acaba de suprimir toda 
b moneda fjnxrinoiai de «Canarias reempMoandola coa lado 
la Península. 

Igual medida debía adoptarse con ia columnaría y es 
biei) cierto que el comercio y los particulares ganarían mu- 
obo «on esta determinaeítn. 

También aqui se han rsporímentado crisis monetarias 



15 página 329 dice fue otra fecunda raiz de calamidades la 
estrema ñilla de moneda para el trato, porque los comer- 
ciantes eslr«mgeros no solo hablan esti aidü ios tostones por- 
tugueses, que eorrian en estas islas desde que estuTO uni* 
da esta oorooa á la de Castilla y que valian i cuartos 
mas en Portugal, sinó también la demás moneda perolor 
ra y del nuevo cuño de pilares. Para el tráfico apenas se 
encontraban áltennos reales antiguos Vaiubas* y esos iaiai- 
ficados en gran jun ic por los mercaderes. 

No digo nada de la diversidad de pesos y medidati a^Uj 




Ij^fnos libras sencillas ó forfolinas qué solo tienen 16 
orn^ y otras ^lar^ eljtescado ^ la carae que apn doJid^ 
y a¿|if|.Ídp 36 pnm tB alguñás pufes v. g. en la Graá Cá- 
narifk^, i^otfno la libra carnicera en Aragón. 

Segw Bandini una bota de ofioato tiene 14 tercio?, ize- 
dlo Dnrril del qoe deben sacarse en limpio 13 tercípah iay 
Ijtas se juntan (odas y se queman para aguardiente. 

Una pipa tiene 12 tercios: ó sea 10 barriles de á 4$ 
i^mips; y de consiguiente 480 cuartillos equivalentes ^ 120 
mee ingleses: cada galón 4 enartinoe. ( x 




,tierció 36 cuarlUlee. 



cuartillo... 32 onzas. 
Medio barril 24 cuartillos ó 4 boleas: el anadio barril 
es roas usual que el entero. 

Véase el siguiente cuadro comparattvo que pone el Sr. 
If^elet y que eo algo diüere de lo que dice Ban(iúi^. 

,oi,^)NlO GOMPARATiVO BESOS T |lfi|>UÍÍVii' ' 

Í24 granos véden media dracma ó sea un adarme. 
16 adarmes.. uoa onza. , - ? 
16 onzas una libra. 
tt'libraa^..».mnarrli. , 
4 arrb an quintal 6 sea IM libras. 

La carne se vende por I» oonan per libm áoble de 
3% «nms. 

Illffl^ai/ Vs cuartitto...l5 onzas 6 áfém^ fi^ fvpiios. 

CAPACIDAD id cuartillos Vs almud.;^ 

PAaA6RA-<l cuartillos....! almud. ' ' ' , 

KOSY otras/ 6 almudes 1 costal. i , 

i|,|^CAJiciAsU2 almudes...! iaaega. ^ 

f La de la isla Vt^Ms que ja de TeiiieírUb. 

del Sierro va y¡que fa de la Faláiál . 

le /¡que la de la Gomera, Lan- 

DfPBRiMaA déla] zarote Fuerteventura y Ca* 

PAREGA iN LAs{ uaria 

ISUi 
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/I cuartos...,! cuartillo 

ÜEinDAf DECATACmAD PmiIQCllM)8)iO cuartillos t Bnrr'Ú, 

/I? hiirriles... I Pipa. 
V U Itarriles...! Hola. 
La |)ipa es un tonel cod anillos de hierro: la bota es el 
tonel común. 

La pipa contiene 100 galones, cerca de 1^00 litros; la bo- 
ta 600. 

E! enanillo de vino de Tenerife pesa 15 onzas € dracmas 

40 granos. 

El íle la isla de Híprro un tercio mas que el de Tenerife 
y doble del de las oüaá i¿las. 

MBPIOASDB ESTEUSION. 

Vaiía=33 pulgadas 10 lineas, medida inglesa, é 3 pies de 
Castilla. 

Division=Med¡a, tercia^ cuarta, sestay octava: su relación 
con el metro t-s Oai. 835. 

MEDIDAS DE TIBRR.\S. 

FANEGADA.^La de Tenerife, 1600 brazas cuadradas de 
Castilla. 

La deprima. 1200 id. id. 
. La del Hierro, 1200 id. de dos varas y media. 

fin la Gomera* la fanegada de tierra representa el espa- 
cio en el que se puede sembrar una fanega de grano. 

En Fucrleventura y Lanzarolc, la fanegada mide un cua- 
drado de 7 cordeles de áO varas cada uno. 

Según Bandini, la braza tiene 13 sesmas y cada sesma 
medía tercia. 

V. que es tan cbsenrador como inteligente verá esos 
cuadros se convencerá mas y mas. aun que ya lo estaba. 

de la utilidad de las reformas con que estaba tan de acuer- 
do como su aíímo. y antiguo amigo y paisano 

M. N. 
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Carta 21. 

Saola Cruz da Tenerife 6 de Junio de ISSS. 

Á />. Luis Lop$i y Cb^o. 

Noticias generales sobre el Pico de l'eide.—Sus elogios.— Cue- 
va del Hielo.— Sustancias que se encuentran ene^tti monte.— 
Proyecto de un yabinvle y biblioteca en Santa Cruz»— De otro 
«« ia Oroíatm y un Ubro para tos eiajerof.— iímctm d§ íút 
mas citares que kan mstiaáo d Pico. 

Mi querido Luis: desríe !n primei^a carta que viste impre- 
m me principiaste á preguntar Jel Pico de Teide y te entrá 
una L;r<HKÍe curiosidad de saber su ligura y lo que pasa 
por aquelUs elevadas regiones. Siempre que he dirigido mi 
vista á aquel gigante me hé acordado de tí y be pensado 
eottsagrarte ana carta entera para complacerte. Llevando á 
efecto mi propósito te diré, que si quieres ver una descrip- 
ción exacta déla forma esteriordel Teide leas las octavas 3^ 
y 34 del canto 15 del Tasso. Aquellos dos guerreros U bal- 
do y el Danés, que tomaron á su cargo traer al campo de 
Godofredo á Reinaldo, fueron conducidos por una matro- 
na misteriosa á estos mares á la risla de las islas afortu 
nadas, en noa de las cuales estaba el palacio de Armida. 
Entonces es cuando según dice el Tasso, vieron un monte 
que el poeta describe como' silo bubiera visto material^ 
mente. 

• L'or s' olri di lontano oscuro un monte 

Che fra le nubi nascondea la fronte. 
«A lo lejos be ie presentó un monte oscurísimo que es- 
condía su frente dentro de las nubes.» 

Asi le vi yo en mi venida: Tasso continua su descripción. 
Ei vedeano poseía prooedeado avantes. 
Quando oqui nuvol qia ñera simosso,. 
All'acute pirámide sembiante, 
SoUilc inverla cima, e'n mezzo grosso: 
£ mostrarci talor cosi fumante. 
Come quel dte d' Encélado é sul dosso: 
Che per propia natura il giorno fuma, 
Bper la notte ilciel di bamma aUuma. 

«Y le viraos despuee eonÍbrme av{UEamos en wms*' 





Mi- 



tro viaje y se halló despejado de nubea^ semejante 

á un;i aguda pirámide que en puntiaguda en la 
cima ó cumbre y gri!e<?o en su parte media. De 
cuando en cuando espedía humo como si estuviese 
' sobre el cuerpo de Eucelado advirtiendo que de dia ar- 
rqia humo y por la noche descubría el c^lo con sus llamas.» 

El Teide, pues» según esta descripción y la verdad délas 
cosas, es un monte sumamente grueso que termina en pun- 
ía bastante aguda. 

Viera lo calificn de un prodigio de la naturaleza y dice: 
que se levanta en medio du la isla de TíMieriTe para re- 
alzarla, y que el que dijere que loda ia isla le sirve de 
base, ó que sus elevadas cumbres forman la figura del 
techo de una grande iglesia, cuyo campanario es el pi- 
co, se puede lisonjear de haber hecho una comparación 
feliz. A todos, añade, inspira sentimientos de asombro y de ter- 
ror osíf^ monte, que sin duda fue el monstruoso pasto de una 
antigua erupción de volcan sobre las cumbres mas eminentes, 
y que aclualmmUe es un volean apaciguado. No estrañes. 
Luis, que un hombre tan serio com3 Viera poelize á la 
vista de este monte, que tiene tanto de maravilloso. 

Aceréade su tiombre, discurre Viera en los tcrnuuos si- 
guientes. '*Los antiguos guanches, testigos de ios formida- . 
bles torrentes de fuego que vomilaba el l*ico. lo Mamaron 
Ech'ifde, como quien dice, infierno, de cuya voz se derivó el 
nombre de Teiie o Táda quo • bau conservado los uuevos 
habitauies.** 

Si el Pico dio nombre á esta isla entre los guanches, 
también entre los romanofi. que al ver esta montaña cu- ' 
bierta de nieve llamaron Nivaria á la isla de Tenerife. 

En esta nomcnclntura tan diversa liene:i un testimonio 
de los distintos juieios de los hombres, qiic juzgan preci- 
samente por las im}>resiones primeras que perciben. 

No he visto el pico nevado: cuando vine en el abril so- 
lo vi unas listas ó festones de nieve en los barrancos. De^ 
seo verlo porque estoy en el convencimiento de que Vie- 
ra no exajero cuando dijo que e.ste monte junta so eleva- 
ción á la agradable figura que hace en la mayor parte del 
año. ciian io la nieve colm i todos sus profundos barran- 
cos, de manúra que ao parece sino uaa pirámide de plata 
bruñida. 

Al pié de este monte es donde sa halla la Orotava; de 
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de suerte (|ue como hó manifesUdo en mis anteriores car- 
tas, se encuentran reunidos todos los euadm que puede o- 
freeer la naturaleza; unos imponentes y grandiosos; loso-^ 
tros dulces y risueños. 

Anchos rasgos poéticos podrin citarle relativos á este 
monte. ¿Quinn no se inspira á su presencia? Ünicamefitc te 
copiaré la traduc ción de la hermosa oda, que hizo el Doctor 
Garlh. escelente médico y poeta, bace mas de 40 años. 
He visto vestidos del inglés sos \iersos llenos de inspira-' 
cion y valentía. 

**Mas allá del Atlántico á lo largo de una vasta llanu- 
ra reina el arroí;ante Tenerife ,^ol teide^ su giízantrsco 
hermano. Sus narices cargadas de pez rutilan respirando 
fuego, mientras sacude de sus costados los vellones de 
nieve. £a contorno de este canoso príncipe las otras islas 
súbdttas levantan desde sus húmedos lechos las verdegue- 
antes frentes, y las ondas lavan tan suavemente las fal- 
das de sus cumbres, que parece que es la tierra la 
que fluctúa y que el que está inmóvil es el Océa- 
no." Hermosa pintura que presenta el Teide como ei Key 
de todas las islas, formando el debido oontrsste entre el 
fuego que encierran sus entrañas y la nieve i|ae coal «n 
manto regio cubre sus espaldas. El Teide es, como un fa- 
ro colocado j)or Dios en estos mares, |>ara señalar la derro- 
ta al nuevo mundo: todos los marinos le dirijen con entu- 
siasmo su¿i anteojos y parece que llegan á su pié á preS' 
tarle homenaje en la bahía de Sta. Gru2. Yo subía una tar- 
de en la diligencia la cuesta de la Laguna y advertí que 
un vapor surcaba las aguas sin detenerse, y seitirgía á 
montarla punta Ahnaga. Pregunté á donde iba y roe con-- 
testaron al Brasil. " El Gobierno inglés, á pretesto de pro- 
curar brevedad en las contestaciones, ordenó que no sede- 
tuviesen en Tenerife, pero los vapores pasan siempre por 
sus aguas, hacen señas á los comerciantes y siguen su der- 
ro^ro. Parece que de una manera. muda, pero elocuente e- 
rhan en cardal Gobierno inglés su desacierto^ y se ase- 
mejan á Galóleo que mientras abjuraba su opmion sobre 
el moviinientode la tierra al derredor del sol, esclamaba in- 
teriormente, e pur si miiove. Preciso es convenir que nin- 
gún buque que vá á América r^tfda ni traalorna en via- 
je por venir á Sta. Cruz. Dígalo Goleo, q«e sienpre reca- 
lé en las Canarias. 

U 



El Teide no solo en su asterlor Bino que también den- 
tro de sus entrañas tiene cosas notables. El célebre Yíora en 

su diccionario de Historia natural habla de las cuevas 
y entre las que no deben su formación á la mano del hom- 
bre comprende lallamnda del Hielo en el famoso Teide. Há- 
llase, dice, al pie de la subida del que se dice Pan dé a- 
strsor onaqiielia ominencia. Pornánla diversos peñascos. 
tostados pero admirablemente unidos. La puerta ó mas bien 
ventana, por quedar cnsi á nivel del lecha, tiene tres va- 
ras de ancho y cuatro de alto. Bájase por una escalerüU 
colgada de doce á quince pies. Rl largo de esta cueva cá d« 
45 varas y el ancho solo de 7 á ocho. Su lecho es tina 
bóveda perfectísima de piedras enlatadas, <^ue desciendeu 
son ana soaveoorvatura hasta las paredes y se adorna coa 
imnumerables estalactitas, grupos de espato y de cristales 
enlrecarámbanos de hielo. El suelo rs también rfeiin hielo 
muy duro, y desu centro se levanta unapirámidede ia mis- 
ma materia (^e aunea se ha visto deshecha. Sobre este fonda 
suele haber como una vara de agua liquida esl remada- 
mente fría, y si rompe por alguna parte aquel hielo salta, 
el agua por debajo á borbotones^ Se «reo que este es un a- 
bismo insondable, puesto que con un escandallo de 600O 
brazas no se le ha hallado tundo: y aun se ha creido que 
el agua reciente del flujo y reflujo del mar." Sí será es- 
te un depósito que surte de manantiales á la isla? Si pro-^ 
cederán de él los qpe brotan en los nacederos de Áifua. 
manta y agua Garctaí Este es un misteiLo que no esi j i inl ' 
a'cancc decifrar. Lo reromicnflo á lo» sabios naturalistas 
que visitan este pais y hacen observacioAe& basta sobre sus. 
mus jiequeñas parliculai idades, 

áiíi embargo debo advertir que Ü. José María Siliulo- 
en el viaje que en 1824 fa¡»> al Piso combatid algunas de 
hs aserciones de Viera. Dice que la figura de la cueva es 
lii de un triángulo isósceles que corre del E. N. E. al 
O. S. Q. Escepto los peñascos perpendiculares á la entra- 
d«, el pj.so de la demás cstension á la raverna estaba fornfh- 
á» de un duio hielo, cubierto de uiedia vai^ de agua cla- 
rísima • la que se baila en un continuo y suave movimien- 
to catuiido por las gotas, que caen en este receptáculo, con 
vn mido armonioso por el ángulo O. S. E. por el que for- 
ma su baca hacia la derecha donde también se distingue 
uora|o de luz, comunicado ^r una pequeña grieta que 
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ÜeiM la pena por aquel paraje. Este nudo y MTímiento 
M agtn hizo decir á nuestros arrieras que estaba hirvien- 
do-, y no tenemi^s duda que esto miamn ha dado lugar á 
que aledaños (Viera tomo 1 ^ pájíioa 240; hayan creído 
que si se rompe el hielo salta el agua á borbotones, 
sacaudo de aquí la prueba de que esta agua tiene 
origen mas alto. Tal vez será oslo asi: pero en 
nuestro concepto hallámos bien fácil de espliear he 
causas de la reunión de estas aguas en la cueva' sin que 
sean precisos otros grandes.depósitos mas elevados, ni e- • 
sos conductos de comunicasion. En las grandes nevadns, 
que se esperimentaii en las montañas de Tenerife y es- 
pecialmente en el Pico.... Se llena la cueva de nieve, de 
modo que sin embargo de la acción del Sol, que es acti- 
va en aquel terreno, y de la mueha nleye que sacan dee^^ 
lia para el consumo de los Pueblos, después que se aeabiü 
Ja de los Goros. la disminución de su masa solo llegará de 
I á 5 varas de profundidad, porque acercándose luego la 
estación del invierno vuelve á llenarse de nieve, y esta es 
la razón porque jamás ó raras veces se ha visto su fon- 
do, y no porque efectivamente carezca dú el. como han creí- 
do algunos cuy a opinión si mereciese ser respetada, queda- 
ría desconocida con solo notar t|ue los peñascos que están 
perpendiculares á la entrada* son parte del fondo de la mis- 
ma cueva: 3iinr{iie no negamos que en algunos puntos de 
ella se note alguna profundidad considerable. Véase que 
bien conviene esto con la óspeoie estravagante de que un 
escandallo atado á ua cordel de seis mil piés no puede lle- 
gar al ftndode la caverna. Guando se aeabari, esclama, 
de fíojir y exajerar con respeto al Teide. 

Deseoso de focilitar una recta apreciación y un buen 
juicio me ha parecido no omitir lo que ha dicho un espe- 
dicionarío, que estuvo en aquellos lugares. 

Los Sres. Web y Herthelot al hablar de la isla de Te- 
nerife y de su torniá irregular dlceu: del centro de la isla se 
levanta un pieo gigantesco cuya cúspide piramidal se es- 
conde en las nubes: montañas secundarias se agrupan al 
derredor da su base mientras que á oriente y occiden- 
te prolongan doscadenas de cumbres sus contrafuertes hé- 
eia la Costa y labran sobre el Océano dos promontorios 
escarpados, el cabo de Teño y el de Anaga. 

Presentan, pues, estos ai:iore9 él Teido circuido a 
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na porción de montes qae lo rodean y que liendeD á ser 

sus estribos fonnnndo ini circo ó cincunvalacion que rons- 
tituye una especie de murallas, y qnn tienen de altura de 
1300 á 1500 toesas: vistas de la parle inlerior estas mon- 
tañas lieaeii hasta 900 de elevación, y el leide que es u- 
no de los mayores eósoos mdcáDícos ocupa el centro <le la 
meseta ó llaoura, y lanza sa puntad cúspide á niasde 1900 
toesas sobre el nivel del mar. 

El carácter que ociipn la rimn del Pico, es una soifu- 
láca de cerca de 300 pies de diíiinetroy de 100 de pio- 
fundídad. EsLe capitel volcáuicu tiene cerca de oOOpiés de 
alto y descansa sobre una cintura de lava, que esta estén- 
dida en anchas corrientes á lo largo del Gano. 

No te hablo mas sobre este particular, por que otros 
pormenores los verás en alguna de lascarlas sucesivas en 
que mencionaré las descripciones que han hecho algunos 
de los que hau subido á este monte. Mi objeto al trasla- 
dar estes observaciones es ofrecerte la diversidad de acier* 
tos con que ha sido considerado. El Teide como ves es 
una montaña, á la que toda la isla de Tenerife le sirve de 
pedestal. ¡Que grandiosidad en las obrus fie Dios! ¡Quien 
no humilla su frente ante el poder del Oamipotcntc! 

El Teide ha sido un objeto de curiosidad hace algunos 
siglos y se han presentado innumerables viajeros á ob- 
servarlo: en las casas consistoriales de la Orotava debía 
haber habido un libro en que se hubiesen anotado sus 
nombres, y en que hubiesen eslampado aquellos pensa- 
mientos cortos que les hubiese inspirado el país. Este li- 
bro hubiera sido curioso, y ya que no se fornaó antes ;.por 
que lio se ha de formar ahurai Todria e^tar en el Casino 
¿ oarge de luia ctfmislon con un gabinete de antigüeda- 
des guanchinescas y de historia natural al pajs y una bi- 
blioteca isleña. 

No se crea que el gabinete se hallaría exhorto. Véase en 
comprubacioii la relación de las substancias que se ^ni^ep" 
tran ea ei Picu de Teide y son ias siguientes: 

Traquito, . ^ ^ 

Aaufre oct^drico. ' . . 

t^ilicia gelatinosa. 

.Opalo ó cuatro resinita. , ' 

Sulfato de alumina. • . • ' 
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Cai'iiouato de Sosa. 
Piedra pomes porfirína. 
Idem común. 
Otwídiada porfíríoa. 
Peropido deliierro. 

Debo esla relación al entendido y curioso fr. D. Lo- 
renzo Pastor, catedráticoy director de dibujo en la Aca- 
demia de Bellag Artes, el cual tiene en Santa Gruz un ga- 
binete preciosísimo de minerabgía, que esti enriquecido 

con ejemplares de todo el universo. Doloroso sería que se 
desbaratase á su muerte. La diputación Provincial debía 
poner un seno eaipeao en comprarlo, como también las 
bibliotecas y anuntes de varias personas curiosas, que ban 
acopiado materialee interesantisioios para una verdadera 
historia de las Canarias. Entonces Sta. Cruz tendría un 
nuevo atractivo. No solo vendrían los comerciantes y ma- 
rinos, vendrían muchos sabios y so!)re todo no habría bu- 
que que no arreglase de tal modo su viaje que no vinie- 
se á descansar e^Sta. Cruz y cuyos tripulantes después 
de ver el gabinete y la biblioteca no $e alargasen hasta la 
Orotava, camino fácil establecida la diligencia. Seria una 
empresa vastísima recopilar los nombres de todos los que 
han venido á observar y visitar el Tcide. Según Viera el 
P. Feníllée subió al Pico en 26 de Agosto de 1524, Mr. J. 
Edens vino al puerl^ de k Orotava en 1715 y refiere ^la 
descripción que biso. 

, . Ya se tiepe conocimiento del viaje de Mr. Bory de St. 
^incent, del de Ledru en 1196, del de Humboldt algunos 

años posterior (1709,) delde Siliuto en 1824, de el de Mr. 

Dumonl ^ Vibille en 1837, de el de B. Manuel Ossunaen 

1834. 

Sabido es que los Sres. Web y Berthelot hicieron esta 
espedicion y también creo subieron al Pico el príncipe de 
Joonville y el general Bertrand cu.indo fueron á Sta Ele- 
na á buscar las cenizas de Napoleón primero. Cuando es- 
te pasó á su destierro, ya que no pudo entrar ledirijió el 
anteojo y estuvo largo tiempo contemplándolo. /Que pen- 
samiento no hubiera emitido este grande hombre hu- 
biera vivido á su cercanías/ También el Principe Adalber- ' 
to de Prusia vino á visitar el gigante de Tenerife. Pero 
quien le consagré un estudio particular fue Píazzi Snidth^ 
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de cu^a obra hablé en la carta 15.' 

Te gustará saber los avxiliodcon que eotió éste ^sp\ú* 
rador que permaneció dos meses en aquel monte en umon 
de su esposa que le acompañó á esta espedtdon científica. 
Lee siguientes pormenores. 

En Mayo de 1856, los lores del Almirantazgo aconsejado 
porel Aslrónonio Uealo, encargaron al Sr. C. Piazzi Smyth, 
el delicado cometido de vcriílcar una misión científica al Pico 
de Tenerife convirtiendo de este modo en un hecho práctico 
y provechoso, una ¡dea teórica concebida largo tiempo hacía^ 
pero nunca realizada hasta entonce? 

Al electo, las Lores de! Almirantazgo señalaron ni ilus- 
tre comisiüíiáüo í)00 libi as para primeros gasio^ ( oii fa- 
cultades para obrar con tan amplia libertad coinu pudiera 
desear cualquier eiiplorador. 

No fue esto solo; sino que todos los amigos, y los en- 
tusiastas por la ciencia se apresuraron á ofrecerle los me- 
jores instrumentos ópticos, y uno de ellos puso á sn dis- 
posición su íacht, Titáma, ^sabido es que un yac ta un 
bonito barco de recreo para pasajeros no mas.) 

EL Sr. Smith so emlMurGÓ con iodos sus preparativos y 
llegó i Sta. Cruz en Jallo del mismo año 1866. Las aa- 
torldades de estas islas le otorgaron amplias facoltade^ 
para viajar y observar cuanto quisiese, y los instrumentos 
fueron portados á los volcánicos flaneas' de las montaíuts 
á una altura vertical de 8,900 a 10,700 pies. 

Quizás hábleen lo ¿sucesivo de las observaciones que hi- 
zo: eotrotanto basta ya, porque esta carta ei muy larga j 
, Quiere eoiirlQirU tu affhio. 

M. rt. 
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Carta i 2. 

Santa Cnn de Tancriié t de lanío de 195$. 
Em&> Sfm D* ¿ormxo Arraxch 

Conjeturas sobre la época etique ardió el eoican del ÁHao, 

May Sr. mió y mi may apreciodo amigo: á p*'opordoii 
*mae creacoen años sadviertoen mi seruo fenómeno singu- 
lar; mi corazón se ensancha, mi memoria es mas tenaz y 
poderosa: el recuerdo de mis amigos vibra en mi alma con 
mas furia. No dirán sino que la vista del Océano quemécircun- 
dahadado nuevo vigor á mi espíritu; sobre su planay crista- 
lina superficie como sobre una cadena eléctrica vuelan mis re- 
cnerdos á la Península, y desde la Peninsnia correrán i es- 
tas islas, de modo que la amistad hermoseará d último ter- 
cio de mi vida. Pensando en mi pátria era imposible 
dejase de pensar en V., amigo mío, de cuyos lábios recibí 
consejos útiles y á quien consulté siempre con provecho. 
Vea V. la razón por la que sabiendo su alicion á las ciencias. 
$u propeneioná penetrar los secretos de la natnraleza, me he 
acordado de Y. al recorrer m país en dónde tudo se pre- 
senta nuevo, con una fisonomía especial» con an tinte qoe 
solo puede apreciar el que lo visite. 

Pero para recordarle mas aqui ha habido un motivo par- 
ticularísimo. Uno de 1ü:> primeros ensayos de su talento fue 
escribir acerca de los terremotos que en 1828 ó 29 hun- 
dieron algunos pueblos de Murcia y de Yalenoia. Yo habito 
sobre una isla volcánica, las crestas de sus montañas, las 
calderas ó cráteres apagados, las lavas todavía ennegreci- 
das oonia combustión están anunciando m gran cata- 
clismo» pero sobre todo moro no léjos del Pico de teide, 
volcan majestuoso, que aunque engodo ahora, es objeto 
de la veneración de los sáblos y dé una constante peregri- 
nación. 

A pesar de q\\e en su inmensa lectitra no h.ibrá V ol- 
vida lo ese monté gigante yo voy á referirle ciertas parti- 
cularidades. Si V. las j>abe,' como no dudo, no le fastidia- 
rá su repetición hecha por la boca de un amigo que aun 
en una carta amistosa mésela los recuerdos de la dencia 
y de ios Bbros, materia esdusiya de nuestros colegios, 



. cuando tenía la complacencia de visitarle. 

E\ Teide en medio de «t cátoM- todavía lanza vapores 

hacia las nubes, todavía se nota por el calor de su cráter - 
el fuego que abriga en su seno. ¿Pero cuando ardió, cuan- 
do arrojó de sus fauces esos torrentes de fufego que sur- 
caron sus collados? 

Esta es ana cuestión histórica que merecía ser exami- 
nada y que efectivamente trataron. Hofflboldt y otros ca- 
bios. Voy á recopilar sus observaciones que por cierto son 
curiosas, asi como las citas qm hacen de reí aniones an- 
ticuas. Mr. Humboldt fué el primero que iii en lo.s Peri- 
píos de IJunon y de Scilar ni en la relación de Sebos y Plu- " 
fiío se hacia mención de ninguna montaña volcánica en el 
archipiélago de lan afortunadas deduciendo de aquí que 
el Pico de Teide estaba. tranquilo en tiempo del rey Juba 
y muchos siglos antes cuando los cartagineses hacían sus 
viajes á lo hr^ci de la cosía de Africa. Desde el principio 
de nuestra era la navegación á estas islas se interrumpió: 
el antiguo imperio délos romanos era teatro de sacudimien- 
tos y debían concentrar la atención de los hombres y de 
los gobiernos en aqueí recinto sin pensaren empresas remo- 
tas. Se fundan los Sre^. Web y Berthelot pnra sostener esta 
opinión en que nada relativo á estos archipiélagos se encuen- 
tra en los libros hasta el aiió i^Gl quedos capitanes geno* 
veses llamados Teside Dotia Vgolino Yívaldí se dieron á la 
vela para las Afortunadas. £s probable añaden aquellos 
autores, que el grao volcan de Tenerife no permaneció 
en la nación durante el largo periodo de estos doce siglos» 
mayormente cuando los guanches dieron á la de léñenle el 
nornijrc de la isla del iuWevno Echeide, del que parece un 
deribado el de Teide. con que designaron el Pico. Sin em- 
bargo por la relación de un diario de navegación cópiado 
por Bocacio y descubierto recientemente en Florencia, sa- 
bemos que en 1341, época de un viaje que algunos floren- 
tinos hicieron á Cananas, el Pico de Teide estabacn reposo. 

Para confirmar esta aserción los Sres Web y Berthe- 
lot citan una colección de documentos curiosísima titula- 
da Monumenti d' un niaíioscritQ aulografo á' Messer Gio 
Baccaei de Cetaldo nov ati ed, Ülentrati da Sebastiano Ciamp i 
Florencia 1827. El tercer articulo trata en latín de Ganan a 
y de las demás islas halladas mas allá áe España en el Océan o 
V contiene curiosisimai^ noticias sobre ei lenguaje y costumbres 
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de los indíj^enas sacadas de las carias rscrilas por varios 
negocianles Uoreiilinos establecidos en Sevilla y recogidas 
en la boca de Nicolás de Recco, genovés, uno dé los jefes de 
la espedicion. l^^l que la mandaba era se»un Rocctcio el flo- 
rentino Angiolioo del Tegghia de Corbizi. En este docu* 
menlo precioso se halla un pnsajeqno no debemos omitip. 
Dice asi. — " Descubrieron c» scííiiida otra isla en donde 
lio quibierun desembarcar á causa del prodigio (pie se o- 
freció á sus ojos. Se ve allí, según nianiliestau, uu monCe 
de treinta millas de elevación» ó tal vez mas, que se des- 
cubre de lejos viendo cierta cosa blanca sobre su cúspide; 
y como esla monlafia es pedregosa, tiene la forma de unft 
fbrtulezn; siií embargo no es mas que una roca agudísima 
cuya ciniii eslú terminada pnr iin mástil déla magnitud de 
el de uu b^jel con una ajitena que sostiene una vela lati- 
na. Esla vela bencbida por el viento afecta la forma de un 
escudo vuelto bácia arrll>a eAlendiéndose mucho: después 
poco á poco se ahaja lo propio que el mástil así como sir- 
cede en las galeras: volviendo á levantarse y bajarse de nue- 
\o. Dieron ^^olfn ñ )a isla y de todas parles vieron reno- 
varse este ietiomeno: entonces creyendo (pie era electo de 
algún encanto no se atrevieron á bajar á tierra.» 

Examinando este pasaje losSres. Web y Bertbelot mani- 
fiestan no dudar que la isla indicada es la de Tenerife 
y el Pico el de teide, en cuya cüspide se renueva 
con frecuencia este fenómeno. La gran vela que creían ase- 
gurada en un mástil y que subía y l)njal)a e hinchaba el 
viento, no era otra cosn í|ue binucos nubes que envolvían 
¿ las veces la cin>a del l'ieo. Estos vapores pueden tomar 
Coda clase de formas: pero la coman es la triangular, por 
que la nube que cubre los costados de una pirámide se 
ensancha entonces háciasu base, y se adelgn/n (') disminu- 
ye hácia la cima y esto es lo que dnn á entender ios habi- 
tantes de Tenerife con la espresion deque el íeide tiene som- 
hrero, indicio ó seíial indudable de tiempo lluvioso. 

V., mi respetable amigo, no podrá menos de conocer cuan 
curiosas son estas nolicias y cuan útil es sacarlas de los li- 
bros en fulio que las contienen, poniéndolas en el comercio 
por decirlo asi. Pocos tienen la |»aeiencia de echarse á pe- 
eltos una tdir;» de ocho lomos dea(|uel volumen, fiero leerán 
tal ve/. ( "II paciencia esta carta, y inuulio mas viendo al 
Jrenle su nombre. 

2o 
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Los profundos escritores que b¿ c'úmIo hacen una obser- 
vación interesante en «1 víate citado de los llor^niinos y 
genoveses diciendo que este becbo, sin interés eu la aponen* 
cia. es muy importante si se í^a la consideración en los 
principales volcanes de nuestro emisferio en la misma épo- 
cfi P! Rtna tuvo prHonces una inlcrmitencia de muchos si- 

§los y el Vosniú ) ([iio h íhia perinanccido t*n reposo hacia 
»H anos, no cuintii/o a iaij¿ar llamas, sino mas de un si- 
glo después y todos parece que despertaron de su letar- 
go en el siglo 15.' 

. dadamosto que según todas las prohabilidades lomó tier- 
ra en las Cananas en l iii, cuando por órden deHenrique 
í ® iba á reconocer en unión de Vicente Lagos, la parte do 
la Costa de Africa próxima al Cabo blanco, refiere, al hablar 
de Tenerife, que en medio hay una montana en fortnaUü 
punta muy elevada y que arde continuamente. 

Anteriormente (en 1393) aventureros andaluces y viscai- 
nos con permiso del infante D. Enrique 3 ^ partieron 
de Sevilla y fueron á reconocer !;i Costa de Africa. Las lla- 
mas y e) humo que salian del volcan de Tenerife ios espan- 
tan y se dilijen á Langarote ,que saquearon. 

Hallándose en 1492 Cristóbal Colon al freniu de Tenerife, 
después de haber compuestf) en la Gran Canaria el HnMin 
de la Pinta y dirijide su rumbo á la Gomera, vtó salir un 
gran fuego de la tierra de Tenerife. 

Los autores citados traen á la memoria un hecho y c* 
que, según la tradición de los conqnistador<'s. los guan- 
ches del valle de la Orotava decían haber sido testigos d& 
las erupciunes que formaron aouellas coligas de esco- 
rias que Be ven en el distrito de Taoro, debiéndkise rtferir,. 
segnn lo espaesto. esta catástrofe al año 1430 poco mas ó- ' 
menos, siendo probable, segon los mismos W^eb y Berlhelor.. 
que en este espacio tiempo los fuegos subterráneos bus- 
casen salida por otros varios y (jue muebai: de las 
moníaileias y corrientes de lava, cuya aparición es bnstan- 
te reciente, deben su origen á la descendencia volcánica de 
esta época. 

Concluyen manifestando que el Vesubio estinguido hacia 
largo tiempo recobraba su furor á fines del siglo 15: quecua* 

tro erupciones de! Etna tuvieron Inflar en la misma época 
siendo la mas terrible la de 14U: que el 5 de febrero del 
mismo año Jas bocas de Vuicauo vomitaron torrentes de 
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foeco después de 1300 años de sueño: que en el misno año 
1 444 un volcan efpsDloso Irostornd h isla de S. Miguel en 

ks Azores é hizo saltnr en trozos uno de sus mas elevados 
picos. Esias coincidencias podrían tal vez servir para hacer 
grandes invesligaciones y descubrimientos, y para confír- 
inar tal vez la generalmeDle recibida opinión de la comu« 
ntcacíoo subterránea de todos los volcanes con el fuego 
central. 

Al concluir esta car(,i, repetiré, amigo mió, que poco ó 
nadaorijinal mió cnrontrará V. en ella, pero si la elección 
de dalos y noticias {|ue he ido recogiendo ^ poíiícudo en 
orden. A no ocurrir á la inteligencia ajena poco hubiera 
podido decirl i con la mis. sobre una materia ajena de mis 
ludios. verá sin embargoquemi laboriosidad i mpertubable 
y constante en este clima suave, que inclina ála moliciey 
al reposo; pero como le he mnnifestado al principio, yo si- 
ü^o lleno de encrjia, y en iiieiiii) de un país risueño y ba- 
jo uu cielo puriáimo'es mas pura la siucera voluatad con 
queso repite, rogándole me ponga á los P. Q. B. doesaSra. 
y Señoritas su invariable y apasionado amigo q. s. m. b. 

Santa Cruz de Tenerife It de Junio 
Sr. D. Fraaciico Culanda 

Hdüwm de las mat rmnUei ateentwm al Pie0.''''Co»~ 
veniencto de establecer en él observaíario,- 

Mi querido amigo: no dudo que sabiendo que hé estado 
tan cerca d' l Pico de Teide supootlrá V. que he subido y 
esperará noticias de a«?te atrevidu viaje. Preciso es mani- 
festarle que la estación no es la que se considera ¿ pro- 
pósito para estas ascensiones: los meses Julio y Agosto son 
los destinados para efectuarlas, ya por que entonces esma- 
yor el calor, ya tntiíínen por ser épocas en que se ba- 
ila mas despejado et cielo Para subir al Pico, disfrutar de 
la vista de la salida del Sol y de todas tas islas del archi- 
piélago, es indispensable elegir un día en que oo baya nu- 
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bes, ó eomo dicen los naturales, el ríro no longa turbante, 
pues si se interponen aquellas es imposible que in vist.n a- 
Iravicse lan tupido veló y después de las perínlid;ul« s de la 
subida se tiene que coiitcntíu' c! viajero eon la cáleril sa- 
lisí'accion de haber pisado un terreno volc¿ii¡eü. 

Por estas razones uo he subido todavía; pero para que Y, 
no quede privado del conocimiento de los fenómenos que 
ofrece este monte le referiré las observaciones de algunos 
espediclonarios. En el mes de Octubre de 1837, dos Corbe- 
tas francesas que se dirijian á las regiones australes, torn- 
roii de nrriliii(];i en Tener ife con objeto de refrescar vive r'es 
y priietieai' algunas observaciones de íisica. Mr. Dumnni de 
Ürville dispuso hacer una espcdicion al Pico. Su relación 
comprende el viaje desde Sania Cruz. Como esta relación 
se halla en nn libro impreso en 1850 en Madrid en la im- 
prenta de Mellado bajo el titulo de Avenluras de lointa- 
jeros mas célebres, no la traslada rom f)s contentándonos con 
indicarla por si acaso quiere V. tener el j:;usto de leerla. En 
ella se nota la sorpresa de un viajero que al principio de 
un viaje marítimo se halla con un especlácuio tansorpre- 
bendenle como el que ofrece la naturaleza en el Pico. No 
contiene observaciones tan interesantes f|ue merezcan co- 
piarse: contiene aquellas impresiones del momento, que 
siempre es agrad;!!>lf' leer pero que careciendo de origi- 
nalidad y de descubrimiento para la ciencia pueden omi- 
tirse sin sentimiento. 

Pero si omito este viaje por las razones indicadas voyá 
darle cuenta de otros, que no dejan de contener noticias cu* 
riosas y que desde luego le harán formar idea apnoxima- 
damente de las eseenas que proporciona esta ascensión, y 
para que V. sepa 1a altura á que sucesivamente se va subien- 
do tr;is!ndnré las diferentes que anota Siliuto en su viaje 
calculadas por toesas desde la Orotava. 

4 

La castt del jardín deFranch- en la Orotava. . . Í63 



Pino del domajito 533 

El portillo entrada á las Cañadas liOO 

Estancia de los ingleses ^ . 1352 

Alta vista. 1660 

La Cueva del Hielo. 1732 



Narices del Pico, pié de Pitón. 1823 
Cima del Teide. . . . . . . ... . ím 
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Cumo V. verá, el Tciae no i» delo» montes más altos . 
d'íuiverso: otros hay mayores Sin eml^irgosu nom^ 
lir-^dia es mayor que la de los oíros, era sea porque se en- 

favo á los navegantes y de graudisimo consuelo, üescu 

Fl ?I ^il ule» luvS la curiosidad de anotar la elevación 
de los líioiJies ipas altos. Véase á conlmuacion. 

VARAS CASTEW.ANAS. 

Himalaya en Asia. . 
Nevado de Sorata América 
deis. ....... 0212 

(^himboraso rn id. . 87a7 
(íovan de id. . • • 7^^''^ 
Volcan de Anlicana id. C98;} 
Volcan de Catapaji id. . 6883 
Volcan de Arequipa. . C700 
PicodeTolima . . . 6695 
El monte de San Filasen 

la América del Norte. 6a'37 
Clisima en la América 

del S «340 

El monte blanco en 
Europa. ..... 5740 

El monte Zambí en Africa. 5735 
Ncvadoen Iztacelbanlio. 
Sierra Nevada de Méjico. 5731 

llevando adelante la idea enunciada voy á eslractar las 
relaciones de diferentes viajeros; no seguiré con precisión 
el órden cronolójico. por que doy el primer lugar al que 
eliiió el camino mas usado, para que se forme idea de a 
rula y se lije mas la atención en los diferentes ¡.unios de 

descanso. „, . i. « ... 

En 1834 D. Manuel Ossuna emprendió también su vía- 
le al Pico y su espedicion fue objeto de un cuaderno mi- 
nreso en Barcelona. La ascensión la verifico en i de ^etleni- 
ire. Se divide en 3 jornadas: en h 1 llego hasta la estan- 
cia llamada de los in-lrses: dice que atravesó el monte de 
,0^ rasfaños encontrando tamUen los laureles y otros árbo- 
es que menciona, llegando á una^tencia llamada el Pino 
del DornajUo coya altura era de 560 toesas francesas des- 
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cubriendo desde allí la parte septenlrional de la isla: que 
después del monte verde de los heleehoSi pasó por la caravela 
por el portillo que es un poco estrecho entre dos columnas 

basállicas, por dónde se entra en !ns Cañadas que desde 
allí se descubre el Pico: que entró en las cañadas ó llano 
de las Retamas variando la decoración que de este llano 
se eleva el Pico: que después de esta llanura llegó al pié 
del Pico (lue llamaa montón de trigo en alusión a su figu- 
ra que es un conjunto de piedra pome menudísima. Poco 
mas allá boy una caverna llamada Estancia de los mr^Jeses. 

La i.' jornada la emprendió desde dicha estancia en ia ma- • 
drugadu deldia 5 gastando dos horas hasta la Estancia de los 
neveros que también denominan Alta vista, y principia el Mal 
pais que no es mas que un conjunto de frapnentos de la- 
vas: que fue penoso y lleno de peligros el viaje hasta la Qte^ 
ra del hielo: que de allí fueron á la Ramblcta, donde conclu- 
yen las rocas volcánicas del Mnl pais, y empieza el Pan de 
azúcar cuya altura era de 8 5 loesas tardando en subir me- 
dia hora, después de narrar varias observaciones que 
habla de su descenso. 

D. losé María Siliut o y Ballester hizo su ascensión con 
cuatro amigos el dia 21 de Agosto de 1824. £1 camino (lue si- 
guió fue distinto del de Ossuna pues desde el Puerio (\ch 
Orotava atravesando el barranco y subieiido la cuesta 
del Patronato llegaron al Uealejo de arriba y de allí se diri- 
jíeron á Palo Blanco donde hay una hermita con algunas 
casillas y su contorno poblado de árboles frutales: dejaron 
á la izquierda el camino que va al Portillo y á la derecha 
la Calera pasando en seguida por Piedra redonda, que se- 
giin dice es el punto que da nombre áeste camino á que 
por allí observaron y por debajo de ellos corríanlas nubes 
en esta estación pues en la de las aguas se estienden has- 
ta el Pico. 

Este viajero refiere la particularidad de haber dejado 
la Estancia de los ingleses y subido al pié de Pan de azú- 
car donde pasaron la noche en una a ver tura de un risco 
que desocuparon de los escombros que coateoia y que a- 
pellidaron Cueva del Amparo, 

La ascensión mas memorable por ser laque sefaizoeon 
mas prevenciones y con la intención de permanecer mas 
largo tiempo sobre esta montana es la de Piazzi Sniifh en 
tBo6. Haremos una lijera reiseaa porque si jlodo la bubie^.. 
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sernos de (Kcir seria preciso traducir el libro del que ha* 
blamos á In pácina 131. (Carta 13*) 

Empezaron Sinilh su esposa y acompañamiento la asóen- 
siou ai romper el dia 14 de Julio» coa mas de 20 caba- 
llerías eoiutudendo lostramentos y viveres. 

Sobre las siete y medía alcanzaron la elevación perpen- 
dicalar de 1,800 pies. Prosiguieron y á 1,900 pies halla- 
ron do rfepente transformados, los jardines á derecha é iz- 
quierda llenos poco híiria de iiaranjus, de higueras, deli- 
nioneros. con p'-ofiisiun de páralos. A los áOO pies hella- - 
Vúu üii abuijduucia ia vistosa y silvestre planta del //^/;írM»<. 
A los 2400 divisaron algunos páramos y volvieron á apa- 
recer enloda su lozanía Tas verdes praderas á los 2800. 

Llegaron á los 2900 pies y miráronse de la altura de 
las mismas nubes. Serian como las diez de la mañana cuan- 
do hizo alto la comitiva para descansar y almorzar á los 
3900, apercibit [i(Io dobajo de sus pies las blancas y algo-^ 
donadas nubes. Buscaroo deliciosa sombra en un barranco 
al Este. Al frente estendianse anchurosos páramos interca- 
lados de vez en cnando por frondosos laureles, y un re- 
baño de cabras que acertó á pasar surtióles de atmodanie 
y sabrosa lecbe. 



]>ejamos dos hombres en la Estancia de los ingleses, 
con el objeto de observar cada cuarto de hora el baróme- 
tro y termómetro, prosiguiendo nuestra ascensión á pié 
antes de romper el dia pertrechados de provisiones, y de 
instrumentos metereorulü^icos: luego tuLi amosen aquel ter- 
reno agreste conoetdo por el Mal pais, enire surcos de lava, 
erizados peñascos, y negrúzcas rocas. 

La senda sabia por un esbrecho valle por dos riscos ad- 
yacentes, cuyas vertientes escarpadas y angulosas com po- 
níanse simplemente de piedras sueltas ó desprendidas, for- 
mando grandes canteras la base de la ranada enlreinezcla- 
da de amarilieiila piedra pómez, pulverizada y trauspurla- 

da k impulsos del viento Sur desde la plataforma de Alta- 
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viVla. No tardamos en entrar subiendo senderos angatares 
donde solo pisamos sobre un movediao 0uelo de negruzcas 

piedras desiguales. 

Diversas descripciones hicieron los viajeros que en distin- 
tas épocas transilnron por el Mal-pais. Kl Capitán dluis en 
17tíl. nos infunde la idea de ser esa una chala superíicie de 
rocas agitadas en su prolongación en cúbicas formas. Hum- 
- boldt. en l'IOS dice: "Bl camino que tuvimos que em* 
prender por el Mai-pais es sumamente peligroso, y la lava 
desmenuzada en pequeños fragmenfos angulosos encnhíe 
bajo sus hacinadas capas hoyos que esponen a! incsper- 
to caminante á hundirse a menudo hasta medio pecho." Se 
comprenderá perfectamente la estricta observancia conque 
Íbamos pisando por las mismas huellas de nuestros guias. 
Cueva del hido, elevada de 11 O "O pies, distante única- 
mente 20 varas de nosotros. Do (piiera, en derredor, noso- 
tros no vcinnios niü^ quo un caos de peñascales amonto- 
nados en espantoso desurden, de lAva volcánizada, escc[>to 
sin embargo, mirando hacia el Sur. Tuvimos el gusto de 
observar . minuciosamente el espectáculo que antecede á la 
salida del sol. Como primeros síntomas de la proximi- 
dad del dianotamos la prolongada faja de luz zodiacal re* 
montándose entre la falange íic estrellas que median de 
Urion j Tauro y brillando bacía los punios inferiores do 
sus éjes. 

Dibujóse luego humildemente en las regiones inferiores 
aquel arco azul-pálido, precursor del alba: mientras que la 
luz zodiacal pugnaba por tomar aliento en las superiores 
regiones, perdiendo en esta lucha, pues la primera di tun- 
diendo poco á poco la suya cada vez á mayor altura dejó 
teñido el horizonte por algunos momentos de un brillante 
rojo cual purpúreo manto de galas, eclipsando del lodo la 
i'oruia particular de la luz zodiacal. Acto continuo un tinte 
amarillento mezclóse ála grana, estendiéndose mas bajeen 
anaranjados matices, y verduscos, acompañados de todos loa 
colores del prisma, pero difundiendo uua luz clarísima so- 
bre mar y tierra. 

Hacia el S E los picos volcánicos de la (¡ran Canaria al- 
zábanse cual caprichosas torres ahucuad.is. á través del 
vapuro.so velo formado por un grupo de nubes blancas qui^ 
nadaron en el (irmamento. y pudimos vislumbrar bácla v\ 
E. y*K. >. \l. las islas dcLanzarote y Fuerleventura: Fi- 
jamos las miradas luego en dirección al Oriente y otra nue- 
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ya ilumiiHicion vino á (Jeslumbrariios.* lomó ¡ntciisidud el 
color amarillento eclipsando casi el do auiapóla bajo, y fun- 
diéndose en rosados matices ron p1 liennoso azi'il. afniosc 
paso entonces el primer punto d»;! tii^co solár Iras de un iiori- 
zoDte de oceánicas nubes irrailiandosusvivilicadoics deste- 
llos á través de sus espesos grupos. 

Notamosr despacioi y grandeniente adaiiramos lodos los 
disticios efectos de espectáculo tan grandioso. 

A las siete alcan7amos una altura de 11,2iO pies, (|ue ve- 
nia á ser el centro del Maí-pais. A los ll,4Í00".d<^ elevación 
llegamos á nna especie de depresión. 

A los ll.tiOÜ dejáronse apercibir exhalaciones suUurusas 
que salían délas eseavactones de anas rocas, de Mes pul- 
gadas de diámetro los agujeros. 

A los 11,745, llegamos al Pitón, ó Pan dea/úcur, del co- 
no que forma la cúspide del Teide, resjilruidciifnit; de en- 
carnado, y amarillo á guisa de una gigantesca torre cnyue 
retrae la n los rayo.-> del sol. 

El punto en que nos hallábamos á la sazón entre el Pi- 
tón y el Mal-país era la Mmbteia: descrita por algunos co- 
mo una plataforma, aunque tíeoeeo verdad poco de Ha- 
jjura. 

Nos encarnmámos al pan de azik-ir. 

l'^l liiij^ulo inferior del cono es de o-i ~- lláeia el H. [»ur don 
de lus vinjerós le trepan es de unos i70 [ties de elevación; 
y de G50 a la parte, opuesta. Su base, la Itamblela, se es- 
tiende hácia el O. 1$. 

Al empezar^ internarnós por el movedi/o suelo de pie- 
dra pómez, casi cchan)osde menos el Mal paiz; pero apo- 
co de ba'icr pasado las rojizas puntas de lavas ac^rietadas, 
hallamos (an buen ( ainino que nadie con lazon pudo nien- 
ciondi'lo ji()r4Íilicull')^f> 

i\(|ui y iiilí desptjdiau alj^un calor agujeros practicados en 
las peñas. Tomamos alietilo; unos |)asos mas, y por 
íin, nos encoalramos en el ponto culminante del pico en 
medio de los eíluvios vaporosos ácido-sulforosos que emána- 
Inin del ( r-ilí r. 

.Nur>li ;i iiiiperliucnle rui iosldad nos habia conducido le- 
ní(;rarianjL'fite á internarnos en lo- bordes del cráter, sin 
hacer alto en que acabábaujos de jia-^ai tanta iállga solo con 
el objeto de ir á respirar miasmas mefíticos. Dicho cráter 
contaba interiormente sobre 300 pies de diámetro y 70 de 
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proínndidad. 

Desde la alliiríi del cráter cu que nos hallabnmos est<'n- 
ílinsp ;í inirslros pii^c, y ínnrho mns nÍKijo In sección dnl 
globo qiM' abarcal)nfiins (.■un la vista, inifliopífo un diámc- 
íro de 100 leguas. Al oi íenle veianios á Lauzarole al caiio 
del horizonte y á á millas : luego A Fuerte vpotiira en la 
- prolongación de ln (Jran Canaria. Hacia oreidcnle. la í^igan- 
lesca sombra del Teide, estendiendose basta la (iomern en 
ínnuenso triángulo, y un poco mas nlln las islas de la Pal- 
ma y del Hierro oslenlaban sus cunas escarpadas. 

Vi" modo que todo el grufK) que compone el ardiijuelago 
ic abrazábamos en conjunto á vista de pájaro, como sobre 
tin plano de relieve, sin follar TeneHfe eon vos grupos de 
montes y sus profundos valles. 

Se ha observado que h temperaluVa soirHara) del pico, 
vá gradualmeníe on aumento de pocos años á rs(a par te, 
y esta consi{ier;4<'ion subiere tristes reflexiosies, sobre la po- 
sición crítica de Tenerife si el Teide despertara algún día 
de su reposo! 

Se veriucari diremos nosotros lo que en sus raptos poé- 
ticos enunciaba un poeta isleño, el Sr. Negrin, en una osce- 
lenle poesía sobre el poder delliempo, que se iin|)riniiü en 
isn en la Aurora. Traslad;imos estos versos, que conside- 
ramos dignos de ser reproducidos. 

Quizá algún dia donde se alza ahora 
Tu cúspide del nflido elemento, 
Profundos mares, claros horizontes 
Verá tan solo atónito el viajero 
Ora al salir en brazos de la Aurora 
En refulgente carro rubio Febo, 
Tu frente ¡Oh Téide.' sin cesar nevada 
Con so rosada luz baña primero 
/Quizá algún dia al despedir sus rayos 
Cuando abandone el anbelado lecho 
Solo hallará Ins agitadas ondas 
Pasar bramdudo por tu vaslo asiento! 
¡Aquí fué el Teide.' en su murmullo vago 
Repetirán con tétricos acentos; 
¡Aqui fue el Teidef altisiino gigante 
Que hundió la mano colosal del tiempo! 
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Terniiuarenius nuestro Irabajobui/iendr) memoria de uu via- 
je de Mr. Berlhelot. {|ue se lialla en el iiiiíiiero í8 y siírnicriles 
la Aurora, periódico que bt* publicaba eii Slü.íiru/ en ÍHíH 
La descripción de este viaje eslá llena de amenidad y de 
erudiciou. como tod»s las obras de este autor, y ofrece m» 
originalidad, y es baber becbo la ascención por la parte 
meridional, ó sea desde Cbasna par la garganta de Feaitcff. 
desde la cual dice que contaba los torrentes de lava negra 
que surcaban los flancos del Teide y descubría todas las 
montañas centrales de Tenerife, porque solamente desde 
el puesto donde estábamos, añade, es de donde se puede a- 
barcarcon una sola ojeada el conjunto de este gi upo de 
montes volcánicos; vista de las mas imponentes y de la 
que ninguna descripción bastaría á darnos una justa idea. 

Elevándose á consideraciones, conjelui a que las cordille- 
ras de Ins Cañadas formaron cii otro tiempo una circular a- 
Iravcsada aclualmenle por doi> pasos: que sus altas crestas se 
elevan 1600 toesas sobre el nivel del océano: que todo des- 
pacio enrerradoenla linea de circunvalación de estos mon- 
tes traquilicos constituye un cráter inmenso deorijen primo- 
dial relalivamenle al Piro, (pie el geólogo liscolar apellidaba 
el bijo de las Cañadas: tjue del medio de este cráter elípti- 
co, cuyo mayor diámetro será de cinco le^^uas, se tleva el 
Teide, humeante aun, |)or encima de este suelo desgarra- 
do y revuelto y el vasto circuido que le rodea se designa en 
Tenerife con el nombre de las Cañadas del Teide, ó sim- 
plemente de l;is í nnfidas; que su fondo está á líOO toesas 
üel nivel del mar y el Teida á 505 sobre este 
suelo. 

En medio de estas escenas el espíritu d^ Berlhelot no po- 
día permanecer en calma: era necesario que se animase y 
llenase de ardor: y poi eso dice, si la imaginación se trans- 
portase á aquellos siglos de tormenta geológica, en que se 
bailaba en plena actividad ese volcan espantoso, no se po- 
dría concebir sin tiorrui un abismo inflamado de nueve le- 
guas de circunlcreiicia y de 150 toesas de profundidad. 
Kntonces únicamente se tendrá una idea del estado de fer- 
mentación 1) aquella é()0ca de incandecencia, y la forma* 
cion del Teide en medio desaquella cima solo nos parecerá 
un efecto secundario. 

A quieu uu Uetiurán de asombro estas obbervacio- 
uesl 



Elevarse en alas de la erencln sobre lo pdsado, concebir 

con la imaginación eso Intínna de luego, son <íonc(>pnónej> 
subliinrs, que elevan o! nhíin y la llevan á postrarse anio 
el irono (le Oíos, que hi/.ü como dice David, tantas maravi- 
llas. 

Pascado después Bertbelot á fijar su atención sobro el Pi- 
co de Teide* explica su concepto deq.'icno ba sido el pro- 
dnclo de una sola eruitcion: el volcan délas CaiVadas ha- 
brá tenido, segnn él, ¡ilti^i iinfivns de interrnitcnr'n yde reac- 
ción, y neee^iloM' iirniwiMrmcntc una l;írij;a séi ic de erup- 
ciones para formar tan enorme cono, y l;ii)/.:u lo á tiin ühom- 
brosa altara: presume asi niisnjo, qneaun<|uc debió ele- 
varse en el centre del íbco primítiro, todo indica qué so- 
brevinieron cstraordinarios trastornos al Oeste de la cadenjt 
ciren!;n-, y que la época de estos fenómenos coincide con la 
de la mayor actividad de los volcanes de Tenerife; supone 
(¡ne el cráter de las Cariadas se hundió hacia el Oeste al des- 
plomarse sus apoyos, ñ)as este trastorno no se verilicó sola- 
mente por a(|uella parte {la dcf/ollada 'de Veanca y el 
iítíco afe 7a cíuí/rt^/fM): otras muchas cortaduras ofrecen a- * 
quellas montañas, tales son las lincas del tauzc. el portillo 
de la villa, por dónde se va á laOrolnva: el Cuello de las 
4U*.enas neeras, v iillimanunte íieaiaia v Yeanca. 

La retama blanca conocida ahora bajo el nombre de Cy- 
Üms ymhigems, pnebla el valle de las Cañadas, que segiiu 
Mr. Buch, fórmala última zona fttóstatica. te muestran 
primero á 1300 loesas de altura, después se estiendea isobre 
toflas las vertientes de las n>f)Ti!arias t:iiTulares, desapare- 
ciendo sobre sus crestas. A lines de Mayo principian á cu- 
brirse de una multitud de llores blancas, de modo que n lo . 
lejos se toman por un montón de nieve; su olor penetran- 
te y suave embalsama la atmósfera hasta la distancia de 
muchas millas .según el mismo Berthelot. 

Prescindirénios de otros pormenores para trasladar lo que 
dice al hablar de la einn del Teide. ' Presenta una ^ niu a- 
vidad de 300 pies de di^fuelroy 120 de profnndidatl jioeu 
mas ó menos. Los bordes del cráter están desmoronándose, 
y el (fondo lo baña una sustancia rojiza * arcillosa y cálida que 
'-ontiene al parecer mucho oxido de hierro. Esta parte vol- 
cánica se endurece no bien se estrae de allí. En otros pun- 
tos abunda otra materia blanca menos pastosa, y quíí pro- 
duce al analizarla^ sulfato de soda y amoníaco. Bajo estas 
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caij^ blancas ó rojizas se encuentra el azufre cristalizarlo, 
i 'El fondo y Ij^s orillas del cráter están llenas de heiidi- 

diitas por las que se escapan vaporrs infectos, y cuyos al- • 
rededores queman y no permiten permanecer mucho líeni- 
p!> en el mismo lugar, üícesc qne !a tempcíalura del crá- 
ler ha ido aumentando gradualmente liace algunos años: y 
siesta es cierto, no deja 'de ser panoso el peiisamiento qne 
de la! ohservacion se desprende, al reflexionar sohre la po- 
sición critica en que los habitantes de Tenerife se haltí.risn 
(ladorpie el Tcide '^i^^icso un día del reposo en queyacf' 
hoy .sppultrdw. Mi una hora haij,. dice un naturalista, (jnr 
en semejante situación no pueda convertirse en la tilímade 
toth un pueblo, ^ 
«•^lAiioque triste, repito esta idea que ha enunciado también 
Smiih, segon bago mención en esta misma carta. 

.Murho mns podria decir sobre esa montaña siií^nilar, pe- 
ro lo reservo para otra ^casion. Baste por ahora lo que .llevo 
referido. ' • * , • ' " 

t'De lodo cuanto acabo de indicar inílSrirá V. que el Teide 
éb un monte estrftordlnario que debe «er metería de mi es-, 
tudioéontínuo. Sobre él podría colocársele! mejor ob.serva- 
torío astroiióiuico de! Universo. Hé oido qne M. Piazzi Smit 
hi/o proposición^^ á nuestro (jobierno en este sentido. Se- 
guramente esliis islas tienen bajo todos conceptos una im- 
porta iicia estraordinaria. PariieulanneuLe la de Tenerife es 
ana joya preciosisima: y su estuación, el delietoso clima de'' 
que disfruta, el tener en sü centro el Teide, son circuns-^ 
tanctas que la realzan. En su recinto debe consumarse el 
prodigio de la ac1imafa('f'>n de plantas y anímale'^: sobre sus 
montañas (;s domie puedcti esiii liaise los astros, sobre 5ii 
suelo puede estudiarse complelamente la geología. ' - '^ 

ciencias pueden sacar moetio partido de «ste süelo. . 
Sentiría irmésin sobir el Teide, pero á lo menos V. Yerá^ 
que se preparaba á sacar un mediano fruto de su visita su * 
aíYmo. ami go y eompañiero q. s. m. b.- " ' • • ' ' ■ ; 

M. N. 



Cauta ¿4. 

. Sania de lenerife 12 de Junio de 185S» 

4 

Sobre los Camellos, , 
S. D, .propietario eo Zaragoza. 

Mi estimado amigo: en mis cartas Canariat^liabrá V. vis- 
to, ó verá, que mendono los cíimellos, dtj los que se hacfí un 
uso frecuente y ventajoso estas i^las, pero dirijiendome 
8 V. no me contento con esta noticia general, sino que de- 
bo añudirle algunas particularidades, y desde luego le diré 
que son originarios del Asia, v del Africa.* donde los trajo 
el primer conquistador Juan de Betbenooort. 

El país le debe la introducción de un animal tan útil y 
suírido. lia la historia que escribieron él franciscano Fr. Pe- 
dro üonticr y d pí eshítero Juan Verrier, capellanes, de 
aquel conquistador, sereliere la casualidad de esta introduc- 
ción, y advierte que las mas de las cosas provechosas, las 
debemos en nuestra vida á la que los hombres llaman ca- 
sualidad, y son acontiicimientos preparados para la sabU 
duria de Dios y los medios de su inescrutable Providencia. 

Es firecisoque sepa V. que según nos dicen aquellos senci- 
llos escritores, Juan de Bethencourt proyecto una espedicion 
á -la Gran Canaria para darle un tiento, (estas eran sus espre- 
Clones. £1 día señalado era el 6 de octubre de 1105 y al 
efecto reunió tres galeras! pero los temporales obligaron las 
naves, á separarse y las tres fueron á parar i la costa de 
los sarracenos cerca del puerto de Bojador. en el cual saltó 
Betheucourt con su gente, permaneciendo en nfpiel país o- 
cho dias: durante este licujpo hicieron prisioneros aI';,ninos 
hombres y mugeres que trajeron consigo, y cogieioo mas 
de tres mí camellos: pero como no era posible emtiarear 
tan grnn número, malar on algunos y soltaron los otros. 

Por mas que no lo digan estos capellanes historiadores, 
Jieilicncourt se llevó también camellns \ ivos que procrea- 
roj] en Lanzarote y ruerlevenlura, de cuvas islas, particu- 
larmente de esta <|ue es la mas á propósito para su ei ía. se 
han propgado á las demás, lín Tenerife se encueiUrau poi 
todos los caminos, on todas las obras, y hasta en el muelle 
ha^ luu) qne esté dando vueltas, á nna rueda. 
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i:i i amello de las islas es superior^ Kí^giin he oído « Mr. 
BciÜH'lol ííl de Africa, líinto en presensia (cino en sus dc- 
in.'is (Uíilidrflf s. Sin dudii 1( s aliniCDlos y oliaít faunas ha- 
bían ( ()nlril)u¡do á su mejora, 

La vidia de un camello cu un camino ta un especláculu siiina ' 
ifientc agradable cuando conduce personas, Monta regular- 
mente un hombre sobre su joroba y de uno y otro lado de uiíal- 
bardon construido á medida de la confurmiicion'dd animal, 
melgan (los í-íIIciíís, donde van suspendidas las nnicrcres. lo 
misiiH) (jUL' vím (n las provluí ias viiypfmgndns pü ruf-dís'^. 

I iiü me parece convcniínle advertir que el ijue aqui .se 
llama camello, es el animal que los i aluralisla s apellidan 
Dromedario, que es el (|ue tiene una sola joroba. Voy pues 
con este motivo á dará \. algunas noticias' sobre un ani- 
mal tan v'ilil, siguiendo el métoaode varios í^scrilores que sin 
pretensión nlcuna han presentado sus observaeioriPF;. 

El verciaiieí o camello tiene dos jorobas, una cu la espal- 
da,, y otra en la gi upa: se halla con abundancia en el Asia 
basta la China, v también dicen que andan en numerosos 
rebaños en Bcsarabia. La rapidez de so trote y su silla natu- 
ral confríbuyen á que se le emplee con preferencia al dro- 
medario. 

El dromedario también secucu rntra en el Asia y en las 
indias: pero los orientales y los africanos según dice Sou- 
hngc Áríand, han sabido domesticarlo, y se ha convertido 
en uno de los animales mas importantes para estos pneblos. 
Los árabes le llaman el navio que atrowesa losdesierfos. La 
carga ordinaria de los de las caravanas es de seis quintales: 
aquí se les pone decebo a diez: su jornada ordinaria es de 
ocho leguas. Sufre la sed durante algunas semanas, pero cuan 
do encuentra agua Leve enormemente, pudiendo conservar 
sin alterarla en un depósito, de donde puede hacerla subir 
á la boca cuando tiene sed: este depósito es el que so llama 
bonete por los naturalistas. Los camellos tienen el labio su- 
perior partido como las liebres: sus dientes incisivos en la 
mandíbula superior y en ella aden)as tres caninos, y dos 
en la inferior colocados lodos á gran distancia. Es un ani- 
mal muy sobrio v se mantiene de arbustos. Tienen en ello- 
jno unos lobanillos ó bultos de grasa, y unas durezas ó ca- 
llos en las rodillas y en el pecho, que dimanan de la cos- 
tumbre que les hacen contraer de arrodillarse. Efectiva- 
mente á la Yoz de su conductor les he visto postrarse; de 
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esl.» siioiie se íes carga con facilidad. Loá» bianiidos 
íjue lambieu les he oído dar parece que son una reconven- 
ción contra el qae les inupone mas peso que el que jiucdcu 
resistir. 

. Sin embargo de ser un animal pacifico, bay algunos que 

miicrricn. y por eso laautoriJnfl lia hecbo que se les pu- 
l)o/nl(js, y al niisnio tiempo una caoipanUla para anun- 
ciar su proximidad. 

No se concibe, dice un autor, que uiolivo pudo Impedir 
que en tiempo de la domioácion árabe en L^spaña se ui (re- 
dujese dicha especie, en una nación en que las comunica- 
ciones eran difíciles y costosas, y las conduccionés seha- 
ciar, en la mayor parle del territoi io á lomo. 

La ventaja que no obtuvo la Península, la consiguiéronlas 
islas Canarias, por una casualidad como le be manifestado. 
Poseen na animal sobrio, dócil, sufrido, que equivale ¿ un 
carromato; el precio es de mil y quinientos á dos mil rs. 
Lo desagradable de su desgarbada figura se pompensa con lo 
provechoso de sus servicios. 

Este país que tiene carboles tan diversos como 
el plátano, el drago y la palmera, y arbustos tan 
diferentes como la tabaiba y el cardón* también llene un 
animal especial. 

Ahora recuerdo que hay camellos en el Retiro, que em- 
plean en conducir estiércoí. Por esn no es perdida mi carta; 
cuando V. vaya á Madrid se h;ir;í mas cargo de ello 
y se acordará io que le ha escrito su aítmo amigo 

ii.>'. 

5f . D. Joaquín José Cervino* 
Sobre el muelle de Santa Cruz* 

W\ aprccinble amigo: fijo en Santa Cruz, no me queda mas 
arbitrio ([ue recorrer su radio, volver los ojos á los montes 
que lo crean en anfUealro. á la inar que baña sus costas. líl 
cspecláculo del mar es siempre imponente y grandioso: nu- 
<dá hay en el nuindu. que eijuivalga á.su visla. l*n obgclo 
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IdciUico siempl'e al pareter v siempre nuevo para el rjnc 
lo mira interesa necesariamente el corazón. Pasa el hombre 
horas enteras i la orilla del mar y no se cansa: las oías 
vienen ¿ estrellarse á ñus pies, y aquel movimienlo perpetuo 
tiene yo no sé que de majestuoso y admirable. David inspi* 
rado por Dios nos dijo inirabili^ pfaiionis mavis los movimien- 
tos del mar, el entumecimiento de sus olas son adinirahles á 
iosojüS({ue lo contemplan. Yo paso muchos ratos en el niuelie 
divisando la obra de la grandeza de Dios y dirijiendo mi 
vista al camino de mí t)álria. Llaman mi atención los bajeles 
surtos en la bahia que se agitan en continuos balances y que 
presentan junto á la obr.\ inmensa de Dios la obra del tioui- 
bre, (jileen medio de su pequeíie/. va á luchar sin mas es- 
cudo que su uigenio con toda la naturaleza. 

Pero ya que hemos nombrado el muelle, hablaré algo de 
él, sin embc^r^o de (]ue no soy perito en la mateiia: pero V. 
Iiondadoso en estremo me dispensará su indulgencia. 

Po^o á pesar de mis investigaciones he encontrado yeerca 
déla anliuuedad del do Santa Cruz. Viera en su olira histó- 
rica, pn-eicso tesoro de nolieuis. nos dice libro 15 
lomo pagina 445 lo que sigue. Consta que des- 

de lo primitivo hubo en el puerto de Santa Croz nn 
pequeño muelle, que cstesereparó en lo85 de orden de la 
Ciudad, y que á costa desús propios se hizo un desembarca* 
dcro mas seguro en la punta junto n ta fortaleza. El mis- 
mo autor hablando en la nnsn)a páí.;ina de las obras ejecu- 
tadas por el (.omand ante General D. Juan de libina en 
1153 estampó laá siguientes palabras. ''£1 muelle que po- 
niendo freno al sobei bio mar de aquel puerto fe acabó de 
dar todo el ser y comodidad. "Preciso es referir que cuando 

f:lIe.^ términos habla un autor tan inteligente como Viera, 
mueiio sería lo que el (íeneral l'rbina haría trabajar en el 
Uíuelle; pero obras de esla naturaleza son interminables: 
nunca si; pueden abandonar. A los poros años, esto es, en 
20 de Mayo de 176$. el Comandante General 0. Miguel Ló- 
pez Fernandez de lleredia reunió una junta en que convo- 
cadas las justicias y vecinos de Tenerife mas opub'ntos. se 
pidió un donativo voluntario paia concluir el nmelle de 
Santa Cruz y se les propuso una nueva contribución sobre 
el t»onu i cio.' D. Amaru lionzalez ciudadano de grandes lam- 
ientes y personcro General, combatió con fuertes razo- 
nes la contríbuHoa. y elcorrejidor D. Agustín del CastiHo 

Í8 




yel tenienle déla Orolavo (iroiíslnron la junta en que qui- 
zo presidirles ci veedor de la jenie <lo guerra. K' cou^j/i de- 
oaprobó aquel mismo uño I- coulriíjuiioi) 

Pero sean las que se qmernn las nlirns ijíH' ilo anti^Mio 
se hubiesen hecho, el estado áv\ muelle en IN;í7. epuoa en 
que el ingeniero Francisco Clavijo fué desiinadn á esta 
Provincia, era el que vamos áindicAr« según el mismo ma- 
nificsla en su informe nnpreso en el tomo 5 ^ pagina 148 
de! píM'ií'xÜco tiiul.'vdo Heri,stu de obras pnOUcus. 

"Hastn fines del año de 184Í) diec. época en qneprinei- 
piaron á ponerse en ejecución los trabajos del nuevo prov tic- 
te sobre el muelle de Santa Cruz, este no permitía baruuear 
sino en tiempos bonancibles, y era tan reducido, que solo u- 
nalancbade descarga pedia atracar á el. después de téner - 
la molestia y perjuicio de espernr á que la marea tomase a- 
gua suficienie para su cabido, resultando de aquí que min- 
ea podia contarse con mas de cinco ó seis horas útiles cada 
marea, cuyo liem[)o queda mas reducido si seaúi üüc áque 
no'fiiem prese verifican á horas convenientes para el trabajo. 
A este mal servicio que prestaba la obra antigua, se agrega- 
ha el estado ruinoso en que se encontraba, bubtcndo llega- 
do ya el estremo de haber desaparecido casi loda la 
esplanada que íbrmaba la cabeza de la obra, hallarse soca- 
vados ios cimientos de la restante, serse eslraida mucha [/ar- 
te de su escollera por las fuertes resacas, y encontrarse en- 
teramente destruido on muro de guarnición que defendía 
al revestimiento estertor. 

Era preciso no pensaren una reform'-i sino en un proyec- " 
lo nuevo: se formó y principióse á e^ipcntar: en la imp^^sibili- 
dad de hallar en lugares próximos y poder conducirlas pie- 
dras del volumen necesario para la escollera, se pensó en 
los prismas ?.rtificiale8, á imitación de lo que se hacia eu 
Argel y otros varios puntos. Bstos prismas eran de 14 mé- 
tros cúbicos de volumen, con un peso de 800 quintales. y se 
construyeron y seguían ehhorándose con hormigón y la e'sc;e- 
lenlepusolana que es una de las singularidades do este píiís. 

Como que no hay forastero ni persuun del país que no va- 
^a de cuaudo en cuando ó casi todos los días al muelle, voy 
á trasladar ciertos pormenores que sobre su construcción con- 
tiene el informe del Sr. Clavijo. 

Los prismas se construyen en moldes de níndorn nprojiia- 
d03 ai ohi«ito, los. cuales sequilan, pasado el corto intérv.alo 
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de siete lí ocho días. Transcurridos seis meses, eslán en 
buen estado para arrojarlos al agua, y esta operación se veri- 
ñcs por un mecanismo eoleramente análogo a! empleado en 

el puerto de Arjel. K^las tnasns de piedrn arlilicial no ocu- 
pan mns que la parle baja, eslo vz. no sobresalen déla al- 
tura de ia baja mar: luego quu llega eslo caso, con piedra 
natural de ditercnles tamaños se rellenan del mejor modo 
posible los huecos que naturalmente aparecen entre los pris- 
mas, formando de esta suerte un plano horizontal que sirve 
de base a! muelle pt oiiiuinfinledirho: sobre este; mismo pla- 
no, y con objeto dedar lugar á tpio puedan lanzarse ni mar 
sin inlerrnpcion lodos los pi'isnn'^ conclui l is. se eoiislniyo 
unuíurallon. de piedra iiaLaral. de un ancho poco inayor que 
el délos carriles, que sirven para guiar elijarro que cofidu- 
ce la i>iedra, el cual se eleva basta enrazar con la obra ya 
concluida: este muralloíi se sostiene por el intermedio de fuer- 
tes maderos verticales q!ie van ligados á unos Inrí^iieros y 
traveseros. Po" medio de esta obra anxiliar, que se prolon- 
ga á projiorcion (jue avanza la escollera, se consigue comple- 
tar la faena: llegado este caso la misma piedra que ha servi- 
do para formar el camino quedá paso á los prismas, se em- 
plea en rellenar y completar el plano formado por aquellos 
que se presenta á flor do agua con bástanle imi)eiTeccion. Pa- 
sado algún tiempo, y después qne la mar ha hecho lomar á 
la escollera el asiento conveniente, se procede ñ formar ly par 
te alta del nmelic. elevándolo á la alUu a general de la obra. 
Para esto se coloca primeramente una empalizada pibr el la- 
do déla mar. y otra unida á esta en ángulo recto. lül cajón 
que así resulla formado, se rellena con la misma clase de mez- 
cla y piedra partida que se emplea en la fabricación de los 
prismas. Kl plano de asiento esiá tres pies mas hajoqucel 
nivel de la marea iiuis baja del año. Todos los sillares tie- 
nen de largo de unoá dos y medio métros ó 30 de cola, y O 42 
de alto. Para sentarlos se emplean cales hidráulicas con abun- 
dancia, y el macisode manposteria que inmediatamente lea- 
com(mna, el cual se hace con materiales escojtdos, tiene siem- 
pre espesor de 1 .!> metros. 

Me ha parecido no omilu' nada de lo csjjueslo, ya por el 
interés qua debe olVeeer á los vecinos de Sania Cruz, ya lam- 
bía á todos los que concurren al maelle, saber el artificio de 
su construcción, y aun á mi que soy forastero, bien que en 
cuanto al afecto soy isleño, me place «obre manera ver co- 
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mo el ingenia del hombre .sujeta la bravura del inar. 

Los curiosos deben saber tambieti que en 27 (te noviom- 
lircMhí I8ÍS so nprobócl proyecto ífobre el muelle; (|uo fi» 
fli'íil orden de igual focha se dispuso su conslnic iun, y ijuebw 
trnlínjas píT cuenta del estado principinron i iijunij du ISÍÍ» 
y íjiie Lii 11 de Setiembre de 18H"» il);i!j'giisiados I.2l7,87lí. 
rs., (jue la consignaeioii para esta obra cá la de 200,000 va, 
vn. anueles* que loe métroB de muelle construidos desde la 
época referida de junio de IHit) hasta el dia, son lOoquelos 
prismas que se han arrojado al mar son 402. y que 
so han rcvesliJa de sillería 82 metros de deseinbar- 
cndero con seis escaleras, é igual número de melros y de es- 
caleras en el espaldón del muelle alto. 

Solo resta que nianirestemos que el proyecto aprobado por 
el Gobierno, y en cuya ejecución se emplea el br. D. Fran- 
cisGO Clavijo. consiste en la prolongación del muelleanlíguo 
en dirección ¡)erpoiulii'ular á los vientos tormentosos en la 
rada, hasta la profundidad de B6 pies á bajamar (10 metros) 
una estension de 300 metros con el íin de proporcionar de- 
sembarcaderos cómodos para embarcaciones menores, que 
tanto escaseaban en aquel por su pequenez y estado . ruino- 
so produciendo al poco tiempo un abrigo que sirviesé de re- 
fugio á los buqncs durante las tempestades. 

Las obras proyectadas entonces puci 'n considerarse di- 
vididas en tvp^ trozos cada uno de 101) inétros do longitud: 
pn el 1.", comprendido entre las souas 0.00 á 4,00 metros 
baja mar para el servicio de las embarcaciones menores 
hasta el porte de SO toneladas: el segundo para los bu- 
qties de 50 arriba: y el tercero como martillo, para abrigo 
(lelos vientos tormentosos, sirviendo á la vez para amarrar^ 
se In? hnques surtos en su interior. 

Desde I8n7 ya se vieron cargar y descargar eu los desem- 
barcaderos buques de hasta ÜQ toneladas, con la ventaja, e- 
conomia , prontitud y ningún riesgo que ofrece esta opera- 
ción com])arada con la conducción del cargamento en lanchas^ 
especialmente cuando el mar se baila agitado lo que es muy 
frecuente en estas latitudes 

Debo llamar la atención sobre un ensayo que se ha prac- 
ticado para facilitar la salida de las aguas del muelle, casi á 
raíz del mismo, por medio de un canal: el objeto es que las 
mismas aguas de la alta marea preeípUen por aquel desaho* 
go las arenat* ¡«a idea es esLcel^te. pero sua felices resulta- 
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(los nnícameiTte se pai paran con toda evidencia cuando se 
establezcan las dragas qne debe liab'^r en todas [juei los. 

Nada de lo suslancial, á pesar de que no soy perito, be 
dejuüu üe decir. Solo Uilu' que cnoncie mi satisracciou al 
observar el celo é inti'ligencla con que vá adelantando esta 
obra el ingeniero D. Francisco Ctavijo, y mis deseos de que 
se hiciese por el Gobiiirno un esfuerzo para (jue s<» 
r.oncluycsv! rt! un periodo corlo. Todos snhcn que Ins o- 
bras bidraulicas cuentan un tercio ó lal \ez uü i mitad uids, 
cu tndo se da lugar con la lentitud á que ius a¿^uas deslru 
yan mañana lo que se hizo hoy. Lámar es lui enemigo á 
quien se le debe sorprender en un ataque pronto. Se le de- 
he echar la cadena al cuello antes que se mueva. También 
desea echar al de Y. sus brazos su invariable amigo. 



Carta 

Sania Cruz de Tenerife 26 de Junio de 1$$S. 
5r. D* Salvador Clavijo 

Acerca de ciertos fenómenos célales y otros observados sobre 
el pico de Teide. 

Mi apreciable amigo: al principio de esta carta debo hacer 
una protesta, pero necesaria, indispensable. No se la dirijo 
á V. para decirle cosas nuevas, pues todo y mas de lo (¡ue 
yo puedo decir, lo sabe V. mejor. ¡Como podria yo tener la 
pretensión de enseñar al que con su telescopio está obser- 
vando oontinuamenlti el cielo, al (¡ue ha escrito observacio- 
nes astronómicas que están mereciendo el examen y el apre- 
cio délas Academias estranjeras! Si dirijo á V.esla carta, es 
para consagrarle ana memoria afectuosa, es para darle á en- 
tender que aunque profano en la ciencia astronómica, soy 
un cronista de las investigaciones ajenas, un aficionado, y 
sobre todo, para que me conteste, y con su resj)uesta au- 
mentar el catálogo de observaciones y apoyarlas con un ve- 
to respetable. Soy como los muchachos que recitan la leccioiv 
al maestrQ:este corrije sus errores, y conla corrección aumen* 
ta ta masa de sus conocimientos. 
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lincha esta protesta, voy á entraren materia. V. sabemuv^ 
h'ien, amigo mío* que las grandes montañas son unos obser^ 

v;itori<>s que ha proporcionado la naturaleza para examinar 
la ^raniieza de la creación. Si los hombros después del diluvio 
elevaron una torre para bularse del poder de Dios, los sabios su 
bcuahora ú las monlaüas j)at'a adinirar lasniaravilias de su 
omnipotencia, proponiéndose arrancar de un seno alguna ver- 
dad nueva que puede ser ÜUI á la humanidad* y sobre todo 
comprobar las que ya se saben. 

El Pico de Teide, por su posición, por su altura, 
por ana inlinidad de circunstancias, es uno de los en 
que la ciencia ha ¡do á recojer mas noticias y en 
donde se ha confundido la sabiduría de los hombres mas ins- 
truidos. V. podia presentar imnumerables pruebas do esta 
.. verd i l; yo m> limitaré á ofre'^er como la primara, lo q«ie ' 
dice II iiii!) jldl ea su estélente obra titula la Co^m n 

listeescl luí^ar, dL'cia, de indicar olro r.-u jin ^iio (1.^ 
oplic ). del (puí uiis repelidas aseeiiciones á las in »:U:in is no 
me han orrecído mas que uu solo ejemplo. lüra el día 22 de 
Junio de 1799: ma encontraba sóbrela vertiente del Pico de 
Tenerife, en la parte llamada Mil país, p^co antes dr* nacer 
el sol, á la altura de unos 3i7o m Uros sobre el nivel del 
mar. cuando observé á la simple vista las estrellas bijas a 
jitadas con un movimiento bien singular. I nos puntos bri- 
llantes parecía al pronto que subian, y se movían después 
lateralmente, y que volvian ¿ caer en su primilivj lugar. 
Este fenómeno duró tan solo siete ú ocho minutos, y cesó' lar > 
go tiempo antes de la salidadel sol sobre el horizonte. 

E»*a pcrfeclamRnte visible con nn anteojo, y venlicadoel 
examen, no pude dudar que fuesen las estrellas lasque se 
moviesen. Proviene esta a])arieneia de la refraceiou lateral. . 
üobrcla cual se ha discurrido lauto: ^ I ; ^.h-^y cuesto alguna 
analogía con las deformaciones ondulatorias que el borde ver- 
tical del sol presenta con frecuencia á su salida, por peque- 
ñas que sean estas deformaciones cuando se llega á medir- 
las.^ Sea de esto lo que fuere, la proximidad del horizonte no 
puede menos de engrande*'er estos movimientos laterales, 
á consecuencia de una liusion óptica bien conocida, l.o sin - 



,1) ffuniboldt Cornos lom. 3 ^ yuijina edición francesa 
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gulur os que i'l mismo fenómeno fue observpdo medio si<?!o 
<lesj»ues. (•{ib.ilnieiUe tn el uiiijnio lugar. } aiues de la sali- 
da del sol. por un observador muy instruido yatento, á sa- 
Jier, el Principe Adalberto de Pr usia, que lo examinó ron la 
simple visla. y también con el auxilio de un anteojo. Yo eneoii- 
Iré In o'»scrvaeion en un diario maniiscriio, en el queliabin sido 
consignada durante el mismo viajo. SüIo á la vuelta de su 
pedición del rio de la^ Amazonas |»udü taberel Príncipe queyo 
había sido testigo de las mismas aparieneias (1 i] Nunca enconii i) 
«1 menor vestigio derarefoeclon lateral, ni sobre las vertientes 
en la cadena délos Andes, ni en lasardientes llanuras de la A- 
mérieadelSud {los ÍJanos) donde los lechos de aíredesij;ual- 
mente calrntados se mezclan dt; l;in diversas maneras y pro- 
ducen ron tanta íi ccuencia el íenónieno mirage. \\\ Pico de 
Tenerife está muy cerca de nosotros; con frecuencia es vi- 
sitado por viajeros provistos de instrumentos de medición, y 
puede esperarse que el fenómeno curioso de que acabo de ha- 
blar, no será olvidado en las invesligaciones cieotííi- 
cas. 

Kas ñolas (|uc litueesta |)íii lodc la obra de Humboldt i- 
liislran mas el punto. La 13 dice asi: liumbold en la Monat- 
lichcr corresponden z Lrd-nud JJmmele Lunds de Zach tomo 
1 . 1800 página 396, y en el Viaje á las regiones 
oquinociales tom. 1 ^ póg. 125, dice: se creía ver (teque- 
ños cohetes lanzados en el aire, punios luminosos elevados 
de siete áocho grí.id'^'í pnrcM-ían desde Ineiro tnoversc en sen- 
tido vertical; des[)Ufs su niüviinit nlo se cunverlia cu im c- 
dadero n^ovimienlo horizontal. Estos puntos luminosos eran 
imágenes de muchas estrellas engrandecidas en la apa - 
riencia |)or los vapores, y que volvían al mismo punto de 
dónde habían salido. 

La 1 í contiene lo siguiente —El Príncipe Adalberto dePru- 
sia. Áus mrcmem In^ebuclte. 1847 

Página 213. ¿l'J fenómeno de (|ue aquí se Irala tendrá cierta 
relación con las oscilaciones de la Polar, de 10** á 12" de 
amplitud, queCarlini ha notado muchas veces, cuando obser- 
vaba el paso de la Polar con el auxilio del anteojo meridia 
no con fuerte engruesamicn lo del observatorio de Milán? VmI 
Zac/t. Correspondencia astronómica y geograf lóino 2 ^. I S 1 !> 
página 84. — Brander atribuye esta apai iencia ;i un cleriixlt' 
miraje, Gehlers uuujaarqphh, Worlerhuch.imio 4 página jii-í. 
Ud escelente observador,. Coronel Daeyer, ha visto taiubleu 
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la luz heliólroptca presentar oscilaciones horizontatcs. 

Como según len^o manifestado, D. Domingo Vivas ps tin 
liüinhrí' tan inslruitlo como observado i, apéiins leyó en 
Humboldl estas jiarlicularidades, se dirigió á Stiiilh. quepor 
su larga icbideiicia en el Pico no debía baber omitido la ve- 
rificación de este fenómeno. Me facilitó su repuesta en inglés, 
que traducida es como sigue. — Durante un mes de observa- 
ción en üuajara con mi telescopio acromático de cinco pies 
cuyo foco media 60 200. y durante 11) dias de esperiencia 
en Alta-vista con un telescopio de 12 [)ies, cuyo foco media 
50-200. cuyos dos telescopios estaban montados con íirmeza 
é igualdad; nunca observé .^n las estrellas movimientos anó- 
malos. 

IVro en Alta-vista, no lejos de la estancia de Humboldt. 
mirando al Oeste con 1;\ simple vista, Ins estrellas próximas 
á trasponer el pico ne^ro de lava parece que b a ti ;ui los mo- 
vimientos que describe Humboldt. Sin embargo, ba^^a nna li- 
gera meditación y los esperimenlos becbos en las estrellas 
grandes y pequeñas, y sobretodo basta fijar mecánicamen- 
te los ojos en una estrella, constituyéndose en quietud, para 
demosltar que el movimiento es una ilusión óptica, causa- 
da, en |)arte per el esfuerzo del nervio óptico, y en r>orte 
tambiL-n por las inmersiones y emersioijcs pnralaetiiar> apa- 
riciones y desapariciones de lan estrella^, consiguientes al 
ittovimiento insensible de la cabeza de la persona, y á la 
singular naturaleza de las aberturas ó surcos labrados por 
las corrientes ílc !a negra lava. De noche no es visible esta 
cualidad por la ley natural conocida de todo pintor, ley se- 
gún la cual nada oscuro se ve bien deíinido. pero nun(jije no 
se vea está allí y produce lodo su efecto, cuando seve una es- 
trella detrás ó fuera de las elevadas cimas del Mal pais. 

Por consiguiente estando firme en un punto yo hi; produci- 
do por movimientos nnuy ligeros de la cabeza, la de- 
saparición y reaparición de una mismn estrella cuan- 
do era brül nte, como Arturo ó Vega: es una cosa bastante 
sencilla, ('uanao la estrella ira mucho mas ¡«íípieña. la in- 
cerlidumbre de la visión añadida á los efectos paralatílico* 
producían muy curiosas ilusiones. 

V\ Barón de Humboldt dice que observó el fen()ineno usan- 
do de un leles» opio: pero ¿de que especie era, ó unís bien co * 
MIO estaba montado? por qiio si solo lo sostenia ron la mano, 
ul fuerte viento que nos describe y el eslremeciuiienlo oca 
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—«Ilu- 
sionado por la noche incomoda que había pasado. 

habían de hacer qnc los efectos paraláclico? friesen 

f>eores que con b simple vista. Lo que dice acerca de 
a radiación la imágen dei sol etc. no merece llamar la a- 
tepcion. 

Sa U página 338. stgolentes A la obra del mlismo Smilh 
enwrTiajealPititNObfaque V. me ira nqaeó pura leerla se ha- 
bte^esieiwaiiieiite acerca de este fenómeno y la causa, y pre 

tende que ftió tina ilusión producid;} por las pariicnlDres 
circunstancias en que se encontró aquel viajero, advirtien- 
doqucHÍnóes Adalberto de Frusi" nadie ha hablado de él. 

Vea V. amigo ralo, dos aslronomos en lucha, ó cuando 
menos poco conformes. A Y. que queda en el país lé to(Ai 
nesolver el problema> y yo tendió Ui gbria de liabef esci^ 
lado su curiosidad. ' 

Humbüld determina cuando estuvo on el Teide p1 íds- 
taute de la salida del sol, y reconoció que sus ra^os nes- 
gaban al Heo 11*51"3", antes que á la llanura. * 

Analizó por medio del gas nitroso el aire atmosférico de 
eataalta región y liallóqae.ooQteiiiaO.IS de oxigeno.' Seft 
esperíencias sobre la alte distancia gradual de la lempeva* 
tura desde la base á la cúspide nonflmiaron en parte los 
datos gencrnlcs del rélebre Saussurre. Fmalmontc íijó la 
longitud del puerto de la Cruz 13* 33 10*' O, del meridiano 
de París (1) 

Otros fenómenos singulares reñere el mismo Humboidt 
con respeto al pico de T f nerke y nosotros no los otnitíre* 

mos. (2) 

Uno de ellos era la transparencia prodigiosa del aire. A 
ella atribuye este viagero la apariencia de proximidad des- 
de la cima del Pico, con que se ven las aldeas, las viñasy 
los jardines de la costa. A ()csar de la gran distancia no 
solo distinguiamos, <li€e. las casas, el velámen de ios ba« 
jeles y el tronco de loa árboles, slnó i|M veíamos brillar 
coa los mas vivos colores la rica vegetación de las llanu- 



(ÍJ Web y Berih: fft$t. natnrelU des Cañones tom, 2. Ire» 
fMiríie pág, ^t. 

(2) Yiage á ¡as regiones equinomks tom, 1/ Lih. l.^Cap, 
«0. 

S9 
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ras. Es(os feiióinonos. nnadc. no deben únicamente a 
ia altura de la situación, sinó que anuncian modificacio- 
nes parlioulares del aire en los climas calientes. Bajo to- 
das ias zonas un objeto colocado al nivel del mar, y n^uás 
envía ó refleja los rayos en una dirección liorÍiontal« pa** 
reco OMOOS luminoso que ouanéo se lo mira detde la cima 
4e'una inonlaña. i-dondc los vapores llef^an al Iravos «le 
jcapasde aire de una densidad drcrccipntp Din^encias íí^hüI 
mente sorprendentt's produce la iiilluciiria de los ( limiks. 
La superficie de un lago ó de un ancborio brilla menos 
cuando se la véá igual distiincia, <lesde la cima de lasal* 
tas montañas de los Alpes d Suita. que^uando se -la ob- 
serva de la cima de las c^<fílleros del Pen& ó -de Méjico. 
Cuanto mas puro y sereno está il aire, mas perfeda cr 
la disolución délos vapores, y menos se apa^ á su pas» 
la Iu7. Cuando por el lado de la fiim- tiel Snd se llega á 

llanura de Quho ó á la de ArUisana. (}ueda .uno sorpren- 
dido los primeros días de la proximidad en yfoe se cree 
ver objetos que están á diatancta «do !7 ü 8 leguas. £1 Pi- 
co de Teide no tiene la veotaia de estar situado la 
región equinorini, pero la seqiiedad de las columnas do 
aire que se eleven perfectamente soijre las llanuras veei^ 
ñas al Africa, y que leus vienlos<del £ste conducen 'Con ra- 
pidez, dan á la atmósfera de las islas Canarias una traospa- 
reneia que no sobrepuja solo la del aire de Ñápeles y Sict» 
siliasinóqnuás aun la pureza >del oielo deQuito y del Perü.. 
Esta li íinspnT encía puede eonsiderarsecomouna de lascau- 
sps principales de la belleza del p.'^isngc bajo la /ona tór- 
rida es sin duda la que reaha el brillo de los celures ve- 
getales, y contribuye al efecto mágico de sus armonías y 
de sus oposiciones. Si una grande -masa de hia quei:ircu- 
la al derredor de los oléelos fatiga durante una parte del 
dia 1 s sentidos esteriores. el habitante de los climas me- 
ridionales queda indemnizado ron los gozes morales. L' na 
claridad brillante en las roiK>e|)Ciones, una serenidad in- 
terior corresponden á la iiansparencia del aire que nos. 
rodea. Estas impresiones 1as esperimentamos sin salir d» 
los limites de las Europa: apelo á los viageros que han 
visitado los países ilustrados por los prodigios de la ima- 
ginación y de las artes, los climas venturosos ds latiré-» 
cia y de la Italia. 

A loirespresar&e en estos ternünos áMr. Humboldt se re-* . 
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conocerá la esmtfo loo «mantos de estas isTas: como so 
aoeloaparm ttii hermoso á la vista, el cíeh tan poto y 

sereno: ctral es la razón pc^rqüe observarnos un brillo mas 
esplendente pn las estrellas, Ah! Si los Europeos viniesen áf 
suelo este sin dejar su alma írtlende de los mtires, ó por el a- 
iiiur o por la ambisioo ó por las afecciones sanias de la fami- 
lia, no podritn nsenosde aMIi^f estas b^leatas, de recrearse 
con eatoa fimómenósf 

Pero examinemos olroque nos refiere este sabio. Desde 
la cima del volean áv^e qne n!^nnza la vista una superíicie 
del globo de o^OU leguas cuadradas equivalente á la i.' 
parle de la superficie de España, y que para verse l?. cos- 
ta de Aírica seria prenso que fuese de 200 toesasde altura 
sobre el BÍTOl del mar. 

Hablando de los efectos de la visión añade: «si la cima' 
del volcan de Tenerife fuese mns acsccihte se observarla sin 
duda en cün pnrcieríns vientos una refracción extraordinaria 
Uecorrieado loque los aulore?» españoles retirren acerca de 
la cxibleucia déla isla fabulosa deSan Boronüuñ ó Antillla, 
se vé que sobre todo eset vit^nto húmedo del O. S. O. el que 
produce es estos parages los fenómenos de la visión: no ad- 
mitiremos, continua, con Mr. Viera, que el juego de las re- 
fracciones terrestres puede hacer visibles á los habitantes 
de Canarias las isl.is de Cabo- Verde y aun los montes A- 
palaches de la América. Trae una noticia curiosa, y es que 
en el siglo 16 un rey de Portugal cedió á un tal Luis Ko- 
dri^n la isla imaginaria de San Borondon-. 

^10 omite haMar del frió y sus causas: el que esperímen- 
tamos en el Pico, era muy considerable para la estación en 
que nos hallábamos. EMernmmelro centígrado separado del 
suelo y de las fumarolas tjue exhalan vapores calientes, 
descendió á la sombra á S." 4: el viento era Ouest y por 
eoosigoíente opuesto al que lleva ^ Tenerife durante una 
grao parte del año el aire «atiente que se levanta sobre 
los ardientes desiertos del Africa. Gomo la temperatura 
observada en el Puerto de k Orolava fior Mr. Savagi era 
<le 22' 8, la disminución del calórico era de un trmdo ílí 
toüsas. listo reiiultado esta perrectamcQ le de acuerdo con lus 
que se bao obtenido por Lamanon j por ^ussorre en las 
rimas dclhcoy del Etna aunque en estacionas diferentes 
La farma aguda de eataS Wntañas ofrece (a ventaja de po- 
der mipa»ar«ilefB|ie«ameDio de^os leehoé de la atmós^ 



fc!rH4|tiftsceiicudntran as! en uii mismo plan» perpendl^lar: 
y bajo este aspecto las observaoiouea beebas eii ud viaje 
al Yoleañ de Tencril'e se semejan á lasque presenta tum 

nscension nerosínfira. Hs preciso observar sin embargo quo 
«'I océano á causa dusu trasparencia y (te sn evaporación eii- 
viame»08 calóricoá las altas rpgiones del aire cjue las lla- 
nura^: por eso las cimas que están rodeadasde mar son mas 
Mas én estío que las montañas que se levantan en medJo 
de las tierras: peroesta circunstancia influye (loeoen lad s- 
minucion del calor aühÓAfi'rico, siendo asi que la tempera- 
tura de las Tegiono» h»jas está también disminuida por .lai 
proximidad del Océano. 

No sucede lo mismo con la influencia que cgercen la 
direccioii del viento y la rapidez de la corriente ascen- 
dente: esta última aumenta á las veces de una manera 
sorprendente la temperatura de las montañas mas eleva- 
das. He visto, decia Humboldt, subir el termómetro seliro 
la pendiente del volcan de Antisana en el Reino de Qui^ 
to a 190, cuando nos encontrábamos á 2837 loe.sas do al- 
tura. Mr. Labillardiere lo ba visto sostenerse al borde riel 
cráter del Pico de Tenerife á 18', 7 aunque empleó todas- 
tas precauciones imaeinables para evitar el efecto de las 
causas accidentales. La temperatura de la rada de Santai 
Cruz se elevaba entonces á 28°, la diferencia entre el aire 
Je la costa y la cima del pico ern de 9*,3 en %cz de "ÍO* 
que corresponden á una disminución decalórico dt; yiloe- 
sas por ^rado: entonces soplaba el sud-esle en Santa Cruz 
quizás el mismo vieulo soplaba en las alias fegiones de 
la atmosfera y quiiés biciera reikiir en una direecioii • 
oblicua el airé c;¡ líente del continente veeino hécia la ci- 
ma del Pitón. Labiilandiere hm) el viage en Octubre de ' 
1791. y en los Alpes de la Suiza se ha observado. quc> 
la diferencia de lemperntnra entre ¡uá montañas y las lla- 
nuras es menor en oIouü. Todas eslas variacioues de la 
rapidez con que decrece el calórico, no influyen sóbrelas 
medidas que se baceii con el tiuatilip del baróOMtro, aloó» 
en .cnanto el decrecimiento, nóea uniforme en las capas 
intermediarias, y se aleia|de la progresión ar Umétioa d bar- 
moniosa que suponen formulas empleadas 

Otra observación dij^na de retii irse es la (jue versa so- 
bre el color de la bobrría cek'stc. No pudimos, dice, can- : 
sarnos de admirar cuaudo c^Iuví^uq» ,eu lu 4ima. de|.Pi00' * 
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el color déla tióveda Azulada del ciálo. Su intensidad en 
el zenit nos pareció que cortvapofidia' lal ir del cyanor 
meiFtf. Sé fllil>c por las esperféncias de Saussure. que es- 
ta intensidad aumenta con la raredad del airé y (fue 

mismo instrumento indicaba en la misma época í>9<»n el 
priorato de Chamouni y 40" en la cima de Mont-BUmr 
Hsla última moniinla es de 540 (nesas de mas elevación 
que el volcan de ienerife: y si á pesar de esta diferen- 
cia se vé un eielo de ana tinta asul meDos oscuro» ae de- 
be atribuir el fenómeno á la aeqüedad del aire afríeanó y 
á la proximidad zona tórrida 

Observa qiip 110 enrontróen la cima del Pico ningún ves- 
tigio de l*sora de heeidea ó de otras plantas criptof(ani( as 
y que nmgun insecto revoloteaba en los aii es. Se encuentra 
sin embargo, y según dice, algunos hemec/opferos apagados 
en las masas de aaufre humedecidas con ¿sido sulfurolto, 
y lapizando la abertura délas fumarolas. Son abejas que 
parece han sido eslraidas fior Ins Hores pnriium rembige- 
mun y que vientos oblicuos han llevado á las altas regio- 
nes como las mariposas que halló Mr. Hamond en ta cima 
de A/onie-perdido. Eslas perecen de frió al paso que lasa- 
bejas del pico quedan asadas aproximándose imprudente^ 
mente á las quebrazas cerra de \9a cuales fberon á bus- 
car el calor. 

Apesar de este cnlor que se siente en los pies sobre el 
bordo del cráter el cono do cenizas esta cnbierto 
de nieve durante muchos meses del invierno, Es pobable 
que bajo la capucha de nieve se forman grandes i)óvedas, 
semejantes á las queBoenlcttentran en las neveras déla Sui- 
za, (uiya temperatura es Menos alia que la del suelo sobre 
que descansan. 

En la hermosa región de los Af/fcAo5 y de la ¡trica arbo- 
rescente una ca|>a espesa de nubes nos enibolbia: se soste- 
nía á 500 loesas sobre el nivel del mar. Al atravesar esta 
capa tuvimos ocasión de observar un fenómeno que des- 
pues senos presentó diferentes veces en las pendientes de 
¡a (lordillcra. Pequeños corrientes de nire empujaban ras- 
tras de nubes con una viveza desigual y en direcciones o- 
puestas. Nos parecía ver filetes de agua que movían rá- 
pidamente y en todos sentidos en medio de una grande masa 
de aguas dormidas I^s causas de'estij méVimfento parcial 
de las nubes .son n^y variadas. ^ puctt^Éi^énébntrar en un' 
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impulso que viene dé fiinj l^09, eBlae ligeras dctsqpial^ 
(iadesdel snelo que refleja masd menos el calórico; radiau' 

Irt, e:i um difertíndn efe tempepatura mantenida por alguofi 
acción quiiitica. ó íiu lUnaate ea uaa fuerte car|^' elécirica' 
de. vapores vesiculares. 

Habla por últiin > que al acdrorse á la VtUa áü U Orotava 
' encontró grandes bandadas de canarios, que sea pijaros 
' de UD verde bastante unifanne y que algunos tienen nn 
color pajíEO sucio en la espalda: adviniendo qoie los pigi- 
zos Bon una variedad que nació en Europ». 

Humboldt subió al Pico el 13 de Junio d¿ 170^. 

La puesta y salida del sol desde el Teido ofrece fenó- 
menos que corresp^^adie notar aquí. Siliuia en sa ascenciou 
dice" como el sol se acercaba á sa ooasov nos llamó la a- 
tencion una hermosa vista que se presentó bácia la parter 
opiresfa esto es. la sonrvbradiíl sobervio Teide que después 
de cubrir gran parte (1p Tonerife y todo ei mar que estaba* 
bajo su dirección se Bkjv.íba nvajestuosarncnle subreel bo- 
rizonte eiv medio de las ráfagas rójixas mezcladas de azuü 
oscuro deque estaba cubierta a(|iiella parte del cielo, entre 
cuya opacidad se contemplaba la ímá^en del Pico tan per- 
fecta comosr fuera la misma isla de renerife vista á al- 
gunas leguas de distancia. l*or espacio dü U. disfniüifiio^ 
este bello espectáculo basta que la ausencia del heruMso* 
astro nos le robó á nuestra vist-t.» 

El mismo refiere el nacimiento del sol en loe término» 
siguientes. «Salió el sol. y la presenciado este áetro ofreció 
á la parte del O* el mismo espectáculo con la sombra del . 
Toideque observ:imo!5 las tardes antes al E., con ta parli- 
(tulai idad de que cubría dicha sombra la isla do la Gome- 
ra."» 

Seguramente que esta vista 'debía ser imponente. Ver 
destacar una sombra gigante atravesando los mares y ocu- • 
pando un espacio inmenso, es un espectáculo que debe 
sorprender el ánimo y producir una impresión profunda de 
paí5mo. Un poeta veria en esla sombra, el fantasma que la 
imaginacioii de Canwens hizo salir de las tormenlosaft 
aguas del Cabo de Buena Esperanza, para ai rcdrar á lo^ 
portugueses y hacerlos desistir de su proyecto. 

Las nubes miradas desde el Teide son también una ma- 
teria que se presta á muchas observaciones. Stnilh descri* 
be miariciosameiitfi iid% bátala entre ellas. Otro visiero en 
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su ftficension hizo también las dguientea Miiiemdoiies. 

La pprsj)ecl¡va qne presentan e^tas nubes ronsifícrnda des 
4ii la cima de estos cerras ódesdeel Pico es iuliuirable: e« 
síMncjante á una inmensa superficie cubierta de iFeHonea 
de lana blanquísima con algunas sonit)ras de trecho ea 
trecho, y este espectáculo que 8^ est¡<iide« eeguu dicf« 
formando horizonte es mucho mas grandioso cuando a- 
briendose algún claro por entre estas nubes se ven varios 
trozos r!(1 matizado valíe -de Taono. 

No debemos omitir un fenómeno de acústica que reíiei e 
el padre l enillei. Al tiempo de verilicar su ascensión al 
Pico recibió -una caida de que quedó herido, no nudiendo 
pasar adelante. Siguieron su marcha Mr. Polier, dos hijos 
del Marqués de la florida, y -su -discif ulo Var<}uiso qué 
puso en el tubo el mercurio que se mantubo á 17 pulga- 
^Jas 5 líneas. Cuando dichos compañeros llegaton al i)ordii 
•del crát<?r principiaron á llanjar ül padre l^'enilíée -y sus 
compañeros; nosotros, ^icc. conlrislamosá todas sus pregun- 
tas pero no respondieron' y (ornaron esto por i2n desprecio. 
Cuando volvi(rron al pié del Pitón nos reconocieron fior nues- 
tro silencio que les tuvo en la mayor ¡nquictiKl, recelando 
no nos hubiese ocurrido a1íiímr> tIcsgríK'ia. Les hablamos 
en el fuismo tomo de reconvinier(>ii dicienclole^que nosha- 
Liaujüs dcsgañilado en responderles, y asegurar ellos íor- 
«lalmente ifue nada habían oído, aunque esoucbabancona-- 
tención, ni paso que nosotros les -olamos perfectamente. 

Este es un fenómeno nniural: yo recuerdo que para la 
composición del mnzo ñ*" los cuartos <que está sot)re la cús- 
pide del chapitel de. la Torrc-rineva en Zaragoza, se formó 
un andamio costosísimo. Yo subí a la azotea de mi casa, 
mucho mas baja que la torre y á gran distancia, y oíatO* 
•das las conversaciones de los trahafaderes, y estoy bien 
4!ODveDc¡do que ellos noliubieran oídooni voz, aunque hu« 
-btese gritado con la mayor fuerza: de consiguiente nada 
>me choca el fenómeno que refiere y esplica el Feni- 
llée. 

\a que nuestro proposito es reunir cuantas esperienciati 
se han hecho en elP4co, no parece loera del caso poner 
la sigoiente. 

Tabla de observaciones termométricas que trae el i r. 

Siliuto en su ascención a! Pico. 
£jk el Puerto de la Orotava de donde, salió á lai> 
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i y media de la tarde. . 78 

. En palo-blanco á las 9 de la noche 66 

, A las 12 , 64 

« A l*a%3,4e )a ipadrugada. 64 

En Iji^estanci» de los ingleses á las 10 y 20. . 63 
\ln la cueva del hielo á his 3 y 45.. . . . . .SI 

Va\ la p.ipte de afuéra .62. 

En el pié depande azúcar á las 7 de iu larde. . 14 i 
£q la cueva del amparo a las ¿ de la madrugada. 40 
En los bordes del cráter al E. 4 las 5. . . . 43 

A las o y 45 45 

Id. á las 6 46 

Al O á las 6 y 10 44 

> En tas eslancia á la bajada 5S 

Ai terminar esta carta, yo podré decir á los habilanii-s 
de Tenerife. Poseí en el Pico de Teide un templo de la sa- 
biduría: sus oráculos vienen i consultarlos los sabios: so- 
bre aquella región elevada se ve la naturaleza en todo sir 
esplendor, el cielo en toda supure/.a. N ) olvidéis la estra- 
ña ventura quü (It^l)eis al Omnipotente: arreglad cuanto an- 
tes vuestros cainlnoá interiores para que no haya estranje- 
ro alguno que permanezca dos dia94»n la bahía de Santa 
Cruz: que no vaya á visitar el valle án la Orolava y á sa- 
ludar el Pico. Yo no he podido aumentar ningún descubrí^ 
miento, á la ciencia, pero hé reunido los que han hecho los 
sabios: he presentado estas regueras csco ididas: ha hecho 
conocer las maravillas que encierra vuestro suelo. 

Alguna ve2 el marln al emprender su via^e en Cádiz 
vendrá le^rendo mis cartas: vuestros hijos quii4s las te- 
«rén también, y dirán: ese peninsular nos quería, cuan- 
do nos reveló la importíincm de nuestro suelo, las bellezas 
ée qup estaba rodeado. Mi nombre no caerá en el olvido, 
tt iiJrá la gloria que acompaña á los hombres que hacen 
bien. 

Vea V. amigo con que Ideas me cohsuelo en la soledad 
que ma cerca: me be formado un paraíso con mis libias 

y mi imaginación; aunque las canas cubren ya mis sienes 
mi espíritu conserva el ardor de la juventud: con él ama' 
á amigos como V. 

M. N 
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SaDta Cruz de léñenle 15deJuDÍi de 1858. 
5r. D. luis Betufex de Lugo Saavedrá Marques de la Florida^ 

r 

:.,Ffchat de la creación de he iiíulos de lat islas. 

Mi querido amigo: cuando m una tierra estraña y lejana 
adquiere uno un amigo, le parece que hace una verdadera 
conquista. Ya no sera aquella tierra un desierto para el al 
ma; allí podrá dirigir la voz y encontrará repuesta, no apa- 
rente 00010 el eco de las montañas, sino un eco salido del co- 
razón, que tiene su correspondencia intelectual y verdadera. 
La aníislad (!e un joven interesa sobre manera á los hom- 
bres de cierta edad, porque les inspira una idea hnlacífipna. 
Les hace creer que no haa adquirido todavía las rarezas c 
imperiioeadas que acompañan á la vejez. Otro motivo de 
particular estimación hacia el es haber visto el particular int 
terés que ba tomado en mi pubUcapion y el esmero con 
que me ha procurado noticias. 

Corre-spondo pue» remitiéndole una nota de loe 
títulos de Castilla radicados ea estas islas con espresion 
4e la fecha de su diploma. Esta noticia es curiosa y puede 
ligtirar jxiuy.bien en mis cartas. Véala V. á contmiiaqipn. 

' * ' MARQUESES. 



De la Celada. , , . 
De Adeje. , . . . 
Be Acialcazar. . . . 
Be Villanueva del Prado 
re la Breña. . . . 
De Torre hermosa. . 
De Fuente y Palmas. 
De Yílla-fuerte. . . 
De la Florida. . . 
De Quinta- roja. . . 
Del valle de San Andrés 
Del Sauzal. , . . 
De la Candía . . . 
De Casa-hermosa. ' 



29 



1614. 
IGOO. 
1666 
1G66. 
1666. 
1671. 
1679. 
1680. 
1685. 
16^. 
1708. 
1745. 
17:>9. 
1766. 



DeGuUlaGuioelin 1776. 

De Santa Lucia 1819. 

. CONDES. 

De la Gomera 14S7. 

Del Valle de Salazar \m. 

Del Palmar. » . . 1688. 

De Siete Fuentes 1698. 

De Vega-grande de Guadalupe, . 1717. 

VIZCONDES» 

De Biien paso 1708, 



Aldir¡gi> á V. esta nota no ha sido mi íinimo lisonge- 
nrle presetitniKlole en medio de los títulos, Esto hubiera si- 
do uno jiLienliciad. ¿Quien no sabe en estas islas que es V. 
Marques y la antigüedad de su titulo/ Pero yo no podía 
dar con respecto áv. importancia á este dictado, 1 °. porque 
conozco qué V. k lo queda preferencia es al saber. 2^ 
porque se que su familia tiene mayores distinciones que 
¡as del titulo. 

Mi ír-íto amistoso con V. me ha permitido verle en sii 
mismo des})acho rodeado de libros) do papeles, estudian- 
do la filosofía y varias obras que tratando las planetas: le- 
yendo la historia v haciendo reflexiones filosóficas: le bé 
visto prepararse al grado de bachiller en artes, cuando ya 
tenia el titulo de Marques. Esta conducta d^niueslra e! po- 
co caso que hace de este dictado y que pi eliei e lus de ia 
ciencia, recordando que si el marques de Víllanuevn del 
Prado se hizo memorable en las islas, fue no por ser iiiai - 
ques sino por haberse distinguido entre sus conciudadanos 
por su ciencia y por su celo en favor del pais. 

Nadie puede negar que la nobleza y la distinciones so- 
ciales son un bien; que heredarlas es una felicidad, asi como 
lo es el nacer hermoso y no feo. Pero ))ara mi es una cues- 
tión si ciertas' fkmitias ganan con titularse, por que hay 
ciertos apellidos que valen masque los títulos. Seguramen 
te Lugo tiene un carácter histórico, que le llena de esplen- 
dor. Además V. por su mamá ha reunido un nuevo tim- 
bre á su nombre. Su mamá fue la última señora de Fuer- 
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levmitura Con soto leer el libro 11 de Viera Glavijo hay 
lo suficienie para convencerse de qucsa familia no nece- 
sila del titulo de Marques para ser ilustre. 

Siga V. amigo mío, su empeño en buscar el verdodnro 
lustre en la ciencia. Asi ailquirirá un nuevo reuodibre y 
en este siglo en que el señoría de Fuertevenlura se ha re- 
ducido á una propiedad parlicular, y el Margaesado de la 
Florida á una distinción honrosa basada en bienes de fortu- 
na; adquiera V. con el estudio un nuevo titulo á la esti- 
mación pública, á la consideración-de la patria y 'A nft cto del 
país. Sea V. primero diputado y mas adelante por .su clase, 
por sus rentas y su esperiencia véase V. nombrado Senador, 
y muestre á los de clase que en la época en aue vivimos 
las distinciones heredadas únicamente se justincan por las 
prendas brillantes do los que las heredaron. 

La remesa de unas pocas noticias me hn dado materia 
para escribir. ¿Pero (piien está mudo cuando departe con 
personas que quiercY V . es de este número para si^ amij^o:, 

Carta M. 

Sania Cruz de Tenerife 16 de i unípede 1858. > 
St . 

Oktn''Vfleionf$ dg Sir Otales l^/ell ioiire Tenmfe y.áHf 
^••a ■ , . 

Mi a preciable amigo: ya tengo dicho en mis anteriores 
cartas que aquí es imposible que deje uno de estudiar algo 
de l^s oeoefas físicas. Asi es que caiuido estaba esmbién-; 
do.piil^cartas vino á mis manos la obra de Lyelí (1) tltu- 
lada l^cipiós de geolo^ia, ó sea modernas miidanzas de 
la tierra y de sus habitantes, consideradas cómo medjos 

•■ ni -MM ;, • I, , 

.1) Principies of Geology, or the modern chanrjes oflhe earlh 
and il$ inhabiíanis, considered as illusiraied uf ycology. tíy 
Str Ckaries Lyell.—Niníh and entirey y rtmtd wHfhk* Lo»' 
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de ilustrar la geologín: eii ella enconlrc un tro/o (jue tra- 
ta de Tenerife y del l'ico (|Utí no podré manos de .trasladar 
por las ideas tan útiles que contieiie para la inteligencia 
de los Fonónionosquc se nos presentan en este país. 

«El Pico de Tenerife, dice, tiene 12.000 pies de devo- 
ción y se presenta, SL'giin Yon Boncb. como una torre cir- 
cuida de su foso y su bastión. Este consiste, así como es- 
tán en forma de círculo los escarpes del Soma vueltos há- 
cía el Yesi&bio, en cortados pénaseos compuestos de trachito 
basalto y cuarzo aglomerados, y de loba (tuff) atravesa- 
dos por diques volciníeos ó de basalto, verticales por lo 
común. Los poñnsros vsri.in en altura desdo mil a 1800 
pies, y Yon tíiich sn[»one que los colot ó en su nelual es- 
lado ana fuerza de ahajo arriba conforme a la teoría que 
• propuso el mismo autor para esplicar el origen de los co- 
nos del Vesubio y del Etna. Según las obscrvacfonps de Mr. 
Deville en 1S39, los tiacbitos son en su aspecto por lo común 
graiiitoides y contienen en vez de felipato vidrioso, una amal- 
gama de mincrnl Ihmado oligo clase, que fué anferiormente 
considerado romo una sustnnria caracleríslica de las rocas 
ígneas mas anirguas El mismo viagero supone, aunque no 
encontró f)iedras de cal ó fonles en ninguna de las rocas 
de Tenerife, que los tachitos alternados y los trachitos aglo- 
merados fueron producidos dentro del mar. Si su opinión 
fuese exactíí ó á lo menos probable, los geólogos aún ten- 
drían dos medios para idear la manera con que la masa de 
la isla adqun io su presente forma v elevación sobre el mar 
fHmero: R» partidarios de la hipótesi de Yon Buch sobre 
la elevación del cráter, imaginan que una sucesión de ca- 
pas horizontales fueron, colodindose en la parte sui>erior 
por súbitos movimientos y abovedándose al correr en todas 
direcciones de dentro afuera del centro de una eminencia 
formada a manera do cúpula, en cuya parte media sepro-- 
duio una abei Luia aucbibima o ma.s bien cabidad esferica-' 
S, O conforme ¿ la teoría que me parece mas preferible, 
una montaña snbmarina llegó gradualmente á constituirse 
en la forma de una cúpula achatada parte dentro y parle 
^\ fuera délas aguas por los contÍMuns tendidas de lava y la 
eyección de las cenizas desde el centr al orificio. En estecaso . 
los dignes representaran las hendiduras que se fueron lle- 
naado daranie las sucesivas erupciones, y la primordial in- 
clinacíoD de los lechos fué aumentada por U estension y ^ 
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Neniamieiiio de las masas durante las reiteradas cóuvulsio- 
nes que obraron con mas fuerza en las inmediaeíones del ( a - 
nai de detcars^a. que era sellado parcialmenie en la par te 
«urierior de tiempo tipniP^ ('«i^ lava, rebcnlaiidoso y a- 
hnentlüsc entonces otra vez durante las erupciones. Asi toda 
la isla salió materialmente del mar j.or el gradual movi- 
miento de abajo arriba. , 

Sea cüülfuere la teoría que adoptemos, siempre podre- 
mos esplicar la terminación tajada de los dignes y < npas(ie 
trachtto y basalto en los riscosos paredones de los rsrarpes 
que cercan el gran cráter, suponiendo un ino\ muento <lc parte 
de lü? materiales una vez prolongada mas inlenorn)cntc üám 
: eUeiitro.Síeonronneála hipótesi de !a elevación de! cráter, 
una serie de capas de lava y cenizal esparcidas sobre un nivel e 
isual su pe ríicie, fué violentamente rota y empujada hacia ar- 
riba ¿porque los lados opuestos de este abismo no correspon- 
de en tal maírra que demuestren por su forma presente 
que en lo niHi-uo estuvieron unidos? Es evidente que los pre- 
t ipicios de los opuestos lados de la concavidad cratenfbrme 
uo justarían si se pusiesen junlos,.no existiendo masas sa- 
lientes en uno de los muralloncs para engranar en las a- 
darajas que quedan en el otro, como sucedería con l(»s cs- 
ircmos de muchas venas minerales, velas y huecos si iju- 
diésemos estracr ahora las materias engastadas separándo- 
las y reunir las rocas (pie Pu ron fracturadas y desunidas. 

E\ mas alto cráter del l'ico tan solo despidió vaporessui- 
furosos desde que lo conocieron los europeos: pero una c- 
runciou ocurrida ¿n junio dell»8 no lejos de 1 » < f'sp'de, y 
otras que se recuerdan lanzaron arroyos de lava desde las 
grandes alturas, prescindieudo de que muchas rompieron 
mas cerra fiel nivel del Riar. Sin embargo, todas estas parece 
quedependen de un gran centro de erupción, ó que este canal 
abierto comunica con el interior de la tierra y la atmosfe- 
ra, y termina en el mas alto cráter del Pico. 

DelMmos pues mirar á Tenerife como poseedora desdf; 
la mas remota antic^ucdad del priecipal y babdual respu-a- 
dero (iel archipiélago volcánico de las Cananas. Las descar- 
gas que se verificaron en las islas contiguas de Palma, Lanza- 
rote V demás, deben reputarse de una clase subsidisna, y 
han sido por lo común mas frecuentes y violentas cuando el 
cráter principal quedaba como sellado en parte en lo aiio, 
asi <!omo las violentas erupciones de Ischia ó de Monte nue- 
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vo concidieron coa el estado de sueño ó reposo del V esiivío. 

VeaV. amigo mió las observaciones del sabio lyell so- 
bre el Teide y su formación. No deja de ser úlii luaerUsa la • 
vista porque de este modo se miran los objetos que nos ofre- 
ce et pais con mayor atención y con una reflesiva escruto- 
losidad. Yo las copié para mi Itustrcion: se las comunico por 
que sé que V. giisia de verlas opiniones délos snbios. Tener 
líMiiiidos sus pensamienlos sobre uíi país es siempre agrá- 
(ialilo para todos, instruclivo para muchos, y sobre lodo pa- 
ra mi ha sido ulilisimo encontrar esplícadas ciertas ideas Hé 
encontrado en ellan un guia para mi entendimiento y para mí 
investigaciones, y un preteslo también para escrilúr ¿ V. 
una nueva carta y repetirme su afTmo. amigo, 

M. N. 

Carta ¿9. 

Santa Cruz de Tenerife n de Junio de 1So8. 

A la Señoriía Doña Cármen ^ougués de Turremilano, 
t' femé lides Canarias. 

Hija mia muy querida: ya te dirijí una carta sobre es- 
t' ^ islns. mi cariño me impele á escribirte olía. He dudado 
largo tienípo lamateri;i que elejiria, pero ninguna me ba 
parecido niasoonvenieuLt jrip )a que le pueda dar una ins- 
trucción pronta sobre los principales sucesos de este pais. 
sobre las fechas de los acontecimientos mas notables de 
su historia. 

Voy , pues, en obsequio tuyo á arreglar un susciuto oua- 

íiro de los que merecen mas la atención, sin perjuicio<ie con- 
linniiilo; mi caria al pasofiiienn testimonio de afectoserá 
asi mismo una lección: un padre siempre que escribe á sus 
bijosdebe enseñar: en las que te dirijo te enseño á amar- 
ine, ó por mejor decir, á corresponderme: bien quetú,fai- 
j;« (¡<:rna y cariñosa, no necesitas de esta enseñanza porque 
sirnipre desde lus primeros años me bas mostrado un afecto 
pin ísimo, entrañable y que ercce > m tn cd^id. Ya que bien sa- 
bes umarmc, ya ((ue no necesitas ieL'ciuii( > Je esta especiey 
.^igueb ntusUando á tu i>adreuna ternura sin igual, voy á 
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ense^mrt.' historia refiriéndote las époras mas dignas de ro- 
rucrdo con respeto á este país, que conocida oscuramenlc 
íle los onliguos y después en los siglos medios por alíen- 
nos aventureros, principió á ser objeto de una conquista 
formal á principios del siglo 1 5 El 1*? qae la emprendió 
fué Juan de Betbencourt, que era un Señor Normando ([uc 
se ctUtisiasmó con la idea caballeresca de llevar la civtli- 
xftcion á regiones distantes. 

l iOi. VA ÍHáe Mayo salió dd puerto de la Rochela pa- 
ra Lanza rote. 

1402 A principios de juliü arrivó á Lanzaroit?. 

Id. Tratado de paz con el rey Gaardaríia, 

Id. Vuelta de Betbencottit ¿ España y presta borne- 
naje á Enrique 3 P de quien recibe auxilios. 

Ij03 f Jeera á Lanzarote una fragata Española guiada 
por Betlit'ncüurt. 

Id. Esploracion de las islas de Fuerlevenlura, Gran Ca- 
naria. Hierro, Gomera y l^alma. 

1404. Regreso de Bethencourt á Lanzarote y sumisión 
de Guadarfia. 

1405. Sumisión á Bethencourt de los reyesde .\iajor- 
ralade Fnerteventura, parte septenlrionnl de la isla, y de 
Jundia que era la parte meridional de la misma. 

HOU Espioraciondc la Gran Canaria. Batalla desgracia- 
da. 

Id. K umisioD de las islas de la Gomera y del Hierro. 
1405. 13 de Diciembre: se embarca Benthecourt para 
Europa y ya no vuelve á las islas. 
1 n8. Espedicioa á la Gran Canaria bajo el mando de 

Juan Rejón. 

1483. Fin de la conquista bajo el mando de Pedro de 
Vera, 

1491. Desembarco en la isla de Palma: capitán Alón-* 
zo de Lugo. 

1492. Rendición de la isla. 

1193. Desembarca en 30 de abril el mismo capitán en 

Tenerife. 

1494. Batalla de Acenlejo; den ota de Lugo. 
Id. Reembarque de la espedicion. 
Id. Nueva espedickm: salta en tierra el 2 de noviembre. 
Id. 13 de noviembre: batalla y victoria de la Laguna, 
Muerte del príncipe Tingoaro hermano del Memcey Benco- 



mo. 

1 i 91) Batalla de la Victoria: triunfo de los españoles en 

25 (le Diciembre. 
1496. Rendición de Bencomo: sumisión de Tenerife. 

Observarás, luja iiíia. por este suscinto cuadro co- 
mo se fueron sujetando sucesivamente estas islas. En los 
Estado» sucede como en las familias: adquirida una tinca se 
adquieren otras, al paso que el que vende un poco tarda 
por lo común en vender otras. Una espedicion doba lugar 
á otra: un triunfo á otro triunfo. Ojalá que entonces se hu- 
hi 'ra pensado en el Africa por el Gobierno español y que 
los planes de Belhencourt y de las Herreras sóbrela con- 
quista de parte de su costa se hubieran realizado, ó cuan - 
do menos hubieran recibido apoyo. 

Por hoy no te digo mas: otro dia continuaré: no quiero 
cansarle con las fastidiosa relación de fechas: poco a poco 
la iré poniendo y llegarás á tener un rcsúmcn de U histo- 
ria de las Canarias: anudándotela por parles será árida la 
relación, pero cuando yo vaya tu querrás que te cuente mu- 
chas cosas y entonces te vendrá hien este recuerdo. 

Observa entre tanto, hija mía. que es unii curiosidad 
muy útil notar ciertos acontecimientos. Todos aun en nues- 
tra vida particular debiamos llevnr nuestras efemérides Así 
tendríamos que íatiorar menos nuestra memoria, sin ver- 
nos obligados á evocar trabajosamente recuerdos. Siyo hu- 
biera hecho mas apuntaciones de lo que leí sabHa mas. ¿Quo 
es el exámen de conciencia diario que exijen ciertos teólo- 
gos moralistas sino unas efemérides morales? Aun un em- 
perador romano que era gentil, consideraba periliilo el dia 
en que no hubiese un bien. ¿Como podía saberlo sin repa- 
sar sns acciones cada dia? El sistema de fijar los recuerdos 
es. pues, un auxilio para el saber y para la virtud: lo estaai 
hien para el carino. Tcn^o yo. ({ucrida Gármen. unas efeme> 
rides de las gracias áe i\i infancia, de tus dichos agudos 
de lo.'; placeros que me has dado con tu docilidad y apli- 
cación, y cuando las repaso te quiero mnsvabr¡<,^o la es- 
pííran/a'de que me liaras cada dia mas i\'\i¿ como tamljieii 
á tu Mamá. Abrázala de mi parle y recibe un ósculo cari- 
fióso de tu amante padre. 

Majiuno. . 
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Caita 30.- 

Bahia de Sania Cruz y mar de Canaria, IS y 19 de Junio 
de 1858. 

iSr D. Joaquín Io$é Cerwino. 

Salida de Santa Cruz. — Descripción é historia de esta po- 
blación. — Despedida — .Descubrimiento de Canaria — .Vista de 
I9 Ciudad éé tas Patmas^Imprenones que produjo, 

KHt querido amigo: al recibir esU carta verá V. que otra 
vez estoy en movimiento y que he abandonado mi quietud. 
Cuando uno lia salido de su patria y se ha separado de su 
familia, cuando se encuentra solo como la palma en el de- 
9Íerlo. el viajar es un consuelo, es un calmante de las pe- 
nalv un lenitivo de la ausencia. Sin embargo yo soy una es* 
ee|fiBÍ0tt'4e la regla: siempre me cuesta moverme del pun^ 
to en que me fijór acosltimbrado á la inmovirKÍad del hogar 
domestico, el alojamiento que lo reuicda y lo imita tiene 
para mí < icrlo precio. Asi que es uecesario uii impulso pa- 
ra que salga y viaje. 

ixiDiriiegocio de mterés me precisó irá la Gran Canaria: la 
fúnát4lel 18 de este me diriji al muelle para emprender la 
travesía. El mar siempre es imponente para los que hemos 
vivido entre los l)os(|n('s de los olivos y no teníamos acos- 
tumbrados nuestros üidos íil ru^iíido de las olas. El mar se 
hallaba algo picado aquella larde y en medio de una ma- 
rejada cuya violencia aumentaban los peñascos del muelle, 
todavía sin concluir, llegué al bergantin goleta San Fernan- 
do que debia conducirme. Bien pronto se af»arejaroii las ve- 
las y se levó el aneóla poniénflonos en movimiento. Senta- 
do en la popa diriji nuevos saludos á los amigos que me 
acompañaron al embarque y que me acreditaron uii afee- 
tuoso interés no abandonándome basta la orilla del mar. 
Estas despedidas no pueden menos de enternecer, especial- 
mente á los que no tienen familia y que bailan en la amis- 
tad un consuelo inestimable. Entonces principié á girar la 
vista á mi derredor: por una parle se me presentó la villa 
de Santa Cruz en semicírculo á las 01 illas del mar, resguar- 
dada y defendida por las altas cordilleras que la circundan. 



Las torrea de la parroquia y del eslinguido convento de- 
Son Francisco se parecen á dos columnas ácrcMS que lijmi 
la vUla ) que dominan las elevadas azuleas. Me enlretuvc 
en Ttcorrer con mis miradas las estrañaa crestas de los mon- 
tes que van á terminar en ta punta de Anaga y loegovohi. 
nis ojos al insondahli nunr cuyas llanuras formaban un ho- 
rizonte interminable. Mr ( omplaci con la vista de Santa Cruz. 
Cuando llegué, el 15 de abril, era casi de noche y no pndb 
gozar de estaftt rspeeliva: ahora disfrutaba de su a>sj)( no y 
recordábalos ac4)ulceiinieiitos que ocurrieron sobre aí^uelia- 
eosta y que tuvieron lugar en las afanas de su babU* 

Esa plajra que corona el Castillo de San Cristóbal, arlf- 
llado con- cañones, me recuerda el antiguo poderío español; 
esa playa en donde ahora se mecen til so[i!o (If^ la brisa los 
árboles de la graciosa alameda, era un dcsierlo en don- 
de en juUo (le 14G4 Diego dareia de Herrera sallo en tierra 
con su gente y pisó osle suelo, aunque pasajeramente, cou 
¿nimode preparar su conquista haciendo concierto eon ala- 
guno» menceyes de Tenerife (1) Se me representabá 
también el íorrejon que en años posteriores construyó J). 
Sanchode Herrera, hijodel D.DifM/o. [wre quefuédesliuida* 
por los Guanches espulsandole de este i rrilorio. (2) 

En esa misma playa sentaron su plan la con sus huestes^ 
n. Francisco lüaldonado Gobernador de Canaria y D. Pedro- 
Hernández de Saavedra señor de Fuerteventura, por los a- 
ños do 14^9 y 1490: ahí derramavon ínulilmente su sangre* 
ios soldados que eajátnneaban. 

Ahi también desembareó en 1 * de mayo de 14^)4 el es- 
forzado í). Alonso Fernadez de Lugo, y plantando una grai> 
Cruz de dora que llevaba en sus brazos, dió nombre á 
esa costa en que se ha levantada una población que cada 
dia. crece y se estiende por las laderas. Yo. remontándome- 
á una época lejana me parece que veía aquella gran tienda 
cubierta de laurel en la que se improvisó un altar adorna- 
do de flores y yerbas olorosasi solare eleual» se «ekebró ét! 
anguslo sacr'dicio de la misa 

O pueblo predilecto, del ciekx, esclamaba« cuyo primer e- 



(1} Espinosa lib. Z* cap. 1.* 
/2) id. idl. 
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dificio fue iiii templo consagrado á la Cruz y en donde el pri 
mer madero que se clavó fue el que simboliza nuestra re- 
ieneion* He aquí las «scenat» que pasaron el 3 de mayo de 
1194 en el campo del puerto de Añaza que después ba re- 
tilyido la denominación de Santa Cruz. 

Aqui encontró abrigo Fernandez de Lugo después de la 
derrota que sufriera enArenlejo. Volvicndootra vez mis ojos 
al cA^lilio de San Cristobnl. recordé que del centro de sus 
murallas salió eu ü de Noviembre de nO<i aquel eeo de fi- 
delidad, aquellas pilabras nronundadas por elCon cjldoí y 
ufifiUnde Gy^m 9f>n lose Antonio de Ayalay Rojas, pala- ' 
bras dignas de quelas recoja la historia y Iasc0n5l2ne en sus 
fástOS. Aunque las armas del Rey hayan sufrido contratiempos^, 
aunque Ffhpc^.' fiarja sido espctido de las ■Castillas , f«(a hcr - 
ra Siempre se lo conservará (id . Palabras siiljliiiics que rt^lic- 
rcn el (umplimieuto de la obligaeioná la esencia natural 
tJel deber y no é los accidentes de la fortuna. 

De ese 'Castillo de San Cristóbal sglió también la balaquo . 
■arrtiwióil brazo á Nelson, y de ese castillo y del de Paso alto, 
y de las otras baterías, el fuego morlífero que en 170G arre- 
<iró la escuadra del nimiranto Genings y en 179(i la de Nel- 
son , y que eurügeciá las agu^^sdela buíiia coa la sangre délos 
que en mas de 30 lambas quisieron asaltar estas cos- 
tas. 

Imposible es mirarlas, Pjar los ojos en Santa Cruz sin 

recordar acciones hei óicns. boches que la hi>toi ia tiene cs- 
<;rilosen su libro de oro. Por un género de iusliiito los con- 
quistadores se dii igicroi! a IdS pluyas de Sania Cruz: por un 
género de inslinlo los enemigos fueron á atacar sus mura- 
llas: por un género de instinto aportan los buques de todas 
las naciones. No puede concebirse esta repetición de actos, 
esta sérle de hechos que mnnitiostan una constnnte predi- ' 
lección, sino á ve o tnj as que ha concedido á esta bahia la Pro- 
videncia. ;,Será logar de descanso donde encuentra solar 
y refrigerio el navegante fatigado de las olas.^ Será por el 



perene? Será, íinulmente, porque es un punto de descanso 
tístablecido por Dios eo medio de los mares? Sea cual fue- 
re la causa, Santa Cruz ha llamado, aun antes de estar fun- 
dada, á los navegantes. Preciso es por lo tanto atribuirle 
\in mérito inlrinseco que ejerce un influjo secreto, y cuya 
tuflueiicia uo se esplica el mismo que la esperimenta. 
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No es cstrano, decía inleriormente. quñ considerando el 
ComandMnte generaí Marcjues de Valle hermoso la pla- 
za de Santa Cruz como la llave de las islas, co- 
mo la atalaya de estos mares, como el tugar mas 
propio para estar en vela contra cualquiera evento, Irasla- 
dase su residencia desde la Ciudad de la Laguna á esta vi- 
lla en 1723. desde cuya época continua poseyendo é los jefes, 
militares de la provincia. 

Yo iba á saludar lleno de entusiasnto rsa villa que con 
el tiempo será una ciudad opulenta, iba á profetizarle sil 
* futura grandeza y á desearle ventura como la reina de es- 
tos mares, como la predilecta bija de Tctis. cuando recor- 
dé la salutación que le dirigiera una desús hijas adopli- 
vas. Pntnnees tomé en mis manos la interesante y dulcísi- 
ma íilocuí ion que escribiera la Sra. Doña Víctorina Bri- 
düux de Domínguez y leí lo siguiente. 

tCuan poético, grande, consolador y sublime es el nom* 
hre de la Capital de las islas Canarias.! 

Bien hayas tú, graciosa paloma, recostada en tus jardines- 
y resguardada por la Roful)r¡a c-jcdillcra de las montañas. 

Bien hayas tú. La primera vez que mis trisies ojos te 
contemplaron desde el mar, admiré tu belleza y bemieci lu 
nombre. 

Aun imagino que te veo aparecer blanca y risueña como* 
on< flotante canastillo deflores en cla^ua. Aun me parece- 
^ae te veo indolente y reclinada ¿ la f^l la de tus montes, 
que se levantan magesiuosos. pareciendo ceulioelas elernos- 
que velan por tí, bella bija del occéano. 

Bien hayas tú pacifica villa conocida en el orbe por el ben- 
dito nombre que es la enseña gloriosa de nueslr» redención,. 
¿Quien como tu protegida por la Santa Cruz? 

¿Quien al verte no recuerda conmovido la gloria de tus 
hijos, tan valientes en su propia defi nsa, como generosos 
y humildes en lajiaz? Bien puedes ostentarle orgullosa, lá 
que viste depositar^en tu suelo esa joya descendida del calva^ 
rio para regeneración del universo. 

Bien hayas tú, que posees tan invencible egida. En va* 
no el estrangcro te codició, blanca perla perdida entre las^ 
olas: en vano quiso engastarte en su soberbia corona. 

Tu estabas libre de su ambición, (wrque velaba en ti la. 
honra y prez de nuestro celeste culto. No viet uu los auda- 
ces elevarse de tu sen» esa eras simbólica y protectora, es- 
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tendiendo sus brazos sobro sü> lieroios haMtiiUes. 
No conocieron en su audacia iuca. que la iiuiía aiari- 
lia poseía un talismán precioso é invulnerable* 

]0b. no temas jamas que puedan talar tu» campos y 
ilerruir tus templos! Siempre serás invencible y vencedo- 
ra. 

Duerme, pues, ni rallada por c\ níurnnirio del mar; si- 
gue en tu ¡iidük'Ule k'largo, perfuiimda por tus flores y res- 
guardada por lus montiiüASt centinelas clcniüs que por ti ve- 
lan, belkí b»)a deloceéano. 

Jamás el temor se abrigue en tu generoso pueblo, que 
tú gu ardas la fé, la esperanza y la caridad en tu senobeu* 
decido. 

Bien hayas lú. Mi canto te saluda, lleuo de ternura y 
eutusíasmo. 

lia paloma ;»rrante de otros emisferios posa en tí su lige- 
ro vuelo, y te envia en tus marinas auras su arrullo aca- 
riciador. 

Quizás algún d¡a lejos de lí mecerán tus ol;is Ins 
deuciasde mi voz: y aun cuando de l» distante, siempre re- 
petirá mi cauto: Bien hayas tu, bellísima íiireua: )o guardo 
en mi corazón tu memoria, y te saludo. 

Bien hayíis tu vna y hil v6cbs heroica Santa Caín dc 
Tenerife. 

Frases tan sentidas y tiernas adquieren mayor vnlor leí- 
das sobre un buq o e. pronunciadas desde el movediza) asiento 
de uua nave, y viendo iluminada la villa con los rayos del 
crepúsculo. Bien proutodesapareció esta luz pasajera, luces 
diversas brillaron en disonante colocación en el caserío de 
Sania Cruz y por fmla noche estendió su negro manto y la 
luna reflejaba en las olas: el vientoimpelia poílerosamcnte 
nuestra nave: í);ijéme al camarote y al recimar mi cabeza en 
la almuli í ];í oia el ruido de las aguaí>(iuc se estrellaban con- 
tra las tablas. Cuatro dedos, decía dentro de mi.distosolode 
la muerte: que distancia tan corta entre la existencia y el 
no ser: entre la vida y la eternidad. Sin embargo el sueño 
estendió su dulce bálsamo sobre mis parpados y dormí 
tranquilo hasln la madrugada en que la luz me hrzo aban- 
donar el lecho y trasladarme á la cubierta: vi ya á lo le- 
jos la Gran-Canaria, el mar llamado de los Bañaderos y 
muy luego se me dijo que íbamos á doblar la punta de 
la Islela, que asi se llama una crecida extensión de tierra 
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que se halla unida h la riran-Canaiia por uu pequeño ist- 
mo 6 IftigQft da tierra llamado Gaanaiteme. Doblada la 
punta divisóse h Ciudad de las Palmas: la catedral ostett^ 

taba su in)^>oiteute masa de sillares y sus elegantes torresí 

descubrí la Uecoba reí ii'nirinente construida y una serie 
de t'ilificios. Una pi>r.^i »¡i de casas blancas esparcidas co 
las colinas iuníediiUii.s se parecían á las ovejas cuyo blan- 
co vellou luce sobre la vei dn yerva do las pendientes. Poco 
á poco DOS fuimos aproximando y la población &e presentó 
4!0D mas claridad. Loqueantes parecía uu punto en el mo'n 
4e era un t^rupo de casas: des(:ubr¡ mas claramente la ciut 
dad que SL' iDt; Ci^nró remedaba á Cádiz por ser semejanles 
las torres de su culedral. lístrañ;i eoiijcideucia: el último 
pueblo de laPeninsula tiene sean jaa/.a eu uu monumen- 
toreligioso con otro pueblo español que á mas de 300 leguas • 
de distancia revela un mismo sentimiento de piedad. Pare- 
ce que los Canarios han comprendido esta idea, cuando 
con e! patriotismo que les caracteriza, han formado un em- 
peño tenaz en levantar una de las torres. En una época 
©n que los edificios sagrados vienen á tierra, no por la in- 
juria del tiempo comJ decía un escritor, sino por un ver- 

fonzosodescuido> los habitantes de las Palmas realzan la 
icrmosura del templo eatedriil decorando su fachada con el 
complemento de sus torres. la ciudad de las Palmas ba 
hecho con esta obra una profesión fníblica de catolicismo, 
porque estése halla simbolizado en la magnilicencia de los 
templos, y las torres que se elevan en la región del aire 
ÉOü á manera de una oración material, una aspiración 
esterior del sentimiento religioso que parece ascender 
al cielo. 

No es esíraño pues, que npnnas «cnlara mi planta en 
tierra fuera á visitar la caíc-lral. \\<m quizas diga de ella 
6i consigo ciertos dalos para bablar con exactitud. 

Aunque no mareo, los viajes no dejan de producir al- 
^tt trastorno en el método de vida; Conténtese V. con lo 
que llevo dicho y hasta 4>tro día. SuyoafTmo. 
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Carta 31. 

Ijhs Palman ^(iran Canaria 21 de juuiude Í858< 

Sf. P. fhmdieo Ortix y Duúso. 

Variai noticias ^iohre la Ciudad de las Palmas; puente de 
€MÍnigttada: edificio de la Audiencia — tasa del Regente — entier- 
roi — noticias soltre los vecinos de la Cueva — Canteras del me- 
dto di 2 n de la Fuenle lilaaca. 

Mi buen amigo ¡laisaney eompañero: miicbos motívoscoo' 
curren |)ara que \ti Ip esrriba desde cslas islas: nuestra sin- 
cera amistad; nuestro comu» deseo de escudriñar y saber; 
y por úliimo la eiii unsluntia de haber V. pasado junio á 
estas islas cuando iba de magistrado á Manila y no haber 
|)uesto 8ln embargo el pié en ellas. Ta que entonces no las 
vió. ahora podrán serle agradables mis noticias recordan- 
♦Jole los dias venturosos de sn juvpnlud. Jnsto es por otra 
parte que V., que estuvo (nntns nfiní; ejerciendo la mnjis- 
traluratíü Filipinas y que eslu lio aquel país, iTf^ibn mis ob- 
servaciones sobre las Canarias. Voy á ganar con esla cüuiuni- 
cacioD porque V. que os tan erudito y queá su biblioteca aña* 
díó la de su ¡lust indo tío el Sr. Duaso, no dejará de franque- 
arme algún librO' que me ilosbre y que bable de estas re- 
giones. 

Dejé á Tenerife por unos días y me hallo en la Grao- 
Caoaria país nuevo t>^ia mi: un viajero cuando entra por 
primera ves en un pueblo debe bacer lo mismo^que un ge- 
neral anles^és éar la balallsí; recorrer oF campo, oá lo me- 
nos rejisirarlo con el anteojo. Yo elejí el primer medio, me 
enteró de cieotas cosas generales para- poder eamkiar despoes- 
por mi solo. 

I» ciudad de tas raimas sehaTTa diviaida en dbs partes 
por el barrauco ó toriciUede (iuiniguada: la que se halla á 
audereelia se IhimaVegoeta-y la-de la hEquterda, Triana. Las 
une un hermoso puente de un arco que mandó cons< 
tru¡re»1673 ÜJuan Goello de Porfugnl qtic erí\ gobernador- 
de la isl», caballero de la orden de Saniiago; antes lo tenia uno' 
de madera que casi todos los años, según dice el V. Sosa, se 
la llevaba al mar e> torrente, lo que sucedió también en 1615» 
«oa oteo quebabia de canteria asul arrebatando casi tod» 



el bniTÍo de la Horrcria y las ventas de los Hemedios. A las 
enh'íHias tiene el [luciilí^ Insesladias delascuairo estaciones. 

Colocándose en medio de este puente y aun mejoren el 
fondo del barranco en la parte roas próxima al mar se dis* 
fruta cíe una vista samameote agracHable: seven ientrttm- 
1)08 costados la«!<Tas cubiertas de verdura en ([ue descuellan 
hermosas palmas. Tantos árboles reunidos en el centro de 
una pubhiciou y que van subiendo como por escalones o- 
frecen un espectáculo muy agrudaiile. Aunque la vista no 
se espacia entre las estrecheces de el barranco, no deja de 
inspirar ideas muy halagüeñas. Se ve en medir de la cul* 
mra el árbol el desierto formando uo precíofio contraste 
con la civilización de esta Ctud ul. 

VA V. Sosa refiere que el sitio en que se fundó se llamó 
antes fiuiniguada y boy las Palmas, en razón de haberle 
puesto cátanombre los conquistadores por haber hallado 
niucbástandesmedidesen lo alto, qaeparecian se avecina- 
ban con las estrellas: algunas de las cuales, dice, conservan 
boy sus ciudadanos, lo nno por ser de quienes tomó la ciu- 
dad tan remontado nombre, y lo otro noríjue sirve su altura 
en muchas ocasiones de fijo norte ¡>ara que los mareantes 
vengan por ellas en conociniicalo del paia¿¿e en que se ha- 
llan. Repilo, amigo mió, que es un contraste verdaderamen* 
te singular, y mas para un español del centro de la Península. 
Yodecia, la ciudad de las Palmas mira como sagrados y con> 
serva con cierta religiosidad los árho]p«; que le dieron" nom- 
bre. A eslose siguen los recuerdos de la antigüedad. Cuan- 
do Juan Rejón y Ü.Juan Bennudez llegaronal puerto de la 
Luz y desembarcaron á sus Inmediaciones, no se considera- 
ban satisfechos con el arenal que'pi^aban y fueron en busca 
de olro sitio mas ameno; avanzaron con esto deseo y á poca 
distancia encontraron uno delicioso en la embocadura del 
barranco de Guiniguada. Hé aquiel origen de la Giudad de , 
las Palmas fundada á la vez por un guerrero como Rejón y 
por un sacerdote como Bermudez. El Rey y la iglesia: la 
patria y la religión tomaron á la vez posesión de ei^te terre- 
no, que basido después msigne y memorable ya por sos 
construcciones, ya por las acciones de sus hijos. Los 
edificios de las Palmas son verdaderamente los de una ciu- 
<lad: en lo general son solidos y elesjantes. Se debe sin du- 
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de la h\¿ viven en su recinto, al paso que en Tenerife 
los hacendados se hallan distribuidos en tres poblaciones 
importantes. Santa Cruz, la Laguna la Orotava; y antes en cua- 
tro, pues Garachico es uno de los puertos mas connirrldos. 

En un mismo edificio se hallan reunidos el Cd:>iao, ua 
café y el Teatro. LáBtima que este último ae haya constnii* 
do de un modo p6co conforine á los deseos de los que pro- 
movieron su construcción: pero en cambio elediQciode la 
Recoba ó mercado está ventajosamente ideado y reúne to- 
das las ventajas apetecibles para el tráfico. Si hubiese de 
descender á la descripción de esle. y otros ediíicios, mi carta 
seria inmensa: ahora sqlo voy á dar pinceladas generales. 
Hablaré sin embargo de la Audiencia, que he TÍsto con deten- 
ción: |ior haberse incendiado la antiguase trasladé al local 
que antes ocuiiaiui la inquisición. La li aslacion se verificó 
sit-ndo recrciile el Sr. D. Felipe T'i hina Daoiz. ministro aho- 
ra d'^1 ^ii|)reina Tribunal de JiJ.sücíá. y que en esta trasla- 
eion i.iuiiiieslo un celo que le hizo recomendable á los ojos 
del país. Las salas se hallan decoradas con bastante decen- 
cia y gusto: hay en la parte baja una capilla para el tribu- 
nal en la que también oyen misa los presos: pero á pesar 
detodo, siendo clcdiliciopequeño no hay corredores por don- 
de puedan circular con desahogo los litigantes, abogados y 
procuradores. Conozco que se ha hecho todo lo posible para 
decorar el local: conozco también que hay pocos negocios 
y que estos son poco importantes, para que puedan atraer 
espectadores; pero aunque asi sea, a mí me parece que en 
todo lo que dice relación á la justicia y á la religión es pre- 
ciso inqirimír cierto sello de majestad, y nada considero peor 
(jue semejantes f:?ncioiu;s se ejerzan sin todo el aparato 
<Je u la grandiosa solemnidad. Lu las islas Canarias la pi iu' 
cipal representación de la majestad está en la audiencia; 
porque la justicia es el princi{)al destello del trono y por- 
que la roajistratura' es la inslituoiott que menos participa 
(icla pnlítiea. A mi jiiirio sien algo es dísimulable el lujo, 
ó ha!)la!i(lo mas exactamente la pompa, es culo que tiene 
cüíiijexioii eun tan elevado ministerio. 

Cuando tantas obras se meditan, la de un edificio para 
x\udiencia no debía echarse en olvido: en él debía haber lo- 
cal para el juzgado de primera instancia y para eáreel, y aun 
habitación para ios magistrados que se ven apurados para en- 
contrarlas, naciendo de aquí la inquietud y falta de comodt- 
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ílad con que viven en un pnis en el (jue permanecen como de 
transiio. y sin aquella csuljílidad quedá cimo eocanlo ála 
vid». 

El Ucgenlc ts el único que tiene una casa que uue(]c. 
reputarse como un pequeño palacio, v que es <liui¡a m 
representado que tiene y del elevado cargo que deseaineña 
En ella se conservan, según se meha dicho, las alabardas 

con que antes se hacia guardia rn las salas. Siento que 
haya desaparecido esta rosiumbre. Tndo debe renovarse Vn 
ia sociedad: la moda debe ejercer su iujperio; pero en cuon- 
10 á la justicia, aunque sea por lo que toca á lasesteriorida- 
des, apetecería cierto género de perpetuidad. Inglaterra nos 
suministra ejemplos muy dignos de estudio en esta materia 

1 r ImT^""? ^-Í 9"*f '^'f* •**'Í«"»e» perteneció 
al Cabildo eclesiástico de las Palmas; pues del acuerdo de 

esta corporación del 23 de Enero de i:;S2 resulta que el 

Regente y oidores de la Audiencia solicitar u !,4 diesen 

Jas casas que tenia á censo el Licenciado Aceituno v las 

3 ue junto á ellas tenia Francisco Soria py/a construir las 
e la Regencia, ofreciendo á trueque lo que valiese el cen- 
so en otras propiedades, cuya propuesta aceptó el Cabildo. 

La población de las Palmas ofrece mucho que ver y exa- 
minar: el ( oiegio de 2.' enseñanza, sostenido porelc¿lodel 
distinguí. l<i iniiiiloy patricio Sr. I). Antonio López Bolas- 
la catedral, cicijaute en su exterior é interior, los hospita- 
les, son cosas que merecerían do una sino nin< has cartas: 
las escribiré seguramente cuando se me remuau noticias 
que espero y que no me negarán aquellos ciudadanos sa- 
biendo que solo las deseo para darles publicidad v mayor 
realce al pais. * ^ 

La cindfidde las Palmas carece de la ventaja de poseer 
una vega dilatada á sus inmediaciones; pero no por eso la 
naturaleza le ha negado atractivos. Los riscos de SanLáza- 

tiempo sus mas 

preciosos adornos. Yo me lamentaba de que estuviesen des- 
nudos, pero uno me hizo observar, que estaban plantados 
de lo riiip en el pnis llama taharales, y lijándola vista ya 
columbre la verdura que principiaba á brotar y que ¿a 
un indicio de lo que vendrian á ser aquellos montes cuan- 
do se viesen cubiertos de un agradable tapiz. 

Pero dejando por ahora los edilicios y alrededores para 
tratar de las personas, diré que el trato de los vecinos de 
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las Palmas es muy Qno: yo á lo monos les debí lodo géne-* 
ro de atenciones, tanto durante mi corta permanencia, co- 
mo cuando Wcjfó el momento de mi embnrqne. á donde 
me acoini anaron en obsequiosa comitiva iiiucbos y muy 

dislillgUldüS SUjL'tOS. 

La cualidad que principalmente dislingue á los vecinos 
de las Palmas y á casi todos los Canarios es el patriotismo; 
tin amor ardiente á su país, que principiando |)or hacér- 
selo mirar como el mejor del mundo, les compele á los ma- 
yores sacrificios. Kn estos dias estoy palpando una priioha 
4Íe esta verdad. Se trata de una suscricion paralas obras 
del puerto de la Luz y noto una agitación continua y un 
desprendimiento sin igual. 

La gente del pueblo es aquí como en las demás islas, 
dócil, atenta y obsequiosa. No debo omitir que las Cana- 
rias se distinguen en lo '^^neral por su plevnda estatura y 
bella íisüiiciinia. y por la j^racia con (jue se arreglan la 
mantilla de luia íaruia (íariicular, y que es por lo común 
blanca y realza sus facciones. A esto so agrega, que las que 
todavíii quieren llevar algo mas sobre la cabeza pretieren 
á los pesados sombreros negros las queaqui llaman cachor- 
ras, que son unos bongos de fieltro suave y ligero. 

Una de las cosas que nie ha chocado en* las Palmas, es la 
conducción de los cadáveres. Una noche, al retirarme de 
paseo, observé una serie de lin olaje de la hechura de aque- 
llos que se usaban en nnestro país para acompañar por la no- 
che. Como me sorprendió tal luminaria terrestre, por decir- 
lo asi, pues los faroles casi' iban rozando el suelo, [)rcgunté 
in.ncdialametite y se me contestó que era un difunto que 
conducian al cementerio. El acompañamiento era seglar, 
pues no \j niiijíuii sacerdote, y asi parece que son todos ó 
la ma}or parle. 

Otro dia (¡uisás te hablaré de otras cosas que vea, y de 
las observaciones que me ocurran. Hoy voy á dar la prefe- 
rencia á otra materia por la gran influencia que puede te- 
ner en !ns constriiecioiics y embellecimientos de los edifi- 
rios d,' esta ciudad Y de las deinás islas. No quiero omitir, 
ya que me hallo en la (iran-Canaria. la dcsciij^cion de las 
rucas porüriticas de que se compone la montaña llamada 
de la Cueva del Mediodía y de la Fuente blanca en la aldea 
(le San Nicolás, que con otras noticias curiosísimas debo 
al ilustrado Mr, Üerthelot. 
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Este en una nota que (»|iio me dtó las siguientes observa- 
ciones de Escobar, de quien ya hemos hablado en otras car- 
tas, á las que añadió o,\v^^ ?uyas. 

"La montaña en que esl6 la cueva del Mediodía, y la 
otra eii que se halla l'üente-blauca, están separadas |)or el 
barranco de Tejeda que tietiesu orijen en lo alto de la isla. 
Despuesde haber atravesado este y las montañas descarnadas 
que hay porlo4 contornos, el barranco deTejeda se abrió un 
paso angosto y profundo en! re ! i^- dos montañas íla de 
Cueva del mediodía y b de Faenle-blanca) que fueron en 
sus principios una sola, corno lo manifiesta la iguald:*d del 
nivel á que están los estratos de las diferentes rocasque las 
forman y la idéntica naturaleza de ellos. Rotaestn pnmerava- 
lia. tuvo que romper la otra que, en una é[>oca geológica, á mi 
parecer muy posterior, le pusieron las montañas volcáni- 
cas y escarpadas que son hoy el baluarte en que el mar 
rebienía coa violenta furia. Hasta -que el barranco se abrió 
este nuevo paso, las avenidas debieron formar un lago que 
subiendo de nivel, se fueron desaguando por los |>arajes 
mas bajos y arrastrando en sus corrientes Ies terrenos mas 
sólidos, hasta abrirse el portillo por donde hoy entra el mar. 
Pero entre tañía, este depósito grande de agua pudo y debió 
causar las ruinas y escarpaduras que se ven en las monta- 
ña>. que la produjeron en la de Tuente blanca y Cueva del 
mediodía, v el espacio en que está actualmente situado el 
pueblo de (9 aldea y la mayor parte de sus tierras cultiva- 
das. Y sino ¿de que provienen estas carnadas de cantos roda- 
dos que forman asi cselusivamente el suelo de este espacio? 
Durante este tiempo pudieron muy bien posarse las diferen- 
tes sustancias que CvStaban en dísoluc¡o:i en esto Unido, y 
que pegadas abura, unas á los fósiles y otras inlillradas en 
ellos, hacen litubearal observador en la decisión del origen 
de las rocas qoe hay por kw contornos *' 

Estracto del Catálogo de Escobar, 

Esta curiosa descripción de Escobar, dice Mr. Berthelot, 
está llena de verded y nuestras largas esplotaciones en los 
lugares que antes que nosotros visitó, nos ha hecho apre- 
ciar luda la iaipui lancia de las observaciones de nuestro an- 
tecesor* 

Las rocas mas antiguas de la Gran-Canaria pertenecen 
^in disputa á la bella série de los pórfiros y jaspes; esta 
lorma se encuentra amontonada por capas en los gruesos 
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macizos que orlan u1 oriente el valle de Sau Nicolás ó sea 

la aldea de rslu nombre. 

Las dos niontüñas en que observamos la situación de 
h> rocas, son las de la Cnem del Mediodía y la de Fuente- 
hhihca. que se hallan sc|iaradas por iii) deslüadero; j^ero 
cuando se observa la eslralificacion de ios ribazos ó es- 
es "{tes opuestos, se reconoce inmediatamente que debieron 
SCI pni ie de un mismo macizo. 

liseobar que visitó estos lugares ha enumerado en su ca- 
tálogo 24 especies de variedades de rocas que recojió. Es 
uria desgracia íjiie esta j)arte de la isla de la Gran-Canaria 
se haya escapado de la observación del Sr. liaron de Bnch, 
porque el interés que [vresenla y la belleza de las rocas 
que en ella dominan, merecieron haber fijado la atención de 
e&tc gran geólogo. 

Estas montañas se componen de una série de jaspes, de 
pórlirosy de arcillas porfiricas de muy brillantes colores ro 
jos. azules, rosa etc. todos cubiertos de un inmenso lecho 
de lava obscura y como verdosa: (en francés la llaman /:.'*- 
rile lamellaire phonuíiUuyue:^ su equivalencia cicntiíka al 
castellano no puedo ponerla ahora. 

En la montaña de Fuente-blanca los lechos se suceden 
en el orden siguiente. 

1er. lecho: de /vr/)/íjfm7í? que forma un macizo rojizo, a- 
compafiado de una multitud de variedades de PetrosUex 
encarnado, especie de lava porfirilica. 

2. " Lemostina cjmpacia verdosa, con concreciones é 
mcruslradones curiosas* blancas y azules, que pasan á ser 
una hermosa arcilla porfíroide con venas verdes. 

3. " Otro leho de petro-silex rojo. 

i.' leclio de Aphanite duro, negro, verdoso con concre- 
ciones de ágata y vanólilo verde. 

Por el lado del mediodia de la cueva, la roca mas eleva- 
da es un verdadero pórüro rojo, (|ue en su parle interior se 
convirtió en un jaspe rojizo con cristales de felspato. En cier- 
tos lugares el lecho se parece al pórñro roj'o de Ejipto. 

V. conocerá el partido que se puede sacar de estas 
canteras, y cuanto ganarían las poblaciones de las islas, 
y sobre todo [la cmdad de las Haímasen utilizarlas, para 
dar mayor realce á su catedral ú otros edificios 

Con este fin vulgarizo estas n(tlic¡as, comprendiéndolas . 
en esta caria, que debe verla luz pública: suerlc que lie- 
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ñen todas mis comuDicacioties sobre las Ganarías, pero no 
todos mis pensamientos, porque estoy trabajando sobre co- 
sas que exijen mas meditación y detenimiento. V verá á 
tiempo mis trabajos; entre tanto le i iiego se cuide mucho, 
que salude á esas Sras, C P. B. y quo reciba el entraña- 
ble cariño de su affmo. amigo. 

M. N. 
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Lüi Palmas, 23 de Junio de 1858. 
Sr. D. Ramón Polo de Bernabé, Canonifjo.- Barcelona, 
Historia de los servtdos dtt su cabildo. 

Mi apreciable amigo; por mis anteriores carias intprc- 
sas verá V. que durante mi permanencia en la tiran -Cana- 
ria sigo el mismo sistema que en Tenerií'e; recoprer el país, 
investigar las antigüedades, buscar dalos históricos, en 
una palabra, procurar por todos los medios (]ue esiím á mi 
alcance mi ilustración y la do lob demás. Kiitrc los docu- 
mentos que ])ie baii venido á la mano ha sido uno, el com- 
pendio de In historia del ('abildo Catedral de las Palmas. 
Comprende los servicios personales para la deíensa de la is- 
la, especialmente de la ciudad, sos desembolsos con este 
objeto, los que hizo también á la Corona en sus apuros, 
las siimas que aprontó para la redención de cautivos, en 
épocas de calamidades como epidemias, invasión de la lan- 
gosta, préstamos, obras públicas y limosnas. 

Estos dalos son curiosos, interesantes: en épocas en que 
no había cajas de ahorros ni bancos agrícolas, las corpo- 
raciones eclesiásticas eran una tesorería que siempre esta- 
ba abier ta para el pobre y para el Estado. Podrán algunos 
j)rebendados haber abusado de sus rentas; pero en gene- 
ra! el clero católico ha sido bcnéíieo y cnrilntivo: nadie ha 
inijdorndo socorro que no haya sido so( Oi rii!o. 

En honra de nuestra nación, en honra de nue^ilro clero, 
me han parecido del caso presentar estos ejemplos. Los 
hombres sensatos verán que no solo las riquezas de que 
flislruiaba el clero le atribuyeron la inílucncia que gozó 
8oJ>rc el |»ueblo, sino el uso que hizo de ellas: verán que 
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!>io'íquo vula Sí'lii'í' la ronsci \nr¡on ée loda.s lab; sociedades 
(ieparú en la cat ith^d mi supleiiienlo para la falla de vijiian- 
eia del (jobierno y aUaso en que ¿c vivía. Me iisongcó asi 
mismo <|ue esta historia seria un estimulo para que los ac- 
timles eclesiásticos en medio de su^ escaseces no olviden 
iuiilar á sus predecesores para hacer bien, y que recuerden 
que si Dios multiplicú tA pan y los peces (pie reparlió Jesucns- 
10 á los (jue le siguieron, laminen hará que una corta limos- 
na de sus corlas rentas írucliliciue en bien de la iglesia. 

A continuación verá V. la historia «le la bendicen» ia 
del Cabildo de ta Gran-Canaria: mientras le proporciona es- 
ta breve ocupación se repite afímo, S. S. S. y A.Q. S.M. B. 



SEaVlCIOá DEL CABILDO CATEDRAL LAS 

PAUfAS. 

El cabildo de Canaria puede gloriarse con razón y \ni-' 
bücar confiadamente para inteligencia de sus émulos, que 
nigun otro cuerpo de la Provincia ha sido para ella tan ii- 

til, ni se ha esmerado en servir ¿ la Patria según sus íii- 
ruiiades con mas varios y multiplicados actos d^^zeloy de 
generalidad. 

DEFENSA DE LAS ISLAS. 

Cuando en :n de Joliod 1553 invadieron y asolaron la 

capital de la isla de la l'ahna on<"e velas de Armadores 
Franceses, yseleniian iguales hostilidades en esta de Cana- 
ria, se acoriió <iiie en caso de scincjaiiU! contlicto saliesen 
iodos los CupUitlarcs y Capeilaues con su , urinas en son de 
(¡uerra, bajo de una bandera, pues desde luef/o nímbraban sus 
mereedet para Capitán de esa Comffañia a/ Sr* Dem, v j/or 
Alférez el Sr, Arcediano de Canaria, con pena de tres nn - 
ses de su renta á los qup. no s>) presentasen puntual- 
mente. 

Fn i3 de Junio de rK'>1 s«" acordó que el Cahdd) snan- 
tendiia á su sueldo ih.> huiiiljrcs, que hiciesf^n parle déla 
guarnición de la Torre de la Isleta durante la guerra con 
ros Franceses; y que se amasasen para biscocbo 40 fane- 
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fi;as detrigo.=En 11 de Enero de 15G7 que se franquease 
la cal necesaria para concluir la dicha torre.:=Gn 20 de A- 
gosto de 1568 que se mandasen hacer dos tambores ó cajas de 
(¡uerra para las marchas (leí Cabildo.=En lo de marzo, quese 
diesemadei a para fortificaciones.^Ca 1/ de Julio de 1381 
por nuevo recelo de enemigase renovó el eiladoacaerdo so- 
bre el modo de salir el C-ibildoá la defensa delpais declaran- 
do, que al toque de la campana y ai ruido de los tambores 
debían acudir los cleros Secular y Rr guiar para loque se hi- 
ciese acopio debiscocho, quesos y locuwlas.^En 31 de Julio 
de 1596 se mandó, que se prestasen 300 ducados para le- 
vantar una trlnchera.ssfin 7 de marzo de 160() que se pres- 
tasen k la ciudad 100 duca los para las fortiíicacíones del 
Risco.=y en 27 de enero de 1601, que se le prestasen ade- 
más otros tres mil reales para conducir de España la artille- 
ría y muMiciones. 

Bástanles notorios son también los buenos servicios 
que hizo á Canaria nuestro cabildo, capitaneado del Sr. 0- 
blspo D. Fernando de Pigueroa. en la famosa invasión del 
inglés Drake año de 1595, y en la de la Armada Holan- 
desa brtjo la dirección delSr. D. Francisco Marl'mez de Ce- 
niceros en 1599. 

lün 25 de Setiembre de 1G17 se determino <jue la com- 
pafi la aruiada del cabildo y el clero se aprontase seguu 
costumbre ■=:Eu 11 de Mayo de 1618, que se ajustase la 
cuenta del dinero que se habia repartido con los paisanos 
que hablan estado en esta ciudad para defenderla de los moros 
que invadieron á lanznrotc, y para pagar el flete de la Ca- 
r.ivcla qiip había llevado á España eble aviso. ~En 9 de 
Octubre del mismo año, que se diesen cien ducados 
para ayuda de comprar diez piezas de Arlilleria para de- 
fensa de esta ciudad.ss^n 3 de Setiembre de 162o, que la 
compañía de Eclesiásticos estuviese pronta encaso de que 
la temida invasión del euenjign fc verificase.— En 30 de 
Agosto de 1030, (juc liltrascri iiOO ducados al Capitán 
general para el Fuerle de Santa ('atalina.— En 2 de Di- 
ciembre (le 1634 que se diesen GO íawegas de trigo para 
la armadilla que disponía el mismo Gere contra los Pira- 
tas -que infestaban estos mares. =Gn 9 de Octubre de 1G37 
que se entrenzasen al Gobernador de Canaria otros 100 du- 
cado-^ Illa? ¡lara el fuerte de Sta. Catalina. =E1 dos de Ma- 
yo de 1039, que se comprasen doce quintales de pólvora, 
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y amasasen 100 fanegas de trigo. 

En 19 de Mayo de 1640 informó el Cabildo á la Real 
Audiencia, que desde el cirio de 1625 habiu contribuido 
voluntariamente con mas de sesenta mil reales en bí nefi- 
cio público, sin incluir las l¡mosnas.=En 2U de Enero de 
165b se dieron 150 fanegas de trigo para los soldados de 
la leTa.=Y en 10 de Diciembre del mismo 500 ducados 
al Correjidor Palacios para fortificaciones de esta isla.— Ed 
17 de Agosto de 1657 se prepararon 100 fanegas de bisco- 
cho para suslenlodc las milicias. ^Rn 17de Junio de 1720 
se deorr-u'^ (jiic durante la guerra de sucesión se diesen las 
dispübicioiies. y aprontasen losacostunibi-íidos ¡>reparativos 
contra los ingleses.— En 2 de marzo do 1780 se dieron dos 
mil pesos para armar un Guarda- Costa de nuestros mares 
durante la Guerra con la Gran-Bretaña. 

DOiNATlVOS Á LA COftONA. 

En 2 de Agosto de 1G02 hizo el C abildo al rey nuestro 
Señor un donativo v servicio graluilo de mil ducados déla 
Mesa Gapitular.= fin 12«!e jtJliodel634, hizo otro donati- 
vo de Wít Ts.—En 1 de junio de 1641 otro de f mil 

ducados de la misma Mesa Capitular, por mano del Oidor 
Talayera. =En 2 de Marzo de 1659 le hizo otro donativo de 
otros dos mil ducado?.— En 6 de Mayo de 1661 sirvió á S. M 
con 500 fanegas del riíi;o para la guerra de Portugal. =En 10 
de Julio de 1691 con oOO ducados de plata para los Hospi- 
tales del Ejercito de Cataluña .=En 7 de Julio de 1698. 
con 1 .500 rs. para los Hospitales de Céuta. 

En 30 de enero de 1702 sirvió con 200 escudos de plata 
para las bodas del Sr. D. Felipe 5.°=En 15 de mayo de 170G 
con 300Ldoblones para los gastos de la gii('ri a,=:|ín 28 de 
setiembre de 1707 con otro donativo de SOO doblones.— En 
8 de febrero de 1709 con otro düiJOO pesos escudos. :=^-Y en 
30 de diciembre del mismo año, con ¿iiiO pesos en contri- 
bución del honesto subsidio, que había concedido el Papa á 
S.M.=En 22 dejunio de 1712, con 1000 escudos do á 8 
rs,= En 17 de mayo de 1780 hizo nuestro Cabildo al Rey 
un empréstito de medio niilion de reales, por mano del Sr. 
Conde de Florida-blanca su primer Secretario de E^^tnflo, 
de (jue <lió S. M. al Cabildo las nías apreciablcs y li n j- 
rificas gracias en carta de 7 de Setiembre de aquel aíio íu - 
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mada do la Real mano, con espresiones que deben servir á 
este Cuerpo de un monumento autentico de la dmtincioí) 
con que le miran sus Soberanos y patronos.==:En 
1794 sirvió á S. M. con un donativo* de 12 mil 
pesos para la guerra de Francia. =En 1707 adelanló 6 
mil pesos por cuenta del subsidio páralos ^aslos de la pla- 
za de Sta. Cruz.=En 1798 ofreció cada Capitular un donati- 
vo que junio llegó á 3 mil pesos. 

REDENCION DE CAUTIVOS. 

Como por espacio de casi dos siglos infestaron los Moros 
del Afi ica nupsfros mares, tuvo el Cabildo multiplicadas o- 
casiones de ejercitar esta obra de misericordia coa la mas 
edifícativa largueza. 

En 24 de setiembre de 1515 dió limosiia para rescate 
de dos hijos de Hernando de Luna vecino de la Palma. = 
En noviembre de 1569 la dió también para rescate de 
la muger é hijos de Juan Botellón, .vecino de Lanzarole.= 
En julio de 1570 para el de la muger y cinco hijos de un 
Fulano Benitez d'íla misma isla.~Én 14 deoclubre para el 
de oíros Isleños apresados sobrecí^ias islas.— En 18 de junio 
de 1625 parala libertad de los Canarios que habían sido 
cautivos en el barco de Romero.^ En 3 de febrero y 13 de 
Diciembre, de 1626 para la de Cristóbal Gómez, la de un 
yerno del Sargento mayor de Canaria y la de un Religioso 
dominico. 

En 26 de agosto de 1631 sescnlócn el Libro Capitular, 
que el Cabildo tenia dados mas de 2.200 duchados para re- 
dención de Cautivos.— Eu la de febrero de 10:Ví se acordó 
dar otra limosna para rescate de los pobres cauanos que se 
hallaban en cautiverio. En 5 de diciembre de 1656 se die - 
ron 600 ducados para ayuda de rescatar los i>asageros que 
vcnian de Tenerife en el barco de Miguel Alfonzo, entre los 
cuales había dos Sacerdotes, catorce mugeres y cuarenta 
y cuatro hombres.=''n 11) de enero de 1671 se contribuyó 
para el rescate de cuatro frailes de San Francisco. =En 17 
de julio de 1673 para elduocho cautivos canarios. =Y en 
13 de noviembre de 1781 se dieron 1.500 rs. para condu- 
cir á esta isla de Canaria veinte y siete ^escadores^ que se 
hallaban desamparados en la Costa de Berbería por haber 
baradoen ella su barca. 



Digitized by Google 



SOCORROS EN TIEMPOS DE EPIDEMIAS. 

LANGOSTA. SECAS Y OTRAS 

ccUamidades. 

Cuando la pestilencia, llamada de las Landres, había 
cundido en esta isla de Canaria, acordó nuestro Cabildo á 

26 de abril de 1524 franquear todas las limosnas que pudo — 
En ¿O de juniode lo9< suministró á laCiudad 16 mil rea- 
les para remediar la gran necesidad de (r¡go.=En 17 de 
marzo de 1603 se dió limosna para hacer una eider mería 
donde pudiesen acogérselos dolientes de otro ramo de pes- 
tilencia; y en 13 de jumo se libraron 500 rs. para su cu- 
ración. =En el ano do 1628 expendió el Cabildo consi- 
derables sumas pnrn f! sustenlo de mas de dos mil enfer- 
mos, que de las l^lasde Fuerteventura y Lanzarote se ha- 
l)iana ogidoá Canaria. :=En dueoetude i (i i G con tribuyó 
para la raena de matar la langosta cuya plaga habia apor- 
tado de Berbería. 

En 31 de enero de 16i>3 volvió á socorrer á los vecinos 
de las dos espresadas Islas, (¡ue bfivcndo el hambre y 
de la epidemia «¡e hablan refujiadoá Canaria. :=En 23 de fe- 
bierudel660. dio también el Cabildo áOO ducados para 
eslerminar la langosta ~En a de marzo de 1G7G^ volvió á 
contribuir para esiinguir la cigarra del lugar de Agüimez. 
En 23 de niarzo de IdSO dió para lo m¡smo.r=Ea 9 de no- 
viembre de 1697 hizo nuevos gastos con igual objeto; y aun 
se repitieron por acuerdo de 16 de febrero en el año de 
171)8; y en el de 1782 se libraron 500 pesos por otro acar- 
do de 26 del mismo mes. 

No es por cierto tan fácil enumerar las Rogativas públi- 
cas. Misas, Procesiones. Novenarios, traídas de la Imagen 
de Ntra. Sra del Pino desde Teror etc., en que se ba em- 
pleado casi continuamente este Cabddo, para cuyos fines 
piadosos tiene «nnla prebenda la carija voluntaria de una 
contribución anual de maravedises. Pui- lanío, solo haré 
mos aqui espresa mención de !a Rogativa de penitencia acor- 
dada en 10 demarzo de 1620, presente el Sr. Obispo D. An- 
tonio Corsionero. con motivo de la suma falta de lluvias. 
En un miércoles de aquella Cuaresma, habiendo asistido á 
Maituíeslns Sres. Prebendados con su Prelado, se ejecutó 
por dentro de la iglesia una devota procesión, en la que 
yendo todos descalzos y la música cantando el Muerere se 
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terminó con una mu^ fervorosa disciplina. 

OBRAS PLBLICAS Y LIMOSNAS. 

Para el Puente de esta Ciudad ha contribuido d Cabil- 
do en ti de agosto de 1611: en B de setiembre de 1612: 

en 10 dcnoviembi o de 1621: en 26 d -i agosto de 1672: 
en 4 dejulio de 17i:{; y ulUmamente en 10 dejuliode 1764 
dio iOO pesos para el nuevo puente que existo. 

En 17 de octubre de 1769 dió 100 ducados para la o- 
brade la Cárcel; y nunca ha dmdo de contribuir para re- 
paros de caminos, composición de calles y conducción de a- 
guas. Para mejoras de nuestro de las Indias y del Norte. 
Para socorros de pobres vergonzantes. Para el capitulo de 
los Religiosos de San Francisco. Para el Hospital de esta 
Ciudad. Para la cuna de losniñns expósitos. Para acudirá 
la penuria de córanos de muchos lugares de estas islns. 

En la de octubre de 1771 se dió cuenta de halicr llega- 
do á este Puerto la remesa de 3.220 fanegas de trigo de A - 
frica que había pedido el Cabildo para remediar la pública 
necesidad del pais. En 28 de Abril de 1770 dió mil pesos 
pafa subvenir á iá calamidad en que se hallaba esta ciudad, . 
formándose cinco di pntfíf iones, cada una de dos capitula- 
res quienps se ocuparon ( ii asistir á los pobres enfermos y 
hambrientüs. En 18 de Enero de 1785 mandó librar 400 

{)esos para el nuevo hospicio de Santa Cruz de Tenerife, de 
o que el Rey le dió las gracias por medio de su primer se- 
cretario de Estado. En 26 de Febrero de 1780 libró otros 
400 pesos para remedio de los ver ¡nos del Hierro, aílijidos 
de la hambre y de la mortandad; de que se libraron me- 
diante la oportunidad de este socorro. 

DADIVAS Á IGLESIAS Y CONVEMOS. 

Se puede con razón asegurar que no hay en Canaria, 
Parroquias* Conventos, Monasterios, Ermitas, Capillas. San- 
las Imágenes etc. para cuyos cultos, adornos, y rcedilica- 
' ion no haya contribuido el Cabildo Apuntaremos arpii al- 
gunos acuerdos para que no quede este solo arlicuto en 
generalidades. 

En Abril de 1526 dió para acabar la Ermita de S. Mar- 
cos (llamada hoy de los Beyes) cuya administración debia 
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quedar ¡siempre bajo la inspección (k-I CabiMo, yendo á 
clin procesión todos los afios.—En 0 de Diciembre de 
Í VüH dio 200 doblas de oro de iMesa capitular para la obra 
del templo catedral.=;lia \i de Enero de VóiíH dio liiuosaa 
para la iglesia de los Santos Justos y Pastor tle esta ciu- 
dad.=En 5 de Setiembre de 1603 para el Convento deS. 
Antonio de (jaldar.=En 30 de Mayo do 1608 ptra la Par- 
roquia de Teror :r:=En 30 de Agosto de 1027 para la Er- 
mita del Espiritu-Sanlo etc. etc. 

Mas recienlemente en 29 de Agosto de 1718 para repi- 
ros de un incendio que hubo en la citada Parroquia de 
Teror.' y en 3 de Marzo de 1760 dró mil pesos para la re- 
dilieaciondel mismo santii n in; costeando ademas, por acu- 
erdo de 19 de Enero de 1767, un dia solemne en las Ties- 
tas de la dedicación con dádivas de un íerno completo. 
Albas, Cali/. Vinageras etc.=En 30 de Enero de 177N 
dio 500 pesos para reparos de un incendio que hubo en eí 
Monasterio de Ueligiosas de S. Bernardo de esta Ciudad. 
En 10 de Noviembre de 1785, dió 200 pesos para ulen- 
ftllios del nuevo Colegio de S. Marcial de Rubíeon, que 
mismo Cabüdo habia fundado.— En 17N!) hizo un empré.^- 
lito de 2,i>00 pesos á la iglesia Parroquial de la concep- 
ción de la ciudad de la Laguna para un Temo rico. 

Por otra parte seria relación demasiado prolija la de 
hacci^aqui alguna memoria individual de cuanto se ban 
esmerado en todos tiempos los Capitulares de nuestra 
^^anta Iglesia en la creación y adorno de sus Capillas, en 
las fundaciones de Capellanía y servicios del coro, en las 
dotaciones y Aniversario, Misas solemnes, 3ían¡fiestos, Ser- 
mones, Procesiones. Vísperas Maytines, Dotes para Huér- 
fanas, vestidos para pobres, legados á la fábrica catedral, 
alhajas para el culto divino, ornamentos, aseos de las 
Santas Imágenes y de sus altares, luces etc. baste decir 
<iue ha sido muy raro el qne no haya dejado al^n.ina me- 
moria piadosa, perpetuando en cierto modo la utilidad de 
su prebenda para beneiicio de la posteridad. 



Las Palmas 26 de Junio de 1858. 
Sr. D. Juaqui» Cervino, 

Reseña de vanos acuerdos antiguos del Cabildo Catedral 
de las Palmas» que pintan nuestras eostumbree antiauaí.-^ 
Ortgen de nuestro teatro,^ Etoeueion de un patrono á los la- 
bradores de las Palmas. 

Mi quorirlo amigo: lodo el que viaja debía tener las cua- 
lidades dei estomago, que asimila las sustancias, y de todo 
i{i que reciba saca el jugo, y lo convierte en quilo, debía 
sér. como aquellos cuerpos que atraeo los glóbulos, que 
vagan d¡sf)er80S, los agrupan y verifican concreciones su- 
mamente útiles. El viajero todo lo que vé y ei^amina, lo 
debia aplicar al calaje de la ciencia que le corresponde. Si 
todos los que viajan hiciesen asi, mucho se iidelantanrian 
ias ciencias y no se perdriau datos curiosísimos y noticias 
niuv singulares. 

Estoy muy distante de poseer las cualidades que deseo 
en los viageros: sin embargo hé verificado todos los t-sfuer- 
zos posibles, para que en el viaje que hé hecho á las Ca- 
narias no fuesen perdidos todos mis pasos, y en la manera 
que me ha sido díible hé procurado ver, examinar y des- 
pués sacar ctíiisúcuencias de lo que hé visto. 

El Cabildo Catedral de las Palmas lleno de cortesanía, 
con ciendo mi afición á las antigüedades me puso de ma- 
nifiesto ciertos libros antiguos de los acuerdos de la corpo- 
ración con un estracto quédelos mismos hiciera el laborio- 
sísimo D. José Viera y Clavijo, acuerdos que fechan desde 
loH. 

Imposible íué(|uc lus exáminara lodos durante el bre- 
ve tiempo que permaned: sin embargo encontré el precio 
de varios artículos en diferentes épocas, lo que proporcio- 
nal datos Utilísimos para regular el valor de la moneda. Ve- 
mos que en 151") se dotó al fraile predicador de la cuares- 
ma con 10 maravedís y dos cahíces de trigo: en 7 de A- 
jíosto se mando venderla fanof^^a dp cebada á 3 reales de 
phta: en 11)20 se señaló al mimslro de Capilla el .salario de 
¿O maravedís y dos cahíces de trigo: y en 1521 al diputado 
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(1 'l Cabildo que estaba en Ruina se le asimilaron 
3 reates nuevos. La distribución de cada prebenda ó díg- 
ttidad se pretendió se fijase en 1S27 en 30 rs. viejos al 
mes. pero á petición del Dean, se redujo á dos doblas, y en 
marzo de 1 573 se vendió la arroba de azúcar á 1100 nía- 
ravedis. 

Hay otros acuerdos (|iie revelan las- co lumbres (it- a- 
quella época, como el de 12 de Enero de iuoi, en el que 
se hace mención de que habiendo el Gobernador de Cana-- 
Ha D. Bemardino Ledesma corlado la mano á on reo lla- 
mado Pedro Fuensalida, violándola inmunidad Ta é conde- 
nado á hncor pmiiencin piibltea, y la hizo. A toda una au- 
toridad de la isla se la vé dulilpííni su frente á las leyes de 
la ¡íílesia, y confesándose cü1¡ al ie de su esceso ante el 
pueblo, someterse á la espiaciua (pii; se le imp jsa. 

Pero en ¡o que se descubre mas la índole de aquellos 
1 lempos, es en lo que dice relación á ciertas bufonadas, 
chanzas y diversiones quetenian In- en c-I templo. En 
un acuerdo de 23 de diciembre de íol.'i so declara quees- 
fnn obligados todos los capitulares ú vrnit á la fiesta délos 
in<)contes, y se manda que vendan hoiieslaineiile, segiui 
{!Slá mandado en el /j6ro viejo: que cada uno eslr en <ri- 
cha fiesta con toda honestidad, y que el que tiagere u a-» 
tare á otro beneOciado cuerno é cuernos en las sobrepeHi- 
ces, ó pusiese almohadas de estrado, ó hablase palabras 
deshonestas, que pareciesen mal, pierda ocho días de lo 
ganado. 

En un acuerdo de 5 de Junio de 1373 resulta, ({ue so 
dieron ocho doblas á Juan Tobar por una comodia (jue 
hizo y se representó el dia de Corpus. En otro acuerdo de 
25 de Enero de 1580 se dice saberse que Pedro Medina, 
cura de la misma Sta. iglesia tenia una comedia muy bue- 
na, y se decretó que se le encargarse para la fiesta del 
Corpus y se le pac^^ascn los ü^2íS{os de ella. 

No solo en ciertas festividades se representaban come- 
dias, sino también cuando ocurría algún fausto suceso, 
asi que en el acuerdo del iDísmo Cabildo de 29 de julio de 
1588 aparece que se representó á la venida del Obispo una 
comedia de Ca irasco, de ese célebre poeta, á quien des- 
pues se le lia Jado el dictado de Divmo. 

En 11 de Enero de 15G6 también se halla otro acuerdo 
en el cual se manda, que se den al Canongo Ambrosio Lo- 



pez docena > ineiila de doblas por cuenta de la fábrica, 
por el trabajo de haber hecho una^ chanzooetas para la 
pascua de navidad. 

Estos y otros acuerdos qoep«driamos haber recogido si 
hubiésemos tenido mas tiempo, son un testimonio de las 
costumbres que habían sido importadas á las islas de la 
Península Ibérica, y que hasta cierto punto eran también 
las de una gran parte de Europa. 

V. sabe muy bien ({ue hasta los tribunales |)agaban trí- 
batoá este género dehielarídad. y que en Francia se reser- 
vaban para los días de Carnestolendas ó Carnabal ciertas 
causas divertidas en las que los abogados apuraban su in- 
jícnio para inventar chistes que hiciesen reirá los juzga- 
dores, que consentían que el santuario de Temís se con- 
viniese en un teatro de juglares. 

Pero, aun cuando V. sabe todo y mas de lo que } o pu- 
diera decirle, no podré menos de copiaren esta epístola las 
observaciones que hace Luis Viadoten sus estuuios sobre 
nuestra lilcraiura. Como mis cartas se imprimen, e^Ux ci- 
tas servil a II para algunos lectores de instrucción, } para 
V. de recuerdo. 

"l,as ceremonias del paganismo, dice ese escritor, pro- 
dujeron el teatro griego, las cristianas el moderno, porque 
on' F.sjiaña lo mismo que en Francia, Italia é Inglaterra, 
ol vci'dadero drama nació en la Iglesia. Ai i)rinci(iio para 
solemnizar todas las tiestas se acostumbrabi ponnr gm ae- 
• ion á los OJOS de los (ieles el acontecimiento cuya memo- 
ria 6v celebraba. Los sacerdotes fueron los primeros ac- 
tores de estas representaciones edificantes; pero nQ tarda- 
ran cu introducir en ellas palabras ó escenas ajenas de la 
ceremonia la (juc con posterioridad y paulatinamente lle- 
iX''} á olvidarse del todo, para sustituir á las santas imita- 
ciones dgun entremés ó bufonada profana á manera de los 
jup;lare¿, y los tablados eligidos en las iglesias convirtie- 
ron en escuelas de distracción y escándalo, listo mismo 
lo prueba la ley 34. título 6 de la Partida 1 *? » cuyas pa- 
hhtri^ s(j!i las siguientes." Los clérigos no deben ser face- 
dores de juegos desearnios, porque los vengan á ver 
ircntes como se facen. F si otros ornes los íiciescn. non los 
riéri;j;os y venir f)or que lacen muchas villanías é desapos- 
turas nin dejen otro si estas cosas facer en las iglesias, 
antes de« iínos, que los deben echar dallas desonradamen- 
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te á los que loficiesen. l'ero representación liay que pue- 
den los clérigos facer: asi como la nas. eucia de nuestro 
Sr. Jesucristo, en que muestra como el ángel vino á los 
pastores» é como les dijo que era Jesucristo nacido: é otros 
de stt aparición como los tres reyes- magos lo vinieron á a- 
dorar, é de su resurrección que nviestra que fue crucificado 
é resucitó al tercero día: toles como estas cosas que mue- 
ven al onie á facer bien é á aver devoción en la fé pueden 
las facer ó demás pDrfpie lasonus ayau remembranza que 
següií aquellos lueiou otras fichas de verdad. Mas esto de- 
ben facer apuestamente éeon mai gran devoción é en las 
ciudades grandes, donde o vieren arzobispos ó obispos, écon 
su mandado d»íllos, é délos otros que tovieron sus veces, é 
non lo deben facer en las aldeas, nin en los lugares viles, 
mu por ganar dineros con ellas." 

De eka ley infiere Viardot que habia dos clases de 
representaciones, unas verdaderamente religiosas y otras 
profanas, llenas de bufonadas licenciosas y satíricas. Ape- 
gar de la ley de Partida continuó el abuso; y el concilio de 
Toledo de Ío6o considerando ifue se representaba en los 
templos lo que apenns se pcriniliria en los silios mas des- 
preciables, suprinuo las re¡)i'esenlaciünes de la liedla de 
los inocentes, tiznada, según Viardot, con el mas disoluto 
lenguaje, > mandd que los espectáculos fuesen de antemano 
examinados por los ordinarios y que no se ejecutasen en 
la iglesia durante la celebración de los divinos oficios. 

Mariana en sn Irntailo sobre los espect'áculos dice que con- 
tinuó el abuso y en el sipjio 17 lodavia seguía el desorden. 

A esa cobluaibre atribuye el mismo Viardot el origen 
de los dramas religiosos llamados autos sacramentales ó 
£omedm divinat, cuyo tema se sacaba de la sagrada escri- 
lura. Pedro Diaz faÍ2oIaeo(nedia del Rosario: Alonzo Diaz la 
de San Antonio; y como decia Agustín Rojas, no bubo poe- 
ta en Sevilla que no hiciese comeüa de algiiu Santo. Na- 
die icrnora (¡ue Calderón y Lope de Vega tiicieron mu- 
chos autos bacramentales. 

Para comprobar Viardot lo arraigada qne se bailaba 
«sta costumbre, cita las ordenanzas municipales de 1568 
de Carrion de los Condes en lasque se disponía que el 
(lia de Corpus, hubiese lo menos dos autos sacramen- 
falrs. represi.'ntados en la procesión. Después se trasladó 
la representación de estas piezas á los teatros, tiabiendo 
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sido prohibida |)or fin en 1765, bajo el reinado Carlos 
3^ y esta prohibición se repitió en 18aG t;on motivo do 
haberse ofrecido en espectáculo la muerte de N. S. .1. C. 
en algunos teatros de la Corle. 

lié hecho esta escursion al campo de literatura ¡hív- 
qne venn los que carecen de estos conocimientos que eii * 
Caiiíjrias se hacin en los nños á que se rtfieren los acuer- 
dos ílel Cabildo (ic ias Palmas, lo que se hacia en casi to- 
da la liiuropa. 

Otros acuerdos hay que también llaman la atención, 
como uno de 1527 en el que se imponía á cada dignidad 
í> canónigo la obligación de tet^ r rnula ó caballo propio 

desde l'iiS: la prohibición en 1510 [;ara qn<' ningún ca- 
pitular saliese locando la bihuela por las calles, ni lato- 
cara en sus puerlas o ventanas; y el de 26 de a- 
goslode 1551, en el que í^e prohibió al chantre D. Luis 
del Corral que. usase calzas de trama de aguja y jubón de 
tafetán colorado y un sombrero pespuntado, estendiendo 
la prohibición hasta dentro de su casa. 

Estos acuerdos del Cabildo y sobre todo en lüíO coií- 
Ira los canónigos imperitos, que no sabian leer, (icnmcs- 
tran que desde los tiempos mas antiguos la mayor j>arlede 
esa.Cbrponidon eclesiástica fuerígida observadora de la dis- 
ciplina y celosa para la conservación del decoro que deben 
guardar las personas revestidas del carácter sacerdotal. 

Antes de concluir esta carta le suplicaré un poco mas 
de pacit ncia sobre un acuerdo del 7 de agosto de i:)36: 
Los labradores recurrieron al Cabildo para que lc> >» nala-' 
se un Santo, cuyo patrocinio implorasen, á lin de (lue 
Bioslos líbrase de la plaga de la athorra (1) que aflijía 
todos los anos los sembrados, y de el gusano, que consu- 
mía las cañas de azúcar y la mangla (quiza sea la sabia} 
de los ár!>o]os. E! Cabildo, á virtud de esta petición, hizo 
un sorteo entre los snntosde b lotnnia, y habiendo salí-' 
do la suerte^ á favoi- de i^íiu Ju.slo y Pastor, los labra- 
dores los recibieron como sus patronos y recuerdo haber 
leído que dieron después gracias al Cabildo por los be- 
neflcíos obtenidos con esta designación. En lo que otros 



í\) Seria lo msmo adarce, tina especie ie costras ó el 
lizon. 
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veraii algo de supersticioso, nosotros no venios mas que un 
deseo de aeudír á Dios por la intercesión de ano de sus 
.serv idores, y en el Cabildo el uso do la suerte que se em- 
pleó por los apostóles para reem|>lazar al que habia pre- 
varicado. V 

Nuestro genio observailor uos lia UcívikIo á hacer méri- 
to de estas particularidades. Para unos oliecerán interés, 
para otros no; pero creo que V. siempre tendrá una com- 
j)laaencia en saber cuales eran las costumbres de este 
país, y sobre lodo reconocerá en ^ trabajo que me tomo 
en rtft'rirlns. el deseo de no omtlir nnrla iln mis obser- 
vaciones en uu viaje cu el que le recuerda aícctuosamen- 
le su amigo. 

M.N. 

Carta 3i. 

Laá l^alnias 28 de Junio de 185S. 
$r. D. 

. Descripción del viatje á Ginamar, h dudad de Jelde y 
Taftra. 

.Mi af>rí ciahle amigo: uo permitiéndome la escasez de 
licnípo y otras consideraciones recorrer los puntos mas 
pintorescos de esta hermosa y abiindanto isla, llamada 
ía Gran-Canaria. no hé querido tampoco regresar á Tene- 
rife sin visitar, alómenos, algunas de las cercanías de las 
Palmas, y llevar oii mi imaginación algún recuerdo de 
c^te tan tclebí c en la conquista por v\ valor de sus 
jirimilivos luibitantes; tan í'élc!)re asiuutiiiii) por la he-, 
roicidad, con que se defendió contra formidables eiienii- 
p:os de la nación española, y célebre finalmente por su 
feracidad y por e! patriotismo de todos sus insulares. 

Salí, pues, aycrá caballo con dirección á Ginamar, pa- 
ra ver aquel vasto heredamiento del Conde de Yep^a-flran- 
(le. y con el ¡iroNcclo de ver asimismo cuanto pudiese du- 
rante ci curso del dia. Emnrendi mi viage atravesando 
;:ran parte do la ciudad de las Palmas, y una veguila agra- 
dante; y muy luego enipezamos á subir una cuesta, si- 



guiendo un camino desde el que Re descubre el mor. Mi 
conductor y guia en aquella espedicion me lii/o aiivertir 
, un punto de la cosía, en (|ue se deria. (jue v\ ujar lonia 
rommiicacion con unn finito del interior de la isla, 
liriendo, que por allí tía liadicion Iiíiltcr los ci <!;i- 

veres de los pi iíjioiieros y religiosos que fueiou pi tu ¡pila- 
dos antes de la conquista, por los canarios, eu la eaveiua 
de (linamar. Viera, en el tom. 4.* pag. 11 de sus Nohcia^ 
históricQi, hace mención de este lamentable suceso, di- 
ciendo que aunque D. Luis de la Cerda no utilizó los re- 
cursos que el Hcy D. I^ciro d(í Arntrou le facilitó á me- 
diados dül siglo \k para la ('^pedición de las Canarias,** 
sin euihar^o sabemos que dos de íi(|uellos bajeles de A- 
ragüu apui laion á laGrau Canaria, y que cinco religiosos 
franciscanos, que iban con ellos, quedaron prisioneros con 
otros trece cristianos, y que murieron precipitados en di- 
cha euvcnia. De esto acontecimiento habla el V. Abreu 
(ialindo en el Lib. 1.' cap. 1." pnp:. 23 

Después decnminar al^j^un ticelio. viendo siempre cer- 
ros (jue se preseiitabau eiim iii eeidos con la arena voleanica 
que los cubría, ilegauios a la Hacienda de Ginamar. (jue 
«ra un hermoso valle, que se iba esti*ecbando háeia la ori- 
lla del mar. en cuyas inmediaciones se levantaba un edi- 
ficio sólidamente construido á manera de torre, que era 
la neria construida por el condepara rep;nr este vaslo ter- 
reno. Después de examiiiiu- por la parte ¡nl'erior el meea- 
nisnio de este artiücio, subí a la parle superior, en la que 
vi cuatro robustos bueyes njue la movian. Diez y seis tie- 
ne el Conde, que se relevan de hora en hora y que pres- 
tan tan interesante servicio, cual es el de hacer fecundo 
un terreno, que antes de esta mejora apenas producía 
einco mil reales, y ahora con el benelieio'del riego quizás 
producirá mas de cien mil, resultado de los 1^J,"*200 pies 
cúbicos de agua que eleva aquella maquina en el transcur- 
so de 24 horas. Tioeurando su i)}0|»io bienestar, el Conde 
de Vega-grande, Ija dado una lección saludable á sus 
compatricios, demostrándoles que el riego es la verdodera 
fuente de la riqueza y que es un 'tesoro mas apreciáble 
que el de la mina de preciosos metales por (luc suspira 
nuestra codicia. Pero no basta, cuando se trata de maqui- 
nas, establecerlas por primcri vr/: es necesario consér- 
valas, y para consérvalas enlendeilas; y para entenderlas 
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leíier esludio ile mecánica, que el Conde ha adiiuiiido; 
íle manera que cuando sobreviene una desconipUvsií ion o 
ufi eniorpecimienlo, el mismo es el ({uc se pone al frente 
(lelos operarios ylosdiríje en la ejecución de operaciones, 
que sin su dirección no sabrían practicar. Con el linde qüe 
lio se malogren estos adelantos, y puedan hacerse otros 
jii;iyores en sus haciendas, ha hecho que sii hijo primo- 
i^énilo cursase en el esírangero la ciencia del iugenicro. 
lín eslos conocimientos tiene fundada la garaniia de uou 
grande y creciente prosperidad el que es propietario de 
tteras, cuyo valor y productos puede quintuplicar. La no- 
bleza tenia antes la esclusiva mi.«:ion de empeñarlas armas 
y Sdcrificarse por su pátria, simholi/.nda en su Rey y U 
Ueligion: ahora que la 'guerra se hace en otra forma, ((ue 
las costumbres hau cambiado, si la nobleza ha (fe conservar 
>u prestigio, tiene el deber deponerse all'renle detoduslos 
sidelanlos materiales y morales, colocando en el saber y 
vn h beniíicencia hacia el pueblo los titules de susupe~ 
rioridad. Sobre este fundamento levantó su poder el palri- 
riado romano. Kl Conde de Vega-grande está penetrado 
.sin duda de estas vertíndes, y aí niisíiu» lieuipo que ilus- 
tra con su ejemplo á la generalidad sobre el apruv^clia- 
miento de las aguas, está trabajando para aclimatar otro 
gusano de seda, que se maolienecon el tártago ó Palma 
Chmti; ya hablaré á V. mas adelante de este esperi- 
mento. 

Después de cNainiuar 1p tiniin de tíinaiuar. de.-;- 
pues de recoirer aquel v,i>!o hcrcdauiicuto y ios 
plantíos de Sorgo, de exaimuar los pesebres de los 
bueyes, en donde se les daba por alimento cortado, en 
trozos por medio de una máquina especial, montamos so- 
bre nuestros caballos y nos dírijimos á la ciudad de Telde 
Situada en el centro de un;i feracísima llanura, que está 
aun no distante una legua del mar. Nada prueba mas lu 
fertilidad de csias islas, que la proximidad de las pobla- 
ciones. A poco mas de uiiu legua de Sta. Cruz está la 
hermosa ciudad de 1^ Laguna, que podía competir,' por la 
rectitud y anchura de sus calles, con no pocas de la Pe- 
nínsula; á dos leguas de las Palmas está tamí)ien la ciu- 
dad íle Telde. No es ahora razón de descriliirla: únicamen- 
te diié que es una ciudad agricullora, en la (jue no solo 
el cauq»ose halla á sus inmediaciones sino dentro de su re- 
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cinto por los hermosos jardines que la hermosean. Los veci- 
nos no viven amontonados y estrechados en las piisio- 
iies de sus paredes; tienen la complacencia de vit m1 ihv- 
redor de su estancia las flores y los árboles, y de res- 
pirar su perfume. 

Al verme en Telde recordé lo que dice el P. José de 
Sosa en ellib. 1 ^ cap. único pág. 22. A una pequeña legua 
do esta ciiitlad v tros de l'i real de las Palmas está un hcPíno- 
sf) puerto llamado (iuido, cuya ensenada es (;;i¡);iz de 
poder i L^ ibir surlos ni.is de doscientos navm- , y el pla- 
yazo corre al Sur mas il i legua y media de arena blan- 
ca que por su apacibUidad y mansedumbre invernaa mu- 
chas noos en é\, y otras vienen desde muy lejos puestos 
á dar carena en sns alegres riberas. *En él estuvo una tor- 
re bien p ertrechada. rn\ ;K ruinas se ven de cuatro pun- 
tas, que hicieron los españoles á los principios cuando se 
ganóla isla, para deíen i r de los piratas las embarcacio- 
nes que venían altraio de lus azucares que se fabricaban 
en aquellas partes do la ciudad de Telde. villa de Agüi- 
rocs y otros lugares círcunvcGino^ 

No qiiisj dejar de recorrer el campo de dicha ciu- 
dad y uu conductor me dirijióá iin molino dtd Co !d(í de 
Yega grande y uu estanque también de su propiedad eii 
que su recogen las aguas, que ocupa como una lánega de 
{sembradura, y que forma un cuadrado de 120 pies sobre 
12 de profundidad. Yo contemplé con entusiasmo esta o- 
hra magníltca que tenia por objeto dar vida á las plan- 
las y que encerraba en su seno el manantial de una ri- 
queza sólida. 

Después de recorrer varias huertas y admirar la tcrii- 
Jidad de aquella campiña regresamos á ieldc. donde de- 
terminamos volver ¿ las Palmas por el monte del Lentís- 
<-aU atravesando el pago de Tafira. Asi lo verificamos, y 
cuando entré cji aquel viiíedo inmenso, vi enlapizadas coíi 
Jí'S vidi s Ins ladcrns de las colinas y fie los montes, vi asi 
jiii^iiiu uij espeso l)üS(jue de áibolcs írulrdcs carinados de 
deliciosas frutas, y oi el canto de los fijaros <jue s;iUa- 
ta^an de rama enrama, sentía una pena en verme pre- 
<:ísado á dejar tan pronto aquellos lugares tan encantado- 
res, que no sabia si podía visílar otra vez. Llcgaujos, |>or 
tin, á Tíifira, sitio no menos agradable, en donde la veje- 
lacion ofrece sus dones y una porción de casas de cam- 
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l>o fonnítii como un pucblecillo, cuyos habitantes parece 
que están dispersos. Este pago es un punto que elijen los 
iirtesanos de las Palmas^ para dar á ta alma espansion 
vn los días festivos. Subió una cuadrilla con sus guitarras 

ú h cas«i de ranipo en donde yo descansaba, y muy 
í>ronto ;í(]!io!!(is jóvenes inifírovisnion iiii br^ile. danzando 
u\ cotilo <lt l (>nis y cantando la isn, las folias y his mala- 
gueñas ek . Vo, en mi asiento, reflexionaba sobr« las va- 
riadas escenas que 86 habían presentado á mis ojos aquel 
dia. y estaba con «sentimiento por no haber podido vi- 
sitar la Caldera, que me dijeron que se hallaba no muy le- 
jos, y que era una cnor.nc profundidad, una cseavacion 
inuuMisa (juc babia labrado lui vdlcan. dejándooste vacia 
que ahora se halla cultivado, y kv;tiUaníl(í á su iuiUf dineral 
un monte, cuyos declives vi cubiertos de |íu:iiposus vides, 
al atravesar el Lentiscal. Que país esteesclamnba >o! Cuan- 
to tiene que estudiar! Parece que la naturaleza hu con- 
centrado todas rus maravillas ])ara sujetarlas simultánea- 
mente á la consideración d< l liombre. 

('uando pnsnba á espaldas de laCaldera. por el Leiilisea!. 
y veia aquel monte que acabo de describir, recordé los 
versos siguientes de Viera en el canto 3.* de su poema 
del Amador de ios Campos. 

/.Ves esas peñas casi calcinad ¡i .s? 
/Aquellas tierras rnsi renegridas? 
lillas le dan indicios ik; <]ul' lueron 
iealro de un incendio en otros días: 
Los siglos lo aplacaron, y ya esponen 
Baco sus uvas, Ceres sus espigas 
Sobre una verde loma, conservando 
Eilado opuesto señala loih.via 
Del torrente de lava, cuyo curso 
De liquidadas masas, hoy ya frías, 
Están como suspensas y colgadas 
En este crdel desastre. ¡Que averia! 

El sol se mclinaba biieia el ocaso; fue prceiso partir: 
de aquel punto emprendieron nuircha señoras que eon 
bU vestido de cabal^'ar llevaban subre la cabeza una üni- 
sima mantellina blanca de muselina que sujetaba el som- 
breríllo sobre su cabeza. Flotaba el blanco lienzo á su der- 
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redor y sobrcsus espaldas^ como la blanca vela de un bu- 
que. Corríamos todos á |>orfia con dirección á las Palmas 
sobre un camino elevado, que nos permitía ver á uno y 
á Giro l»do valles con verdura, y enfrente, aliado izquier- 
do, el puerto de la Luz. la islpta. los buques que so me- 
cían f'ii 1;ís ji^juas, y á la derecha los fuertes y b dudad. 
Llegue por lin á ésta; recojí mis ideas y trasladé al pa- 
pel las impresiones de un día agradable, en que recorrie- 
ra un pais que habia sido espectador de tantos aconteci- 
mientos y dtt tantas hazañas. No es pequeña la de escri- 
l)ir cuündo se puede dedicar ol lienipo al placer y al des- 
canso: pero ya sabe V. queuo es nueva esta conduela 
en su amigo. 



Carta 3Si 

Las Palmas 30 de Junio de 181)8. 
Sr. I). Franehco Ortiz de Duaso. 
Descripción del bosque de Doramas. 

Mi ([uerido amigo: lodos los que lo son iniusinr piilt-n 
iiOlicias de estas islas, como si yo pudiese estar ^ielUJ>rtí 
con la pluma en la mano, pero aunque V. no me las pi- 
da, yo se las daré porque sé la complacencia que V. ten- 
drá en ver letra mía. y en sal>er que me acuerdo de V. 
<;n c>tas lejanas regiones. 

Voy á linMnflc del bosque de Doramas: pero n: fe tn- 
•];:> cosns dfl*o hacer una maniféstarion: vn uo lo lie nís- 
lo, no be visitado este hei iiiosisimo cuadro de la na- 
turaleza. A pesar de mis deseos, no me ha sido dable po- 
ner el pie en un recinto tan alabado y tan precioiso: he 
hecho verdaderamente un sacrificio en no admitir las be- 
névolas in\ ¡tac ¡unes del Sr. I). Rujiei to Delgado, Brigadier 
de jos liiercifns Nncionales v (íobernador luililar de la is- 
la (le ia (if\uii-(janaria, yerno del célelire General Morale?, • 
á quien este amó con un entrañable cariño por haber si- 
do su compañero y su amigo en las fatigas de la 
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guerra (l) Pero }a que no puedo hacer una descripción 
que coDteuga.inis impresiones, apelaré á las que han he- 
cho otros escritores. En eso no perderá Vnada, antes sal- 
drá (íanaocioso. - 

Era imposible que Mr. Berlhelot omitiera hacer men- 
ción de !in sitio tan agradable, tan pintoresco y tan famo- 
so. Después de lamentarpe de que la isla de la Gran Cana- 
ria, que es una de las mejor cullivadas, haya visto destruir 
sus mas hermosos bosques, advierte que los terrénos mon- 
tuosos que se estienden por la parte del norte desde e\ 
valle de Teror hasta el Oeste del lugar de Moya, son los u- 
nípos en que las primitivas florestas subsisten aunque muy 
achiradas por la segur. 

La fiioiitnna de Doramas, conlinua célebre en la his- 
toria dtí las Canarias, es uno de los parajes mas alabados 

{>or sus hermosas sombras. El principe Doramas. uno de 
06 guanarfemes de la isla, fijando su residencia en una 
gruta espaciosa, situada en la parle mas pintoresca de las 
cerranins de Moya, dio su nombre al bosque que cubria 
este dislrilo. liemos visto esa cueva rústica que liabiló el 
guerrero canario: los paisanos del valle nos la mostraron 
todavía con orgullo, porcpie la tradición de la» hazañas de 
Doramas. su heroísmo, de su fuerza sobrehumana se 
ha conservado entre ellos. La Htbalbira {Busau androgynus) 
con sus hojas iloridas, y el Htcvarn (Canarina Campánula) 
de los guanches, serpentean foruiando guirnaldas y her*- 
mosean la entrada de la gruta: actualmente está solitaria 
esta cueva; tampoco el bosque tiene mas que su renombre, 
pero los recuerdos que suscita lo convierten en un objeto 
de predilección para los isleños. Daremos una idea délas* 
pccto qu-' presentaban estos lugares hace pocos años, to- 
mando algunas frases de las descripciones de Fií^ueroa y 
de Viera. Este último sobre toda ha hecho una pintura 



No eedi á las demkresúiías invitaeiones del Sr. Briga- 
dier Delgado, por que tema un asmto en la emditoria en 

f/ue era parle dicho señor. Si hubiera sabido que no lo ha* 
b\a fir fallar y que mi permanencia en las Canarias había 
de ser ian corta, no hubiera dejado de ir á ÜoraiñOS» Fué 
una delicadeza nimia, pero ijo pensaba volver. 

34 



«ncaniadoi a en uno de tos Capitulo» de sd obra (t) 

Está situada esta célebre montaña de Doramat, lU" 
mada vulgarmente Oramnh, en el término do Teror, dis- 
tante poco mas de cuatro leguas ríe h ciudad de las Pal- 
mas. Su esltíik*¡on es de casi seis millas. Muéstrase alü la 
naturaleza en toda su simplicidad; pero nuuca lan rica« 
tao físmoa, ni tan agradable. Esta parece sn obra ma» 
éaqaisitá por la diversidad y espesura de los árboles robus- 
tos, siempre verdes, descollados, rectos, fértiles y 
frondosos. Jamás ha penetrado el sol el Inbprinto de 
sus ramas, ni las hiedras, hibalbcras yznrzas se han des- 
prendido de sus troncos. La gran co|)ia de aguas obras y 
iomaménte frías, que en arroyos muy t:auda1o8os cortan y 
bañan el terreno por diferentes parajes» espacialmente eit 
las que dicen Madres d§ ifoiya. conservan siempre un suelo 
entapizado de yerbas medicinales y olorosas. El canto de 
los pájaros y el continuado va^^lo de ln>; aves, que nüi ha- 
bitan en infínitas tropas, dan uu asfaclo delicioso á tuda la 



por todas partee Náyadet Dnadet ele. Los paseos dilata- 
dos y planos* parecen un esmero del arte, y agradan mas 

porque no lo son Hay un sitio, que los paisanos llaman 
la catedral, que á la verdad representa una gran pieza de 
arauitectura, decorada de columnas, arcos y bóvedas. Fi-: 
nalmente toda esta montaña tiene bellos tejos y puntos 
dé perspectiva, y si los bosques aforlunadoa de los campoa. 
elíseos no tuvieron en nuestras islas su asiento, esta moa* 
taña es una buena prueba de que le debieron tener. 

Pero no fué solo Viera el que fué á recrearse bajo lar 
bóvedas queconsus ramas formaba aquel bosque encanta- 
dor, coetáneo tal vez del mundo, ó cuando menos de 
catástrofe ó cataclismo que levantó sobre el mar el archi- 
piélago canario: según et* mismo Berthdot. el eminente 
poeta D. Bartolomé Cairasoode Figueroa, gloria y lumbre 
de ta Cran-Canarin, vió este memorable bosque en 1581 
en todo su esplendor, e hizo mención de él, en el mis- 
mo año. en una comedia de circunstancias que dedicó al o- 
bíspo D- Fernando de Rueda. Olí a pluma sagrada, por dt- 
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selva. Entre en ella una imaginación 
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Hrlo afi, pues era lo do un oliíspo en quien por su ca- 
rácter no debe suponerse exajeracion, rt".\]m el mérito de 
esla montaña. El Sr. D. Cristóbal de U Cámara que la a- 
travesó en toda su estensíon, 8ln duda al hacer la visita 
de su di6f<«Í9, habla en las $moáalf$t imiireBas en Ua* 
áná en 103$, on los siguientes términns. És pues aquella 
montaña de Gramas, délas mas p^r nndiosas cosas do Es- 
paña mnycerrnfís rie variedad de árboles, que mirados á lo 
alto casi se pierde la vista y puestos á trechos en unas 
profundidades y unas peñas, que fue singular obra de Dios 
críandolos allí. Hay muchos arroyos y nacimientos dé Ares- 
eas aguas, y están los árboles tan acopados que el 
mayor sol no baja á la tierra. A mi me espantaba lo que 
me decian y visto de ella lo que pude dije me bablao di- 
cho poco. 

Con esta nadiralidad se esplicaha un prelado de la 1- 
glesia admiraiido la obra de Dios. Absorto con la vistA de 
la riqueza de cuadro tan magnífieo. estampó en las Sino-* 
dales las palabras que acahames de transcribir. Peroyáno 
será posible qup el viajero lo contemple. Oiga V. lo que 
dice Mr. Berlhel^t— Rn 1780, Viera, que visitó el bosque 
de Ooramas. pudo todavía arimirar sus restos aunque esta- 
ba bien decaído. Cuando ea 1820 visitamos la isla, las cer- 
eanias de Moya conservaban sus soberbias y admirables 
sombras, pero en estos últimos años todo ha wiaido de 
aspecto. Ya en 1830. estos bosques que recorrimos dé n- 
no en uno. estaban dcscon-irMos: permanecían sí en pié 
los anügiios tilos de las Madrea, pero n parecían des[)oia- 
dos de sus mas hermosas ramas; la devastatMon estendia 
su iune^^to progreso sobre tudas estas montañas, y el bos- 
que dADoramas. la manssna de la discordia de loo distri- 
tos circunvecinos, había dado logar á conflictos gravísimos. 
Algunos i>ropietarios influyentes tratando de aprovechar- 
íñc de Ifis innovaciones constitucionales solicitaron la di- 
visión de los terrenos arbolados: los pueblos limítrofes se 
levantaron en masa para oponerse á estas concesiones ar-* 
Htrariss; intereses polüicos vinieron á mezclarse en estos 
debates y el negocio tomó poco é poco el aspecto de una 
eoblevscíon. y habiendo recnaiado la autoridad con lalher- 
za armada estas reclamaciones, corrió la sanj^re en un en- 
í iienlro que pudiera muy b en haberse evitado. Parece 
qud la caída de la constitucioo debía haber puesto térm'>- 



no á fslñs malhadadas qiicrollos, cuando lie aquí que cT 
Geiural Ü. Tomás Moiale.s Ikgó ¿ las Cniiarias reveslido 
del niaiiüo superior. Vernando 7^ para rtcoiDiiciisaí le sus 
grandes senriclob le concedió una gran fiarle de \úá terre- 
nos arbolados, aituados entre Arucas y Moya: los h;i bi lantes 
de loe pueblos vecinos se opusieron por ef^pacio de largo 
liemj>o á la ejecución df! tp.tI decreto, pero al íln fue pre- 
ciso ( t dcp: las corlas conlinuaron y los desmontes se ve- 
rilKíaron por lodas parles. Ahora Vi hermoso hosque de 
Doramas, que era antes el orgullo de la Grau-Canarra, está 
reducido á unos cuantos grupos de árboles que el nuevo 
señor ha conservado, según se dice, inerameDte por condes^ 
cendencia, peco que es de creer vayan desapareciendo su- 
cesivamente. 

Asi concluye Rerlhelot sus observaciones, y yo conclui- 
ré también mi carta, anunciándole una verdad harto Ü07 
torosa; y es la de que en mis ulteriores oomunicacionesmcl' 
será preciso referir otras éestrocciones de arbolado, qui- 
zá de mas fatales consecuencias. Entretanto admire V. la 
riqueza de la vejetacion en esta isla, donde Dios habia e- 
jeeutado una obra que los hombres debían haberse empe- 
ñado m conservar. Noba sido asi por desgracia; peroro- 

Suémosle que no permita mayores devastaciones: el me- 
ío es ilustrar la opinión sobre la oonyeniencia de los ár- 
boles» de esos gigantes del reino vcjetal. 

A su tiempo hablaré del Gener.il Morales, de eso hom- 
bre estraordinario, que dotó á Sania Cruz de Tenerife de a- 
guas y cuya memoria no so olvidará jani;^s en aquel pue- 
blo. Por ahora es preciso oesar en estacarla, en ¡a que r&* 
cibirá V. también ub testimonio irrefragable de que no lo 
oWids su afliao. amigo 

M« N. 

Carta 36. 

Las Palmas 1 ^ de.Julio de 1858. 

Sr. D. Joaquín José Ceraino, 

Biografia del poeía emano Cmrasat y rilaeio» de nu 

Mi querido amigo: es imposible fíjar el pié en ciertos 
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pueblos sin recordar á algunos hombres. Airagae bayañ- 
desaparecido de la faz do Ist Uorra, su sombra parece ^ue 

se levanta sobre su sepulcro y qup llama sigilosamente al 
viajero para que rinda homenaje á m\ difunlu que. aun quo 
convertido en polvo, aún vive en sus obras y hace oir el, 
eco. de su voz en la araiuiiia de sus versos. La inmoria- 
lidád es una propiedad de -las' alma»; (odas la ganaráa eu 
«1 otro mundo; pero los bómbres emíóeotes en las ci- 
encias, aun en ta tierra gozan de un(i especie de ¡nuinrta- 
lidad. Se semejan á íes eomelas, que. anu (lo>|)ues de ha-, 
ber lrasj)ueslo el horizonte, dejan un rastro luiiiiuoso: <« 
vé su cola llena de resplandor, y que ilumina una parte 
de la esfera celeste. 

Estas reflexiones meocurrian, amigo mÍQ, cuando en- 
tré en la catedral. Después de tributar el debido home- 
naje i Dios, pensé en el celebre D. Bartolomé Cairasco <le 
iMgueroa. á quien el inimiliíblf Cervantes en el libro 
de £u tíalatea elojió con versos 1ü8 que soio citaremos 
dos. 

Tu, que con nueva Musa e.siraordiuária 
Cairasco cantas del amor el ánimo. 

Cairaseo. de quien dice Viera, que el mupdo literario 

lo conoce con el renombre de divino poeta y á qn-t ii D. 
Nicolás Antonio apellida "ornamento de las islas aluriuna- 
das" y las n^ismas muías le abrieron la puerl;i del San- 
tuario, para agitarlo cqd aquel entusiasmo sublime conque 
inspira á sus favorecidos el .numen. 

Yo no podla'scr insensible á este recuerdp, en un tem- 
plo en que reposan sus cenizas, y en el que desempeñó las 
l'uuciones dol sacerdocio. El inventor de los versos esdrú- 
julos, el aiiioj de varias obras de mérito no podia me- 
nos de exijir (jiic ecliase una mirada, ya que no una ílor 
sobre su tumba. 

Pero ya que no pueda ecbar flores á lo menos haré.u- 
ua reseña de su vida y de sus escritos, y si mi cariase 
publica, co ella hallaran los canarios un testimonio de 
mi deseo de elojiar, no selo lo presente sino lo pasado, 
con relación á un pais que pretendo se presente con lo- 
do el esplendor de su gluriu. 

Cairasco era hijo de una familia noble, según el mis- 
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mo dice en su traduc^iün del Tasso. originarla de Sv¿^ ñn 
Italia, y qne su padre Mateo Cairasco fué á Cannria á 
recojer la herencia de un tio suyo, lo jjue dió ocasión á 
que casase con uua Sra. Figueroa. Nació en la Gran-Ca* 



que ya en 26 de Mayo de 1S53 se le había dado posesión 
del canonicato que obtenía Miguel Delgado. Habiendo en* 
trado tan jóv^n en In posesión de la canonjía naturalmen- 
te debían faitarle estudios: nsi es, que en 16 de Enero do 
15d5so le dió licencia por 5 años para que los hiciese a- 
eudiéndole con los dos tercios de su renta, cuya li 'encia 
»d le prorogó en 155S; pero en 20 de febrero de 1358 &e 
le estrechó á que recibiese el órden sacro en las príme- 
rns órdenes que diese el Obispo, conminándole con poner 
de lo contrario punto en sus rentas, y en 3 de mar?. ) si- 

fuiente se revocó la ru;encia para sus estudios, pero en 15 
e Enero de 1560 se U volvió á dar para ir á Castilla. 
En 157G aparece como secretario capitular, y en Oiciem<* 
hre de 15S0 que él y el canónigo Aguila estovieron arres^ 
tadoe sin poder salir de sus mas sino para oir misa en el 
convento de San Francisco el uno. y el otro al de Santo 
Domingo. Como el motivo de esta pena fue haberse iñju- 
riado reciprocamente, se les puso en libertad dando fianza 
de mil ducados, de no reincidir. 

Después resulta que fué conjudice del Cabildo. Maes- 
tro de ceremonias y obrero.* 

Viera dice ({ue ya aparecía jubilado en 1603. pero. d<i 
las actas del cabildo resulta que en 31 de Mayo do 1S21 
se le concedió la jubilación con dispensa de un año. en 
atención á sus muchos servidos etc í Mva jubilación fué 
fprohadíí por el Obispo Figueroa en 1593, y en 16 de Fe- 
brero do 1605, siendo canónigo y prior se le deqlaró jubi- 
lado, no solo como canónigo sino como dignidad» por ser 
persona muy insigne por las obras que habia escrito, álas 
coales debió que el Rey le hiciese merced del Prioralo, co- 
mo ronsla de su título. 

fcil Cabildo le dió otra muestra de apr<?c¡o, concedién- 
dole para su entierro la capilla del lado del Evangelio en- 
trando por la puerta principal, queestab^sin techarlo- 
davia« acodiéndole la fábrica con 250 duca<ios para ayuda 
del techo. Esta concesión, que se hiioen lOde Setiembre 
de UlO «la fonda oí Cabildo en las partes 7 servleioa do 
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CftiruGo bectiOB durante 60' años». 

Esta es la Capilla de Bta. Catalina, en la qtie se ballá 
si'puUado este varón emioente. leyéndose sobre sb lápida 

la siguiente insciip(;ion. 

Lyricen et vates loto crlebraíns m o¡be, 
tíicjacet tnclusus, nomine aámaslra oolant. 

Parece que alude la inacripcton á sa babindadcomo gui- 
larriata, que auapendia á lea oyentes, según Viera, á lo cual se 
Hgregaba "su escelencia romo poeta. 

(^aipasco, que falleció en 1? rt^ Oclubre de 1610, dejó 
j>ara su capilla el cuadro de Sía. Cialalina mártir, dos fuen- 
tes de plata, unos reposteros de colores y otras varías co- 
sas. 

Hemos referido laa fiartioilaridades de au vida como 
canónigo: ahora haremos mención brevemente de las que 
le distingnif ron como ciudadano, y finalmente hablaré á V. 
con mas rst¿Dsion de sus obras. 

En In invasión de Francisco Drakc, en Canaria, en 159b» 
V en la de ios Holandés^ cu hizo Cairrasco un papel de 
importancia, aegun Viera, y particulanneate en la última 
en que fué nombrado diputado de la isla para parlamen- 
tar con el enemigo, dueño de la Ciudad, cuyo caudillo Pe- 
dro Vaoder Doez se alojaba en la propí > casa del canóni- 
go, ^ue estaba donde después el t^onvcnto deSnnta C'ara. 

Sm duda que Y. no llevará á mal que dcscitiuia a es- 
toa pormenores, y sí V. no lo lleva á mal, tampoco toa 
ialenos. que por el contrario se complacerán de que un 
peninsular reOera todo cuanto en el piélago del tiempo, 
qtie todo lo devora, se ha pndido recoger déla vida de es- 
te hambre celebre. Algún dia amigo mió. s« se reimpri- 
miesen sus obras después de muerto, será agradable saber 
que el cantor de la V irgen de los Dolores ha sido buen hi- 
jo, hermano cariñoso, y amigo verdadero. Los rasgos de 
la vida |>rivada refleján sobre las obraa drl espíritu. 

Vamos á hablar de las de Cairasco. Ocupa el primer lu- 
gar el fem/^/o Mililaníc, Triunfos de viriudes, Festividadet 
y Sanios. Se componen de 4 partes: lal.' parte comprehen 
6iva de los meses de Enero. Febrero y Marzo se piibiicó 
en 1002 en Yalladolid con dos dedicatorias, una en prosa 
¿ Felipe 3/ cuando todavía era Principe de Asturias en 
1598. la 2/ en prosa, y otra en verso en 7 de Setiembre 
ét 1602, en la que ya ae le trata como ley. En 1603 ae 



Teimprimió esta priiu era parte con otra ¿.* La] 3 /f parte (Je - 
dicada á bi Reina Doña Margarita de Austria se poliUeá en 
1/ de Abril de 160i: y la 4/ dedicada en una canción 
áD. Frandsco Sandoval en 1615, después de muerto Cai- 
rasco. que obtuvo la liceucía del Obispo en Setiembre 
de 1G09. 

También escribió Cairasco en verso una Relación déla 
invasión de Francisco ürflke en Canaria. 

Viera dice» que en la selecta biblioteca de D.» José Mi- 
guel Flores, secretario de la Real Academia de la Histo- 
ria de Madrid, se hallaba la traducción de la .lerusalen 
del Tasso. dedíciida al Sr. D. U(jilrigo Castro. Cardenal y 
Arzobispo (h; Sevilla. Se creia que el manuscrito era elori- 
j¿inal y del mismo puño del autor: por una canción del 
autor se infiere que aquella fué su primera obra. En un pró- 
logo compara felizmente Cnirasco las traducciones délos 
poetas á las flores trasplantadas, de las cuales la mayor 
parte se marchitan: la traducción es en las mismas octavas 
rimns del original: dice Viera, que es lástima no se lin* 
bicsc impreso, por íjuc en el juicio de algunos quizás hu- 
biera sido el principal apoyo de su reputación. 

For mas (lUG prolongue estacarla, no puedo prescin- 
dir de copiar las siguientes palabras de Viera, que contie- 
nen indicaciones que puede utilizar la historia. Solamen- 
te notaré aquí, dice, la bella adición que Cairasco creyó 
debia hacer ii aquel poema oricjinal en el canto i)."; por 
que como en él se trataba del viaee de L'baldoy sus com- 
pañeros á las islas afortunadas, Fo ilustró con una des- 
cripción mas circunstanciada' de las Canarias/ do las cua- 
les no teni^ «1 Tasso el mas aventajado concepto, pues 
decía: 

Ron sonó elle l'econde, é vaghe, e liete: 
Ma pur molto di falso al ver s'aggiunge. 

CiiriiS o, pues, hace una pintura muy lisongcradesu 
clinia, de la montaña Doramns, del ingenio y gentileza 
úí- los Canarios RIogía á Diego de Herrera, á Doña Inés 
í'eirtza y á sus iiijíjs. Dice del pruner Marques de hanzaro* 
te, vfjue Cía df mi rey favorfcido y estimado.» Habla en 
una octava con rimas en esdi ujulos de su familia de Cai- 
rasco: hace memoria de varias familias ilustres: celebra 
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ambion ni A lelanUdo D. Alonso de Lugo y acaba con un 
encomio dol l*. Peñalosa, beaediclino, amig.) suyo.» 

1.11 i'ga sigue refiriendo la fundación de la Ciudad de 
las Pahuas: la conquista de la isla por Pedro de Vera: el 
pendón del Obispo D. Joan Prias. que tenia un S. Juan 
Baulísia por insignia» la erección y m ig ni fi concia de la Ca- 
tedral de Santa Ana< la de k lleal Audiencia y la de la 
inquisición: el elogio del Obispo D. Francisco Martínez, 
con el de la defiMisa en las invasiones de inglos-'s y ho- 
land'íses: el de Beaito Corles de Eslupin;ni, caballero de 
la Isla de Palma; y por último concluye, traduciendo 
cuanto dice el Tass6 en el lugar citado det'Pieo de Teneri- 
fe y de la fertilidad de las islas. 

El albacea de Cairasco. D. luán Bautista Hspino. dio 
parle al cabildo de que aquel h?>bia dejado escrita uiía 
obra poética titubada la Ksdri'ijiiliu, dedicada al Marqués 
de Müst(!sclaros, Viroy del Perú, á quien la llevaba el ca- 
pitán D. Juan de Nava; y en 19 de agosto de i6¿4. el 
mismo albacea pidió iinenoia al cabildo para Impriníi' eh 
España un libro que también habta dejado escrito el Sr. 
Cairasco íutilulado Vita CrisU. 

Mi amigo D. Francisco María León tiene en sn biblio- 
teca un ejemplar dA templo milllaiiie, Hos sanclorum 
y Iriuüfiiá do ous virtudes iinj>i"t'-;o en f.ksb^a el nñi» 1613. 
Trataré de examinarlo detenidameiUe i)iies hasta aliora so* 
1» faé ojeado algmias piíginos en casa de m\ amigo. 

Por boy ceso de escribÍFié: de allende d« los 'mares le 
envió nolicias de un p.oeta ciíjupío: vea V. airtigo mió, si 
en la Acndfímia de la Historia se conserva el manuscrito 
de líí Iríi luei-ion de! Tasso. Mueho placer tendría en sa- 
lji;:io. linlonces, cu mis cirtas cnuirias copiarla algunos 
timos, y los hijos do csle país «e holgarían de ver revi- 
vir aunqufo en pe lae&os fragnaentos la^ musa -de su com- 
patriota. ' ' 

Cuando la amistad ha llegado alorado que la nuestra. 
q1 m 'jor íinal de las cartas Borá para Y. asegurarle que 
QSk su constante aaiigo. 

M. N. 

V -> ... 

♦ 
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Garti 37. 

Sania Cruz de Tenerilc i de Julio de I808. 

Sr. D, Francisco 3hnfort. üorreníi de Cinta» 

Sobre los árboles }f plantas tropicales que se crian en 
Sania Crüz do Tenerife, espmaimenie en el jardín de P. 
Juan Manuel foronda» 

Mi aprei iahle amigo: no sé si habrán llegado á sus ma- 
nos mis cartas canarias, pero sino las ha vislo, V. las ve- 
rá con el tiempo, y en.eÜM encontrará esta^iuc le consa- 
gra mi amistan. Y con justicia, ya por que V. siempre ha 
«ido mi amigo, y ya también, por míe siendo V. un |)ro- 
pietario inteligente, que lia sabido aclimatar árboles y plan- 
tas útiles, es muy conforme que al tratar de una materia 
en que está V. tan versatlo, mezcle su nombre, para mi 
Ua ^l ato, y le dedique mis observaciones. V. se compla- 
cerá deque al recorrer los jardines y huertas de Santa 
GruK de Tener i fe, á mas de 400 leguas, me acuerde de su 
jardín, de su huerta y de sus vastas posesiones, y sobre 
todo de los agradables ratos que \y¿?é, atmqnc breves dias, 
en 8u casa de Torrente de Cmea en medio de su amablu 
familia. 

Destinado á este país, nuevo para mi, hé tratado de es- 
tudiarlo y todas mis observaciones las hé consignada en 
el papel. La villa de Sania Cruz, en que habito» ha sida 
objeto de mi e studio, y cuando para dar descanso á mi 
espíritu hé salido á paseo, he visitado los jardines y en 
ellos hé hallado materia abundante para mediar y para 
escribir: no por (jue en ellos haya encontrado los primo- 
res del arle, sino por que hé lijallado árboles exóticos y 
plantas tropicales, cuya aclimatación es de gran precio y 
una conquista útilísima, cuyos resultados ventajosos úni- 
camente puede calcular uno que cemo Y. está instruido 
en la ciencia de la agrrcultura.JEn comprobación de esta 
verdad voy á referirles los arboles y plantas que vi en la 
luHM'ta de uno de los propietí rios do esta villa, el Sr. D. 
Juan Manuel l^uronda, que siendo un^ simple parúcular 
tiene un verdadero jardín botánico, de que no carecen mu- 
chos potentados en otras regiones. 
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Larga es, pero es preciso t'0|»iar la lisia que saqué, que 
al paso que demuestra la bondad de este suelo, la beuig- 



de su seno, patentiza también la inteligencia y buen gus- 
to (le este propiptnrio. que tiene reunidos en el recinto 
de su cercado, t'l Ánnn bci ruf/oso ó c/tininoya, el nno)} en - 
mun,el Man on (olra ciase de AiioiAeA Oir.fííe/, olra es.jiecie 
del mismo. Nogales déla India, el árbol de la Goma, el ár- 
bol de la pimienta de TahateíK otro qve dá una especie de to- 
mateSt el nguacatetdl Caimrmilo, el Cedro, la Grosella delá 
Habana, el Gunnaoana, la Guayaba, €\ Mango, el Mamey co- 
lorado, el Mamey de Slo. Domiin/o, la Poma-rosa, la Pi- 
tanga del flrasil, las Palmas de Cocos, la Pap(u¡a, el Tama- 
rindo, el Zapote, la Morera de la India, vanas especies de 
té ^ café, el Ubero^ Plátanos enanos de la India. PiálanoM 
morados y de otras varias clases y el Plátano de -flor. 

Y no crea V,, amigo mío, qae éslos árboles son me- 
ramente un alarde de vejelacion inprodiictiva: yo \iv eo 
mido muchos de sus deliciosos frutos, regalando mi pala- 
dar con su sabor esquisito. El Sr. 0. Juan Manuel Foron- 
da ñno y obsequioso en estremo, sabiendo mi aBeion á 
dar razón de cuanto observe, quiso que gustase en la me* 
sa los frutos que viera pendientes de los arboles y que pu-^' 
diese do este modo dar testimonio de que estos no eran 
una decoración pomposa, y un íuUaje sin resullado, siüO'. 
que en Sta. Cruz conservaban su priniiliva i'ecutulidari 

Pero todavía debo añadir, que no son sulo las plaiUas ci- 
tadas las que adornan y hermosean la huerta del Sr. Fo- 
ronda; hay además otros érboles y arbustos y flores de 
climas cálidos. Aunque no todas, ¿¡taremos algunas, como 
la Platanilfa ó flor de Dragón, la flor de Pascua, el Garzo- 
icro encarntido. el (rebol de hoja-brande, las ndrifas dobles, 
la Maja(¡ua, la Magnolia, y oirás varias ¡)laiilas, flores y 
enredaderas de los trópicos y de las rejiones elevadas del 
país, y la limera de tereiopelo, que se está propagando cou 
empeño. 

Entre Ins |)iantns de estas islas, aclimatadas en las cos- 
tas propias de ins rejiones altas, se halla el arrebol, la Gt- 
balbern y la Pslalicia ó siempreviva azul, y algunas otras. 

Esta lijera reseña de las plantas que prosperan y con- 
servan SU lozanía prolifioa en «ste suelo, le demostrarán 
cuanto. fruto j)odia sacarse do si se utilizase su venta* 




tesoros que podrían eslraersd 
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josa disposición. Ya tengo oianifesUdo en una úe mis an- 
teriores cartas que cl tirritrrio de Sta. Cruz parece que 

estaba doslHiado por la l'rovidi'iicin para ser íI semiHcro 
(le las madres de la ccihiniila, y ulioi a añadiu' que el jar- 
din del Sr. do l'üioutia es el arízuiDeiito mas tMot'at'ültí ó « 
irresistible do que aqui podían acliinÁtlarse. pro.Hjürar y 
producir los ¿rboles fratates de los trópicos y casi todas 
las plantas de dichas rejiones, porque apenas dos ó tres, 
entre ellas el coco y la pimienta, son las que niegnii fru- 
tos sazonado?: toilas las demás, según hemos íiianif. >;ta- 
do, crecen con jiujanza, si; desarrollan con M^^or y (♦sien- 
tan cu sus ramas la preciosa cosecha de que se enorgulle- 
cerían en su país nativo. 

Cuando hablamos del jardio botánico nos quejamos do 
su desruido y manííestamos que en Sta. Cruz hahin pro- 
pietarios que tenían casi las mismos plaittas. Vea V. a(|ni 
ía demoslrafúon de la prof^osicioH que st iUe y un motivo 
paia cl Gobierno fije losojíís m aquel establecimien- 
to y Je de cl impulso que merece. Cabalmente se halla si- 
tuado en el espacio mas encantador de la isla y próxima 
á la villa de la Orotava, que es la población mas eiituaias- 
la para la agricaKura y donde hay muchos pariÍLuInrcs 
que e&tan continuíimeute haciendo adelantíKs. Cuanto mas no 
nariau bi el jardín búláoico licuare el objeto para que se 
creó. 

Pero, volvamos á Sta. Cri^z: también vetz villa, si es- 
perimentase el influjo de una justa proleccíen, ll^garia á 
un grado de esplendor que admirarla á los que antes hu- 
biesen contemplado sus idas llanuras, ó mas bien playas. 
Tü la-í hé recorrido y h« e< hado de menos el genio em- 
prendedor del (jcncral Morales. Kste es el que á cosía de 
sacrificios y con un tesón que merece perdurables alaban- 
zas, trajo las aguas que ahora beben los vecinos de esta 
villa y que riegan con escasez sus huertas. Bl Sr. Foron- 
da no hubiera podido aclimatar los árboles, cuya relaciou 
transcribo en esta carta, sino se le hubiese concedido por 
este fin. según se mo ha dicho por una Ueal Ordeu, cier- 
to genero de preíerencia. Esta no debía ser necesaria, si 
se nubiesen esplotado las aguas que podrían esplotarse y 
cuyes raudales podrían llegar basta Sta. Cruz: no puedo 
menos de hacer esta indicación de paso. Mas adelante pien- 
so trMsr este punto oon la debida detencloQ si coMígo rcu- 
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nir (údos los dmo?, y notitiai que soii indispensables paca 
hablar con el debido conocinaento. 

Iti opíopoD 66 que 0I jGlobiemo español debe mostrar su 
grandm embetlecÍBEMloy heciondo^ fructífera esta eosta. 

los buques esUanjcros que la visitasen verían que hasta 
mf<s do cuatroclfntas leguns de distancia llegaba el beu&* 
fleo vigor del poder de la Ueina de l:is Eí^paVi as, y que der- 
ramaba lií ahiindoncia y la heiinosurü sobro una comar- 
ca que tíu lodoá^üetíipos dio mueslras de íidclidady de he- 
roísmo. 

Los ojos perspicaces de una políllca ilustrsfda deboq 

considerar que lo que se baga |)or Sta. Cruz, por la Oro- 
(ava, ó para di cirio di' niiíi vez por todas las islas Ca- 
nanas. !ioes un l-ieíi á i llas solas deb;^* (¡iiedar r^^du- 
cido. binó (pie del)(! rc íluir en pi ovcebo di;l uii:smo Gobier- 
no y de la rtuíusula Ibérica. Las islas Canarias son uu 
País en que por decirlo así. bautin escala las plantas y ár- 
boles tropicales para pasar de«pues ¿ berniosear mucbas 
de nuestras provincias. Me consta que mucbas seiniHas do 
plantas y árboles se han llevado desde Sta. Cruz y la 0- 
rolava á España y qu*^ en Binlaiía. jior rjoniplo se han ob- 
tenido resultados ¿alisíactorius. Me liguro que V. podría 
aclimatar al^uíias en &us huertas, así ií ido lo hizo ron la 
morera muUcatilis, Por otra parte», cuanto mas se enri- 
quezcan tas islas, mas preaosas j eslímablea mtíd sus 
tierras y mas contribución podrán pagar, y de este mo- 
do no será preciso que el Gobierno haga remesas de di- 
nero para sufragar los gastos de su presupuesto. 

Me hé eslondido mas de lo que pensaba, pero el rmor 
roa que miro este pais encauiüdor. esta tierra hos|.itala- 
ria bace que mí pluma éorra velozmente cuando tie tra- 
ta de esponvr lo que puede aumeiUar su ventura. Lle- 
gará día en que me vaya, p^etlas lineas serán un tes* 
timonin de mi afecto y de que no le olvidaré, así como no 
he olvidado á V. ni á su apreciable fainilii. á quien le 
ruego presente nú afectuosa memoria ¿. S. S. y amÍ£o 
Q. S. M. B. ^ » 

M. N. 

P. D. Hubiéramos [deseado acompañar la elasificaeion 
cienlifica de ios árboles y plantas que mencionamcs en «s- 




que causa») el ten or de la humanidad en los desiertos de 
ia Libia y otros? ¿Presenlirian ellos con su instinto la ca- 
tástrofe (ju'! iba á «obrovenir? Si quedaron algaiios ¿pere- 
cerían entre las llamaradas de los volcanes, ótesdió la muer- 
te la ardiente lava ({uc vomiinron* Si perecieron Us fieras 
como no pproció ol lionibre? ¿Como pudo sobrevivir esto 
á aquella coiiíbustion gont^ral, á aquel trastorno súbito y 
á aquella lluvia de íutgo, al paso que el suelo so al>ria y 
sepultaba los monles? ¿Los primitivos habitantes esforza- 
dos y valerosos, que no levantaron edificios, que fueron 
troglodistas ó (|uc vivieron siempre en > novas, consiguie- 
ron cstcT minar (romo lo hicieron los inglosesl alguna raza 
dauifm (jtie devoraba sus gniindos en que consistía ei prin- 
cipal nii'dio <le su conservación? 

Cuestiones son estas que yo no puedo resolver; mis 
conocimientos no alisanzan á tanto: p3ro el hecho es posi- 
tivo y esto basta para que tu te oomplazcas do que un 
país, en que se goza tan singular ventura, sea la inora ia 
de tu padre. Ello es eicrfo qne nqni 1o<í aniimles mas fie- 
ros deponen su f<»roridad y se miieátran sutnisos y blan- 
dos a la mano del hombre, (pie se presenta entre ellos 
como su señor y como su rey. Los españoles introdujeron 
los toros, y nqui estos son suaves y pacifíeo»; nadie se alar-* 
ma aunque los vea venir por un eaniino, ó tropiece con 
ellos rn In quíidira de nna montaña, ó en los vali.'s que 
se ven en varios ár'anlos de est;v^ is'ns. El CouK^ríio quM 
\r¿u sos'.enido siempre con ^^ mél ica \\,\rh muy |)osibli) 
que en los fai dns. entre las maderas so hubiese inlruduct- 
do algim reptil p >n2oñoso: á lo menos en otras partes se 
ha verificado esta importación, y han progresado y multi-' 
plicadose los animales dañinas. Alguna causa debo haber 
paj'a quf^ nqiii no haya sucedido lo uíismo. A mi j'iicio no 
puede sel- «Ira rpie la bofid^id de este clima, la eircula- 
c¡o:í de eíluvios que alteran las sustancias nialignas que 
las iicutralijsan y que las destruyen por íiu. Que hay tcrre> 
nos que tienen este poder naturalmente, es nna verdad 
que veo comprobada coU:- otros ejemplos. VA Sr. D. José" 
\in en la obra que publicó con el titulo de AitíifptedHdcs 
(le Eslrmadnrn, sus inscri¡ t iorirs y munumchlos, ^prjmda de 
Rcflecxionrs iw¡);>r[f:¡t'es .vn^í?; lo pas'a'lo, la présenle y el 
porvenir de mu dos provincias, dice tom. 2^ pág. 23 • 
*io que mas escitó la curiosidad de los iuvestigad^res jcü 
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▼arias de Ins fuentes dtl Pirineo, fué, según notirins tra- 
dicionales, la « on*'urrtncia á ellas de varios animales. El 
Sr. Fabás rila hechos positivos. En suobrila Me$ prome- 
nades á Sainí Saui^eur P. S. G. Y. refíere morbns observacio- 
nes hechas, entre ellas es muy notaLU; la siguiente. ''An- 
tes de eríjirse estos baños, iiie Ihunó la atención el aglo-^ 
ramiento en el cicnirdc sus ajanas de multitud de reptiles 
ovíparos, los cuaks perdían el vt nfMio y se mostraban man- 
sos y tratables, lo cual me \mo creer, como así á alguuQS 
naturalistas, que exi^üs en ellas un príncípío altamente 
beuéfíco, que era preciso fijar etc. «Y luego continua Víq: 
. «también se tiene por cierto que otras fueiUes del l*iriui^ 
fueron indicadas así." 

Verás, pues, por esta cita, que ciertas emanaciones de U 
tiorr.-i y de las aguas, aun en nuestro j ais y en Eranrin, han 
iiiíluido eii los animales y les han despctjado de su liere- 
za y. de sos cualidades dañosas. La cficaeia de <^sfos agen.- 
tes se halla limitada ca oqueílos terrllorios á cierto radio; 
aqui es commi á todas las islas; de lo qno se dt elucc que 
lodo su ámbito se halla impregnado do efluvios sun;ainen- 
to s;'ln(';-ble8. Materia es esta «|u»; mereccria ser estudiada 
licLitiaujcute examinando el aire alnioslérico que aquí se 
respira» toda \&l que la ciencia ha inventado en sus con- 
tinuos adelantos medios para descomponerlo. Entonces se 
veria si ( ste efecto es debido á la tierra ó 4 los árboles, 
(MIO pol ! iban estas islas y que van desapareciendo preci- 
pitadíiiiK lite, liacenios esta indicación, para que si al^'ua 
día no se repite cslc fenómeno se vea la cauba de su do- 
saparicion y no se nos leuga por narradores de consejos 
y fábulas. 

En comprobación de la exactitud con que hé procu- 
rado escribirte añadiré, que según me han referido, solo 
hay una clase de arañas cuya picadora es perjudicial, pe- 
ro qne se cura fácilmente, y que la bondad del clima no 
al(-an/.a contra la plaga de la langosta, que causa los es- 
tragos que referiré en otra carta. Al paso se me ha dicho 
que Los toros llevados á la Península, después degossar de 
sus r>astos, recobran su ingcnila ferocidad. Con estas no- 
ticias sabrás que tu padre esiá en un pais delicioso, y que 
su corazón siempre tierno lo ( s inaí> á tan larga disíaucia 
y le abraza con el mayor carino. 

Idiic^so. 

H 



P. D. Ordinariamente no se conocen cierlas Tentajat 
sino con I;i comparación ele los males (]\\o se fiufren ea 
dtros países, la América, esa parte del nnindo, tan enco- 
miada, esli llena de peligros. Cn l»s consideraciones que 
iobre la España y sus colonias publicó e! Sr. D. ior^e do 
Flinfer en 1831 al hablar délas diftcultades que tuvo que 
vencer el ejército español, cuando la sublevación, se dice, 
pag. 11, lo qne sigue-«Nohay en aiiiu'l vaslo j)ais bosque, 
llano, montaña, lap;o ó rio donde na se abi iiíuen milla- 
res de animales dañinos. El tigre, el caimán, la serpien- 
te y toda la ionDmerabte muchedumbre de bestías vor»> 
ees.' peces y reptiles venenosos atacaban y destruian á Ios- 
valientes que peleaban en América. Ora el tigre sallaba 
desde su matorral sobre- el sf>M:i(lf> herido ó resaf-^ado, 
casi exániniti por la pérdida de ^allp;^e: ora el caimán se 
lanzaba del hondo de un rio ó lago para coger al infeliz, 
que se aventuraba á saciar su sed. después de una lar- 
ga y peligrosa marcha: ora ta insidiosa serpiente, enroa-* 
cada en las ramas de un érbol acechaba su vietima para 
darle muerte con su letal mordedura." 

•*Auii los sércs del reino vegetal conspirRban á la rui- 
na del ejéreito, por que bay árboles y arbustos en Ios- 
bosques de América del mas hermoso follage. cuyos fru^ 
tos. aunque gratos á la vista y al paladar, contienen un 
Teneno oculto y mortírero. Allí los soidados. estenuados 
del hambre y de la sed. corrian á buscar un refrigerio;- 
pero ignorantes de las cualidades deletéreas de tales ali- 
mentos, so hallaban en un instante luchando con las an- 
sias de la uiucrLe. Otros para resguardarse del sol de me- 
dio dia ó de las ínclemoieias del tiempo ó para reposar 
sus cansados míembroSp se acogían por desgracia á la som- 
bra de árboles ponzoñosos, y luego veian entumecerse su 
cara, sus ojos y todo su cuerpo, á punto de no ser cono- 
cidos de sus mas allegados, y arraslral^n así uua mij>e- 
rabie existencia. 

Después habla de las lluvias que anegaban los ter- 
renos, y aún desi)ues de absorvidas por la tierra fbrma- 
feKHi posos y estanques, de donde se desprendían exhala» 
eiones metafísicas q-ue inficionaban la atmósfera. 

Quién al ver esta pintura, demasiado vertiadcra por 
cierto, hecha por uno fjne rpcorrio aquel pais /no consi- 
derará \íi8 canarius como uu jarUia rebei vadu püi Díü¿ ¿ 
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loB hombres, como las verdaderas islas afortunadas^ Con- 
cluyo con el tema con que principió mi posdata: el cote- 
jo con otros realza lan ventajas de este país. 

Tal vez en oposición á la snavidnd de los Animales di- 
rán que según Viera se celebraron varias íuncioncs de to- 
ras, pero prescindiendo de que hasta los animales mas 
mansos pierden su mansedumbre, sí se les aguija y exa- 
gera, de nüigiioa desgracia se bace mención en las fies- 
tas. De todos modos esta función se halla en desuso en 
las Islas. 

Adiós, hijo mió. Tu padre 



Caeta 99. 

Santa Cruz de Tenerife 8 de Julio de 1838. 

Disposiciones sumamente imnianilarias qut te dtOen al 
tlero de estas islas. 

No pretendo, amip mió, en muchas de mts cartas de- 
cir cosas nuevas, sino dar á luz la.s que se hallan oscu- 
recidas y envueltas en confusión. Soy como la nbcja, que 
liba las llores y de oslas estrae la miel. Hay varias noti- 
cias que se hallan ronf'undidas y que leídiis no se remu- 
dan en tiempo oportuno. Con^el método que ha adoptado 
se sabrá lo que ofrece mas interés y se üjara en la me- 
moria lo que no debía borrarse de ella. 

ia lleligioQ Católica es eminentemente civilizadora: á su 
tiempo hahlarerños de los esfuerzos y celo apostólico de los 
4:apeÍlanes de Jiin?} do Bethecourt, jhto por ahora nos li- 
njiiareu)0S á relerir ciertos he< li()s (jue honran al clero y 
que demuestran cuanto se cbíorzó para arraigaren los áni- 
mos el espíritu de caridad y establecer el imperio de las 
buenas costumbres. D. P. Femando Calvetes 5^ Obispo 
de Rubicon según Viera (l)yque obtuvo esta silla en lÍ3t 
al volver di*l concilio de onslanza, mnnifrsló su amor al 
género humano fulminando un decreto por el cual prohi-» 
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bía con graxes censuras que fuesen vendidos los canario» 
antes ni después de su bautismo. Siendo inúlilcs los e.sfuer- 
zos de esle prelado, el mismo Sr. (Inlvctos de aeuerdo con 
F. Juan deBaena, vicario de las misiones franciscanas,^ 
despachó á Roma á.F. Alonzo Iduhareu. religioso lego na- 
tura t de estas islas para que se representase al Papa sobro 
aquellos desórdenes: y liugenio i ' no tardó en espedir en 
2r> de Octubre de 1Í34 una l)ii!a prohibiendo (2) bajo gra- 
ves penase! caiiliverio v mal iralamiento de (anarios 
y nombrando conservadoi es para la ejecución de aquellas 
letras; y aun hizo mas este Papa, que fué señalar para el 
rescato de los ya vendidos cierta cantidad de dinero qee 
se hallaba depositada en Sevilla, pi i teneeiente á la Cáma- 
ra a[)ostolica desde el cisma de í). Pedro de Luna. 

Todavía no habia resonado en Euroj-a b palabra fiUmtro- 
pia, y el clero de las Islas ardieiidu en l:is llamas de la 
caridad había clamado á favor de los prnniuvos natura- 
les. Conviene sacar estos hechos del globo para que se lean 
y so mediten á la faz del siglo 19, y para que el protestan- 
tismo no se enorgullezca con la prohibición do la trata de 
negros, por que no ha llegado á .donde llegó un Papa des- 
tinando los caudales de su pertenencia á la redención de 
hombres, de los cuales n)uchos no perlenecian al seno de 
la iglesia. Nadie podrá disputar al clero canario la gloria 
de haber inspirado estas humanitarias disposiciones, que 
llevan el sello de la calidad evangélica. 

Las constituciones que en el sinodo convocado en 1629 
|>or el Sr. I). Cristóbal de la Cámara se dictaron, al paso 
que establecen disposiciones que tienden á la mejora de las 
costumbres, no olvidan bí aiín á los animales. Ina de e- 
Ilaa. la 31, prohibe se hagan votos de correr toros, ni 
de de|ar sin mamar ¿ los niños ó sin comer ni beber en 
fiestas de algunos santos hasta después de las procesionea. 
Hóaquí el germen de aqnfllas ¡deas, que después han si- 
do objeto de algunas sociedades, que se han creado ei» 
ciertas naciones para que no se maltrate á los aníma- 
la. Kl Sínodo do Canarias no quiere que ni aún á pro- 
testo do la religión se condene i privaeionea á lo»? anima- 
les ¿Cuanto menos j^dia consentir él mal trato? Meditait- 
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do sobre los fasfos de nucsíra historia civil y religiosa» 
mucho cncontrarianios j)or cierlo que nos vindicase glo- 
rias que se alribuyeo: otros pueblos y otros siglos. Loses- 
pañoles tenemos ricos tesoros ei ía antigüedad, que ni 
si quiera nos tomamos el cuidado de mostrar; y como por 
dps^raria aprendemos hasta nuestra historia por los es- 
irangeros, hacemos coso omiso lo que dohiamos fxnmi" 
nar. Somos en lo general negligentes» y así romo en las 
artes hemos consentido que todo nos lo diesen heclio los cs- 
traños, lo mismo poco mas ó menos nos ba acontecido 
«n materia de literatura. No bay mas que estudiar nues- 
tra historia y nuestras costumbres y observarémos que 
nos hemos parado á lo mejor déla carrera, y que nues- 
tro desarrollo intelectual y politizo cesaron repcnlinamcQ- 
le adelanlándoseudü otras nacione?. 

Aunque no t^n antiguas, son también muy dignas de 
atención las sinodales del Obispo 1). i^cdro Dávila en 1735: 
(1) contienen una disposición muy projiia para restable- 
cer lo que abora se llama moralidad. Después de lamen^ 
lar el pernicioso abuso de que las hijas saltran de la casa 
fia sus padres, pidiendo marido ante el vicario, se man- 
da pena de escomunion mayor que los párrocos pn (liquen 
con frecuencia contra esta culpa, y que no casen Jales hi- 
jas hasta pasados seis meses completos. No puede darse 
disposición mas conveniente para afianzar el fioder pater- 
no y evitar que su casa se convierta en un centro de cor- 
rupción y de insubordinación escandalosa. 

Me ha parecido convenicníe presentar estos rasgos de 
civili/arif n (?ebi los álcelo del clero: al veriticarlo la ala- 
banza reliuye tan. bien sobre estas islas: sobre sus peñas- 
cos vemos levantados el pendón de la humanidad y de la 
moralidad* y entrelaeaa estas hermosas flores mistícas á 
las perfumadas con que embelleció sus risuefios valles U 
naturaleza. lista deliciosa perspectiva que se presenta á 
mis í)jos corporales y del espíritu; no impide que dirijft 
i V. sus mimdas su aílCmo. amigo 
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Cáetí 40. 

Santa Crua de Tenerífis IS de /alio de 

Antecedentes sobre el establecimiento del Obispado eñ Te- 
Mrife.=Rasoücs que emsten para qw se restableica. 

May Sr. mió y mi aprecíable amigo: no soy tan orgu- 
lloso q je me suponga sin defccfos, ni tampoco hipócrita 
ni lan necio, que no me crea sin algunas l)iiena8 cuali- 
dades. Una de t'itas es la memoria: jamás me olvido de 
mis amigos: en estas islas los recuerdo continuamente, les 
tengo sin cesar presentes y de cuando en cuando les es- 
cribo, y de en medio de estos peñascos, cirenndados de 
un mar t' nipi stiinsn.^ Fale la voz de la amistad y sensi- 
bilizada Fül)rc un (Viigil p;>pel vá flotando á las pbyas da 
la P»'uii!s;¡!a á posarse por íin en sus manos, olVecieiuio- 
le:» un tfsíimüiiio dt; nñ aféelo. V. es uno de los t[Lie hé 
recordado, y le hé recordado no solo por que le aprecio, 
sino por qae le quiero. No basta tener prendas estima- 
bles para conciliarse el afecto; es necesario inspirerlo, y 
"V. me lo inspiró. Asi qv.-^ sin ser poderoso á hacer otra 
cosa le profeso una símcia amistad. 

Pero mi recuerdo auiisluso, ({ue vá siempre acampa- 
nado de algunas noticias del pais, (por que nada me pare- 
ce mas insípido que una carta llena tan solo de cumplidos,] 
.tiene en esta ocasión para V. una ventaja, y es propor- 
rionarle hacer un í^ran bien, convirliónrJülc en objeto de 
las simpatías y bendií iones de innumerables familias, cu- 
ya felicidad podria \. labrar, si emplease el ir.ílujo de su 
posición y la valia de su talento, contribuyendo á que 
mas de 233.000 almas no quedasen privadas de un pastor, 
que les dispensará los beneticiosdc la Ueligion. 

Ya comprenderá V. que significan y á que se dirijen es- 
tas frases, y aunque no necesitan esplieacion le diré, que 
son relativas al restableciniienlo del Obispado de Teneri- 
fe. Esta es la preiension de la isla de tal nombre, de la 
de la Palma, Gomera y el llieiio: y que esta pretensión 
etiusta.úe una necesidad incontrovertible, conveniente, 
política y de todo punto conforme con los cánenes; es 
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YiBrdad que no necesita de otra demostración que tomar 
el mapa on In mí\no y fijar on él aientímenle los ojns. 

Hay vcnliulcs de sentimiento, de convicciof} /nlimn. y 
lina do ellas es ia présenle. Yo que me hallo por casuü- 
iidad en estas islas, que si salgo de ellas quizás no vuel- 
va nanea, he hecho un estudio Matante profundo de sus 
necesidades, y después de la mas sería medilacien, dea- 
pups de adquirir dalos, de oir y de observar, he adqui 
ridoel ronvencimiento deque no debe sup» unirse el obis- 
pado de Tenerife: que su supresión debe producir £»ríuides 
males á las islas y ai Estado: que es uua economía mezquina 
y desventurada. ¿Por que no lo hé de decir, sí asi lo en- 
tiendo ? Que razón puede haber para queoeulte uta ver- 
dad útil á estos pueblos y á mi patria? Mi voz desinteresada 
la oirá V : ojalá la oyese también el Gobierno. Pero de to- 
dos nodos hablando en mis eartas qncdnró libre de una 
responsabilidad moral, por que el que lia podido hDcer un 
bien y no lo hace« ó á lo menos contribuir á él. (pues á 
esto únicamente puedo alcanzar en mi esfera) no pueda 
menos de ser responsable si ealla. 

Conviene para !n ilustración de este asunto recordar 
ciertos antecedentes. (|üe deben ser rnnm dalos impres- 
cindibles que deben jiigrir en la resolución del problema. 

La conquista de las islas Canarias principió ¡)or Lan- 
zarote en 1408, y en 1104 ya se publicó una bula para 
erigir allí un obispo, que se erigió bajo el título de San 
Marcial de Rubicon. Se finalizó la conquista de la Gran 
('nnaria en l i8§, y el obispado se trasladó ¿ la ciudad 
de las l'almas en Í^Ha. 

Se sojuzgo la isla de Tenerifo en U96 y quedó agrega- 
da con la Gomera y Palma al antiguo obispado de Kii^ 
bicon. 

Tenerife fué creciendo en importancia y en riqueza: 

su población se multiplicó. A proposición de sus nece.si- 
dades sociales ó civiles se anmentaron también las reli- 
giosas. Asi es que por los años IfiHO ya se trato del es- 
tableeimieuio de un nuevo obispado: pero la guerra de 
sucesión y otros quebrantos impidieron la realización de 
esta idea. 

No obstante siempre permaneció viva, como Indos loa 
pensamientos que tienen por objeto la felicidad de los pue- 
bles; reunidas las cortes en los diputados de iaa 
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islas Canarias I). Fernando Marena, D. Antonio Ruiz Pa- 
drón y D. Santiago Key y Muñoz hicieron una proposi- 
ción pidiendo qutí ss acordase lo conveniente para llevar 
á eftscto la creación de un nuevo obispado en S. Cristo- 
bal de la Laguna, capital entonces de la isla de Tenerire, 
designando pur territorio de la nueva diócesis, aaeinásde 
«sta isla las tres dt; la Palma, Hierro y Comerá. 

Las cortes admiti m-oh la proposición y la mandaron pasar 
al Culjicrno que la pasó á su vez. al Consejo de Esta- 
do. Este cü 27 de octubre de dicbo año 1813 opinó por ia 
conveniencia de erigir la nueva Catedral, porque aparecía 
en efecto la necesidad, y propuso la formación del espe- 
diente instructivo con audiencia de todos los interesados. 

A pesar de la variación del gobierno en 1814 el espe- 
diente siguió su eui so, y por Real Orden refrenda la por 
el Ministro de Gracia y Justicia pasó á la Lajuaia. que 
dió comisión ea 5 de Agosto al Begente nombrado para lu 
Audiencia de Cünarias, para que oyendo á todos Iqs inte- 
resados, á la misma Audiencia y al fiscal, luformase cou 
jusliíicacion. 

Todos los ayuniamicnlos de las islas esceplo el de las 
l^almas convinieron vn la creación del obispo: también el 
Cabildo Catedral de las Taimas por acuerdo de 19 de Ju- 
lio de 1815 («{ue pretendió después haberlo revocado por 
otro de 7 de Junio de 1816). y el mismo Obifl^de la Gran 
Canaria y demás islas, ademas de convenir en la separa- 
cien, consintió en que se nombrase desde luego un auxi- 
liar y residiese en la nueva Catedral, como a¿i veri- 
ücó. 

La Aodleiicla de Ornarías y su fiscal, y después la Cá- 
mara y el suyo, convinieron en que la segregación la fun- 
daba en causas de necesidad y utilidad. ¿Pueden presen- 
tarse leslimonios mas cumplidos y salistaelorios? 

Todavia añadiremos otros: la cámara elevo á S. M. 
una consulta para el establee] miento de una nueva silla, 
eoii cuyo dictamen se conformó S. M. en 10 de Octubre 
de .1818 mandando se dirijlesen las correspondientes pre* 
ees á S. S.. y en 1.' de febrero de 1819 espidió la corres- 
pondiente bula autorizando ampliamente para su ejecución 
L> persona constituida en dignidad episcopal ú otra «ele- 
Aitstica. 

hn iii consecuencia s.c, espidió lacprrespuudicuiu au- 
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xtiiatoría dando comisión al obispo auxííinr D. Vírente Ho 
man Linares para la división, dt^^ini^inl>rapion y separa- 
ción delobispndo de C^narifí*?, erigiendo olro hul vo 

En 23 de noviembre de 1819 el comi^sionado apostóli- 
co y regio hvto la división y erección de dicho nuevo o- 
litspado. y en 21 de diciembre erigió en catedral la par- 
roquia de los Retncdios, como puede' verse por su edicto. 

Eií 1820 representó el cubfldo r-ití^lr;)! Ins Pnlmas 
y suponiendo íntc<;ro el nc^xi;» ¡.itliu. (jue en vez de c- 
rigir nuevo obisp;idü aa nuaibrase un obisjM) auxiliar en 
Teneriíc: y el Ayuntamiento.de las Polmas ftolicító á su 
ves queso declaraste nolo todo lo obrado. Ambas repre-. 
sentaciones pasnron al consejo de Estado, que después do 
haber llamndo el ospecrkM^t* instrnclivo. consultó a S. M. 
que debia sub>islir y tener cunifiiido eíeclo la crecuion 
del obisiuido de Tenerife, y así lo acordó S. M. 

' D. (iraciliano Alfonso, Doctoral de la « aledral de las Pal- 
mas y diputado á Córtes; é preteslo del arreglo general 
del clero y otras ideas de cirttuttstaneias. intenio en la 
sesión de la noehe del 4 de mnyo de 1821 inutilizar lo 
hecho, pero sin ft ntf». por que el obisjíado se erigió y se 
nombró obispo que íuucioQÓ con este carácter en la nue- 
va diócesis. 

fin 1837 se trató del arreglo del clero, y la comisión 
de negocios eelesiésticos leyó en la seidun de 81 de ma- 
yo un dictamen pi'oponiendo *la supresión del obispado 

de Tenerife, qne por ültimo tuvo Inj^ar de una tnnnera 
¡ne*5per;>d;^ é inciilent-al y sin conocimiento previo de es- 
ta [iroviileucia, en el concordato con S. S de IGde iim'¿o 

Vea V. en reaúmen todos los hechos relativos é la ins* 
tnlacion de este obispado, los trámites que se siguieron 
para crearlo y la manera con que se suprimió. 

A vista de ellos no podrá menos de reconocerse qnc 
ea exacta é incontrovertible la veidnd de la proposji ioa 
que iteino^ sentado, en la que aseguramos que es jusla la 
pretensión para que continué el obispada de Tenerife. Ya- 
mee sin «mbargo i demoatrarto. * * ' 

Justo es todo aquello que se iM ejecutado con arreglo 
á las leyes: es así que la segregación del Chispado de 
Tenerife de el de Ganarks se verificó en cunfui niid;id á 
las leyes y cánones; luego la prelension de que cootiuiíe 
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esta so pnmcion es j (i st.i. 

Uercchus legítimuá souaquellO'i que han aJquii tdo ios 
paHiculnres y Toa puebíiis en la form» y par Im tritiniles 
e^Ublecidoi jior las leyes: es ssi que U.s(»porac¡on la ob- 
iiivQ Teoerire por los medios que marcaban las leyes 
. viles y < tinónicns: luego I:i BeparacioD es ua derecho le-* 
gUiiDo, que so ilebcí respetar. 

Kn vano se replicará que el concordato de 18UI su- 
priniió este obispado, y que etnauaudo el concordato de 
las dos autoridades eeIrs'Mica y cítII qiio lo orearon no 
puede dudarse de ta valides de la supresión. 

Convenimos en que la supresión en cnanto su lega- 
lidad no sufre controversia, fior que nquella la hizoquieo 

fmdo hacerla. Pero la cuestión es ohn, á snber. la de si 
a reclamación de los putblos y cuerpos que formaban 
la nueva diócesis es justa, y nadie nos parece podrá ne- 
garnos esta proposición sin incurrir en el mayor absur^ 
do. Con efecto la supresión, para que no pudiese serré- 
clamada debia fundarse en que la segregación se hizo mal 
fibr vicios en los trámites, ó por no hnber concurrido las 
causas de necesidad ó utilidad, ó por que estas causas de- 
saparecieron despuos y variaron las circunstancias. Que ' 
causas, y causas poderosas xislicron para la segregación 
no j>uede dudarse cuando lo aseguraron todos los ayua- 
faroienlos de las islas, la Audiencia Territorial, los Ca- 
bildos, el Consejo de Estado. 'la Cámara, el Rey y fínal- 
mente el Papa. Que no hubo vicio en la suslanciacion 
del espediente lo prueba esa tr^unilí^rion repelida y pú- 
blica. Luego la segregación de 1811), lanías veces conlir- 
inad;i. tiene una sanción irresistible, puede invorursc con" 
esperanza do buen éxilo ajioray reclamarse contra la supre- 
sión. 

Unicamente seria conforme que se variase la resolu- 
ción, SI hubiesoD variado las circunstancias, pero .como 

estas no han variado, y por í'I coüirario las hay toda - 
via mas fuertes en la actualidad para que la separa«;ion 
continué, se sigue que la separación debe continuar. Guan- 
do existe la misma razón, dice un axioma de derechos 
debe subsistir k misma deposición. 

Las rasiones que se alegaron y tuvieron en considera- 
ción para la disgregscion déla diócesis de Canarias y forma* 
don de una nueva en. Tenerife fueron: 
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1. * La i<n fusibilidad de que un obispo vtbitase todos los 
años, ó á lo menos uno sin otro, 97 prroqtitM «table- 
ciitas en 9Í pueblos, dispersos en 7 islas, que cuentan 
697 leguas eaaitradaa de terreno, distaotas entre sf SO. 

^0 y i" It'guas de un mar proceloso, que no se puedp 
atravesar cu tudas his pstnciones: que estos })ueblos un su 
mnyor parle están siinn ios en punios inaccesibles por 
falla dtí caminos y coiiiuiiicacioues, ¡m la fragosi<lad del 
ifirreno, óambres empinadas y barrancos espantosos. 

2. ' La es|ieríeneia de que uno ó dos obispos aolo ve- 
rifioarou ia visita cu sil largo pontiíieadc. 

3. * La de qne h [>obIaciun había crecido .y con etta 
las necesidades e>pit iiuales ó religiosas. . 

Ahora bien de c&tas razones, unas subsisten en todo 
fiu ^rigur y otra» han aumentado su fuerza.' La diataneia, 
la mar. las cumbres* los barranciis son los. mismos; pero 
la población ba crecido, eidero ba disminuido y los con' 
venios que los auxiliaban ci su ministerio, han desapa- 
recido en su total idod; de consiguiente hny ahora mayo- 
res y Mías fundadas razones para que couduue el Obispa- 
do de Tenerife. 

Que la poblaeton ha crecido no puede ponerse en do^ 
da: ei Sr. Obispo Romo Gamboa decia. que la ciudad dé 
las Palmas, que en 1735 tenia 1^94 vecinos, entonces su- 
bia á 'ádOO: que Teror, que entre lodos sos pagos contaba 
57;}, [íu^aba de 2000; y que había pueblos como Mogan, 
que entunces estaban reducidos á veinte miserables casas 
que juntaban ya 400 y 500 almas. ¿Que diría si viese el 
c*enao formado para el reemtdasto del ejerelto en 1861^ 4^ 
gun el re daban á Teneriíe 84.J306 habitantes, . á Palma 
aO.479. á (iomera 10.690 y ni Hierro 4511, al toda 
130.ij86. Pero aún podemos citar el censo verificado til- 
limamente por orden del (iobierao; bó aquí su resulta- 
do por parliíiüs Judieialeá, * . • ' " • • ' . ' 

• £1 de -Arrecife. ..■ \ . M.m.' 

, m áii Gula. . . . V *. . . . . 18.1tn 

Ül de la Laguna. . . 22 fi48. 

El de ia Orotava • . . 40.497. 

^ fil de las Palmas. 49.950. 

^ SRU.4:tuxde la Palma. 31.451. 

W, de: Tenerife . 3»;tg4; 



Total. m,W, iiidff¿lno»dtt Wtc nmita I0S;II1 va- 
roiieft y lSn.S13 lietobras. 

Ycridquomos ahora la .separaciea y aos «iará el te- 
suItHcio í^igutenle. 

Los partidos de ta Gran-Canaria que son Arrcciftf, 
Guia y las Palmas ám el total de Di&.OOi batiil^nlca. 

Ida partidos de Sla. Crtn de Tenerife, id. de la fal^ 
ma. ia Laguna y la Orotava (jim perleneccrinn á !a nna*- 
va di(ke:^isdan el resumen de 1Ud«C43 habilanles. 

Estas cifras tan recicntep dtmurslrnn que si hubo 
razone» muy poderosos para ia desmembración vcriíicada 
antes, mayores existen actualmente. 

•Demoairada'la jualicia déla separación, {pareoe que 
era Inntil tiablíu* de la ronveníenráa; pero núii bajo este 
aspecto cabe produtirmérilos. -que no puede des<itender 
un gobierno c itóiico como d nu stro. Li Nucion Espa« 
iíolfi, qne ron(|ui&4ó estns islas para a^írt'garhis al gremio 
de la i^^lesia ¿es cunforme que hasta cierto j)UuU) las de&^ 
eilfde, dejando que part« de sus haibilanies queden eú-^ 
trégados á la barbarie ó á Ío menos á la ignoramfia;y 
loa otros ák seducción de las falsas doctrinas y al sipos- 
telado enérgico y activo del protestantismo? A estas is^ 
las atraídos por su hermosura, por su templo benigno>» 
por sus deiiciosos frutos, jmr su comercio, comHirrrn ea-r 



«ateaismos y papeles de la religión r4BÍbl»niada. Solo u|i 
obispo que. esté oonMnuaaiimte á la viéta., qoa t^f^üejaip 

ialerriipcíon, que recorra los puebios, que eslé sm cer- , 
rar ojo avisor sobre su firey, puede ( ontoner los efectos 
dD esCa propaganda sinda y lenta pero lemib'c, quo in- 
s^£it)ley paululinamcale ))uedeir dcscatoliicaudo el pats. 
Á ^ate inai no puede oponerse» me|or tooiedio que un«M 
bispo ilustrado: con su autoridad, con .sd diilKM, can so» 
enseñanzas, con su celo desbarataría la.s maquinaciones del 
henfbre enemigo, que trainsn de sembrar la cizaña Sise 
envino, (oino es de esperar. Obispos celozos. que miren 
stt misión como un ver dadero apostolado^ no como una- 
c^írrers^ mundana y como un empleo civil, bien pronto 
80 obioryará una regeneración ulilisüna. p6t (|tie la ^li» 
gion Católica predicando la moral . évasigéllca inspínr loa. 
hábitos de la virtud y del trabj^o, queas ^Tftrdadero pre. 
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•serreiívo coolra los vicios. 

Pero atlfíTiMS lu coiilimiacíon de un obispado en Tf tic- 
rife es una medida (><>láicii: per este mfdio se coni¡>lyc« 
a una numerosa población y se la adhiere á la pa(ria. Uti 
obis|)o e8 en tas islis un verdadero represéntame de la 
Nación Es|iaño1a, el nu jor gobernador, el mejor gefe po 
Utico: si oyen vot: los isU-nos no se sppnrnríii jnmás 
de la inadie [)álria. no pensarán enpioyectos dp ind<?pen- 
dencia. no r< ilcr.in ú intrigas estranjeras, á inaquiíiacio- 
ncs que so iVflguan tal vez ó pueden fraguarse. 
>:>t^'.A propósito d« esto maleiio oiga V. lo qae dice üii 
es-presidente de ta c^mnra^ie Diputados de Cbile. **La 
:iccion de las coman idadcs regulares en países distantes 
.do la metrópoli era mucho mas importante de lo queso 
cree ó primtrn vista; (1) obscrvarcmus rqui de paso que 
esa fé pura y íirdienlo. la me jor gau nlia que se conoce 
del espirilu narionaK ha sido siempre laobra de las con* 
gregaciooea religiosas. La España miMna lo ha ronocídó 
tan bien que al soprimtr los institutos reí ¡posos,' los de- 
jó suhsislentrF rn sn? i cspsionrs de Asi'.i. Ln STiprcsion 
de estos inslilutos t n (^uba, sobre afcclar los intereses 
de la religión, fué una medida impolíiica. Kl Clero sirn 
lar, poco numeroso, no era .«^uíicieute para llenar los di- 
versos míoislerios, que estaban i rargo del regular; ni 
podía aumenlarso con nuevos alumnos desde que los se- 
minarios quedaron cerrarlos por orden del Gobierno: nt 
los esclaustrados le sprvíjm desde qno puestos en la ca- 
ite con una congrua iusuticicnlc, hablan de procurarse lo 
necesario para vivir dedicándose quizás á negocios esíra- 
Bos á su profesión, y desde que emancipado él bomlír^. 
d« cualquier estado y condición, de la autoridad qne es- 
lé llamada ¿ gobernarle, pierde ordíiiariamenle el espí- 
¡rilu de su fsiado. En vez de esle elin^í nio mor,aÍ, aqijel 
0!lro corruptor se desl)ordü innjidsrdo la isin. 

Ya que no se tji»ieran frpil<'« fn estas islas, admítase 
on üjjibpü en leuerife: su acli\idad y su celo 6erán' eU 

■ ' A T . r^-r" • ■ ' y- • ^ ' '' ' - ' ' ^ ' '^^ 'l 

i>. José If¡¡in0Q Yittvr Eyzuijtiirre ¡ rcsbilcro. iim. 1 ' i(íj\ 
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estrcmo co venientes para la conservación de esla isb y 
la (le las que se le agreguen. Oiga quién : debe oir. 
que no la profecía, las convicciones de un parücular. de 
ufi tombre, que no se precia de político, pero que con- 
sulta el buen sentido: eslas islas dejarán de ser españo- 
las, cuando dejen de ser católicas. h\ (lObiorno tiene in- 
terés en que lo sean, y lo serñn teniendo un obispo, que 
fS el .inspector, el atalaya de la Religión. Tin el corlo tiem- 
po que pernianezeo en Tenerife, advierto una propensión 
ostraordinária^ una afición singular á las costumbres in- 
glesas, y es|a inflaencia moral es preciso que un Gobier- 
no previsor le neutralice y contrabalancée por medios sua- 
ves, y ninguno mejor que el de un obispo prudente, que 
cree un clero instruido, que vigile In enseñanza y qu» 
esté eu acecho para la conservai ion de l;i pura doctrina 
católica. Algún dia ijuizás vereuuis los perjuicios de qu»t 
una gran parte de la juventud habanera vaya á recibir 
miedacaciun en los Bstados-Unidos. Bl.qne haUa vivir 
una monarquía no debe tr á «ducarse un su país repu- 
blicano: el que ha de ser español no debe adherirse tan- 
to á los estrangcros. . • 

La política, pues, se interesa en el establecimiento de 
un obispado eu Tenerife. = 

Me rebta ahora demostrar que -esta preten^ioii e.> con- 
forme á los cánones. Bl evangélio liíee, que el pastor de- 
he conocerá susobejas, y estas conocerle á él. Bsio ne 
puede suceder en CaQaáas..habiendo un solo obís|io para 
aiete islas tan dispersas y apartadas. La prueba es que 
hay personas do 40 años, que no se han roniinnado; y 
sobre todo nada deujueslra mas elaraniente (|Ut! la 'visita 
de todas las jslas era rejmlada como una eiooresa hercúlea, 
que el haber dirigido el Ra^. Benedielo:i4 una carta i4 
obispo D. Juan Francisco Guillen (precisamente Aragonés) 
admirándose «de que fuese el primér obispo, que hubie- 
se recorrido toda esa dílMínd;) diócesi.^, compuesta de sie- 
te islas, separadas por lililí i s procelosos y caminos casi 
intraust tablea por lo eneuuibi ado de las sierras, y lo com* 

Eara á una nube, que fecunda del celo de Ta casa dé Dios 
abia volcado pof esta tierra, sin qüe le arredi^as^ii los 
contratiempos, vigilias y pcligros.f lluego, la visit^ nfi ^ 
una cosa hacedera, y, mucho meiiQ^. es ^^il: lue|;o. pi>. 
ner un obispo para qae bagá lo que no puede hacer, 
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63 cr> !a rrntiflnd cumplir los cánones. ■ 
Si se nit; arguye con el concordato, replicaré, que es-' 
(c. fue una negociación, que tenia oíros punios muy espi- 
n<»sos. que absorbían la »iencioD. y era itnposíble que, 
iM «l Gobierno de S. M. ni S. S. f udlesfn [tcnaar deteni- ' 
djioiesto sobre otro sobalterno. Decididos los priu- 
cipates cabe verificar una recUíicocioii. y asi eomo 
dcchiralos iiDcionates los bienes fie los convenios, 
se han admilido deinanffns de los beif<!crns de los 
dunalarios. que fundados en las clausuras de ins do- 
naciuues han reivindicado ciertas lincas, asi tainiiien el 
(^bíldo da la Laguna y los pueblos de ta nueva diócesis . 
• de Tenerife, apesar del Concórdalo, que es una ley, pue- 
den recurrir a S. M. respetuosamente diciéndole: *iíl 
augusto Padre de V. M. la segregó de la de Canaria, 
porque un obií»po foIo í¡o podia dar el pa.slo espirilual • 
:i sil fo Islas, iK) podía alender á sus necesidades, l^as mis- 
- mas y mayores razones hay ahora que entonces y sobre lo- 
do tenemos una ejecutoria de la naturaleza de aquellas 
que rte obtienen eo los espedientes instruciivoa, y esta 
jí^utorta DO puede desatenderse, cuando existen los mis-' 
inos y aun mas fuertes motivos que cuando se dicto, por 
que ahora la población ha crecido, los operarios son me- 
nos, y Tenerife tiene en su suelo la Capital, y donde 
está la capital debe haber un obispo." 

El obispado de Tenerife no es de aquellos que se crea 
ron y que han subsistido al abrigo de una tradiccion bis- 
lóriea y que solamente tienen apoyo en los fastos; es un 
obispado que se creó en una época moderna y no por fu- 
JO, no por una piedad escesívn. ^ino por razones de nece- 
sidad y utilidad, del mismo modo (pie se crea una audien- 
cia cuando la población aumenta. 6 una nueva ¡daza de 
médico cuando han crecido los enfermos. Bn Madrid se 
creó un juzgado para los afueras. ¿Seria justo suprimir- 
lo, ahora habiendo tantos habitantes en Chamberí? ^'Sera 
iusto, podremos esclamar también que se suprima el o 
bispado de Tenerife cuando la población de las islns ha 
aumentado tan eonsiderablemeiíle? ;.]S'o es cnulbrnie qu«; 
haya un obispad ) en la (¡ran ('¡lunría contando esta dió- 
cesis cerca de cien mil. almas y otro en Tenerile que con- 
taría cerca de ciento cuarenta mil? 

Bsta consideración ea tanto mas fuerte, cuanto qu)> 
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en el concor lnto se conservan lás silin*; dfJncri y Htii^^cn; 
do:» diócesis sum'^iiiHMUe coriiis en una misma provincia, 
He los euales !;» |>! uiiera solo cuenta 28.081 habiiaiileá. 
Y así mismo ia de Aicnorca que solo lteae31,10i. ha 
Bateiirai eoDtittcnii paet, dos obispados, con menos po- 
blación que en Cnnorias, toda m que entrambas eom- , 
ponen 157.752 almas, al paso que las Canarias esceden 
en mas de 70.000, A ppsar de esto á las últimas no se les 
coucede mas que un obií^po. Si á Mnílorca y Menorca por 
ser islas se les otorga este henetkio, cun nia^uita de vi- 
zon debía otorgarse á las Ganarías; si es por temor al 
contagio de las malas docti4naa. mas poderoso debía aer 
■este recelo con respecto á las Canarias. Omitimos haeer ' 
cspresini) df- otras diócesis, conservadas por el ooncof-' 
ñnio en la [Vnínsula, que no llegan ni con mucho i h 
población (U la Gran-Canaria y Tenerife, por que lo di- 
cho ba^U j)ara convencer á cual<|uiera oue en el Ierre 
no de las comparaciones debe salir tríunninte Is pr(^ten- 
sion de estas Islas, las cuales lejos de la Madre pátrla y 
de Huma necesiti>n mjs auxilios y protección. 

Si se iusisliese en la negativa a súplicas tan razona - 
Mes, prelesíando la economía, conleslaríamos diciendo, 
que esta ecoiioinia es haría mezquina, cotejada coa las 
ventajas indíeadas. pues la diferencia entre ser la Iglo- 
ala de los tlemedíos de la Laguna Catedral y tener obts- 
po propio, á i« uerlo auxiliar y ser colegiata consisle en 
do.seíeiüos ochenta mil rs. vn. sunja verdadcramenh» 
desjircriiiblc c-onsiderndos los bienes qne del>e producir 
al E.sUdü V á l<s islas ¡a nueva diócesis d(; íenerilc. Ks 
ta .suma sera reproductiva amigo tnio. La Laguna mejo- 
rará sus edificios, valdrán mas y pagarán mayor contríou- 
cíen: las costumbres mejorarán en el ámbito de la dioec- . 
6¡s. y un pueblo que las mej(;ra aumenta la producción. 
Ahí No conviene quG el Ksíado sea mezquino con la (- 
glesia: euandu iía recibido de ella y de las comunidades 
religiosas tan cuantiosos bienes, v cuando il diezmo ha 
deeapanicido psra dar lugar «I píanteamiento de un ais- 
lema tributarlo. El heredero es muy j^isto que pagúelas 
cargas de la persoori que hereda, y st el Bstado heredé 
las rentas del obispado de Tenerife pareoe lógico que sa- 
fragiie ó todos sus L;nstos. 

liesta solo hablar del obi^io auxiliar que se esiabicco 
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en el eoncordalo. Uo obispo de esta^ especie, reducido á 
uaa renta in.VigniíicaQte. con facullndes limitadas, es un 
ser inilefinilíle, es una entidad problemálir;i. Es obispo 
en la owi'fuacion, pero viene a ser una iDora dignidad 
pn su roprtstM^I-ído: es m la realidad unc(tii'písco[)(>, «jm- 
do íjiJtí la iglesia borró sabiaínenle de la geiartiuia pot 
los íocoD venientes que trüia esta tnstitocion. » 

Creo haber detnjstra do con argumentos indestructi- 
bles U necesidad (inc no scsuprim:\ la diócesis de Te- 
nerife, claro talento d ' V., sus profinidos conocimien- 
tos en las ciencias canónicas hnren inútiles mas obser- 
vaciones» Las que acabo de pres*uUar bastarán para con- 
vencerle. Considere V. que las bace un hombre <pic ha 
estudiado el paia, aunque su residoncia cuenta poco tiem- 
po; un hombre, que es imparcíal, que n» sigue otros 
impulsos que los de su razón y (pie no se propone solo 
el bien de las islas sino el de la España entera: pero no 
le ocultará que rsj»ei iiuenlaría el placer mas dulce, si 
supiese que estas líneas, escritas con precipitación, ha- 
bían contribuido algún tanto á procurar á unos isleños 
que ama con grande afecto el bien precioso de no per- 
der el catolicismo, vínculo fuertísimo para tenerlos uni- 
dos á la iMadre-pátría l-l i\ue escrdie con convicción es- 
vA'ibe también con conlianza, mas yiuand ise dirige á una 
persona tan apreciable é ¡luslrada como V., de quien se 
complace ea ser su a¡mgo es'.e su atento y S. S. S. 
S M. B. 

M. N. 

Caria 41. 

Santa Cruz de Tenerife 14 de Julio de 1858. 

Srx D. Águtíin VtUalva.^La OivtanQ* 

Sobre la elefancía ó elefantiatis. 

Mi apreciable amigo: nada mas natural que dedique 
é V.» que es médico estudioso y añimado y que ha recor- 
rido las universidades de Francia, las observaciones que 
liago en esta carta. Y. con ella reeiJHrá uñ testimonio de 

as 



mí afecto y un compromiso para rccIificarlM. 

V. sabe que el célebre Viera después de reft-rir las es- 
(!elcncin«í de hs Islas Canarias uñarfe, tnm. 3 * pag. 525. 
las si^uieiiies palabras: «Y si chía seritilla i^CMpilula- 
cion pareciese mas un elojio que una nolici;» bisiórira, 
atribuyase al corlo conocimiento que se suele tener en 
Europa y aún en España de nuestras islas.* Y lueg» 
continúa, mas no por eso se imaginen bienaventüranza y 
campos elisios en ellas: el especioso anverso di* esta me- 
dalla tiene un triste reverso.» y pnicofle á describir ta 
decadencia de fu atíricuUura y otros inconvpni nlcs; y 
* al paso que rtuoiiocc ijuc rti his virnelas ni el sarampión 
fueron jamas niales endeaúcos ó piiuc){»ios del pais. y 
qae desembarcan alguna vez ée fuera, reconoce que se 
padéise la elefancía» la sarna y las hipocondría» revelí* 
des. 

Yo, que no soy menos imp-ircial qtic Viera voy, ami- 
go mió, ñ hablar á¿ la elt lancía cu mis eartas, y prin- 
cipiaré diciendo que, en mi cmu ipto, si continúa cii es- 
tas islas egeculando sus estragos tan hedionda enl'ei im - 
dad» es prerisameote por que no se han tomado láspre- 
eauciones convenientes para cstinguirlar prceanciones que 
debieran haberse observado no en uno ni dos años, sino 
por decenas de años y desde tiempo inmemorial, esto es 
siempre, y con la constancin que se requiere, cuando se 
trata de hacer frente á una calamidad, que ha llegado 
á emponzoñar una porción de Inmilbis. 

Dejaremos á un lado hoy la¿ ideas risueñas, que no 
i toda hora han de crtizar por nuestra imaginación, por 
que no siempre ha de ser permitido recrearnos con la 
verdura de lo^ «campos, con la vista pintoresca de las 
colinas y montañas: consideraremos que la htimanidad tie- 
ne iieccsaríameijte qoe esperimciilar las impresiones del 
dolor en los paises mas deliciosos y en las é|)0( as mas 
placenteras de la vida. Seguramente, digan lo que quie- 
ran los epicúreos, á cada momento tenemos que coijfe- 
sar l<r exaetííud con que la Reiígíon^ Gatólica describe este 
mundo, llamándole con una sencilla y breve frase, vaiie 
d» lágrimas. 

Y á la verdad la elefancía ó elefantíasis es una enfer 
medad horrible, es una desventura permanente ¡ ara los 
que la sui'ren; un sello de reprobación que los secues- 
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irá de la socieüad y que les hace aparecer como séreit 
vilanrlos. Al contemplarla triste suerte de estos seres m¡ 
alma ha espuriinenlado una honda tristeza: se ha elevado 
a Dios p:ira tiibuterlt; i^racias' por el bf-ncíício de la sa- 
lud, y deseosa de consagrase al de la Wuniaaidad su La 
propuesto examinar tas cuestiones políticas ó administra- 
tivas (|ue ofrece esta enfermedad, toda vez que las mé- 
dicas 00 son de mi resorte. Sin embargo, preciso será di$- 
c'ir ó iusinunr lo que sea indispensable para la acertada 
resüiuciou fie aquellas. 

La elefcmiiasis es una enferníedad gravísima, que de- 
forma las parle del cuerpo: es un gcuero de lepra, quu 
estendiéndose por la piel va royéndola, cubriáidola de 
costras y ll igándola, produf.«iendo no solo dolores iofla- 
jnatorios siou mal olor. Esta enfermedad parece que pue- 
de consitlrrarse en tres ji^niilos divorsos de iiilencian que 
sirven de Tí'^la para darle ilislintos uoinhros: la If pra vul- 
gar, la flflúnlinsis de ios árabes y la de los griegos (l) 
se designa con il nuaibre de lepra, dicen Beguiu y Frau, 
una atrocísima enfermedad cutánea (jue se muestra bajo 
la fornia de escamas redondeadas, con los bordes eleva* 
dos y el centro deprimido: ó con entumecimiento de los 
miembros, del escroto, de los grandes labios de la cara 
etc. Ordinariamente vá acompañada de hipnrlrófia (hin- 
chason) de la piel ó bien bajo el aspecto de manchas re- 
lucientes, como aeeilosas, (|ue al desaparecer son reem- 
plazadas )>or tubérculos aplanados, pastosos, rojos ó lívi- 
dos, sucesivamente de un color ieoi^do, que acostumbran 
á terminar por resolución ó ulceración, que ocupan de 
ordinario el velo del paladar y la cara, en especial la na- 
riz y las orejas, y que se apellida lepra tuberculosa. 

Éste y olios autores nliibuyen á las pasiones d(í áni- 
mo, á la iiupresioa de una baja temperatura, al frío pe- 



(1) Véanse hs nuevos elementos de cirujia y medicina por 
Jr. Üeguiii (raduei^tloi ¡¡Mr O. Bamon Frau* Véase mí- 
mitmo $i tratado eom^Uio de patología interna, sacado de 
las obras de ü!ouvr<rd y oiras^ tom. H' pag, 65; el trata- 
do elemental y práctico también de paluUyia interna por 
A. Crisollc íom. \ ' pag. \1H y el o.* pag. 33ft. el de 
patología general por Oubois tom i'pág. 4C. 
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ni>tran(c de l.i Dothe, y á tas corrientes de oiré parn la 
ventilncion, la eausa de esta enfeimednd, para cuyo Ira- 
tn miel) lo linliia, á fines d^l siglo trece, nueve mil hos- 
pitales en Huropa: y no intnos rrcnnoccn nsí niisiuo i'l 
influjo (le los lugares y de Í(ís Jiliinoiilos y Ikon's. pues 
ji;eíh ralmeiile doniiiia csln ( iiferiiu íiad en los pnísi's luas 
íeraces. bafuulos sicmpní en la alniosfcra sctlar. á saber 
cerca de los tró|»i(:os y del ecuador, y dundo se hace u- 
so de licores, de pescado pasado, y soore todo del catado 
de la carne de cerdo y de aguas pantanosas para la be- 
bida. El desaseo y la miseria contribuyen igualmente á 
sn desarrollo: y algunos rnrdir(»s opitmn (jne la causa 
próxima es un vicio en la süuguiniüracion, del que resul- 
ta un esceso de ablumina en la sangre. 

La elenfauliaijis es. pues, según concibo, una especie 
de lepra refinada, y la que se llama de los árabes ataca 
principalmente los miembros inferiores, y luego el cuero 
cabelludo. la cara, los' pechos, los brazos, la parle infe- 
rior del abdomen v máríxenes del ano. Se 1;i 'Mifllida ele- 
lanliasis. según los autores médicos, de ípuenes loma- 
iDos esiíis iiolicias. i)or la semejanza que adquiereu las 
piernas á las del eleíante. 

La elefantiasis de los griegos, llamada también Stly-^ 
riasis y Leontíatit^ vá acompañada de tubérculos, ulceras, ' 
arrugamiento de la piel de la frente, abotagamiento de 
la enrri. y dicen que los enfermos timen una mancha 
blanca de color de i)ieve, oblonga, engaslada eii la par- 
le media de la meníbrana del paladar. Padecen a¡)utito 
voraz, de suerte que en el hospital de San Lázaro, tii 
Barcelona, se pasa doble ración á estos enfermos. 

Hemos descrito á ta lljera esta enfermedad tan hor- 
rorosa, que es uno délos azotes mas crueles de la huma- 
. nidad. Aunque en el tratamiento de palolojia interna, ci- 
tado en la nota, se inclinan los redactores á creer, que 
no son contagiosas la lepra y elefantíasis di*, los griegos 
en los climas templados, se abslituen de ílar su dictá- 
men acerca de la cuestión del contagio en los trópicos, y 
no dudan que se trasmiten por herencia: los núsmos au- 
tores pretenden que no es contagiosa ni hereditaria la 
elefantíasis de los árabes ó enfermedad de las Barbadat* 

Remití». ^ los que quieran adquirir mas noticias so- 
bre esta enfermedad,, á la tíibiioieca escogida de Mediciaa 
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y ciriíjía tom. 10.' qne, bnjo la dirección de D. Mülias 
Nielo Sornino. y con la colahorai ion de otros j»rol'esoies. 
so juihlico en la im|*!oula de la Viuda de Jordán ó hijos 
ííii Madrid t^ii 1844. íoiuaré de esla obra algunas ideas 
y noticias que pueden condudr á mi pro¡)()s¡;o. 

liA elefantiasis de los gnegos, diceu estos profesores, 
|loede terminar por la curación, r-i desapareciéndolas 
iníifu'has. ora resol vióndoíc los iiiberculoá, ora <mj fin, 
í iealrizaiido las lilcTras (¡uc !os ríH-mplazan: prr» dcs- 
ííraciadameiite es niiiv raro e?le ca.vn faví ial le, v si eiv 
alijuna ocasión desaparece la enlerjOL'd.id. Mil)rc ledo cuan- 
do es la primera vez que se maniftvsiti. vuelve á presen* 
tarse easi siempre al ca)m de cierto tiempo con niayor 
t^ravcdnd, y conduce al enfermo á una muerte cierta aun- 
que lenta. También me parece haber leido rjeníplns de 
tiaber sallado de los aituelus á los nietos; v la obra ci- 
lada ani/qiu; jione en tiuda el conlan o. parece que está 
conforme en la transmisión de la cnteruiedad j)or heren- 
cia. 

La historia de esta enfermedad donde la hé visto me- 
jor espuesla ha sido en el 7'n/ ■ ' ? pV'iclico de las enfer- 
medades de la piel \m' U. E. Seliedel. iJespues de hüíiar 
de la misteriosa inlluencia del clima, observ «ixio que 
fipiípjioándüse por un lado al cenador y por otro á los 
]H}!os parece que están mas dispuestos los hombres á con- 
traerla, puesto que se encnentra en las costas de la No- 
ruega que se estienden desde el jurado (iO al 70 de l.ill- 
lud. dice que no aparece en !a !uiro}>a de^de el U) al Tu). 
latitud norte: pero M'ie en Asia y Ameiiea no exisie es- 
la eseepeion. Sin ernbaji^o advierle que no >senipre exis- 
tió en Europa esla inmuniaad. ó prestar crédito á cier- 
tos documentos históricos e.o los cuales se refiere que 
la Francia, la lüglulerra, la Irlanda y la Alemania se 
vieron infestadas durante ¡a edad media del isarath ó le- 
pra, cuya aparición se ha atr¡bui«ío aleonlactn de los pue- 
blos de occidcnle con los de orieiiíc á eoiiseeiieiuia de 
las ííiierras de las cruzadas. Según Mensle parece (jue es- 
ta afección existía en Lonibardij con grande intensidad 
e! año 64 1. puesto que el Rey Rotario tuvo que recur- 
rir á medidas en estremo rigoiosas para cttnteiur su& 
progresos. Esto oeurria '20 anos después de la invasión 
de los Lombardos en el norte de Italia. En tiempo de Cel* 



— soa- 
so y de Plinio. aun que era frecuente en otros países 
el ¡saralh ó elefantiasis ds los griej^os, casi no se voíio^ 
cía en llalla ni en las (iaiias: sin eutbargo cu el siglo 8.* 
enconlramos que mucho untes de las cruzadas se vio 
obligado Garlo-magno á adoptar las medidas de rigor em- 
piradas d^e el 7.'. por Uotarío, en Lotnbardia. y que mas 
severo que su p;idre Pepino regiego rigurosamente de la 
so('Ípf1;H] á los leprosos, (f'npit. Keg. tVimr.) La Europa, 
en ei'eclo, ro funnal a en (lich;^ cpo-a m is (pie un vasto 
camparnontu. y el abuso de l i iui i /. i, lo mismo que la 
miseria délos que se veían sonielitlos a ella, debieron so- 
brepujar á cuanto puede Ggurarse la imaginación. Si á • 
estas causas añadimos las enfermedades tnas ó menos 
graves, que los cruzados habían traído de Oriente, po- 
dremos tal vez esplicarnos (Kir que la elefantiasis (! • los 
griegos t>artH:ia haberse ircneralizado lauto en Fraim.i. 
que en el reinada de Luis 8." se contaban hasta dos nui 
kproseiias y que en 1244 ascendia el número decusas 
I)ertenccientes á la ¿rden de S. L^z^iro á diez y nueve uiil 
en toda la erjstiandad. Con efecto se babia instituido una 
orden especial eii (pie entraban los cristianos de todas 
las naciones, con el íin particular de socorrer á lus des- 
graciados atacatlos de !a lepra (elcfanliasis de los griegos) 
y de inspecfionnr los la/nrelos o leproseri-is. La cariilad 
cn>tiaua contribnyó largamente al susteuiinieiUo de la 
orden de los hisj)italarios de S. Lá¿aro, y la historia do 
de París puede dar alguna idea desús inmensas riquezas. 

Pero en e«tos hospitales, aun en los primeros tiempos 
no solo eran admitidos los que ofrecían si^nios evidentes 
de la elefantíasis de los griegos ó lepra tuberculosa, tales 
eonu) lo.s tubérculos de ( (flor leonado en la cara con abul- 
laiiiienlo enorme y aplasiaioiento de la nariz, cngrosa- 
miento de los labios, ojos redondos y orejas puntiagu- 
das, sínó (amblen los que padecían erupciones pustulo- 
sas y costras, tanto escamosas como crustá«*eas, cuando 
eran pobres: pero á fines del siglo 16 ya era rara, se- 
gún Grig-líorsl, la elefantiasis de los griegos en Alema- 
nia, la cual está conforme con lo que dicen otros Pinto- 
res de que cii Viena y Holanda uo se encontraba eii las 
leproserías mas que un verdadero leproso par a cada diez 
enfermos, de modo que apenas desaparecía la lepra lu- 
bérculosa, se trasformaban los lazaretos en un lugar de 
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refugio para los infelices atacados de otras énfermeda- 

lies. 

De estos anleccdenles poifremos deducir algunas con* 
secuencias que no estando nosotros instruidos en la cien- 
cia medio no nos oln vercmos á calificar de evidentes, 
pero que nos parece liasUtntes razonables: 1/ que no sien- 
do endémica esta enfermedad en Europa, fué importada 
de otros paises, y por lo tanto, ora se llame epidémica 
ora contagiosa, el resultado es que se comunica, sino por 
el coiitat lo. \wt la atmósfera infecta, que llegan á tr- 
inar las emanaciones de los loprosíis: 5.* Oue hay alimeñ- 
los y método de vida que predisponen á esta eiiítM ioe- 
dad y que hay climüs asimismo como el del Africa (jue 
son prúpensos á producirla, y que en esta clase deben 
contarse las Canarias, que se pueden considerar como- 
un apéndice de aquella región por estar en la misma la- 
titud: B/ que parece íncuesUona ble que esta enfermedad 
se propoí^n por !;i L'encracion, ó que, en tesis general, 
es beicdii II 1 1 : i.' ^)üe desde Cario magno se ha creído 
f)or iniu líos que la segregación de los elelímciacos era el 
luejur medio de estinguir esta enfermedad^ que no ofrece 
cura probable, debiendo reputarse los mvadidos como 
enfermos habituales que necesitan un cuidado especial 
para prolongar su existencia: 5/ Que en las islas Cana- 
rias. prof>€nsas á eslri enfernudnd, el (íobierno debe e- 
jereer una esípiisitn (liliireiK i:i para mipedir la propaga* 
cion de esi;i iion il K' c iiunuíida enlcrniedyd. 

ignoramos si loa antiguos guanches la padecían poi- 
que tan solo nos hablan los historiadores de la modorra 
que afligió á los hftbilantes de Tenerife y que quebran- 
tó en gran manera sus bríos para resistir a las huestes 
de Alonso de Lugo: pero lo cierto es que el P. Sosa que 
en 1678 escribió un libro bajo el lílulo de Jopografiaáb 
^ la Gran Canaria pag. 33 ^Biblioleca isleña) (l)tiabia del 



(1) Las ts/fl? deben al Sr. D. Pedro Mariano Ramírez ex- 
diputado á corles y que fuéyefe poUtico en comisión, el sin- 
ifvhntimo beneficio ae ehta eoleecttm* con h que sahó una 
multitud de libros de historia gue hubieran dptaparmdo.. 
Tendremos ocasión de ci/or otros trabajos de este bsnmé- 
Ttto patridot que ahora permaaeck en ¡a oscuridad. 
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hossíital de lo? Ir;>roso9. cuyo lUolar es Son Lázaro camo 

d ' iiti «sl;ihk'' 'i.;iei!(a fiimoso: diré que tiene muchos on- 
li'r iüíK, j)or el qiio eutra en él iio sale. A el dicen 
qut ciüii (iblij.- tiios ;V ir toilns los atacados de este mal 
m las sicíc i.Mjs, sean eclt^siáslicos ó seculares, sino es 
ya que por algunos respetos los dejan en sus casas, lo 
coa) es muy mal hecho. Y por ser por toda la vida el 
achaque, y para que eslién con mas conveuiencin, tiene 
cada uno su n pósenlo, ó cada dos según las ocnsiones, 
y la nnicliediimbie lo permite, y también suelen ra- 
sar dcntru del mismo hospital etc. Habla de una Ueal 
Cédula y de las ordenan7.as. y del mam|K>stor puesto por 
el rey para gobernarlos y castigarlos. 

ti célebre Viera Clavijo eu el tom. 4/ pag. 329 ha- 
bla también de este hosj)it;il dcslinadoá los eleHinciaeos, 
lepra <]ut> de nmiimo scp;(in, diee. se fsperitnenta en este 
pais: expresando uijo el ■Üampastor, que "S iiu fclesiás- 
tico que les gobierna, "les adiniuislra los sacramentos, 
sin esceptuarel matrimonio que nu debiera. 

Dedúcese de estas citas qiie esta enfermedad es muy 
antigua en las islas y que se ha creído que era íncura- 
l)le. y que pnr lo tanto los infectos de esta lepra debiau 
ser cuüdenados a un encierro perpetuo. 

Es exacta la ojtinion de que la enfermedad es incu- 
rable? ¿lis justa esa clausura perpetua? l^or lo que res- 
peta á lo primero ya hemos manifestado la opinión de 
varios facultativos que manifiestan francamentf} que la 
ciencia no ha descubierto todavía un remedio eácaz y 
<pie esta doleiu'ia rcsnciia como el fénix de sus cenizas, 
<'ü comprobación de esta opinión que considrro acertada 
<.ilare un testimonio reciente. D. Viclor l'erez Cíonzalez, 
natural de Santa Cruz de Palma, para obtener el grado 
de doctor en medicina, en París en 1851. eligió como té- 
sis la elefantiasis de los griegos. Por las observaciones 
que hace en su discurso dice, que se formará una idea 
del inílcjo de la herencia, ({iie por lo demás se halla se- 
>eña!a(ia i-n todas paites: su|ioiic poco fundada la idea 
del contagio tan arraigada en el vulgo de las cuuiarcas en 
que hace estragos este mal, y que es tan funesta para 
la suerte de estos pobres enfermos; á quienes sé deja en 
el aislamiento, üilaniriesta que el enfriamiento repentino 
áii\ cuerpo es casi siempre la única cansa de su mal, so* 
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bre lodo cuando el enfriaiuieiiio acontece en el estado 
puerperal y es acompañado de una impresión moral. Lo 
(|ue tiene de nuevo* i lo menos para mi. que no soy ni 
puedo ser perito en la materia, es la curación de los en- 
fermos por medio del guano, de que se llenaron los eoli* 
chones y cabezales, (f índoles además á los enfermos una 
onza de e>la sustancia l)¡en pulverizada en un vaso de 
tisana y cada dos dias un baño en que se disolvía una libra-, 
haciéndoles además fricciones coa un ungeunto cuya base 
era también el guano. Sin embarso. aunque manifiesta 
que se les cicatrizaron, á los que nieron curados por este 
método, algunas úlceras y sus miembros adquirieron fle- 
xibilidad, no habla de curación completa y aunque lo atri- 
buye á no haberse renovailo el guano, que di'bia ser el 
natural ó sea el que se trae de América y no el artilicial, 
fácil es conocer que ha babido enfermos de haslanles h- 
cuUades para renovarlo y que lo hubieran hecho á la me- 
nor iDdictclo 1 de su conveniencia. Nosotros creemos por 
lo tanto que no se ha descubierto aún remedio. 

Hn este snpuesto y el de la trasmisión de esla enfer- 
medad por contagio ó comunieaeion y por herencia ;.pue- 
de ser juslü el encierro? Parece que si la sociedad en be- 
neficio de ta comunidad entera puede sacrificar <!Íertos 
individuos, si en la guerra envía á una muerte cierta á 
algunos* mejor puede encerrar á los que supone han de 
privar á la generalidad de los asociados del inestimable 
bien (Ic la salud. Seguramente es muy duro condenar 
á un encierro perpetuo á un inocente, sin mas motivo 
<|ue su desgracia, pero también es cierto que á los hidró- 
fobos ó rabiosos se les ata y aún desesperándose de su 
curación se les abren las venas. Si la procreación tras- 
mite el mal, es un género de compliciaad ó si se quie- 
re un absurdo consentir enlaces que den frutos, quenas- 
can para sufrir y hundirse en el sepulcro después de pa- 
decimicntos liorribles. Así que la elefantiasis como enfer- 
medad hcdionoa debía reputarse como un impedimento 
para el matrimonio. No siendo por otra parte los ele- 
fanciacos, a causa del prurito que produce esta enfer- 
medad, los mas castos, su encierro, aunque.no estuviesen 
casados, parece una medida higiénica. 

Nosotros hacemos estas indicaciones, sin darles valor 
por nuestra incompetencia, pudíeodo únicamente obser- 

3d 



' var que según las ctlas que hi^mos heebo, esla enfermu* 
dad desapareció do la Europa con los lazaretos, con el en- 
cierro y con medidas preventivas, y que osle mismo mc- 
lodo pnrece que dcha ¡uloplnrse en las islas. Sobre no 
ser ruiitaí^iosa esUi eufiírnudiul nos permilirémos citar 
aquel ¡n uloquio, infirmt curaalur inlibui, mortunlur m lec- 
tis: {los enfermos se curan en los libros y mueren en las 
camas.) Así mientras se ba proclamado que el cólera ne 
era coiile^ioso hemos visto que los pueblos que se baa 
incomunicado Stí han salvado de su azote. 

Piro repetimos «jue no liablamos en tono magistral 
úaicainenlc avanzamos estas ideas para que los ijue sa- 
ben mas que nosotioá y son competentes en la materia, 
como V.. pitíustííí y propongan lo conveniente para que 
esta enfermedad, ya que no se eslíus^, se disminuya 
V vaya redaciendo la esfera de su influencia. A este tin 
nada sería mas útil que el que las Academias de roe~ 
diciíia Ibrmaseu una carlilla de los medios higiénicos de 
preservación, que esla se comunicase á los alcaldes y á 
los párrocos y que se indicase el iivédio de curación, y 
como, donde y baja que reglas dcbia verilicarse. 

Estas retiexiones nos las ba sugerido el amor á las 
islas: por el ha llegado á examinar materias agenas de 
su profesión (1) este su aíTma. ainigp Q. S. AL U. 



(1) Receloso del contenido de esla carta l<i consulté con el pro- 
fesor !/ Licenciado I). ^anliaifO García Vazíjutz primer me- 
Seo de snatdad militar* tujeto <¡ue por sut luces me impi' 
raba la mayor confianza, el cual me dijo «no estroñe V, qut 
Beguin y tíonneret nieguea el conla^io, pues son de la es^ 
euela dd Paris, qn". en medicina representa la filosofía in- 
erédiil t if nt iterialisld del sujío pasudo, y niega todo loque 
puede oler á calidad dinámica ó espinfisnw, obstinándose 
en el m^s ó menos de la canudad.^ EUos fueron sus palabra» 
^ae copio de su cartai míe añadió la sigmente con respecto 
11 la referida^ opinión de Bef¡uin y Mouneret no hay obs- 
táculo dhja y., que es mas propia de las exigencias de su 
escueta y doctrina rjue de la esperiencia y de los resultados, 
¿a generalidad éí los módicos y de las genUs adoflrinada^ 
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P. D. Seoliinos uo poder dar noiicins parliculares de los 

enfermos que hay ahora en el hosplal de elefancíacoa en 
líi8 Palmas, de su rógtuicn actual ele. iNo es culpa nues- 
tra: un amigo que si; hallalia, por su ciracter, en dispo- 
sición de hacerlo, no nos cutiiplio su pioniesa: le discul- 
pamos esta omisión pero esperamos su enmienda, binó 
1108 valdremos de otro y en otra carta suplirémos este 
vacio. 

Debemos manifeslar á V. que después de escrita es- 
ta carta hémos leido los Apunles medico-lopogrñ fieos del 
Sr. I). Santiago Garcia Vazqiu'/ sobre la ciudad de Ceuta 



árabes. Opina que «luso de los baños sulfurosos y de las 
preparaciones de azufre actuadas con el yodo ha de ser 
proveGhosisimo, sino para curar á lo menos para atajar 

los espantosos proj^resos de cslo mal. 

Se reirá V. ninigo mió. al verme revolver hbros de 
medicina: pero los ;ibf>gados que han ejercido su [)rore~ 
siuij ra ^a;uid»í escala, san tenaces en la invcili|¿acion. 
Kl t|tiL ()asa horas y dias leyendo uo proceso y exami- 
nando hasta sus mas pequeños defectos, con mas facilidad 
recorrerá unos cuantos libres. 

Todavía añadiré q-ic a! ir á remitir esta carta un ami- 
go nuí ha remitido el número 2"(> dtd siglo Médico del 
17 de Abril de 1831) en el que se dá cuenta de que en 
la provincia de Para, en ol Brasil, el Sr. Pereira da os- 
ta pretende haber encontrado en ciertos vegetales el 
remedio de la lepra. El gobierno del Brasil envió un 



C'i] los ¡techos npiíw por la represfori ?/ aislamiento de esta 
eJase de eu/ermos para atojar la pi opuíjucion ;/ obtener la 
desaparición de este uiote; y concluía diciemiame; "si V. 
tiene reparo en ndoplar estas id as, no tengo imonveniente 
m prohijarlas y sostenertas con mi nombre puef la verdad 
dá Orios /lasla a lus mas ih'l/ilesy modestos.» 

No fié querido omitir tan instructime o'/servaciones, que 
fnr übinjan á esrtfnr á tos isleños á f/ur no se dejen aluci- 
nar con las Fof ni crias de fjvr la ele/Lnt'iasis r.o r.*? c'trifa- 
fficsa: lo deciiiius para su bifn: aunque dislanles de ¡afasias 
cuondo ponimos esta nota á la carta nos inlcrcsamos por 



en los que á 




^u/cíteif'ad. 
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inspeclor. V. verá en dicho periódico sus inveslii^aciones 
que versan sobre k realidad de las curaciones y noso- 
bi e el remedio, que es un secpeto. 

* Se repite de V. su affino.=Ei mismo. 

' Caata 42. 

SanlaCruz de Tenerife 16 de julio de 1858. 
Sr. D. 

De la langosta ó cigarra. 

Mi estimado amigo: estamos en !a intima pcr-sn^icion 
de que se nos creerá á pies juntillas en cuanto tavora- 
ble referimos de estas islas, cuando no hemos disimu^ 
lado la terrible enfermedad de la elefantiasis que se pa- 
dece. Nosotros que hemos hablado con entusiasmo de 
la hermosura de este pais, de sus ricas producciones, 
de sus ventnjas, no hemos ocultado su mas terrible pla- 
. ga, lá que afecta la snlud Ahora vaiDos :í hnrer men- 
sion de otra, de la bii^Tsta, (^ip en í^ruesob escuadro- 
nes invade de cuando en eiiauilo los campos, los tala y 
tes aniquila. Un ejército compuesto de séres pequeños, 
como uue su pequenez les libra á veees de la persecu- 
ción del hombre, pero seres provistos de todos los úti- 
les para la destrucción, es una verdadera calamidad, sin 
embargo no es de aquellas que son especiales: también 
nuestra España la ha sufrido v una comprobación dp es- 
ta verdad son las leves li.* 6.'" i: 8/ y 9/ del titulo 31 
libro 7/ de la ^ovlsuiia UecopUacion. 

La langosta, según la describen los naturalistas, es 
un género de msecto oirtóptero (que tiene la boca com- 
puesta de órganos propios para la masticación dos alas 
plegadas longitudinalmente, dos ojc^. dos antenns efe.) 
de la tribu de los locrutios, que comprende varias es- 
pecies, todas iierbívoras y bastante dañinas á la agri- 
cultura: sus patas presentan muchos dientecillos y son 
propias para el salto: tienen los élitros (estuches para 
las alas) membranosos: las alas plegadas en cuatro do- ' 
bleses, guarnecidas de muchas nerviosidades: el vientre 
compuesto de diez articulaciones y el aguijpn formado 
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por dos hojas paralelas y huecas. Entre sus alas aoidan 
un gran niimoro de inseclillos de un color encarnado y 
aunque h;isf;iíi!í jicqueños están á veces en hú cantidnrl 
quecuaiidü vuela la langosta se rcilejan sus alas de un hci - 
iiioso color de rosa. Es su voracidad tal que á veces nu 
trituran su alimento: van en bandadas que ascienden á 
iniltones. Viven en todos los países, calidos ó templados: 
dof)o«!lan sus huevos en una especie de canutos que a- 
bren en la tierra y c¡err?n fx'rfeftnmpnlt) y cada hem- 
bra al fabricar su nido deja depositados en el unos cien 
huevos proxiaiaineute. En su segundo estado aparereu 
como mosquitos en grandes reunioats, y no son difíci- 
les de estinguir, pero cuando llegan á su completo de- 
sarrollo su esterm ¡nación es casi imposible* por mas 
medios que se adopten. 

Esta plaga desastrosa, según Bandini, viene de los 
desiertos del Africa y esparcida sobre la superíicie de \n 
tierra, no solo devora en un momento el verde todo qu« 
encuentra en los campos sino también la corteza de los 
arboh s mas duros, los lienzos, los paños* los cueros etc. 

«El tnismo Baudini sostiene que estos insectos no vie- 
nen del Africa veían lo, conoo pretenden algunos, sino 
que obligados por los vientos á arrojarse al ujar se co- 
locan unos sobre otros, formando pelotones ó grui>osde 
un tamaño muy crecido, y de este modo trausilau el 
golfo* y recalan sobre nuestras costas. En la travesía pe- 
recen una gran parte de los que se h9llan. metidos en 
el agua; pero el resto, una vez que descansa en la pla- 
ya, que se calienta al sol y que enjnga sus alas, le- 
vanta el vuelo en busca de alimento, aunque á veces ha 
solido mantenerse dos ó mas días en un estado de en- 
torpecimiento y de insensibilidad eslraordinaria. Enton- 
ces sería el tiempo de acabar con la langosta sin difi- 
cultad alguna, si los sitios, donde acostumbra desem- 
barcar, no eshiviernn tan distantes de poblado, que por 
lo común llega la noticia de huespedes tan incóm doí» 
cuando se les vé vagar por los aires. Los bar* ii cos- 
ta, que van á la pesca de salado desde el cabo Bujador 
hasta Cabo -Blanco, suelen encontrar grandes masas dis- 
persas por el mar, las que si no pueden tomar tierra 
por que los vientos contratios se lo impiden, se ven pre- 
cisadas entonces á volver á apostar á sus mismas pla^- 



yas ó u perecer.» 

«Algunas de estas masas han llegado también basta 

la Habana conducidas por las corrientes y los vientos, 
lo que no es de eslrañar, cuando se sepa (|ue además 
de devorarse unas á oirás desapiadadamente, pueden Ins 
cigarras sufrir el hambre veinte ó mas dias. hahienda 
YO (habla Bandini] conservado algunas todo este tiempo 
en receptáculos grandes de cristal bien cubiertos sin dar- 
les de comer.» 

El Africa envía, pues, desde sus áridos y abrazados 
Ircnales esas colonias destructoras, que varias veres haii 
«solado á las islas y difundido el espanto; y espanto debe 
;iausar un enemigo con el cual no se jiuede luchar fren- 
cc á frente; que esquiva nuestros golpes y que se es- 
cabulle repentinamente dejando borlado ai hombre. 

Vamos á referir las épocas en que las islas lamen- 
taron esta desgracia. Viera tom. 3/ pag. 98 dice que del 
:4rchivo de la isla dA Hierro consta, que desde ct siglo 
1() se lamentaban los rej^iclores de (pn; era Dios servi- 
<lo el continuarles a(;iiel castigo: y reiiere que todos los 
años en la Iglesia l^irroquíal se celebraba por voto per- 
petuo una tiesta á S. Agustín, en calidad de abogado 
«contra la langosta; plaga que desde tiempo inmemortat 
ha iiíiijido periddlcamente aquella tierra. 

En el mismo tomo pag. 151 se csprcsa en estos tér- 
minos'.— «La Inngost-i plaga conocida en estas islas bajo 
«íl nombre de cigarra, es el presente mas funesto (jiie 
suele hacer la vecina costa de lierberia y el mismo que 
'í«e esperimentó en Tenerife por los años de 1588, á tiem- 
po que era gobernador el capitán Juan Nuñezde laFuen- 
le, recibido cuatro años antes. Los vecinos, de orden del 
Ayuntamiento, tenían que salir por las noches á matar, 
enterrar y quemar aquellas Fuil)es de sabandijas, apiña- 
das fobre los árbokb y eu las pcnca^i de las tabaibas y 
«ardones. » 

Eu 1007. siendo gobernador de Tenerife ü, Francis- 
co de Benavides. la langosta invadió la isla y fué tal el 



laria á la Laguna y se votó á San Placido por abogado 
contra aquella cruel ploga. (Viera tom. 3," pag. Í*.)i.) 

El mismo escfiloc en el tomo citado pai^. 277 retie- 
re oira nueva calasirufeenlos (orminos siguieptcs.=*l'na 
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nube inmensa de langosta, que cubría el ciólo y ia tier- 
ra, se echó sobre las islas los dias 15 y 16 de Octu- 
bre de ÍS59. amenazando la desvastacion mas universal. 
J*^n poco tiempo no dejaron aqoeHos insectos cosa ver- 
de. Destrnyepon Ins yrrbas, hurrtas. viñns y demás plan- 
tas, de tnl iiKmf rn. que hicieron j)r('>;i imsln en !a.s ho- 
j«R de las palin.ís ({ue son tan dnrns. v m h< ffp !;i [MVa 
que no hay animal que las coma. (>uaiidií lullo el lulia- 
je de los árboles se a|)oderaron -de las cortesas, por lo 
que secaron muchos: y cuando ya no bailaron que co- 
-tner se comieron unas a otras, infestando las aguas, cor- 
rompiendo el aire y atemorizando los pueblos. » 

"Como en semojantoá apuro?, continúa Viera, escuáli- 
do reconoce la soberbia del hüU)bre su flaqueza, solo 
jiensaron aquellos habitantes en butnitlarsc, hacer ade- 
manes de penitencia pública y disfrazar sus clamores en 
rogativas, exorcismos sermones, procesiones y novenarios. 
\á\ la Gran-Canaria, donde el nuevo obispo D. Fray Juan 
de Toledo acaloraba con su ejemplo el rsfjíriru ríe depre- 
cación, se condujo á la catedral la imñgeti (ie Ntrn. Sra. 
úd Pino desde su santuario de Teror. En Tenerife se lle- 
vó ala Laguna la de N. Sra. de la Candel<iria el dia 16 
de Noviembre en donde se mantuvo hasta et 29 de Di- 
ciembre del mismo año. La plaga cesó dos meses des- 
pués. - 

Tnrnhion, segnn el citado Viera en dicho tomo pag. 
.'318, en el ;iño 1680, que califica de fatal, tuvieron las 
¡slas una nueva campana, contra su grande enemigo la 
'angosta. Fué preciso hacerle la guerra. Tocábanstj lo» 
tamt)oi%s en los pueblos: marchaban tas milicias poi' 
compañías: despachábanse cspias y batidores: matábase 
iofíoita pero no veían que era imposible esterminarla. 

La hiDji;osta (j>a,^'. 'V'l'}\ devoro asi mi.suio las semen- 
teras por los años ItuSí. cojno también en 1758 que Me- 
ra (pag. Í51y calitica de don funesto del Africa. 

En 1811 y 1812 también hizo estragos inmensosla lan- 
gosta en Tenerife, asoló ios campos, devoró basta la dura 
' corteza de los naranjos, y fué causa de una escecíva ca- 
restía. Desde entonces lia vuelto á aparecer algunos años, 
siendo el último, sino estoy mal informado, en Í84á ó 18í*}; 
y aunqne la que ya se ha aclimatado en algunas Islas nu 
cg tan deblí ucLora^ sio embargo úllimahienlc causa daños 
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de consideración en el Hierro, en la Gooiera, y en lá par- 
le del sur de Tenerife. 

Véase pues con cuantas calamidades ha ten.do que lu- 
'•liar este hermoso pais, la tierra afortunada según los an- 
tiguos; es/)eraa)OS que apériQs se civilice el Africa, apenas 
aquellos ardientes desiertos se descuajen y se dediquen á 
la agrícultora, la plaga será menos frecuente y las pre- 
ciosas producciones de las islas se verán libres de este azo- 
te aselador. 

Entretanto por lo que [nieda convenir rornmendamos 
la lectura de las leyes citadas al prinripio. lin ellas se 
d-ín reglas para la estincion de la langosta, en sus lr«s 
estados de ovación ó canuto, mosquito y adulta ó salta- 
dora. Para destruir el canuto, que forma la langosta hin- 
cando el aguijón en tierra y enterrando su cuerpo hasta 
las álas, se advierte que esta operación la ejecuten las a- 
dultas en el agosto, aconseja la instrucción referida la oh- 
servacion por peritos de los vuelos, revuelos y mansión 
del insecto; y en invierno los sitios á donde van las uves 
á picar y comer; previniendo que en otoño o invierno de- 
be ararse la tierra con surcos juntos; aconseja también la 
x2onducc¡on á estos puntos del ganado de cerda, y por úl- 
timo el uso de la asada que es mas costoso. 

Con respecto al Mosquito que no toma vuelo dice que 
se eslingue con todo género de ganado lldvado al punto 
en que j'e volotea y con matojos de correas ó yerbas, pro- 
curando formar los que los llevan un cir»'ülo encerrándo- 
lu y enjambrándola hasta el centro azotan tola entonces 
basta apurarla y quemándola paia que no reviva. . 

£n el estado de adulta ó cuando salta convienen tam- 
bién los puados partieularmentc por la noche, en cuyas 
horas está entorpecida y acobardada; sobre todo es útilí- 
simo el de cerda. 

^ Se usa tambit:n del bueitron cuyas tres especies des- 
cribe la instrucción citada, siendo unos artilicios de . tela 
en cuyo centro hay una talega. Las aves con especialidad 
los pavos en piaras son de mucho provecho. Por último 
se previene que las zanjas hoyas y fosos en que se ha de enter- 
rar la langosta cogida con los buitrones ha de tener dos tres 
ó mas varas de profundidad y con !n capacidad con ve- 
nientes, en los que se irá enterrando y pisando pre- 
jtaviendo el que despida fétidos olores, jwr ser xiontagio-. 
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sos. pesltleoeiales y orenslvos ñ h salud público. 

No creemos que los odelantos modernos ht f hos en las 
ciencias liayan descubierto ul'^un otro medio di * sttnni- 
iiio. Sin embargo lo avoriguaio y si lo de&cubio se lo 
louiunicará en olra carta su atíino. auii¿;o. 

M. N., 

Ckwtx 13. 

Saota Cruz úq leoeriíü 18 de julio de 18ü8. 
Sr. />. 

Prmeipios que dominaron en el gobierno de los conqnis- 
íaflorcs.=Estcnsion é influencia del poder munieipal en las 
uias.=^AyuniamierUo de áenerife. 

l^Ii eslimado amigo: la historia da las islas Canarias 
puede dar lugar á ()nj fundas consideraciones fílosóücas. En 
este corto territorio se puede ejercitar tUilmente el inge- 
nio no solo eji el examen de la naturaleza sino también 
en v\ de varios fi iiónienos morales p'M- decirlo así. Lanza- 
rote, Fuerte\'eiitLii'a. la íiomci-a y «1 Hierro, Iulm-oh con- 
qtiisludas por un Sr. Nornianau, auiitiue íeudalario de los 
Ueyes de España: bien pionto ta huella de las costumbres 
estrangeras se borró ÍHijo el dominio de Fernán Peraza. 
Diego Herrera y sus sucesores. La Grao-Canaria fué cod- 
(juistada pnr la corona de Castilla; y Tenerife y Pnlmii 
por N LÜieutüs aventureros quo estoblecicrou con ella coa- 
diciones. 

Nada es mas natural que el que los conquistadores lle- 
ven al país conquistado su religión, su idioma y sus cos- 
tumbres acerca del gobieino. uifícil es que hombres que 
manejan la espada y que solo piensan en la sumisión 
de un territorio se entretengan en formular un nuevo plan 
de administración. No están para discurrir sobre por- 
menores que les son desconuc idos, y mucho menos en una 
época eo que la ciencia gubernamental y administrativa' 
estaba muy poco adelantada. Necesariamente debían pro- 
ceder por imltaciou: su misión parece que estaba redu- 
cida á trasplantar al país con(}uistado sus instituciones. La 
predomioaute fué el poder municipal tau vigorosamenlo 
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desarrolíacTo en España desde el lii mp» dfi !o5 mmrtt», 
Fsl'ri vi'ídcid se hall;í demnsfrnda con el eslenso pod^T ron 
que opareció, d/*«de la ciniquistn dp Tenerife pop t). Alon- 
so Fernandez Lugo, ci A^uniumiento de la Laguna. 

Pero anies de entrar á referkr li bisteria de este cuer- 
po tan nolabie. y que tan ¡nleresanle papel desempeña e» 
la tiistoila de las islas, diré cuatro palabras so- 
bre el origen de las municipalidades de España. Esta^ 
son indudablemente un resto del sistema de gobierno' 
que establecieron en la Península ibériia los routa^io». Hu- 
bo, como V. sabe muy bien, tres proconsulados estable- 
cidos por Augusto, que se aumentaron por Adriano basta« 
cinco Los proconsulados estaban divididos en ciudades 
icivilatis], qiic se componian no solo de la población ca- 
beza de disirilo. en di)iide residía la autoii \ík\ municipal 
sino tambiii^n de í^nnluiies (páyi] (jiie dependian de ella iln 
cada ciudad había uti comisario imperial llaiuado Coude 

Í comes) dependiente del procónsul de ta provincia, el cuati 
o misino que el Dux (uuqub ó comandante militar, de- 
pendía del prefecto del Pretorio, que era el encargado de 
trasmitir las órdenes de Roma á las provincias y los tri- 
buios de estas á aquella. Constituidas asi las ciudades, se- 
gún dice Viardot. bajo esa gerarquia de vigilancia mas 
que de domífiacíon, formaban, como no se- ignora, unos 
verdaderos estados estados de corta estension con sa gO'- 
bierno particular independiente, distinto de el de las de* 
más aunque parecido en la fdrma. Cual fuese este gobier- 
no lo vamos á decir. Se componía en cada ciudad de un 
senado, cuyas pla7;i« fi-an heredifaiitis y de una asam- 
blea municipal iiuiiiaüa cuna, u algunas veces senado in- 
ferior, las que eran electivas. Los ciudadanos (ctWf), es 
decir, los ciudadanos libres, se dividían en tres ordenes é- 
clases: 1.' los patricios, miembros de las familias senato- 
riales: 2.* los del estndo medio, ó propietarios de bienes 
raices en el territorio de la ciudad, divididos en í/fcuríai, 
y que bajo el nombre de curiales, clejiau en las asamble- 
as públicas sus decuriones ú oñchhs uiuuicipales: por úl- 
timo los artesanos, cuya clase eomurendia todas las pro* 
fesiones manuales ó mercantiles. Este tercer orden tam- 
bién se llamó collcgia opificum, porque cada estado ú ofi- 
cio formaba una corporacinn (collegilm.) El senado y la cu- 
ria gobernaban á uii onsmo liempa la ciudad; pero solo 



Digitized by Google 



—315— 



á las discusiones incumbía la ejecución délos reglamentos 
municipales; estos oficiales estaban ademas encargados 
de la recaodacion de los impuestos, del alistamienlo deUs 
tropas y en general de todos los negocios de la ciudad. 
Fundado en estas noticias, pretende Viardot, que la mu- 
nicipalidad española, ta! como existe todavía en la actua- 
lidad, es siempre la niunicipal.dad romana. Y llevando ade- 
ianle la comparación dice: hay en ella individuos que 
perteoereQ i su seno por derecho hereditario, como los 
miembros del senado antiguo, otros ocupan su lugar por 
elección, como los de la antigua curia: hay procuradores sín- 
dicos que reemplazan á los comisarios imperiales; y para per- 
fe(rc¡onarla similitud, capitpnesgeríerales, que son unos ver- 
daderos procónsules, superiores á las mmru'ipaüdades. 

Desde luego observaiviuos que la e(juivalencia de los 
procuradores síndicos i los Comisarios uo es muy exacta, 
porque estos debieron su existencia i una ampliación del 
derecho representativo del pueblo: asi que en nuestro con- 
icepto scia mris lóp^ co com]jarar á los comisarios imperia- 
les los corregidores. 

Pero sea de esto lo que fuere, el elemento municipal 
fué muy poderoso en España y se miró con un gran Je 
jrespeto por los conquistadores, y asi nos lo demuestra 
un hecho histórico, que ignoramos haya sido analizado 
cual debiera. 

Uernan Cortea, no menos político que valiente, consi- 
derando que su titulo decapii;in y gfl'tí de aquella espe- 
dicion lo tenia únicamente de Diego Velazquez, que se 
lo habia además revocado, apárenlo intentar su regreso 
á Cuba, al que se opusieron sus soldados alegando que 
debían poblar en aquella tierra. Fundó pues con simples 
barracas un pueblo, al que dióel nombro de Villa-rica de 
Vera-cruz: convocóse la gente para nombrar ministros 
del Gobierno y salieron (1) ñor alcaldes Alonzo Hernández 
Porto Carrero y Francisco Montejo: por regidores Alonso 
Dáyila, Pedro y Alonso de Atvarado y Gonzalo de San- 
doval: y por aguacil mayor y procurador general Juan de 
fiscalanto y Francisco Alvarez Cbíco. Nombróse también 



(1) ¡listona de la Conquista áe Méjico por D. Antonio 
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el secretario de AyuDlamiento conotros mínlslros ¡Dferío- 
res, y todos prestaron el juramento de costumbre. El 

'lin sp^M!ÍPntc. por !a manann, se reunió el oyiinlaniiento; y 
jiüco debjmes piiiiú l¡uenci;i Cor(ós para eiHrar, obUíDida 
y ocupando el asiento próximo al primer regidor, dirijió 
fft discurso que ¡lone SoMs y qite aunque- eo la forma, di- 
fiera del prononcítido por aquel capitán, en Ija sustancia 
no deja de cnnte< er las ideas que dehierot) resaltar en la 
peroración. Vuestro primer cuidado, decía, debe atender 
« la conservación de e.stc ejéreito. i|iie os sirve de mura- 
Ha; y mi primera obligación es adveniros, que no está 
hoy como dclíe para fiarle nuestra seguridad ^ nuestras- 
esperanzas. Bien sabéis que yo gobierno el ejército sin 
otro tituló que un nombramiento do Diego Vela^quez, que 
fué con poca intermisión escrito y revocado. No [luedo ne- 
i^ar que la jurisdicción militar de que tanto necesitamos 
se conserva hoy en mí eontra la voluntad de su dueño y 
se funda en un titulo violento, que trac consigj. mal di- 
simulada, ia flaqueza d« su oríjen. Y después de otras va- 
rias razones. añadió=A vosotros toca el remedio de este 
ioconveníenle: y el Ayuntamiento en quien reside hoy la 
representación de nne^lro Rey, puede en su real nombro 
proveer el í^obierno de .sus armas, elijiendo persona en 

quien no euncurran estas nulidades. • 

Yo desisto desde luego del dejecbo que pueda dar- 
me la posesión y reo unció en vuestras mano» él titulo que 
rae puso en ella. Solis reiiere que dicho esto arrojó sobre 
la mesa el título de Bicgo Velazquez. besó el ba.>^ton y 
dejándolo enlrep;ad<> á los alcaldes so retiró á su barraca. 
El AyuníamitíUlü voto (|ue se admitiese la dejación deCoi- 
lés, pero que se le debía obligar á que lomase de nuevo- 
á su cargo el gobierno del ejercito, dándole su titulo la 
villa, en nombre del Rey, pur el tiempo y en el ínterin 
S. M. otra cosa ordenase; y resolvieron que se comuni- 
case, al pueblo la nueva eleceion. Convocóse la gente ;V 
voz de pre|:onero: y |)uhlieada la renuneia de Cortés y 
el ncuenlo del Ayunlamíenlo so oyó el aplaudo (|üe so es- 
perabu. ó que se había prevenido. IJeriiau Corles aceptó 
etc. 

Este suceso, que con lanía delicadeza nos refiere el 
historiador Solís, nosrevtlala importancia que tenían los 
Ayuntamientos á principios del siglo 16 (ó sea en. 1519) 
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época en que se acometió- con (eson ta osada empresa de 

conquistar el nuevo mund No era Cortés hombre de tal 
calidad y lau falto dn recuií^os. que hubiese elejido uno, 
íjiie no Íuibies<» de (\-\v rohnstrz i\ su mondo. Cuando e- 
íij!') piips, el de rerilMi' el b;iNiiHi de mano df un Ayun- 
{iumeulo improvisado á este liii. preciso es riHíooücer que 
ioá españoles miraban entonces las municipalidades con 
una profunda veneración y que su autoridad se conside-- 
raba i^apaz de conferir un mando militar y de representar 
al monarca. 

Ciianao esto obscrvan)os en l'ilí) ¿nos admirará que en 
Tenerife ¡iiM'nas terrninnda su conquista en se crea- 

se por el niclaulado Fernandez de Lugo iiu ayunta- 
miento que, colocado en la ciudad de la Laguna, rccieule- 
mente fundada. fue.<e el c>je principal del gobierno y que 
estendiege su autoridad tanto sobre la paz como sobre 
la guerra? El historiador Juan Nuñez de la Peña (Lib. 1 
Capitulo 16 páj. 162) nos dice, que en el mes de Julio de 
1497 (1) pasó el General Lugo á la Laguna y por pare- 
cerle el sillo llano y fresco fundó oí» él la princi- 
pal población con el nombre de villa y tílulo de S. Cris- 
tóbal; y en 90 de Octubre de dicho año (1497) nombró 
i'egidores y jurados y comenzaron á baeer las órdenan* 
zas de la isla de Tenerife. 

El yuutamienlo ríe hi laguna, que entonces lo era 
de toda la isla, principió á legi.slar á los pocos años de la 
eoiKjuiila. Eií 2Í de Abril de loOO prohibió que nadie 
hiciese casas en la Villa de. arriba ni coulinuasü las co - 
menzadas, ordenando (|ue la edificación se hiciese desde el 
hospital de Sanctt íipiritu abajo, imponiendo ciertas pe- 
nas, y probibió a.si mismo vender cosa ninguna en la Vi- 
lla de arriba. En I) d(í marzo de líj12 prohibió que se fa- 
bricasen casas cubiertas paja por temor del fuego, ti 
erario (contribuyó con óMOOÜ maravedís en l'Uü para la 
construcción de casas cousi&toriales que fueron presa de las 
llamas. Pero este memorable Cabildo (según dice Viera 
lomo 3.* páj. 120 de quien tomamos estas noticias.) qut) 
no consistía en casas sino en hombres, era entonces el ai- 



(\.) isla cnnquisfó m 2íl de Seiimbre tk láfiG 
cofííla en la cédula de la Üeina Ü» Juana, 
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ma de U población. Su jurisdicción se veía única y res- 
petada. Et nor^ibraba los alcaldes y jueces de los lugares 
de la isla: destinaba cadn tres añosdos rec^idorcs, que con 
el persoiiero (1) acompañaban á los gobernadores o jue- 
ces de residencia en la visita ordinaria, que se debió, por 
la primera ves t*n 1512, 9\ celo del personero Franciteo 
Atbornoz, y que entonces fué tan úiii. El Cabildo recibía 
y examinaba los esrMMl>anos públicos y do enfregas. con la 
iinira obligación de presentar dentro del año caria da 
coulirmacion del Consejo. El Cabildo oia las apelaciones 
hasta en cantidad de dit^z mil maravedises, que iban an- 
tes i la Cbancilleria de Granada. Dotaba las escuelas de 
primeras letras y de los estudios que entonces paredaa 
mas útiles. Cuidaba no solo de la fábrica de los templos, 
del floooro del culto, de la suíiciencia délos ministros de 
la religión y distribución de beneficios pclesiáslicos sino 
también de la prontitud y límites de ia jurisdicción espi- 
ritual. Contribuía á la fundacioD de los conventos, bos- < 
pítales y hermitas.* 

**E1 Cabildo entendía en la conducción de las aguas, 
composición de caminos, empedrado de calles, plantíos de 
terrenos, conservación de mont<íS, corte de las maderas. 
VeUiha sobre la industria común, el comercio de indias y 
de Europa, la navegación, la pesca, las artes, la salud, los 
abastos, los regocijos públicos, las crías. Formaba, dia- 
clplinaba y armaba las milicias; levantaba y municiona* 
Im las fortificaciones; presidia á las espedicíones que so 
harían contra los moros de las costas occidentales de A- 
fíita Despachaba hábiles mensajeros á la corte. Defendía 
las regalías del Soberano. A lminiáiruba belmente ia Keal 
Hacienda y la de sus propios y arbitrios. En fin. el Cabil- 
do de Tenerife era todo. Sus primeras ordenanzas, muchas 
confirmadas por el Rey, y recopiladas en 1670 por D. Juan 
Nuñez de ia Peña, servían de código á la nueva i^públí- 
ca.** 

£1 Cabildo se compuso de 6 regidores y dos jurados: 



(1.) Juan Nuñez de la Peña Lib. 2/ Cap- 8. habla es- 
• tmiamente de su nombramiento y de tu orijen páj, SIO. 
Confirmó su nombramiento el Sr. D. Carlos 5.* en Beal Cé- 
dula dada en YalladM d 6 df Junio de 
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lie aumentaron después á 8 y pronlamenle á 18: CárlosS.' 
mandó su reducción á 8: se beneficiaron sin embargo 3 
cD 1549 y en 1557 se acrecentaron 9. y á pesar de las 
aolíritudes para la estincion y prohibiciones de aumento 
en 158t llegaron á 38. en 1612 á 14. en 1619 á 53 y 
en 167{á 56. habiendo también tenientes (1) 

Sus individuos pertenccirron á !n mns notoria noble- 
za: Viera dice, que el Ayuniamienlu fué un nobiliario pa- 
ra Juan ^uñez de la Peña. Sin embargo, el mismo 
Viera, exacto en sus juicios y rígido en sus apreciacio- 
nes esclama. "Todo el siglo 16 y gran parle del 17 fué 
un tiempo de feliz memoria para aquel ruerpo respetable. 

3ue tan dignamente se empleó en la adminisímcion deto- 
0 lo concernienle á la rausa pública y Ueal ««jrvicio con 
crédio de su proceder, rejiutacíon de su probidad, con- 
ñuasí de los pueblos, satísnocionde los superiores y honor 
de los mismos miembros que lo componían.'* 

Nosotros podremos decir también con la historia en la 
mano que las tres irrnndcs isln^í. Canaria Tenerife y P;ílma. 
en las que el poder municipal dt snrnilló toda su iníluen- 
cia, se elevaron á un grado estraoidiuario de prosperidad 
increíble con una rapidez estupenda. A fines del siglo 15 
se terminó la conquista, y á principios del 16 se levanta- 
ron ciudades, villas y lugares, y aquellos países presenta- 
ron el afíf)rM'to de una civilización robusta. La Gran-Cana- 
ria y la l'aiina tuvieron también Aytintiimienlo; pero en 
Tenerife fué donde aquella inslilucion se elevó á mayor 
altura y donde ejerció funciones mas estensas, mas varia- 
das, mas importantes* Aquí usó d«i soberano privilegio, co- 
mo dice Viera, (páj. Ul tomo 3.*) de nombrar Gobernado^ 
res j otras justicias, en los interregnos, hasta que los nom- 
brase el Uey. /.Quien no vé en esta conduela reconocidos 
los principios que desplegó en Vera-Cruz Hernán Corles 
para librarse de la veleidad de Diego Velazquez? Sin estos 

Sriocipios la España hubiera malogrado la conquista de 
[éjtco: sin estos principios las Islas Cananas hubieran 
quedado sin régimen y en la anarquía á tan gran distan* 
cía dt' la madre patria, y hubiesen sido tal vez presa de 
los eslraujaros. £i poder municipal fué pues su salva- 



(l ) Viera tomo páj. 109. 



cion, el lazo que las úiuó invisiblemente á la Península 
Ibérica, el que colocó al íreute de loa utigocios públicos 
una multitud de patricios deaiotermdas y el que arraigó 
en ias islas el espaiiolísino. estableciendo en ellas un gé- 
nero d,e república mezclada con la monarquía. La Inteli- 
í^encia, el p,/iriolismo, pero sin ambición* punible, sin mi- 
ras ctí mínales se .sentaban en los escaños de un Ayun- 
latiiitiHo, que varias veces conq^iran los escritores al 
Areopwju; (odas sus miras se diriji'in á la j>rosperidad 
del páis é iban mezcladas con profundo res|ieto al Monar- 
ca, que era un objeto perenne de veneración para aque- 
llos ciudadanos distantes, que nunca se separaron de la 
senda de la litlelidad. ¡Oue observaciones no podrían ha- 
cerse! Cuanto no podia entendérsela plnrnn sobre esta ma- 
teria! l*ero amigo mío. ya me hé dilatado demasiado en 
una carta: dejaremos para otra hacer nuevas reflexiones 
y hablar del procurador general personero. No quiere a- 
busar de su paciencia el que tamo le habla y tiene que 
hablarle de estas islas, en las que permanece queriendo- 
ie siempre su afectísimo amigo 

Carta ii. 

Sanu Cruz do Tenerife 17 da Juli<{de 1858. 

Sr ¡Jí, 

Impresinnr^ en la parroquial] de Sania Criiz.—h'unriñn 
de Cotpus en la miama\ andas, tabernáculo y cuslodiu: jun- 
ciones en la Laguna y la Orotava. Alfombra de flores que 
haem (as beñoríías d» JHontwerde* 

Mi estimado amigo, ha vagado|basta ahora casi aiem- 

pro mi pluma por los canq>os y por los jardines; preciso 
sera (juc nos reiojamos alj^uiios momenlos en el tcrnf>to. 
Desde mi Uceada (iie propuse escribir las impresión* s que 
me causara la asistencia a él: iio puedo menos de uiam» 
testar (|ue fueron muy tiernas las (jue esperímenté cuan- 
do el primer dia festivo asistí á misa, y á las 8 de la 
)nañana vi concurrir una porción de tropa. Mas allá de los 
mares, decía en mi interior, encuentro la misma religión 
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que en mi pálria: veo las mismas ceremonias, las mis- 
mas preces sobeo ál altar del Señor. Podrán los españo- 
les ser criticados cuaoto se quiera |>or los estranjeros, pe* 
ro no puede negárseles que un principio generoso Ies 
ha impulsado á sus conquistas. Su primer objeto ha si- 
do Dios, la propagación de su religión santa. Hubo es^ 
(•esos en algunas ocasiones, celo exagerado, viciosas a- 
pUeaciones de un principio, pero este era grande y su- 
blime. ¡Que diferencia entre una nación que conquista 

Í>ara imprimir en los pueblos conquistados el sello de 
a religión que profesa, entre una nación, que tiene f>or 
designio llevarles el progreso del catolicismo, y cualquie- 
ra otra, que vaya á conquistar prerisnmcnte á impulsos 
del espíritu mercantil, ó para asegurar consumidores á 
sus artefactos/ 

Siempre que veo la gente isleña en las iglesias, me 
ocurre la idea de que en dos apartados climas reúne á dos 
pueblos el mismo vínculo de la religión y los confunde 
en una nacionalidad. Esla ha sido una transformación del 
pais, cuyos frutos serian grnndí s si so conociese la fuer- 
za del sentiiriíento religioso para la felicidad de los pue- 
blos. Kn Europa, después de la impiedad sistemática del 
siglo 18 y de sus amargos resultados, principió la reac- 
ción religiosa: en las islas, según me deeia un amigo ob- 
servador, á donde siempre vienen importadas las ideas de 
Europa, no han llegado todayia á desplegar su eficacia 
las nuevas que germinan allí, donde desengaños repe- 
tidos y los adelantamientos de las ciencias han roto el 
cendal de la preocupación, han disipado las tinieblas del 
error y han colocado otra vez en su magesluoso solio la 
religton, tributándote el honor que merece, y considerán- 
dola como la fuente del saber y de la civilización verda- 
dera. 

El mayor bien que puede hacerse á las islas es el res- 
tablecimienío del principio religioso, quebrantado con tan- 
tos vaivenes y por tantos acontecimientos huneníables. 
Pueblos de carácter tan dulce y sumiso, ¿que no serian 
si fuesen debidamente moralizados con la doctrina del 
Evangelio, siéndoles este esplioado cual debiera? En ton- 
ees, cierlos vicios, cierta relajación de ^stumbres desapa- 
recerían. En España la falla del obispo se suple en una 
diócesis por varios inedi as: aquí no tiene suplemento: si 

41 



r 



Í»or economía se ha suprimido el obispado ea i cuerife, 
a conveniencia pública aconseja su resublecimiento. Po- 
co importaría unos cuantos miles de rs. vn. ma.Ñ en el 

presupuesto, cuando hemos visto que el erario Fspañol 
está supliendo generalmente para hacer frente á las car- 
' gas públtras en el archipiélago cannrio,' 

BasUí por ahora: mas adelante, trataré de la necesi- 
dad de un obispo en Tenerife. iMe he desviado de mi ob- 
jeto: me bailaba en la parroquial de Tenerife y voy á vol- 
ver ¿ ella y á narrar la solemnidad con que se verilicó 
la fiesta del SSmo. Górpus. La iglesia parroquial desude 
1502, como dice Viera. (1) (íxisle en el mismo sitio ciuo 
ahoia. El primer 1ii<íar rcli|;ioso que se construyó fué 
una hermita que cu iü'C» desapareció para dñv lup^ar al 
castillo de S. Cristóbal. La antigua iglesia l^ai rui^uiai fué 
presa de un incendio en 1632, pero muy luego se reedi- 
lioó con mayor esplendor. Es muy capaz y de tres na- 
ves con capillas: lastima que no tuviese una portada cor- 
respondiente, pero sus entradas son pobres y carecen de 
.ornato. No hay otra (osa que la decore esteriormcnle 
sino un? torre cuadrangular de piedra de sillería, de cua- 
tro cueípos, siendo el último un témplele ocliavado d« 
varias columnas, que no tiene cubierta. Este es ordina- 
riamente el remate de las torres en este país. 

Las funciones se celebran con bastante magnificencia» 
álo que i o contribuyen poco las hermandades del SSmo. 
y de la órden tercera, que son á manera de unas sacra- 
mentales. Los hermanos de aquella, como las de Madrid, 
llevan una medalla pen<lienle ile una cinta roja: esta in- 
signia ha sulislituido sin duda a las hojas encarnadas 
que todavía visten los cofrades en la Laguna, y cuyo ori- 
gen no fué sin duda otro que el establecer una absoluta 
igualdad dentro de la iglesia entra el caballero, el ar- 
. tesano y el labrador, cuando todos en nuestra soeiednd se 
distiniruirin por los tragci. Ahora ya las hojias no tienen 
ólijt ii), >úii de todo punto iiuiecesarías: el lujo ha nive- 
lado ludas las clases: la igualdad legal se transparenta 
hasta en el vestido. 

Lo que me parecía muy bien fué el modo de llevar 



(1) Tm. i pag. 313. 
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las luces: unos palos pintados de blanco rematan en an 
uindelero donde se coloca un trozo de cíHo, rodeado de 
■un vaso ó campana de cristal, que se llama guarda bri- 
sa, por cuyo medio se consiírtien varias ventajas: 1.' que 
ia luz no se ípanue, 2/ que sn eviten las manchas. 3,* 
(jue la ilüiijiiiaciou sea mas visidsa. 

Presencié en Santa Cruz la Procesión del Corpus, que 
me pareció bien v que realzaba la música militar con 
su correspondiente puiuele. tas andas en que se lleva el 
Santísimo son de plata, de una construcción bastante gra- 
ciosa. Las constituyen dos pavellones uno dentro de otro 
<'or! cuatro columnas, que sostienen arcos de construcción 
plateresca y el pavellon. Se colocan varios ramilletes de 
llores de mano para adornarlo. Los humbres que condu- 
cen la« andas van cubiertos debaio de la peana por los ta- 
pices blancos que cuelgan á los cuatro lados, y en los 
cuatro ángulos van otros tantos sacerdotes con casullas 
blancas haciendo el ademan de sostener la peann. 

Se me ha dicho que ks andas pertenecieron al con- 
vento de Aí;uslinos de la Laguna: (pie decretada su ven- 
ia en el trienio constitucional de 20 al 23 las adquirió el 
Vicario de la Parroquial de Santa Cruz D. José Hilario 
Martinon, y aunque se reintegró después el convento las 
volvió á recuperar con justísimos títulos en 183tí Mar- 
tinon, que entonces era canónigo dignidad de la iglesia 
Catedral de la Laguna. 

El dia de la octava de Corpus, para la procesión de 
la larde, solía colocarse en la nave izquierda de la igle- 
sia un altar dorado, lleno de espejos en que se hallaban 
gravados varios versos relativos al SSmo. Sacramento. 
Me los ha proporcionado un devoto y los pongo á con- 
tínuacioo: 



En esla carne mortal 
Todo cuaüiü el hombre vé. 
£s por medio de un cristal 
Que representa la té 
£1 enigma celestial. 

Si el espejo dá consejo 

Al que (juiere ser bien visto, • 

Pruébese el mozo y el viejoi 
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Y el que 00*66 TÍere en Cristo 
No se verá en este espejo. 

La carne se dá propicii]. 
La viva sanare se vierte. 
Muestra la vida y la muerte 
Pidiendo y dando justicia 
Ai que le tocó la suerte. 

l^ara el racional viviente 
Frágil cristal es la vida, 

Y el que se pone patente 
Bn el viril nos convida 
A vivir eternamente. 

Fue la fé pura legal 
Nada Luz y todo sombra. 
Maná, Cordero y panal, 
A la luz de otro Cristal 
La misma verdad asombra. 

Si esto lleva la atención 
Deten mortal tus arrojos, 
Que en este altar de oblación 
Nada se vé cin los ojos, 
Sino con el corazón. 

Gomo pedazos de pan 

Hielos en Cristal reparte, 
Nadie sabe como están,- 
Todos eu el lodo van, 

Y lodos en cualquier parte. 

La Imájen que represento 

La contengo en realidad. 

Mas con todo, no consiento 
Oue se toque mi verdad, 
íor ser todo un Sacramento. 

Aquí se vé nuestra suerte 
£n esta dulce comida. 
Prueba del amor mas fuerte 



I 



. . Uue nos ha dado la vida 

Con haber dado su muerte. ' 

(luanto puede nos ha dado; 

Y para prenda de Gloria 
Oiiiso ({uedar consagrado 
Viiiiando nucslra nienioria 
Con el pan Sacranienlado. 

Aunque los versos no son de los mejores, las ¡deas 
son muy piadosas, y quizás con ellos á ia vista, alguno 
de los poetas isleños haga otros mejores y mas armonio- 
sos. 

El altar de que acabo de hablar íué donativo del Sr. 
D. Bartolomé Montañés, el mismo que á sus espcnsas 
construyó el obelisco que en honor de la Virjen de la Can- 
delaria se halla en la plaza mayor y In Cruz de marmol 
que sé vé al otro estremo. Habiendo sufrido víirios des- 
l)crfectos este altar ó tabernúculo, qne era dorado y que 
costó irnos cuatro mil prsds, barc algunos años no se 
:irma. Algunos sujetos piadosos han tratado de restaurar- 
lo y recomponerlo, echando mano de los fondos de cier- 
ta memoria que para sostenerlo y atender á los gastos de 
]a festividad destinaba Montañés, pero el resultado es que 
á pesar de tan puras intenciones, el tabm'nácuio conli- 
iina arrinconado, (Icc^raílMndo-o nías cada dia, y privada 
la solemnidad del culto de esia obra tan vistosa, tcsli- 
monio de la largueza y |)iedad de uno de los naturales 
de estas islas. Apenas adquiera todas las noticias necesa- 
rias para rccuperjir estas rentas y procurar con buen é- 
xito la restaurarion de este monumento, pienso suscribir- 
me en la sacramental y señalar mi entrada con un pro- 
yecto de recomposición. Entretanto no puedo menos de 
escitar ii los cofrades y á las autoridades eclesiásticas' á 
que no dejen (mi olvido esta empresa. 

A falla de este labernáculo se levanta otro mas scn- 
. cilio con varios adornos de llores, vasos con peces y ma- 
cetas en el centro de la Iglesia, donde so colocan las an- 
das, y se pone la custodia en unos de los decansos que 
hace 'la procesión. Y ya que hablamos de la custodia, di- 
ré que, seguD me han referido, fue regalo del vicario 




Rodrigo Loginan, uno de lo?» fuiid-idorcs ilcl Hcs))¡lal de 
que hüblaaios eo nuestra segunda carta y aun me añadieron 
como una coca notable y que llamó la aleoclon pública, que 
dicho bienhechor espirase el mismo dia y hora que, des- 
pués de renovar la hostia se daba la bendición al pue- 
blo en la Iglesia con el Sinitisinio. 

Como delenniné vrr este íiño las finiciones del Cor- 
pus en Santa Cruz nuíiubi A la Laguna, dundo se hbceii 
con una eslraordinaria ma^jniíiueucia: pero como pienso 
verlas el año que viene, entonces haré la descripción. Los 
eslranjeros se han admirado siempre de la solemnidad del 
culto en la Catedral de la Laguna. Parece que los fun- 
dadores de esta hermosa ciudad quisieron dejar impresa 
la piedad de la patria en este remoto país. 

lauibien hé sentido no ir á ta Ürotava á asistir á es- 
ta festividad donde hay asi mismo mucho que ver. Allí 
seguQ me han dicho, es admirable la maltitud de fiores 
que se vierten en la carrera^ Parece que este pueblo reú- 
ne todas las que se crian en aquel delicioso Edén para 
(7hse({u¡ar al Uey de los Reyes, y que traslada á las ca- 
lles de la villa toda la hermosa allumbra que matisa sus 
campos y jardines. Este obsequio tan natural y tan sen- 
cillo parece que nos recuer la los tiempos de los patriar- 
cas. Entretanto no se crea que deja ae campear el ar- 
te, porque los orotavenses son ingeniosos y la villa es qui- 
zás la población mas adelantada de la Isla. Un testigí 
presencial, forastero como yo, me ha referido que las se- 
ñoritas de Muiueverde. que según dije ya, están instrui- 
4Ías m la ])intura, forman un precioso tapiz con vanu¿ di- 
bujos de pájaros y otros caprichos, en el que colocan flo- 
res que dán vida aparente á aquellos seres. El que me lo 
t:0Qtó quedó admirado de la obra, cuya habilidad con- 
siste en dislribiiip con primor los diversos colores imi- 
tando con la delicadeza del trabajo y con una paciencia in- 
teligente los objetos que quieren representar, sin otro 
meüio para las gradaciones que los diversos colores de 
las llores. Una obra que exije tanta minuciosidad é in- 
telijencia desaparece destrozada bajo las andas por los 
pies de los que la (|ue la conducen, pero toda vez que no 
podía durar sino unas cuantns horas mas, ponjue las flo- 
res se íiiuslian, no puede uk íios de alabarse un mediíi 
tan ingeiiio&o de iiibutur uu homenaje ai Señor que si ts 
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criador de los dones de la nalurate7<a lo es también del 
ingenio. 

Condujo, amigo mío, esta caria con aquella innefable 
dul/ura que produce el recuerdo de las fiestas religiosas. 

El homl>re parece (jue goza de una nueva vida, de una 
vida Ui'na de encantos niando en 1n tierra í^usta decier- 
los placeres, que son tí*n solo un recuerdo de los que 
ha de gozar algún día. Lesaluda cariñosamente su aíímo, 
amigo/ 



Cauta 45. 

Santa Cruz de Tenerife 23 de Julio de 1858. 
5r. D. 

Principales eautas def estado del poc» údeianiamienfo 
de estas islas con respecto á ios elementos gue poseen. 

Mi aprociable amigo: á pesar del corlo tiempo de mi 
permanencia amo á este país y conozco su belleza y sus 
ventajas; mas do por eso es tan ciego mi cariño que me 
crea obligado á decir que todo vá bien y que no bayuiu- 
gun defecto queeorrejir. Mí cando es ilustrado como el 
(le un padre que no se entusiasma necesariamente con 
las gracias de sus hijos sino que los observa y les dá 
consejos saludables. Aamiue yo no tenga ni autoridad 
para mandar, ni ciencia para enseñar, posieo un fundo de 
afecto y de rectitud que debe ser estimado y agradecido; 
quizás en mis apreciaciones cometa errores; pero como bijos 
del cariño deben ser disimulados. Aún en mis yerros se 
verá un sentimiento noble, un interés sincero por la pros- 
peridad de las islas y sobro lodo la buena fé con que pro- 
cede un hombre honrado. Confio, pues, que no o- 
feuderan mis palabras aunque reciban publicidad. 

En el curso de esta correspondaicia habrá Y. visto 
que de estas islas no se stfca el partido que se debiera. Y 
si esta es una verdad, como no dudo, inferirse puede que 
este -país no se baila en la via de la prosperidad: ' que hay 
.vicios que la retardan, errores que la dettenep, postra- 
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cion que la mata, descuidos que la privaa del adolanla- 

luienlo. 

Hé tratado de indatíar las causas de este estado poco 
prospero y las lié lialládo en el atraso de la agricultura 
y en la falta de instrucción de los diferentes ramos del 
cultivo; eü la manera con que se baila constituida la pro- 
piedad en algunos {uintos, en la falta de capitales y me- 
dios de encontrarlos, lo qiit' d-'t origen á la plaga *de la 
usura: en el descuida de ios montes; eu la falta de fo- 
iiienlo; eii la casi carencia de industria y de comercio, 
en la funestísima rivalidad de ciertas islas, en la falta de 
comunicaciones, movilidad de los empleados y en otras 
causas que indicaré conforme me vayan ocurriendo. 

Brevisimamente haré algunas obsei-vaciones sol)i e los 
puntos que hé indicado, reservando proponer en diferen- 
tes cartas los remedios al mal. 

Comenzando á desarrollar el pensamiento, la agri- 
cultura, nadie negará que está airasadisíma. Esta ver- 
dad es tan de bulto que no podrán menos de recono- 
cerla hasta los mas preocupados. No hay mas que re- 
correr los mercados para convencerse. En un paí-; en 
que los frutos debían multiplicarse mucho coa 
la bondad del clima y criai se inliniías variedades, no 
se ,ven sino escasas especies como en los climas estre- 
mos. 

Los instrumentos agrícolas son imperfectos; el arado " 
que en casi todos los países de Europa se ha modificado 
según los principios que la cifncia íM^oiisrja para conse- 
íiuir pronto, económico y completo el resultado á que se 
deslina, se conserva como en ios primeros tiempos. En 
la misma siembra se atiende poco á la «conomia. y los 
bueyes se uncen tan separados que su tiro es débil por 
falta de uniformidad y retarda por precisión el movimien- 
to. 

-í.os labradores son por lo común rutinarios y deben 
serlo jjor necesidad, porque cscepLuados ciertos propieta- ' 
rius que cultivan jior sí y que son instruidos, la genera- 
lidad tiene sus tierras en aparcería ó medías, que es el es- 
tado mas imperfecto de cultivo. Y á ta verdad, en estesiS' 
tema se abandona la cultura á un colono que, por lo ge- 
neral carece de capital suíicionte para hacer mejoras y 
que uo ¡>e mlcresa giaadcmcnte eu ellas, por que no de- 
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bcn redundar en su csclusívo beneficio. 

Et airasode la agricultura proviene también de la tai- 
ta de instrucción en la claee labradora y algunos propie- 
taríos, de la conglomeración y de la división escesiva 
de la propiedad, pues ambos eslremos se observan: de 
la falta de capitales, de h üsura y del predominio con- 
siguiente que los que la ejercen tienen sobre la clase cul- 
tivadora y propietaria, á la que estrujan y aniquilan, si- 
epdo á las veces el resultado la emigración. 
- Además de lo que íleyamos enunciado, prueva el atra- 
so y la falla de instrucción la observancia tenaz de méto- 
do? nntiguos, el poco uso de los modernos, el descuido en 
esplolar las aguas. No hay huertas crecidas en que se 
cultiven las hortalizas como un ramo especial, ni los ár- 
boles se podan cual] debieran, ni se yo que se use con- 
venientemente de ios injertos. ¿Que frutos tan esquisitos 
no resultarían de ejecutar esta operación con acierto en un 
pais en que se han aclimatado árboles tan exóticos? No 
vemos exposiciones de ñores y frutos, no sé que haya u- 
na cátedra de agricultura: del Jardm botánico no se sa- 
can las ventajas que tenia por objeto su ereaeion. 

No negaré que tanto en Tenerife como en la Gran-4^- 
naria hay sujetos que conocen la acricultura, que hueen 
ensayos y que muestran conocimientos poco comunes; pe- 
ro aqui hablamos de la generalidad y es cier- 
to que no conoce cual debiera la ciencia déla agricul- 
tura. Lo dedmos con franqueza aunque nos complazca- 
mos en confesar algunas escepciones. ¿Quien negará estos 
conocimientos en la Gran-Canaria al Conde de Yega Gran- 
de y otros? ¿Quien á varios propietarios y labradores de 
Teneriíe, con especialidad en el valle de Taoro? 

Los montesbieu dirigidas y admiuisU adus hubieran po- 
dido constituir uno de los ramos mas fecundos de la ri- 
queza de las Canarias, pero con dolor los vemos casi des- 
truidos; y sino se pone pronto, prontisimo remedio, la a- 
gricullura y las artes perderán uno de sus mas ricos ve- 
ñeros. 

' Que no se íunienlaa los ramos de producción está fue- 
ra de duda, ouando no hemos visto señalar premios á los 
productores que mas se distinguen. Hay una cosecha recien- 
te, es la del tabaco, y hasta ahora los Ayuntamientos son 
los únicos que han propuesto recompensas. Que em- 
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prosas de riego se han esrngiíaflo. Hablamos de impresos 
en grande, como construcción de pantanos etc. ¿Que me- 
dios sü han discurrido para releuer una población mise- 
rable, que abandona su pálrh. con dolor ó con el delirio 
de iiustones capHcbosdSf que enardece y abulia el mal es- 
tar de los que las conciben? 

Si volvemos los ojns á In industria, veremos que no 
la hay. Dios qnirra que la de la pe.vca y salazón scdosn- 
rrolle. indudablemente seria la mas lucrativa. Las islas leii- 
drian en este caso que agradecer al Sr. D. Manuel Kafaeldc 
Vargas, su antiguo gefe políUéo, un beneficio singular: be- 
neficio que traería cueipos de sí otros, porque asi como 
los mnles nunca vfcnen solos, así también un birn. efecto 
de una acertada disposición, de una otnpresa úlil, es cau- 
sa de otros bienes. 

No menos que de industria hay una falta de comereio: 
el que existe se puede decir que es meramente pasivo. Nos 
.sera preciso examinar, con este motivo, el punto del Puer^ 
tz> franco. 

Tamfíoco podemos dejar de señalar, como una de las 
principales causas del retraso, la taita de comunicaciones 
interiores y esteriores. 

Las rivalidades entre las islas son una rémora perjudi- 
cialislma.Bí gobierno debia trabajar por estiuguirlas, for- 
mando un todo homogéneo y sólido de los pueblos que ie- 
bcrinn nnriarse para el bien. Las autoridades deberían tra- 
bajar incesanlemenle por corlar este cáncer yue corroe 
el nervio de estas poblaciones y que las mantiene en un 
estado perene de hostilidad. No se sabe hasta que punto 
puede llegar este mal, cuan fiineslas no pueden ser las 
ronsecuencins para las islas y atin para España. Dios quie- 
ra rpie llegue el dia de la recniieiliacion y de la fraternidad 
y que todas las islas se hallen animadas de un mismo es- 
píritu, de una misma voluntad, idénticas aspiraciones; 

Una délas causas y no de las menos eficaces del atra- 
so de estas islas, es la mudanza continua de los empleados 
administrativos y gubernativos. Para gobernar y adminis- 
trar liien los pueblos se necesitan: primero, conocimientos 
leorieüs, noticias de la localidad á que debo hacerse la 
aplicación. Un empleado de hacienda no es lo mismo en tttt 
i^unto que en otro: en uno podrá haber prbfühdizado la 
ftq^eza de los pueblos, enterándose á fáer^a de vigilias ^ 
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€xáinen de minuciosidades, de los v icios de los repartos. Sá 
quesele de donde hizo estos estudios, dcilofí le mnlerializó su 
€Íeociay la implaiiló, por d^cirlu asi. en el suelo: trasládcsrlr. 
por ejemplo, de Caiíiu ia.sá una provincia dci Norte de la Pe- 
nínsula, y esCe empleado, que aquí era una precocidad, que 
'-sabia de memoria los pueblos, el número de los contri- 
boyeotes, el estado de la riqueza, los ramos en que consis- 
tía, será un ignorante en la nueva provincia, deberá prin- 
cipiar á aprender, haciendo su noviciado, y hasta que lo 
lermino permanecerá en la inacción: será á semejanza de 
un hi-bol que. cuando se le trasplanta, deja de dar fruto. 
por(]ne es necesario ((ue convierta sus fuerzas á arraigarse 
¿No hemos sabido las proezas que hicieron los guerrilleros 
íliTrnntíí laj^uerra de la inilepend Mui i"¿.l'ero fue en undetrr- 
niinado radio, donde saijian todas las veredas, los barjaii- 
cos, los rios y hasla los menores accidentes deUerreuo. A- 
llí podisD vencer, porque sabían pelear con ventaja: tras- 
ladados á otro terreno eran tan ignorantes como lose- 
nom'gos, como los franceses que caminaban por un país 
desi'onocido^. 

Si de un i^obernador civil, de un eni(tleadüdtí hacien- 
da pasamos á uu ingeniero, encontraremos idénticas razo- 
nes. El ingeni ero que lleve algunos años de permanencia 
habrá estudiado los materiales de que debe servirse. ' ha- 
' brá apurado su fuerza y su corte: sabrá cual es la natu- 
raleza de lo'í (••frenos: en suma, tendrá datos y conocimien- 
tos locales de liidispensable necesidad |kira la aplicación de 
los de la cieiuña. La traslación de estos empleados es un 
mal: un daño que se causa á las provincias. Aun cuando 
sus méritos les lii( iesen acreedores al ascenso, era preciso 
ver el medio de dárselo dentro de aquelli^ en que deben 
■6er útiles al Estado 

Pero el cambio y la mudanza son mas funestos tratán- 
dose de uu i»ais rumo las islas Canarias, nuevo hasta cier- 
to punto para el Gobieroo. compuesto de trozos separados 
cada uno de los cuales tiene su índole especial, sus cos- 
tumbres y sus necesidades. Fii la realidacl cada isla es una 
provincia pequeña, porque form^ una individualidad: su 
terreno, su cultivo y las cosiuiníu rs ditieren. 

Medítese, pues, quien se envia, y una vezenviadosí se 
conduce bien no se le remueva: pero al tiempo de verifi- 
car la elección de ciertos funcionarios, no se cometa el er* 
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ror de creer que á estas itUs deben enviarse precisa- 
mente los que iirincipian la carrera, que este es un lugar 
de ensayo y de aprendizaje, donde deben prepararse para 
ocupar otros puestos de mas dificultad. ¡Error funesto y 
de fatales consecuencias! Si se trata solo de que el que venga 
pase el tiempo, que siga una marcha rutinaria, que eva- 
cué los negocios ordinarios, este sistema es muy propio; 
pero si el que venga ha de crear lo que no hay. ha de re- 
generar el país, ha de hacer que tome mayor vuelo su pros- , 
peridad, que el Estado consiga el nivelamienlo de sus gas- 
tos co» los ingresos, no puede imaginarse sistema masje- 
quÍYOcado. 

Quiera el cielo que mis indicaciones sean tomadas en 
consideración y que las islas Canarias sean escluidas de 
esa movilidad establecida como una regla. Desgraciada- 
mente en nuestro país leñemos un juego deempleados pa- 
ra cada partido, este, cuando ocupa el- mando, ve- 
rifica una trasformacion en las oficinas y en los tribu- 
nales. Dichosa la Francia donde el empleado de Luis Feli- 
pe, si ha sido probo é inteligente, lo ha continuado sien- 
do de la república y del imperio, porque se ha tenido en 
cuenta que los empleados no servían á los (^ue acideulal- 
oienLeii ocupaba el Gobierno, sino á la Francia. Dios quie- 
ra que de aqui en adelante ta masa general de los emplea- 
dos no lo sea de los partidos sino de la España, 

La dccndcncia del espíritu relic^ioso ei también un mal 
cuyas consecuencias se empiezan á palpar y quej se pal- 
parán mas de aqui en adelante, y no deja de ocasionar gra- 
ves perjuicios la mala distribución de los juzgados. 

Héespuesto. ami^^o mió, sucintamente las causas del mal 
que he llegado á descubrir en el corto tiempo de de mi per- 
manencia. Hé descubierto Ins llnp:as de este país, pero con 
sentimiento y con el solo fui de aplicarles el remedio. Mi 
intención es sana, mis deseos puros y laudables. No pue- 
de mirar con indiferencias unas islas, en las que tuvo una 
acojida benévola y recibió infinitas atenciones* su ami(^ 
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Carta 46. , 

Santa Cruz de Tanerífe ^5 de Julio de 1S59. 
5r. D. 

Bfdvü indicación de los remidios que diben empUarie 
solo en los males que sufren las tslaf. 

Mi «preciable amigo: no seré yo eomtf aquellos médicos 
que reváan los males (]ue padece el enfermo, pero que no 

índ'n'an los remedios. \o lo indicaré; yo espondré mi pen- 
samiento acerca de ellos, y si á algunos le parece insufi- 
ciente ó poco á proposito, no por eso dejará de ser útil es- 
ta discusión, por aue al fin siempre interesa quesediscur- 
ra sobre la felicidad de lo« pueblos y se propongan medios 
de obtenerla. De todos modos no dejará dd reconocerse en 
mi cierto celo en idear recursos para llevar este país al 
mayor grndo de prosperidad posible. 

Paso, pues, á formar el catálofi^o de los remedios que con- 
sidero deben adoptarse, y digo catálogo por que ahora no 
me entretendré á analizarlos, limitándome á una breve y 
sencilla relación: el desenvolvimiento vendrá después so- 
bre los pontos que lo merezcan. 

Contraía ignorancia no cabe otra medicina que la ins- 
trucción: asi como contraías tinieblas no hay inns especí- 
fico que la luz. La luz deben derrnmarla las sociedades e- 
conómicas, las cátedras, una granja- niodelo, los periódicos 
y con especialidad los curas párrocos. Sobre todas estas 
materias iremoe anunciando sucesiva y paulatinamente 
nuestras ideas. 

La ley es la única que pnede evitar el fraccionamien- 
' to déla propiedad, asi como puede contribuí" i que se ha- 
gao arrendamientos por muchos años, cuyas ventajas di- 
lucidaremos después. 

Los bancos agrícolas serAn en nuestro concepto la muer- 
te de la usura, y con su muerte se conseguirá, á no dudarlo 
la desaparición de esos contratos que hunde á tantos pa- 
dres de familia en la miserío y la desesperación. 

Los mismos Bancos jioUrian facilitar medios píira (¡ue 
ciertos labradores se esuLiccieran ó aumentasen su culti- 
vo» sin arrumarse ó sin contraer empeioa i los que no 
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pueden hacer fren le. 

Las comunicaciones y las carreteras debían emprender- 
se bajo cierto sistema, que produce por í os altado la pron- 
titud en ia ejecución de las obras; y por ultimo el cumplí- 
miento severo de las órdenes sobre caminos vecinales com- 
pletaría el sistema de comunicación de las islas. 

Tal vez convendría realizar el pensamiento de la colo> 
nizacien, en ciertos puntos, y la esplolacion de ciertas a- 
guas, sin las cuales la agricultura no puede prosperar. 

La apertura de talleres en las islas y el fomento de al» 
gunas industrias, pueden darocnpai:ion á muchos brazos y 
contribuir á que ae impida por medios indirectos la emi- 
racion. Y como todas las industrias necesitan combusti- 
le y maderas, debe celarse la conservación de los mon- 
tes. 

Las es|)os¡c¡ones deben confluir eu gran manera sobro 
la emulación de. los agricultores y artesanos: asi como la 
concesión de (Gremios, medio poderoso de estímulos y que 

mueven los animog al bien. 

Las rajas de ahorros deben ser un consuelo para la ge- 
neralidad (le, los trabajadores, una esperanza para las ía- 
milias. uu auxilio eu las desgracias y calamidades, yjiobre 
todo un medio de moralizar ciertas clases y de ensenarles 
á que pieusen útilmente en el porvenir. 

Ln rí(nicza pública uede recibir un grande desftrr(^llo 
con la (♦erinaneiícia de ciertos empleados, que sienflo probos 
han esliuliadft e! país y hecho sobre el observaciones para 
ilustrar al Gubicriio que las puede utilizar. 

I'or último, conviene vigilar sobre la salud pública, 
pues las desgracias que la contrarían, ho solo conturban 
los ánimos, sino que consumen cuantiosos capitales, que 
se destinan á evitar males y enjuiínr Iñíi^rimas que no se 
iiubicran derramado con una prevención anticipada. I?s pre- 
ciso pensar seriamente en ua lazareto, que, siendo cómo- 
do y estando bien arreglado, no Infundirá terror á los pa- 
sajeros y será una salvaguardia para las islas. 

Este no es mas que un reducido cuadro, en que es- 
tán hacinados una iníidad d-í objetos: en lascarlas siguien- 
tes verá V cada uno de por sí ó desarrollados los linea- 
mientos: mi pluma se dedicará á esclarecerlos con aljguna 
detención aunque sin minuciosidad. Y. tendrá sin du£ u- 
na eomplacencia al observar que para hacer el bien es- 
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cribe casi siempre su alímo. amigo 
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€iETA 47. 



Santa Craide Tenerife 87 de Julio de 1858. 



5r. D, 



Convehicnan <¡>'l rslablecimienio decúiedras, granjx— mú- 
flelo, periódico, hibliokcan. 

Mi estimado amigo; V. lo sabe mejor que yo: yerran 
torj)emcnlc los que suponen que In íM^ricuUnrn es una rii-^ 
tina y no necesita de los auxilios di- la ciencia. ; Acaso, ese 
nrfí-i^.ie es el mas nnlijíuo, el que han ejercido lodos los 
huinbres, que es coetáneo á toda sociedad: este arte, que 
es el auxiliar de la tiaturalsza y que en cierto modo se aso- 
cia á las elevadas miras de Dios p»ra la conservación del 
linage humano, ¿ha de creerse (jue no necesita saberse? Kn 
horabuena que Dios, sumamente piadoso y bueno, hay? es- 
tablecido tales leyes, que un íirano ros er ámenle arroja- 
do sobre la tierra germine y se iijullii)lique: enorabuenaque 
todos por instinto sean agricuUoí'es; pero una cosa es que 
los hombres tengan en so primitivo estado los conoci- 
mientos indispensables para saciar la necesidad, y otra muy 
diversa que sean estos suíicientns para una sociedad com- 
plicada V iiumrrosa. v mas cuando el aumento de la j>o- 
hlacion ha oltli^íado l recurrir á la 2/ y ü.' calidad, que 
son menos productivas^ v en la que es neceMrio emplear 
mayor trabajo y mas cuantiosos capitales. Con respecto 
¿ la agricultura suóede lo mismo que con respecto al Oo- 
bierno. En las primeras sociedades l)astaba la aulondad 
patriar(!ül: después son necesarios oíros resortes para di- 
rigirlas: los primeros hombres casi no habían menester es- 
tudio sino una mera ol)servacion para recurrir á la natu- 
raleza: ahora multiplicado el género bumai o es impres- 
cindible estudiar el arte de producir y de dar mas ener- 
gía á la naturaleza poniendo en actividad todas sus fuer- 
zas. 

La ciencia déla agricultura es la que asccdio a crear cier- 
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tas variedades, que adquieren por último la facultad pe 
reproducirse, como nuevas especies y de las que el hom- 
bre ha venido á ser criador por valerme de la espresion 
de un inteligeote. 

La manera de egccutar los ingertos descansa en una 
teoría, cm] es la del conocimiento de los fenóinenos de 
la vegetAcion, asi como la poda, para la cual es necesario 
distinguir 1»s ramas de fruto de las de madera. 

También la química presta sus secretor ai agricultor 
para la confecdon de los estiércoles y la mezda de dife- 
' rentes clases de tierra á fin de convertir en productivas 
las estériles, y la física para el aprovechamiento de las a-' 

Í5uas: la mecánica le enseña la manera de perfeccionar 
os instrumentos de la labranza y de economizar las fuer- 
zas del hombre; también la u^jlroaomia y la botánica le 
auxilian con sus descubrimientos; y la veteriúaría le a- 
doctrina para la cria, conservación y euractoa de los ani- 
males iltiles. 

Asi que la agricultura forma una ciencia que compi- 
la cuantas noticias dan las otras para el acertado cultivo, 
de los campos y aumento de sus productos. Con efec- 
to, el agricultor necesita conocer el clima, las plantas, 
el suelo, sus diferentes especies» los animales: en una pa- 
labra, es preciso que sepa una multitud de cosas que en* 
iseñan las ciencias, y que las acomode y modifique á las 
circunstancias de actualidad para utilizar los teaoros que 
4'ntraña en su seno la tierra. 

Y ¿como es posible llegar ¿ este grado de ilustración 
«inó por medio déla enseñanza? Claro es que no puede 
dispensarse á iodos los labradores, ni aun es posi£le es- 
tenderla á un gran número porque no será tal nunca, 
ni en ninguna parle, el que concurra á las cátedras; pe- 
ro es indudable qno la recibirán algunos, y sobre ludo 
muchos prupielai lOa de los que descenderán ios conoci- 
mientos á sus dependientes y colonos. La ilustracioa es á 
manera de los aromas, que se estienden socesIvamMite 
l>or la atmósfera. Una verdad demostrada, puesta en no- 
ticia dennos cuantos, llegará, pasado algún tiempo, has- 
ta los úUimos colonos; pero llegará de una manera per- 
ceptíble* acomodada á su inteligencia. Los hombres d e 
jderto rango y de cierta posición, ilustrados por la ciencia, 
yeriíicarán esperimentos que ejecutados con toda la dilí- 
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gencia debida y teniendo en cuenta ios principios lleva- 
rán ál ¿ninio de los labradores el eonocimiento y los deci- 
dirán á la adopción de ciertas mudanzas útiles. Estas no 
se adopten por los labradores, sino después de ver com- 

[)rovado iTDiorial y prní^ticimente sn IVliz resullado, y es- 
ta comjirohai'ion la hacen los ([iic sod lionilircs de cien- 
cia y tienen niedius para kacei' espti iun-nlos, siendo pues 
los hechos los que convencen, las lecciones en muchos 
casos deben tener el carácter de práctioas, y por eso es 
allamenle útil además de las c;itedras de a ^^ii ni tura, el 
ostablci:iniiento de granjas-modelos: allí la ciencia se po- 
ne en acción: nO su hnrc uu vano alrntlede teorías: tos 
ojos aprenden, y lo que Uks oídos esnirlian se vé deinus- 
trado sobre la lien». Kste es el verdadero método de en- 
señar. 1). Agustín de Quinto en el prólogo de su agricul- 
tura, tiue no tenemos á mano, pues sino haríamos la ci- 
ta conmas individnaüdnd hablo de una esencia de esla 
cla>e establecida en 1 1 Sui/a otros e?rrÍforos lian liaMada 
de otras. La Franr ia hace pocos aiios contaba sobre cin- 
cofTila escuelas modelos, y se esperaba que con el ticmpa 
híibria tantas como departamentos. En España existen muy 
pocas la diputación de Alava la ha establecido en Victoria: 
de todas las hermandades del distrito hacen concurrir dos 
jóvenes, y enseñados estos llevan á su hogar los conot-i- 
niientos (|ue adquieren: desfmes van otros y esla renova- 
ción periódica estiende la linsiracion pimlalinamenie. Se me 
l a dicho que en Tolosa de Guipúzcoa se ha fundado lam- 
licn otra. 

Ya es una verdad comprobada que la ciencia del cul- 
tivo de la tierra no se aprende con solo lecciones teóri- 
cas sino viendo al arado trazar los surcos y empuñando 
la podadera y los demás instrumentos rústicos: en lases- ' 
(Mielas modelos se aprende su uso, la calidad de las lier- 
las. la economía penuria en lodo lo relativo á la cria, en- 
fermedades y demás accidentes de los ganados: allí se a- 
preode asimismo observando sobre los árboles los miste- 
rios de la generación y las podas délas plantas de que ha- 
bla Lineo. 

Las ventajas de estas escuelas consisten también mi la 
propagación de animales útiles, en la mejora de las casias 
en el aumento de volumen pero de los que se destinan al 
consumo. 

13 



—338— 



Á la diputación proYÍDcial corresponde la creación de 
estas cscoelas: la provincia no llevaría ámaluD gravámen 

d«í que reportaría utilidades. Antes que se vendan los bie- 
nes de propios apresúrese á elejir el terreno donde esta- 
Mecerla 

Por ahora nos coiUeutariamüs con esta mejora: des- 

{>ue¿ podria pensarse «n las escuelas industriales agrioo- 
as, ó por mejor decir de las escuelas ó granjas modelos 
-nacerían las industriales. 

La riqueza de las Canarias se desenvolverla rápidamen- 
te con estos auxilios y muy pronto se palparían sus resul- 
tados en un país en que viven tan perfectamente tudas 
las plantas que se aclimatan. 

Pero al mismo tiempo es necesario que baya periódi- 
cos que recojan cuanto relativo á agricultura se publi- 
que y que estos periódicos circulen pero para que circulen 
■ es preciso que sean baratos y para que se lean spjn bre- 
ves y pongan lacónicamente las noticias útiles y vn ler- 
minos claros y accesibles á la generalidad, que si }>or ne- 
cesidad tienen que valerse de ciertas palabras científicas 
las espliquen en notas ó paréntesis porque nada es mas 
lástidioso que leer lo que no se eutieude d tener que usar 
continuamente del diccionario. 

Sino fuese posible establecer desde luego este periódi- 
co, que á nuestro entender debía ser obra de las socieda- 
des económicas de que iiablarémos después, en el Boielin 
oficial podria consagrarse una sección, ¿ esta manera y 
juntamente con las órdenes del Gobierno y de las auto- 
ridades recibirían los pueblos los preceptos de la cien- 
cia. 

Los periódicos solo pueden comunicar una instrucción 
fugaz, son meramente un relámpago que despierta é ilu- 
mina, pero que no deja una huella duradera: la principal 
iostroccion debe buscarse en las obras de agricultura, ro- 
cas y selectas bastarían para satisfacer esta necesidad. £t 
diccionario de Rosier traducido por alguno de los que baú 
beebo aplicaciones á nuestro país: un tratado que espli- 
que con sencillez la astromia con aplicaciones á la 
agricultura: un diccionario de la lengua que defina 
exactamente las palabras de la ciencia: aquellos H- • 
bvos y foUeloa que traten especialmente de las produc- 
ciones de las islas y dén realas para su aumento y mi- 
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jora son los <{ue debían constituir la biblioteca: biblioteca 

que debía ser accesible á todos. Poco se necesita para ad- 
quirirla: para principiar á formarla con las ohrns mas ne- 
cesarias apénas se necesitarian mil rs. f os pucltlos de un 
partido judicial, en cuya cabeza debia <;ülúcarse lan 50Ío 
ahora faciloieiite podrían hacer este sacrificio, y si se ale- 
gase la dificultad del local, replícarémosque habiendo en 
todas las cabezas de partido casinos, estos según creemos 
no tendrían ¡ncnnvpnícnte en acojer rs(a institución: alli 
podrían leer los que se propucíesen estudiar aigun punto 
de agricultura ó r( rtiíicar alguna idea. 

Este seria un enrayo para establecer después las bi- 
bliotecas comunales, adoptadas con tanto provecho en Fran- 
cia y que verifican un sistema de rotación de libros úti- 
les y morales par todos los pueblos de los partidos Oi- 
ga Y. lo que dice nn ilustrado francés en El diario de 
ios conocimientos úlües obra que hé examinado en el ca- 
sino de Santa Cruz de Tenerife. El autor del auto es Mr. 
]):irmisy me ha parecido tan interesante que lo hé tradu- 
cido y lo copio para que V. lo lea. 

'*Las nueve decimas partes de la población, dice, des- 
pués que salen de la escuela, no aprenden ya nada en los 
libros: por eso la enseñanza que se dá ahora en los pue- 
blos no sirv,e para nada.*' 

"Podria suceder muy bien lo contrario: podria en 
ios lugares instruirse la gente, ademis su espíritu hasta 
derlo grado con conocimientos útiles y perfeccionar el sen* 
timtento moral con el auxilio de un cuadro de acciones 
que honran á la humanidad, y para esto bastaría una 
biblioteca compuesta de libros al alcance de todas Ins in- 
teligencias, que enseñasen á todos á hacer mejor lu <{ue 
hacen, y que contuviesen muchas ancdoctas propias para 
inspirar el contentamiento de la oondiciun eo que cada cual 
se encuentra'* 

La formación de tales bibliotecas no es fácil, f»ero es- 
ta muy distante de ser imposible. Seguramente tenemos 
tratados de agricultura, de horticultura, de higiene dee^ 
conomía doméstica, de mecánica aplicada, en Tos cuales el 
hombre de campo puede encontrar las reglas de su arte 
y los medios de racioeinar sus trabajos, lañemos un gran 
número de libros sobre los deberes á que están obligados 
los hombres en la sociedad: una iofinidail de obras eu 
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Jns que se prueba con la historia que el trabajo, la jiró- 
bidad y la carirlnd son los únicos oiananliales (ie la rigue- 
Zíi, dé la consideración y de la tranquilidad del alma: y 
íjualmenle escelenles libros religiosos cu los cuales debe- 
mos buscar la fuerza Decesaria para sobrellevar los males 
de la vida y consuelo de las graodes desgracias. 

De consiguiente no es la falta de libros la que se opone á la 
formación de las bibliotecas populares sino princilpamentc 
la falla de personas ilustradas y celosas y asilo d«'bpnins an!e 
todo confesar quizá tonliilitiya laiuljicn la apatía del go- 
bierno que amontona libros en las bibliotecas de las ciu- 
d'ades y ({uc no piensa en las bibliotecas de los pueblos. 

Caalqulera persona amiga de sus semejantes y capaz 
de resolución puede organizar una biblioteca de pueblo me- 
nos que se piensa necesita irnbajar para obligar á su lec- 
tura y aún para hacerla desear, líisnji to (jue aconií ta es- 
ta empresa debe dirigirse desd*> luego á esas organizat io- 
nes distinguidas que parece se formaron para las clases su- 
periores de )a sociedad. Dando á leer algunos buenos libros 
á tales gentes no solo les inspiren el deseo de la nece- 
.sidad de ir mas lejos, sino que también puesto una vez 
en sus manos estos libros serán recomendados y aun im- 
puestos á todo el luga?' á los jóvenes y á los viejos, en u- 
na palabra á Lodo el iiiuudo. .No se sabe todavía ta afición 
á apreuder que tienen todos los paisanos, á quienes la pa- 
don del vino, la relajación ó la miseria no ban embru- 
tecido. No se necesita que se les entreguen gratuitamen- 
te los libros; sería con todo exigir muclio de ellos, prc^ 
tender imponerles los í:jas(os de eomprri aunque si seria 
muy conveniente exigirles un [leijueuo alquiler, porque uo 
se estima lo que nada cuesta. 

"Por lo que hace á los primeros gastos, en todas par- 
tes se encuentran personas dispuestas á hacerlos y que los 
barian, si alguno lomase á su cargo la iniciativa de la 
inslilucion. Por eso no podremos menos de recomendar 
demasiado á ios hombres de generosos sentimientos y 
deseosos de ser út'.Us á los (jue les rodean que no cejen 
ante esta iniciativa. Por cierto' bien pronto en cada distri- 
to y aun nos atreverémos á decir, que en cada lugar se 
instalaría una biblioteca popular, si se .calculase su im- 
portancia y se viesen sus resultados." 

'*I^o se aprende mucbo en las escuelas, de los lu|^ares 



Digitized by Google 



—341— 

porque no se concurre á ellas, sino ruando no se conoce 
toílavia la necesidad de la instrucción. Esla necesidad os 
mas viva luas poderosa para el joven, para la doncella, 
para el hombre becbo y para la madre de familia. ¥ sin 
embargo no hay escuelas para los adultos! El hombre 
rico aprende toda sii vida: el pisaoo no afirende ya nada 
después de su primern comunión. Suponed que exista u- 
na biblioteca con la cual después de híilicr salido de la 
escuela del lusar jiueda el paisano conlinuar su educa- 
ción una biblioteca, que conlciiga los libros de que he- 
mos hablado arriba y se vertfíi^rá en el distrito una ler- 
dadeta revolución. En Escocia y en Suiza los fiuisanoa 
descansan de sus trabajos por las noches en los dias fes- 
tivos C(jn la lectura. Los nuestros ván por lo común á 
j;aslar su dinero en las taberuus. Si tuviesen una biblio- 
teca que les hiciese amar la vida, que dilatase y alegrase 
sus corazones, obrairiau como los de la Escocia y la Sui- 
za. ' 

El progreso rara ves penetra t^n los logares porque 

allí no se lee; si les paisanos leyesen los medios de reco- 
jer mas heno que el que eojen. de aumentar y períVrcio- 
nar lodos sus cultivos, la rulioa dejaría deser la re¡^ia de 
tudas sus operaciones» y la riqueza del pais creceria inde- 
finidamente, 

^*Las costumbres de los lugares r o son tan buenas co- 
mo se lee én las novelas, muchas veces son salvajes duras 
bárbaras, y con la lectura ss* suavizarían. Fn los lugares 
el ciiculo de los pensamientos, de los conocimientos y de 
l(is sentiiuientos no es grande. Que medio mas poderoso 
que la lectura para entender el dominio de nuestros pen- ' 
samientos de nuestros sentimientos y goces? En los pue- 
.líos hay una porción de preocupaciones funestas, algunas 
lecturas no solo las deslruirinn, sino que las reemplaza- 
rían con verdades útiles, y el herror y la ignorancia (es 
lireeiso no halucloarse] no son nunca uu bien y siempre 
son un mal. 

"Es fácil inspirar terror á los paisanos y hacerles ad 
(jutnr una opinión política, sea la que uniera: y no su- 
.ceder i a asi si fuesen mas ilustrados, esto es, capaces de 

distinguir sus amigos de los que no lo s? n: y para el 
interés general lodo esto seria un hien," 

*'Todo no es> materia en el hombre; por eso necesi- 
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ta con frecuencia levantar sus pensamiento? mas a rriba 
de lo qiHí le rodea. Y quien le iniciará cti esta vida ne- 
cesaria dei altna ¿Quien llenará este vacio, que tan pe- 
sado es para toda criatura racional? ¿Quien le dará esa 
fuerza indispensable para sufrir los acontecimientos de la 
vida, que no se encuentra sino en las regiones superiores 
sino en el libro en que se le haya enseñado á encontrar 
un bálsamo para cada dolor y consuelo para las mayores 
calamidades." 

*'Gon bibliotecas comunales nuestros paisanos serán 
mas ricos, mejores y mas dichosos es preciso dárselas. Re- 
. eomendamos principalmente esta reforma á nuestros ecle- 
siásticos, á nuestros curas de campo tan celosos por el me- 
joramiento de los que les rodean. No solo debemos á nues- 
* tros semejantes la limo^níi del pan, sino tambiefi la del 
pensamiento. ¡Si la primera es común, la segunda es tan 
rara!" 

No podia encontraiác defensor mas elocueqle de una 
InslItQcioo tan patriótica y bienhechora. V. no necesitaba 
convencerse, porque es hombre ilustrado; pero si algún o* 
tro que no lo sea, ó que no lo sea tanto, lee mis cartas, 

después d**! discurso qne traslado será imposib4e que re- 
sista {\ la íuer/^i de la evidencia. Ya me parece que veo 
que sujetos honrados y de buena voluntad en vista dees- 
tas indicaciones ván á poner manos á la obra y á traba- 
jar en el establecimiento de bibliotecas. iQue satísíhccion 
fAra mi si durante mi permanencia en lan islas viese estable- 
cidas algunas! üírla con cierto género de complacfincb mi 
« predicación no ha sido infructuosa. 

Pero aun pasaré mas adeiriute: debo hacerle una reve- 
lación. Esta carta se la he dedicado con un objeto, con u- 
na esperanza. Hé concebido la de que V. vá á ser el fun- 
dador de una de estas bibliotecas en la Orotava, pueblo i- 
lostrado. queacoje todo pensamiento generoso y en el que 
Y. ejerse tanta influencia, por ser mirado comoel patriar- 
ca del valle de Taoro. Trabaje Y. pues amigo mió, para 
realizar este pensamíenlode la biblioteca, y no le faltarán 
auxiliares en una empresa tan digna. No solo los socios 
del casino, sino hasta las damas le ayudarán. Ya que la 0- 
rotava se distingue taulo por los donf s de la nalurale¿¿i, 
distíngase también en ser la primera en adoptar un pro- 
jecto de mejora que tiende a la ilustración y i la mora- 
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lidad. Cuente V. conmigo en lo que pueda contribuir. 

Todos los medios que hé indicado en esta caria los 
eoQStdero utilísimofl para difandir la ilustradou: sio enn 

bar^o hay oiro que indicarémos en la cart? siguiente. Los 
ministros del ^Itar podrían aseciarse, como indica Dar- 
mis á esta obra meriloria: esplicarémos nuestro pensamien- 
to: entretanio le renueva sus sentimieutos amistosos su 
affmo. ^migo y S. S. Q. S. M. B. 



Caeta 48. 

Sania Cruz de Teueriíe ¿8 de Julio de 18d8. 

Sr. D. hamon Polo de Uernabé Canónigo de la Catedral 
de Darceionu» 

Influencia que ftodríoñ tener los Curas en la prosperi- 
dad de ia agriimiura. 

Muy Sr. mió y mi apreciable amigo: V. con su notoria 
ilustración conocerá sin duda, que al leer el epigralé de 
esta carta no faltará quien se escandalice, pero será el que 
todavía se baile impregnado de las^ ideas volterianas y (\m 
profese al clero e:^e ódio sistemático, que supo inspirar on 
genio que brilló en Francia no para ilusirarfat sinó 
para desmoralizarla. Así es qtje mando suceso?, ruya im- 
porlancia no se preveía, ocabionai on al mismo tiempo que 
uu cambio político un desencadenamicnlo en las masas y la 
sociedad tomó otro derrotero, se vio en brazos de la revo- 
lución sin ningún guia» como nua nave que sin timón ni 
lastre es arrastrada por los vientos. 

La religión ha sido y será eternamente nna necesidad 
del género humano. ¿Que pueblo puede vivir sin 
UD Dios á quien reverencie? ¿Sin u.^a moral, que tenga 
su sanción en el cielo? ¿Sin ministros que se la enseñe» 
y que cuando desfallezca en la carrera de la virtud le mues- 
tren la ley. y le muestren los consuelos que IMos reser- 
vó para la humnidad? Por eso siempre los sacerdotes, á 
pesar de los tiros de la impiedad, de las burlas y de lo» 
lareismos ocupan un lugar distinguido en los pueblos: y 
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mientras los filósofos íleclaman, la nniliilud, eslu es, la 
gcneialulacl revereiicia á los curas, mirándolos como ánge- 
les tutelares. Les vén intervenir en los sucesos mas agrá 
dables y mas tristes de las familias: sancionar con su 
bendición el enlace de la pura doncella; introducir en el 
seno de la iglesia el fruto de su amor casto, incorporán- 
dolo en esa soi iedad mística; acercarse al lerho del mori- 
bundo para darle consuelo; acudir presuroso doquiera hay 
un trabajo una desgracia, una necesidad. ¿Y el pueblo no 
ha de reverenciar á Tos que jamás le abandonan ni en ta 
prosperidad, ni en el infortunio? 

El (Mira es en la realidad un magistrado, cuya juris- 
<licL-ion se ejerce sül)re el alma, y que por eso es mas po- 
derosa: asi ({lu; con el cura se tiene que contar siempi-n 
que se Irale de proyectar un plan d : mejora, de lualizai 
un pensamiento ülil. 

Mr. Berlhelot, que recorrió este pais, que lo estudió ' 
física y moralmcntc decía (li "Én las Canarias el 
(Mira de aldea es el soberano do! hi^^ar: su palabra es om- 
oiiioleale; su voluntad casi absohi'a; su resolución infali- 
ble. El cura lo ha nicho, es como un artículo de A- 
bogado de todas las causas, arbitrio de todos los debates 
es consultado con preferencia á cualquier otro, y todos se 
aquietan con sú desicion. Pastor vigilante procede todos 
los años al recuento del rebaño, tiene un registro de todo 
nada de lo que pasa ignora; es nn lioni!)P(í preciso, indis- 
j»ens;ib!c. Los parroquianos no poJriau vivir sin su cura; 
loma parte en todas las desgracias; se le invita á la ron- 
da, asiste á las bodas, preside á todas las fiestas campes- 
tres. Médico del cuerpo y del alma hace su clínica según 
lo entiende y lleva al lecho de los enfermos sus remedios 
y sus consnelos: á pcsai* de sus numerosas oriipnciones 
siempre liene el cura tiempo de sobra y sabe a[)rove- 
charlo. Kn\i(lio su feliz existencia, su lolcranlismo y su 
jovialidad «jue no se encuentran en otra jtarle. 

Nosotros podríamos decir ^ue la pintura que hace Ber- 
lhelot de los curas de Cananas es la de los de todos los 
países: sin embargo á nuestro fin simple el que un es- 
critor tan acreditado le reconosca ese poder les atribuya 
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esa influencia, porque si son efeclívanDente tan poderosos, 
si los misioneros de una ley de paz. si los dispensadores 
de los bencíicios de la religión, si los amigos de lodus. y 
4Uü jirincllpauieule pueden apuUtdarsc prolcclorcs del po< 
hn» gozan de tal influencia on las Canarias, es íDCues- 
tioDaiile que tíebon ser los instrumentos do todas las me- 
joras. ;,Quc cosfi mas nalural que el que so rectn ra á 
olios para diíuiulir los adelantos de la ngriculluríi? Al re- 
correr en sus pasóos por las tnnies los caáipos pueden 
casi sin senlir cóluuder ideas Íjeneiii:iosas; decirle a) mise- 
rabie labrador que gime atareado bajo un procedimiealo 
demasiado molesto, como lo aliviará y lo bará mas llev|i* 
dero; como obtendrá imi> ¡ i educios, substituyendo tina 
semüla por otra, reemplazando un inslrunii-nto por otro. 

Ufscoso di'l bien de su grey, amante de su 
felicidad no solo en el ciclo sino en la tierra, les 
ri lut ii á lüb adelantos de uu os países en la agricultura, co- 
mo un medio de aliviar sus penas» de suavizar sus tra- 
bajos, de aumentar el bien^estar de la- familia. El cura 
católico es diferente de todos los dem^ no tiene hijos 
a quien enriquecer, familia que colocar, no tiene 
personas, en cuyo (avor deba ocultar los secretos 
do una producción nías pingue: sus bijos son to- 
dos sus feligreses; sus berederos en vitla ios pobres, 
el hacer bien es su deber esclusivo, su único afán. La re- 
ligion les impone como una obra de misericordia ense- 
nar al queiio sabe, y cumple alegremente este deber cuan- 
do sabe que sus lecciones ban de aberrar penalidades, 
han de producir mayores frutos han de difundir los hábi- 
tos de una laboriosidad constante, preservativo el mas cfi» 
caz, contra los vicios. 

El cura católico es benéfico porque su religión es la de 
la caridad: es benéfico también para con el pueblo, porque 
careciendo de Cimilia no tiene que concentrarse dentro del 
interior de su casa, limitando á un tisculo estrecho sus 
afecciones y sus favores. Su ventura la cifra en la de sus 
parroquianos: por lodos se interesa por todos vigila; a 
lodos atiende, á ninguno olvida, especialmente en el 
tiempo de la necccidad y de los apures, en los mom cu- 
los de la desgracia ó de la aflicción, cuando imploran su 
auxilio, ó cuando saben que lo nececitan, teniendo el 
cura tiempo de sobra¿ no se gozará de esplicar á los 
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|)arroquianns an nuevo [método de cultivo? ¿No les ha- 

r.1 prrcepiiblc ron sm csplicaciones lo que no lo sería 
aimplctnerite con la lectura? 

La Hiíligioncribtiaiiii parece qur tiene por uno desús prin- 
cipales objetos la vida del campo: el Evangelio nos ofrece 
continuamente 'parábolas de este género; el mercenario que 
trabaja en las labores rüsUcas; el mayordomo que admi 
nistra la granja; la simiente que se arroja sobre los cam- 
pos. Los discípulos (le Jusus comprendieron su espíritu: c- 
sos varónos apostólicos, que sin mas escuiioqiie ol Evan- 
gelio, sin (lias armas (|ue su báculo ó su bordón de pe- 
regrinos, sin mas recursos que su caridad, su ley la con- 
fianza en Dios fueron á perderse en los desiertos, al íijar 
una cruz de madera y reunir á su derredor una porción 
de cabanas; fueron no solo maestros en la religión, sinó 
los estriirtores en las materi;is ríe la agricultura Al mis- 
mo tiempo que ensefíaroii al salvaje que solo dobla tener 
una esposa, que no podin niatnr á su enemigo, le adoctri- 
naron en la tonm con que debía sembrar el grano. como> 
demeñar al toro, como servirse de las llamas. 

Mientras el mundo sea mundo el párroco será el ver- 
dadero inaustro en los logares: á él se recurrirá por sos 
feligresc-S en lodo !o que requiera ciencia y probidad. Véa 
se la razón por la que en algunos seminnrins se les hada- 
do además de la inslruecion eclesiástica cierta tintura de las 
materias agrícolas, se les ha puesto en sus manos un ma- 
nual de medicina. 

La Sociedad económica de Canarias por los años 1804 
ó ISOB adoptó ta idea de que se estableciese una cátedra 
de agricultura para que teórica y prácticamente se diesen 
nociones á los jóvenes y con especialidad á los que en el 
seminario conciliar estaban destinados á la dirección de 
los pueblos en el sogrado ministerio de párrocos. El Sr. 
Obispo á instancia del mismo cuerpo patriótico esp¡d[ó la 
orden para que todos los seminaristas de 3* y i. año de 
teología asistiesen indefectiblemente á las lecciones de di- 
cha (ótedra, y á su consrcurnciá se desatinó aula al efec- 
to, dándose princ'pio á ellas el dia i de noviembrcdc 1806 
en mi discurso inaugural, que no be podiiio ver. 

Los estudiüii eclesiásticos actúa Inn nle han recibido a- 
demás un ensanche, que debe convertir la atención de los 
alumnos á. las ciencias naturales. La Cosmogma de Molsé» 
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es UQ libro precioso^ que anda en las manos de todos los 
catdlicos instruidos y que « írcula en los seminarios (1). 

La ciencia ha venido á vindicar la sabiduría y la ins- 
pirncion de! niilor del génesis. El cura que estudie o^te 
libro precioso debe llegar á sor bntnnico y labrador: aliar 
en las plantas v en las piedras escrita con caracteres indelü* 
bles la verdad de la religiori y de los libros sagrados, no 
se separará de sus sacrosantas máximas, ni de su augus- 
to ministerio el púrroro que dé lecciones de agricultura. 
Ensalzándolas obras del Señor, enseñ indo á rceojVr los be- 
neficios, que ha dispensado al;^iinaje humano, ejercerá fun- 
ciones santas. 

Mis observaciones no pueden menos de mirarse como 

una verdad practica en un pois en que la introducción de 
la cochinilla se debe en gran parle al Sr. D. Isidoro Es- 
levez Quintero, canoiii;^'() He la l.nguna. (2). Esto hecho 
Last;i para recomendar al (Ih ra de (Ganarías y para de- 
iBObirar cuanto le deben las islas y cuanto loduvia le de- 
berán. 

Vea V. amigo rolo, como miro yo las cosas, conra con- 
sidero que los curas pueden ser el vehículo de la ilus- 
tración latnbieii en cunnio concierne á la agricultura. Al 
atribuirles e.se iiiagisteiio voluiitario ó mejor dicho espon- 
taneo á liijo puramente de su edo. no hago mas que re- 
velar una verdad consignada en la bbtoria de los siglos y 
confirmada por varios escritores, y especialmente por Mon- 
tesqdicu, que dijo que la religión que se anunció para ha- 
€cr á los hombres felices eu el cielo, los bnce tam'- 
bien venluroS')S en la tierra. Tal es la fuerza de las ver- 
dades religiosas, que tienden como |)rin( ipal objeto á la vir- 
tud; por todas parte y eu toda la religión derrama bene- 
ficios: siempre pone en ejercicio la voluntad para el bien. 
V. que fué párroco, y que no limitó sus cuidados á la ven- 



(1) Tomo 1/ De las JUisceláneat páj. 4^8. 

(2) Son tamiun Jos obras viuif ctUmahUs: Laieoria bi~ 
éliea de*la eosmogonia y geoingtá fundada sobre un prinei'^ 
pió úateo sacado de la Úiblia por hebreyne y Moisés y los 
geólogos modernos por Mr. Víctor de Binald: tradveidoe J 
mpresoe en. Barcelona en 1854. 
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tura espiritual de sus feUgreses, sinó que procura también 
su feliadad temporal, á pesar de su modestia, no podri 

menos de aplicarse ntguims de las pnlabras de mi carta. 
V. verá que con el deseo de mantcni-r correspondencia con 
V- me entretengo en una materia (jiic al principiar n es- 
cribir las cartas Canarias ni aun soñaba liubiesen de com- 
prender. Tal es el deseo de conversar con V. que anima 
a BU invariable y afectuoso amigo Q. S. M. B. 

11. N. 

Carta 49. 

Santa Cruz de Tenerife 31 de Julio de 18$8; 
5r.fi. 

De la importancia de las Sociedades económicas en las " 
Canarias para impulsar su prosperidad^^hldo en que s& 
halla esla ihttilucion.— Medios de planiearlai é retlaSíecer- 
ias.— Frutos qu0 podrían obtenerse con íu bien earre^iado^ 
reslabíemnenío. 

Mi apreciable ami^o: habi>^ndo tratado en mis anterio- 
res cartas de los medios de difundir la ilustración en la» 
islas, para con ella desarrollar los elementos de la rique-*> 
za pública y la felicidad, el orden parece que exije que 
hablemos de las Sociedades Económicas sin pasar á otm 
materia. 

Del tiempo de Carlos 3.° data esta institución que ha 
producido y que debe producir (en ventajosos resultados,, 
con efecto^ reunir los hombres de recta intención, de mi- 
ras nobles y desinteresadas ¡»ara que hablen de ciencias 

no con frases bella?, no ron di.scursos 'pomposos y rebus- 
'(ada elocuencia sino en cuanto purda dirigirse al bien del 
pais, para que traten de arles y de agricultura con el 
uiisroo objeto, es un peí Sarniento sublime. Las sociedades- 
económicas BO teoian ni debian tener el carácter de so- 
ciedades literarias, sinó de reuniunpsen las qm ño la me* 
ra ciencia sinó el patriotismo atribulan derecho para'ea- 
trar y para hablar. Asi es que los socios tenían el mo- 
desto pero honroso título de amigos del pais, ó lo que e» 
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lo mismo de amantes áe, m prosperidad. Unos cuerpos en 
que el sabio y el parliculac celu&o aunque no científico se 
confandian y confunden, en que todos hablaban con aen- 
ciilez y sin prelensiones. y podían proponer con nalura« 

lidad y sin encogimiento cuanto creyesen litil, eran y 
deben s r nn medio de propogar los conocimientos úti- 
les, de nproximarse los homiires y de conf'reiií lar aims- 
tosameiile y con entera conliatiza ¿ubre tiiuLerias prove- 
chosas llegando en su consecuíencia á un resultado fe- 
liz. 

lie pertenecido por espacio de largo tiempo á estas 
* Sociedndfs: be recorrido paulatina y gradualmente la es- 
rala de sus (U slinos: hé sido secretario do comisión, bi- 
bliotecario, secretario interino, nuevo años censor y por 
último vice-dlreetor. Hé pertenecido á casi todas las co- 
mlsíoni'S de alguna importancia hé intervenido en todos los 
asuntos graves, y por eso conozco la índulo de estos cuer- 
pos y se el partido que se puede sacar de ellos. 

A mi modo de ver son una cs[)rcie de verdadera di- 
putación de la provincia, pero diputación muy di^na de 
respeto, como que sus miembros no son elegidos por 
los partidos políticos. Sus reuniones son pacificas y vo~ . 
luntarias: el amor al pais conduce los socios á ellas, el ce- 
lo los sostiene y anima en sus tareas: la prosperidad pü« 
blica es su muvil y su aspiración. 

Fines tan rectosil miras ian patrióticas y nobles hicie- 
ron que todas. las sociedades madurasen |)royectos lUiles 

Propusiesen empresas ventajosas fomentasen inslilut iones 
enéticas, siendo todas estas obras el desahogo í'eliz do 
las emosiones del patriotismo. Casi todas las.-oí iedades crea- 
ron cátedras de agri(!ullnra. escuelas de primeras letras y 
de hilados» montes pios algunas en suma csiablecimientos 
que difundieron la ilustración y que mejoraron la suerte 
del trabajador. 

No trataré de formar la hi^t}^ia de las sociedades déla 
Península, por que hartos si bulos son sus mérilos. \a do 
Madrid creó un crecido niiuiero de eáli-dras, propuso y e- 
feclivó uua esposieion de vinos, otorgó prtMuios etc. La A- 
ragonesa publicó uu Semantirto de aynctitura que corrió 
con gran estimación por la Península, fundó también cá- 
tedras de matemáticas, de agricultura, de química, do eco- 
nomía política. Por mas do 10 aáos deüeuipeiié esta úUi- 
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ma, que odtuve por oposición. Haré algunas indicaciones 
sobre las sociedades de las Islas Canari;i5. La de las Pal- 
mas estableció una cátedra de agricultura que tuvo á su 
cargo el Sr. D. Joan Bautista Baudini, que publicó un to- 
mo de Leeeiones e(empninles de a'fricuHura, teórica, prae- 
tica y económica en 1816. La de Tene-ife, que tenia su a- 
siento en la Laguna, se esforzó en el mejoramíenlo de las 
fábricas de seda, su esmeró en proporcionar ventnjas á los 
labradores é liizo oíros trabajas útiles. En Santa uz de 
Tenerife también se estableció otra, que desgraciadamente 
no prosperó, Hé oido que su instalacíoa fuó en el año de 
1837. 

Pero en la actualidad, según puedo inferir, lodas es- 
tas sociedades están muertas: los socios á lo menos en l.i 
Laguna y Santa Cruz no se reúnen: no se cuentan con e- 
llas para nada, nadie ambiciona el honor de pertenecer 
á' las mismas, en una palabra son unos cadáveres «pie sí* 
no están en estado de pulrefaccíoo, no tienen vida como 
las momias de los guanches. 

¿A que se dt be este lamentable fenómeno? ¿En que con- 
siste este marasmo/ l'^n mi concepto á la política, que ba 
maleado todas las reuniones, qu« nii sembrado enemistades, 
q.ue creó ambiciones que no satisfacen con tareas pacificas 
y que arrt'bütando en vértigo á los hombres los ha arras- 
trado por un? pendiente resbaladera y les ha disgustado 
de loiif) loque lio produce emociones fuertes y violentas. 

Toiiipiadu ya el calor politieo, viendo lo inútil que han 
sido sus llamaradas pura la felicidad de los pueblos, obser- 
«vando que el Gobierno piensa seriamente en planes de fo* 
iTiento, convendría pensar en el restablecimiento de las so- 
ciedades economir Vevo ¿como podrían reorganisarse^üon' 
^e deberían establecerse. 

En mi concepto 6 bien tornando iniciativa el Goberna- 
dor civil ó las diputaciones provincinles ó á instancia de aU 
jgonos ciudadanos celosos que escitasen la atención del Go- 
bernador civil, deberla principiarse la obra did resiableeiini- 
cnto: ppro como dobla tratarse de reconstituirlas de una ma- 
nera soiidii, \\ autoridad civil superior dcbia nombrar u- 
na comisión bien teniendo á la vista los reglamentos an- . 
tiguos de dichos cuerpos y el que dictó el Gobierno for- 
mase uno nuevo que fuese adecuado á las islas. 

.Creo qae la mejor organización sería establecer una 
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sociedad económica príocipal. de laque las otras fuesen co< 
mo sucursales, porque así habría unidad y los esfuerzos 
sertan combinados: pero este plan lleva consigo grandes 
ineonvenienles y sobre todo uno insuperable que es la ri- 
validad de algunas islas. Si la soeiedad principal se esta- 
bleciese en las Palmas, se quejarían los de Tenerife, si 
en leacriíe aquellos se di^guslarian. Como que en el 
mundo no debe buscarse lo mejor en abstraelo. sino re- 
lativamente creo que debe renunciarse á este pensamien- 
to de unidad, que llevaría consigo cierta dependencia, pres- 
cíndienilo ele esla cenlralizacion, contenlandoüos por aho- 
ra con que las suciedades antiguas i>c reslabU zciiu. En Te- 
nerife ptdrian haberlas en banla Cruz y va la Laguna, 
quizás podHa fundarse otra de nuevo en la Orolava Ta drt 
las Palmas en la Gran-Canaria debia volver á funcionar de 
nuevo. Para estrechar les vincules de nmon uiiinaria c)UO 
el que entrabe en cualquiera de estas soeiedades por el mis- 
mo hecho debía eonsiderrase individuo de las demás. 

De los periódicos de cada isla respf^t Uvamente dehia ele- 
¡irse uno que fuese órgano olicial de estas sociedades. 

El primer trabajo debia ^er formar una memoria de 
loa que ejecutáronlas aniiguas sociedades y publicarla. Es- 
to equivaldría á formar el in\entario de la riqueza pasa- 
da. yu( senlar la herencia que recibían de .*^us mayores las 
sociedades que sereconsliluian. No puede desconocerse que 
se bailarían noticias muy cur iosas, que podrían utílizarseen 
beneficio de las islas é que servirían cuando menos para 
su historia económica. 

El 2.' li abajo dehia ser verificar tamhien una publi- 
cación de las re|)resentaeiones que en liemqos antiguos di- 
rijieion las islas al Gobierno lor nudio de los diputados 
que comisionaban, y de otros papeles interes:«Dtcs quean- 
dan dispersos y que se perderán con gravísimo perjuicio- 
sino se adopta esla precaución. 

3." Tratar asi mismo de la publicación de la historia 
natural de Viera y si fuese posible de otras ohr^s del mis- 
mo y de los trabajos estadi^t¡^os de Escolar. 

I.* Ver como podrían publicarse otras obras que ban 
escríto algunos eslranjeros sobre las islas y que por estar 
en oiro idioma son jpoco conocidas, . 6 á menos publicar 
estrados de lo mas interesante. 
' S." I¿:tableeer cátedras que sirviesen por puro palriotis.- 



mo los socios, sobre lodo la de agricullultura. 

6/ Kbiiietarse con todo ahínco en formar una canilla 
rústica peculiar para las islas, ofreciendo premio al que la 
presentase. 

Una obra de osla naturateza es de una absoluta nece- 
sidad y <ic una conveniencia indisputable. Compendiar en 
un volumen exigió con brevedad los preceptos de agri- 
cultura que debtí Icner á la vista el labrador isleño es 
un medio ventajosisimo para difundir los conocimientos y 
ponerlos al alcance de la generalidad. Una obra volumi- 
nosa de agricultura arredra y no se lee. pero una eariilia 
h manejan lodos, una cartilla despierta la (Mniosidad: el 
que |)rincipia á aprender y saber mas. Rs inúiil í}tie re- 
cordemos las ventajas que resultaron de ia publicación de 
la cartilla formada por el Sr. D. Alejandro Olivan» que 
podria servir de modelo. 

En la obrita que proponemos se podrían compendiar 
las reglas sobre la cria de la cochinilla. En la Gran -Ca- 
naria observamos que algunos pru|)ietarios tienen méto- 
dos particulares que se debían generalizar. 

7. * Trabajar para la formaclun de nn museo de an- 
tigüedades guanchinescas. y un gabinete de historia na- 
tural. 

8. ' No omitir medio para la formación de una biblio- 
teca isleña, en la que se conservasen tantos papeles snel- 
tos y que desaparecerán, y que son no solo los elementos 
de la bistoria, sino también la base de trabajos económi- 
cos. 

Si se hiciese la publicación de to<io lo que propongo, - 
y oporlunamente se eslendicsen prospeetns por la España 
y el resto de Europa, no dudo que habia suscripciones, 
por que de cada momento estas islas van siendo objeto de 
una creciente curiosidad, y su interés aumenta después 
que con tanto ahinco se trabaja en la colonización de Fer- 
nando Poo. 

Esla carta í:ería inmensa si debiese de descender á otros 
pormenores. Restnblescanse las sociedades. (wiTflnizense bien 
y el celo y ia inteligencia de los socios dallará materia 
en que ocuparse con provecho. Estos cuerpan mantendrán 
vivo el fuego santo del patriotismo: serán el templo al que 
se dirijan todos los que quieran hacer bien á au pálriai 
las ideas útiles y benéficas contarán no solo con el apoyo 
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del individuo, sino con él de u ha corporación, qne Jegül- 
mente podrá disculii* y represe ntar á las autoridades y al 
Gobierno, con el preeligió que tiene una reunión de ami. 
gos del pais. 

Principíese é»ta obra de reorganización, y la agricultu- 
ra. lí«s artes y el comercio ésperimentarán su poderoso in- 
flujo. Las sociedades económicas iniriarén los proyectos de 
caminos, de bancos agrícolas, de cajas de ahorros, de pan- 
tanos de riegos, de aclimatación do plantas, de granjas 
modelos, déla conservación de los montes ele. Hasta aho- 
ra heinus vi^io en los periódicos indicar pensamientos suel- 
tos, proyectuá que se leen en un periódico que nace y 
muero en el mismo dia, quo se encomian y se olvidan con 
facilidad, porqué no tienen otra garantfa que la de un in- 
dividuo, proyectos que tal vez no leen las autoridades que 
no tienen tiempo para leer peiiódicos. Si salen del seno 
df' lina sociedad ilustrada y patriótica llevarán desde su 
nactinicnto uu germen de vida, una ^ran Tuerza y poder. 
Las sociedades económicas pueden dirijirse i las autori- 
dades, y estas tienen por necesidad que ocuparse en lo 
que proponen. 

Si esta carta se publica mientras yo permanezca en las 
islas, confío que veré con misniismos ojos desde luego apo- 
yada mi idea: si llegase á ausentarme confio también que 
sus ilustrados redactores me harán conocer su opinión pa- 
ra mi tan respetable remitiéndome el número que trate 
de esta materia. Creo que me harán la justicia de que qui* 
zás no ha habido peninsular quü con mayor afecto haya 
pisado este suelo, ni que con mayor interés baya deseado 
su íclicidad que este su amigo 

Carta SO. 

Santa Cruz de ienenle 2 de Agosto de 
Sr/D, 

Sobre el eslablecimienio de Bancos agricoltít. 

^li apreciado amigo: antes que de otras materias de 
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fumento y niéjora me apresuro á tratar de la que indica el 
epígrafe de esta carta. La primera v<»7 ^mc hablé tn los 
periódicos de esta Capital Uw rfcomnidar la Au*macion de 
Bancos agrícolas y Cajas de (¡horros. U\\ era t;l cuiivciríiíu- 
ente que tenia no solo de su uiílitiad. sino de su nece- 
cidad urgentísima* si la propiedad después de una larga 
estencioD no había de morir torpemente á manos del 
crédito, ó mejor dicho de la usura. 

Peco hacia que habia pisado ol territorio do eslas islas 
y ya hablan llegado á mis oidos como jiif/. y coiiiu par- 
ticular ciertas demasías en la exacción die intereses exor- 
bitantes, y por eso esta fué la materia, á que designé mis 
otisefvacioDes. Las tenia sin embargo reservadas para esla 
parte de mis cartas, y aún debían preceder otras. |)cro ya^ 
no puedo contenerme y me parece que anticipando su pu- 
blicación voyá acelerar el remedio. Será una ilusión'/ 0-^ 
jala que no lo sea. Entremos en materia. 

Es muy común que el propietario pequeño, á <|uien 
sus íbndos únicamente le rinden lo necesario para vivir al 
día. carezca de un íbndo de reserva, y es muy posible 
que aunque lo llegue á juntar lo consuma en atender á. 
desgracias ó necesidades inq)rovislaíí. l'ara estas eventua- 
lidades, harto frecuentes en las familias, son de todo pun- 
to indispensables los bancos agrícolas, esas cajas que no 
especulan con el infortunio, sino que le ayudan con ge- 
nerosidad y sin el estímulo de una rastrera, sórdida y desa- 
piadada t^anancia. Los bancos agrícolas son el recurso del 
desventurado, á quien le liendrn um mano benéfica para 
levantarlo, no para hundiilo inns an la miseria: no lo a- 
bra/.an paja ahogarlo como piulaba Hasine en una de su.*^ 
tragedias el abrazo que daba- Nerón áGc«rmánico: Jel, em- 
brasce. mais cest pour l.etonf'fer. Prestan asimismo au" 
xilio al labrador ó propietario industrioso qne se propone 
acometí r alLMijin empresa Util- y carece de fondos ó re- 
cursos o ios c|ue tiene no son suficientes. De manera que 
los bancos son una institución recomendable bajo dos as- 
pectos: 1.' como protectores de la^ desgracia: 2.* conio dis- 
pensadores de auxilios á la industria. 

Aunque no fuese sino por rio habérselas con ciertos 
prestamistas ?cria de desear se estableciesen. Oiga V. lo 
(jue dice una (clebrc novelista espiifmln al trazar el cua- 
dro de esos hombres que se Levantan sobre el dinero, qu6' 
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sirve lie petlesl;il y t|ue al/.a su estatura pignioa .1) 
Ua rico de los modernos es la üllima pei^uua de la sod<;- 
dad, á que debe aeudtr un necesitado: puesto que el rico 
moderno mira al (|ue no lo es. no solo con el mas sobe- 
rano desprecio, sino con el terror con que miraría á un 
lazarino. Desdo que lo vé llegar con t-l sombrero en la 
mano y la sonn^^a en los labios se hace li reinisibíenien- 
te esla prudente rellexion. este&oldado del ejércilo de Job 
viene con las insolentes y hostiles miras de dar un ata- 
que á mi bolsillo. Si le oye. si le presta, añadiremos no- 
sotros, será mediante condiciones que convertirán el pres- 
lamo en un cáncer destructor de su fortuna. 

I'ero ¿á que cansanno en decir lo que V. sabe mejor 
que yo? Prescindiendo de que ya hé dicho] lo hastanle 
para que se conozca la misión de los bancos, sería una pe- 
dantería demotfirarle lo que V. conoce tan perfectamente 
atendida su ilustración. Pero como Y. no ignora que mis 
CtUlas se hacen públicas, será |>reciso que me dilate sobre 
<:sta materia, y (|ue V. teri'ja la resignación de oírme so- 
bre lo que puetie darme lecciones. Este es uno de los sa- 
criíicios que exije la uiuistad y Y. lo hará coa bon- 
dad característica. 

En la composición de la sociedad humana entran di- 
versos elementos, asi como en la del cuerpo entran tam- 
bién diversos humores, l^a salud del cuerpo consiste en 
que estos estén nivelados y (jue ninguno predomine: to- 
das las eníermedades tienen oríjen en este desnivel: si la 
sangre superabunda viene la plétora y con ella la apio- 
pegia: si la linfa es escesiva, se enj^ndran otras enferme- 
dades. En el cuerpo político suceda lo mismo: el dinero 
es la sangre de la sociedad, es el instrumento de los cam- 
bios, el representante de lodos los valores: el que lo po- 
see tiene ua Xalisman, una vara mágica que le aproxi- 
ma todas las cosas que loca o á las veces no hace mas 
que mirar. El dinero es una mercancía que todos apetecen 
y con la cual el hombre tiene y ejerce cierto génet o de 
omnipotencia. Aborrecidos eran y lo (]ue es mas despre- 
í'iados los judíos, y [sor d dinero llegaron n sfT ios asen- 
tistas y aún ios validos de algunos reyes de Casiilia. 



¿1) Fernán Caballero en la novela Lágrimas púj. 2ü. 



i Sin embargo es preciso reooiiucer (juc el dinero en 
la actualidad tiene mas poder que eu tiempos anüguos. ;.Y 
IK)ri}iic se roe dirá^ Porque los capilales han recibido 
t-lerta organización que cede en su ventaja y el crédito se 
!ia elevado á la categoría de una veulndera potencia. An- 
tiguamente solo traficaba con el dineru aijíuiios miscr;iblcs 
que aunque ricos en oro estnban (lcs|)restiji;idos a los o- 
jos déla socLtdad: los capilales solo corrían como vergon- 
zantes bajo la epi lermis de la sociedad como las venas 
del cuerpo humano bajo la piel: no se mostraban con pu- 
blicibad sus operaciones eran oscuras y silenciosas, como 
sí se creyesen en la clase ya de que no de actos ilírifos á 
lo menos de tolerados. Pero en b nctualidad los ca[Miales 
han recibido una organización como yo he dicho; se han 
nido» se han reglamentado, además de la ñierza todividoal 
han recibido la de la asociación y de aquí han resultado 
bienes y desventajas [tara la sociedad: bienes porque efec- 
tivamente lo son utilizar la riqueza moviliarlay convertir- 
la en un instrumento de la producción: desventajas por- 
que eíecllvamenle no ¡)uedcn menos de calificarse de ta- 
les, la creación de un coloso que estiende á do quiera 8U 
braso y que hunde con su peso á veces los objetos que 
toca« como lo hacia Polfíemo con las naves á que so 
aproxim?ha. 

No puedo menos de citar las profundas palabras do 
Darmis sobre esta materia 'iíl hecho mas grave, dc- 
cia« el mas importante de nuestra vida económica es ia ac- 
ción cada dia mas |)oderosa de los grandes capitales so- 
bre el trabajo (también debia decir sobre la propiedad) 
es la reconstitución de una aristocracia nueva. Con efecto 
por todas partes los grandes capitales sustituyen ó reem- 
plazan á los ahorros pequeños, y los estrujan. No hay sal- 
vación actualnicnlc para los comercios en pequeño* para 
las pequeñas industrias y bolsillés cortos: no bay que es- 
perar buen éxito, sinó se procede Ó mancha por millone» * 
no hay buen éxHo, sin grandes masas y provisiones Y» 
espiró el último dia de los negocios en pequeño del Ira- 
bajo manual ,Oue hemos hecho? ¿Qué hacemos para ar- 
reglar y organizar la nueva forma de trabajo? Nada abso- 
lutamente y lo peor es que nada sabemos hacer. ' Sitos 
capitales pesan en el trabajo, también hacen sentir su ma.- 
110 de hierro sobre la propiedad. Pero continuemos. 
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El arte de gobernar antes era mas senctno: los gobier- 
nos no tenían mns que dirijir á los hombres, que se le» 
presentaban ó individual ó coleclivamente, perodeuna ma- 
nera fácil ahora la .sociedad cslh complicada ron In im- 
prenla y con la bolsa, dos poderes nuevos el uno que 
se apoya en la inteligencia y el otro en el bolsillo. yí9«- 
cera muy esencial para la vida de los cuerpos políticos. 

El Gobierno que sabe que el dinero es la sangre de - 
aquel, debe tomnr las precauciones oportnnns para que no 
abogue la propiedad: del mismo modo (jiic las toma para 
que las aguas que diíun<]en, l;i fí-cuiididad en la tierra 
no la destrocen y la esterlicen. arrebatándole el humis ó 
mantillo que debe nutrir las plañías. 

Pero los gobiernos ahora no gobiernan con restricío- 
nes. sino que siguen otro sistema diverso: la imprenta 
la combaten con la imprenta, la libertad * on In libertad, 
v.\ crédito con el crédito. Si hay comercia ti les (jue se u- 
uen |)ara encarecer ciertos artículos, el Gobierno fomenta 
sociedades ó empresas que establezcan un precio regu- 
lador, que contengan las demasías de la ganancia, y si el 
crédito forma sus bancos y trata de elevar el interés, el 
fíoMerno forma y proteja» lo*; lí;)nros ncin'roln'í qn-^ sirvnn 
á aquellos de valíadar. En buen cueclo quonmguno u'a á 
un Banco ni á ningún comerciante á recibir pw ejemí)lo . 
prestado al $pS si tiene un Banco agrícola que le preste 
al seis. Esta es la teoría de tales establecimientos; este ea 
el secreto de una institución tan beneficiosa. 

Ya desde hace algunos siglos se pensó en proporcionar 
a la clase labradora y á los propietarios estas venfajíí*;, y 
con este fin se crearon los pósitos y los montes de piedad,, 
ó cajas de misericordia; pero los primeros se reglamenta- 
ron mal ó tuvieron una mala administración. Sus fondoa 
se disiparon por los mismos que debian conservarlos, 
ó los ocuparon algunas veces los Gobiernos. Los Montes de 
piedad manejaban fondos eseasos y teniendo sus j^résiamos 
cierto carácter humillante, huían por vanidad muchos de 
acercase á sus arcas. En la época presente la organización 
de los Bancos debe ser en otra forma. 

En eatas islas se conoció ya la necesidad de un estable- 
cimiento de esta clase; así es que he visto un trabajo que 
dió á luz en 1786 D. José Antonio Gómez uno de la 0~ 
votava bajo el título de Discurro polilico y econórntco pa- 
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ra prm&ver lot almos ie e»tat üloi Caaaríat. Et estilo no 
es mas que medisno, pero se descubren en él pntrioiisioo 
y algunas ideas ijitlles. Decía este sencillo ciudadano, que 
las mas de las heredades de las islas se hallaban íirava- 
das con censos, memorias perpetuasí y otras imposiciuues 
que llegaban á aflijír no [>oco á sus dueños y á los po- 
bres colonos; que por el decaimiento de la agricultura se 
Yeian los labradores en la necesidad de coDlraer deudas, 
ya tomando algunas cantidades prestadas con lucro de los 
que las prestaban: yn nhlifrando los frutos á varios nego- 
ciantes, que por este Ululo seadquirian la preftirencia en 
la compra de ellos con rebajas del valor y estimación que 
pudieran darle los cosecheros, si se libertasen de seme- 
}ante fatiga: ya empeñando sus heredades por ajuste de re- 
trovenla. Para evitar estos males propone la creación de 
un monte-pío, ó arca de misericordia, y [tropone los me- 
dios 55iguiente. 1.* El adelanto de una suma como présta- 
mo, suplemento ó depósito por personas que esien de- 
sahogadas: S.* los caudales de diversas imposiciones (piado- 
sas temporaleSt que se hallan muertos y sin el destino á 
que los aplicaron sus fundadores: 3/ Los fondos que en di- 
nero efectivo tuviesen los Pósitos ó albóndigas entonces 
y la mitad del residuo en los años sucesivos, i." Cierta 
cantidad de los caudales de la vacante del obispailo: o." 
El repartimiento de Realengos y baldíos y dcstmo del ca- 
non anual al Monte-pío: 6.* Un donativo que hiciesen los 
propietarios en años de abundante ó regular cosecha. 

Algunos de estos medios son los únicos que se pueden 
utilizar: uno de ellos es sin duda el de aprovechar los fon- 
dos de los Pósitos, y memorias; escilar los propietarios 
Á donativos ó mas bien a anticipos y verificar un rcpar- ' 
to por espacio de dos ó tres años en el presupuesto pro- 
vincial para reunir el capital suficiente á Gn de plantear 
el Monte-pio ó Banco agrícola. No dudamos qne los pro- . 
pietarios sufrirían con gusto el aumento en sos repartos con 
ia esperanza de un establecimiento tan útil. No faltarían 
tampoco hijos generosos de este país que hiciesen algún 
donativo que ÍDmorlalizaria su nombre. 

Si el establecimiento del Banco se enlazase con la for- 
mación de las cajas de ahorros, el caudal qué llevasen las 
personas económicas á sus arr:i>5 y por el que recibiesen 
'«I premio de 4.p§ podría formar uno délos recursos. El 
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Banco exijiría sei^ y tendría uDa ganancia. Los mismos 
empleados, ciue debían ser muy pocos servirían para los 
dü8 establedmientoe, y simultáneamente se plantearían dos 
instituciones, que serían la fuente de la moralidad y de 

la riqueza de las islas. 

Siendo tan útil esta idea ;como no se ivali/.a? Por()i4C 
se pierde un tiempo preciuso. Las íamiliaá que eiUrelanto 
se arruinan con unas usuras escandalosas, serán una re- 
convención muda fiara los que pudietido hacer el bien no 
lo hacen. Vénzanse las dificultades: reúnanse, como ya 
propuse (MI nri nrlírulo citndo, la:> auloiidades y los pri- 
meros conlriliuyentes y (leí.H á lodas las islas el feliz a- 
riuncío de que los labradores no necesitarán ir á mendi- 
gar socorros álas puertas de un usurero de5n¡Hadado. Que 
telícidad si para el dia de oumple^años de Reina ósea 
para el 19 de noviembre próximo el Sr. Gobernador 
¡♦üdicsc anunciar que el Bauco-nc^rícola quedara instalado, 
liste iesU'jo le sería mas agradable á i(eiua que los que 
discurre la aduUu ion. 

A Dios, amigo mío; ya que bablamos de cajas de a- 
horros, no economice sus cartas al que es tan pródigo de 
ellas para V. y se repite alTmo. 

* M. N. 

Carta ol. 

Santa Cruz de Tenerife 4 áe agesto de 185$. 

Sr. D. Frantiico Pareja de Aiareon*. 

Sobre la manera con que se halla consíiluuia la propiedad 
en las itias: exeswa acumulación, exesivo [raccttmttmmtQ 
ambot esfremos funestos á la a$riculiiir,a, medidas legitiativü* 
ijue deberían adoptarse^ 

Mi querido amigo: iio estrañe V. que le du ija esla car- 
ta, casi puranií-nte cienlííica: prescindiendo de que siempre 
tengo presentes luis amigos, nada e^s mas natural, que 
cuando uno aborda una cuestión que debe resolverse con 
los principios de la ciencia, recuerde i los que saben y 
les dirija la palabra para obtener sinó su asentimiento á 



lo menos mayor copia de luces. 

Ya bé dicho, amigo mio« ó tal vez lohé inJicado, que 
algunas de estas islas fueron de señorío particular, y<iue 
otras se adquirieron desde luego ó conquistaron por la Co- 
rona. Este es un sello que todavía está marcado, á pesar 
. del transcurso de los siglos. Hay ciertos hechos, que 
dejan una huella perdurable, uo solo en la vida de los hom- 
bres sino en la ele los pueblos. Bt primer áire que res- 
piró el hombre, spgun los síndicos, influye sobre su cons- 
titución y naturaleza íisica. así también inflnycn sobre los 
pueblos ias primeras instituciones de los mismos. 

Por ahora no me dilato mas: algún dia hablaré con 
mas eslension. porque me hé propuesto estudiar las is- 
. las: en este momento únicamente diré que en' unas ha 
reinado «na estremada división de la propiedad, como en 
la del Hierro, que es la mas infeliz, y efi otras la pro- 
piedad estaba acumulada á virtud ciclos mayorazgos. Se 
me ha referido que en el Hierro hay propietarios que so- 
lo poseen la tierra suficiente para labrar en ella su sepul- 
cro: que llegan á ser oirieto de las hijuelas las ramas de 
una higuera, que se diyíden y subdividen* 

iUala es una escesiva acumulación, pero tambie^ lo 
es ese fraccionamiento interminable dn la propiedad. En 
todo debe haber un medio, y yo creo que para lo que ha- 
ya es preciso tomar precauciones contra la escesiva di- 
visión, por que es ridículo reclamar contra la no acu- 
mulación cuando se han destruido los mayorazgos y fe- 
deicooisos y se ha proclamado el principio de la plena 
y absoluta dp'^ amortización, que sino se ha realizado has- 
ta aqui, se realizará mas adelante porque las sociedades hu- 
manas, dando cierto impulso, tienen que seguirlo, quie- 
ran que no quieran, y es su signo que pasen por ciertas 
faces, y que recorran cierto periodo en cuyo término esta- 
rá la felicidad ó el desengaño. 

De todos modos cuando la acumuhclon de la propie- 
dad en rierto sentido está proscrita, serin nna oficiosidad 
defender y proclamar la división; aiilcs bien al hombre 
meditador incumbe manifestar los peligros de que llegue 
á un esceso, como ba llegado en algunas islas, y arrui- 
ne la agricultura. 

Harto sabe V. que todo siglo tiene sus preocupaciones 
y sus errores: que hay ciertas ideas» que son de moda en 
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una época, que toda boca las pronuncia sin exámeD, pero 
coii entusiasmo, y que llega otro siglo, ó pasa tal vez una 

veintena de años y se forma otro conceplu diverso, la- 
mentándose de la ceguedad do los tiempos anteriores. 
ta es In tiumanidnd ¡Ksh; el ciiculo (jue describe! Kii mis 
juvoiiludesoia hablar de. las eouveniencias de la división da 
la propiedad: este era el tema de todos los economistas. 
LafifuHdiaperdidereUaliano^qummoet provincias', las gran- 
des propiedades perdlei-on uo solo ¿ Italia sino á las* pro- 
vincia?, (jiie puso Jovelhtiios por epí^r;de en nno de sus 
discLiiáos de la Ley nt/raria, era para la ^a-neralidad uo a- 
xionia de incuestionahle evidencia, y al suiisouelc de esto 
prol*Mjuio no digo que se hubiera despedazado.se hubie- 
ra hecho trizas la propiedad. Han pasado unas decenas de 
años, y ya hay economistas que discurren de distinto mo- 
do: hay quien ha venido cá decir ,:no conocéis que la pro- 
piedad hecha girones lo imede hacer sino miserables? Rom- 
ped el espejo, en que os mirabais, distribuidlo en frac- 
uicnlos menudícimos y no podréis veros sino una peque- 
ña pa^te del semblante. Dividid estremadamente la propíe-* 
dad, y desaparacerá la propiedad con todas sus ventajas; no 
habrá verdaderamente propietarios, ^porque no ^o es el que 
i!0 puede vivir de ella cultivándola O arrendámiolal si in- 
Idlici's p'iíeedores de pequeñas suertes de tierra, (jiie tra- 
bajaran {jara obtener un miserable alimeiUo, que tendrán 
que vender sus frutos por menos de lo que valen, y se ve- 
rán precisados á ir á postrarse ante un usurero para ob- 
tener un préstamo ruinoso, ante un tendero, que los es- 
quilme en cambio de algunas monedas que les adelante, ' 
ó de algunos efectos (|ue les preste, ('onsiderad, dicen, que 
esa división uúrada como un bello ideal no podrá subsis- 
tir, que los fondos pasarán á las manos de los que hayan 
acumulado dinero, y que los pequeños propietarios se con- 
vertirán tarde ó temprano en simpleá arrendatarios: con- 
siderad por último, que sino hay propielarios grandes, no 
habrá per.sonas (¡ue del modo que selian encai'eeiflo los es- 
ludios, y cosláiido t;iiito eonio euestan las carreras. i>uedan 
hacer que sus hijos sigan una, y(|ue de consiguiente ¡a ig- 
norancia y el envilecimiento sírán el resultado de ese sis- 
tema de nivelaeion;, que á. lo mas durará un par de gene- 
raciones, pero quC' pasará como on torrente, que iguala 
uu terreno si, \)ero aniquilándolo y llevándose la. sus- 

46 
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tanoia. 

V., amigo mió. podrá apreciar mejor que yo estas ob- 
servaciones; por lo que á mi |toca, V. sabe que no soy preo* 

cupndo. y no puede serjo el que nnnfjnc no sea ub sabio, 
linne ciertos conocimientos y ha aprenUiiio á dudar en ma- 
terias que no son de religión. Lo diré sin embargo que la 
propiedad, en mi opmíon, está {espuestii á¿gravee inconve- 
nientes, y que la escesiva división á qae se precipita, de- 
be icontenerse en las islas que posee un]terreno tan limi- 
tado y de una índole particular. 

Siento no poder recurrir á todos los medias de ilus- 
trauion, (pie tendría en Madrid jijira escribir estas carUis y 
con especialidad la que dirijo á V.. persona tan entendida. 
Ciertos puntos y sobre el presente, lo podria Ilustrar mas. 
Seguramente allí hubiera podido examinar la obra de Alr.' 
Leoncio Lavergue, titulada La Economía rural de la Jngla" 
térra, en la cual sin duda se ventilará este punto'con gran- 
d<í estension, citando liecbos que hablarán con una victo- 
riosa elocuencia. 

£n defecto de este libro citaré algunas reflexiones, que 
bace el conde de Montalembert en su preciosísima 
obra del porvenir de la ¡tirjlatcrra. En el párrafo T, en 
que habla de h lihcrlad de testar hace observaciones in- 
teresantes. Concluye con un ras^o que pinta bien á las 
clases las conseeuencins de la cslremada división. Cuando 
los ingleses, dice, quisieron poner el sello á la esclaviiud de 
la Irlanda decretaron por una ley en 1701, que tos bienes 
sitios de ios papisfai {ati por escarnio apeilidnban á ios eató- 
iicos) serian divididos con igualdad entre sus hijos* á no ser 
mte el mayor se hiciese prolcsíantc, en cuyo caso podria ser 
heredero esclusivo á la muerte de su padre. (Art. del 2/ a- 
110 de la Reina Ana. Cap. 6.° sect. 10 y }^-) 

Cuando comenzaron á arrepentirse, añade, de su larga 
Iniquidad para con su víctima, el primer acto de emanei- 
pación gradual de los católicos fué la abrogación de esta ley 
en 1778, y el establecimiento á favor de los ;7r?;)f'<íff7,v irlnn- 
deses de la dignidad y de la independencia de la propiedad. 

Mortajembert, considera el derecho de primogénilura, 
como consecuencia de libertad de testar, cuyo resultado eí» 
la indivisibilidad del patrimonio de bienes sitios de las fii* 
roitias. y como el paladión de la aristocracia inglesa, tal como 
bd exlsfído hasta abora. Muy distante está, según dice, do 
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pretender idcntíftcar en todas partes con la libert&d polilic» 
til derecho de primogénilura. que no mira simplemente ba- 
jo el aspecto de una garantía inobiliaria, como lo eran los 
mayorazgos eu otros jiaií^cs, sino bajo el haber creado el es- 
píritu de familia y ia solidéz do la tierra fuera del circulo 
<le la noble/^i y eu todas las clases de ia sociedad. La liber- 
tad de testar no es «I privilegio de una carta, sinó ia cun^ 
secuencia de un derecho nacido de la libertad natural ge- 
neral común 'j todas las clases: en suma una inslitiicion na- 
cional, que se apoya en el sentimiento de la tradición y en 
el deseo de la duración del patrimonio, maiiiteslando que 
todos los pueblos libres, como los romanos y la niayor |)ar- 
te de loseslados norte-americanos admiten, según tocque- 
ville eii su obra La Democracia en América,' las substi tu- 
rones (1) compara esta legislación con la francesa que im- 
pone despólicnmpnte la igualdad délas particiones y la di- 
visibilidad ÍH<I( Huida de las herencias, ;il pnso que en In- 
<;lalerra solo se divide con igualdad cuando el padre mue- 
re sin testamento, no cuando dispone. En demostración de 
que este sistema se halla encarnado en ta sociedarl in- 
glesa refiere, que cualquier hombre que se enriquece prio- 
etpia [)or conslituir su familia, estableciéndole un patrimo- 
nio para lo futuro. A lo que aspira es á perpetuar en es- 
la familia la posecion de la tierra que adquirió, con el íin 
de perpetuar, eu cuanto sea posible, los frutos de su in- 
dustria y de su talento. Mo vé en estox nmgun 
«eniimiento aristocrátioo, sino un sentimiento natural, 
doméstico y social, que se ba encontrado basta ahora 
♦'íi el fondo de todas las sociedades, á saber; clamor ó de- 
,seo de la duración y el cuidado del porvenir. Si dá la he- 
rencia al primogénito ó la mejora, no es para satisfacer la 
vanidad, sinó para conservar el bogar paterno y el domi- 
nio patrimonial, que acaba de constituir: lo asegura du- 
rante el espado de dos generacionjes. Con esto le basta: ha 



(1) En Aragón, (¡nc. me glorio de llumnr mi pátrin, régia 
y rvje. aunque menuicabada la legislación de la libertad. El 
yadre era libre, ora fuese noble a plebeyo, para dividir como 
peyese jusio ia herencia entre tus kijot. Sttot no te esetavi^ 
xaboñ: te te respetaba en vida, porque se temia h justicia de 
ju testamento* 
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sembrado en el seno de esta familia el ¿éraien de la du- 
ración, del Crecimiento, de la perinaneocia, de la la solidex: 

ha subsliluido la perspectiva del porvenir A las sujestio- 

nos fif'l interés inmedialo. hn próvisf(» 's In transmisinn ín- 
K^iri n (le !n«í clienlelas y de los estaidcí iniienlos: ha funda- 
do una tradición permanente en las empresas de la agri- 
t ullura, de la industria y del comeicio. Eu Inglaterra el pa- 
trimonio inmueble de toda familia nuoTa ó moderna ite 
mira como un pequeño estado y asi es que se llama Sita- 
te. idea de subdividirlo parece tan estraña é insensata y 
tan in))>raelicable, como á los íraiiceces les parece la di- 
visión del poder real por Clodoveo. l'ji liiízlali-rra el d<'re- 
cho de testar corrije con prudencia y alftlo io «jue el dere- , 
cho de primugenitora iteno de demasiado ábeointo. Gra- 
cias á esta ínstítncion continua. Montalembert el respecto 
de sí mismo se une al respeto de los antepasados bajo el 
abrigo del techo doméstico. El espíritu de libertad encuen- 
tra y engendra por todas parles focos de resistencia, do 
fuerza y duración arraigados en un suelo, que no ha per- 
dido, como en otros fiaises su carácter de inmueble para 
conTertirse en una tierra inanimada, en un polvo indiferen- 
te, posecion efímera de una ó dos generaciones sin vínculos 
con lo pasado v sin interés pnra el porvenir: especie de mo- 
neda un poco mas embarazosa que la otra, toda vez <|ije las 
cédulas hipotecaria, y las nuevas combinaciones del crédito 
la han convertido en un valor al portador. 

majoret fte$tros et pósteros ccgitate- pensad en vues- 
tros ascendientes y en vuestros descendientes): ved lo que 
todo in*;U's debe U er en el dintel de la casa de sus padres 
que le recuerda la oríiullo'?! independencia de que han go- 
zado, y de la que es resju>ii>able para con su posteridad. A 
ia sombra del bogar paieiiio. bajo la sombra de los árboles 
({ue plantaron los antepasados se forman esos séres llenos 
de calma é inflexibles, ^^íís razas puras y nobles que se per- 
sonifican en el cives agrícola ^el ciudadano cultivador) de In- 
glaterra. (1) Allí es donde se descubre esa serena altivez, e- 



(2) Cuando Icia i¡ trnsladaha estas frases de Moulalembert 
recordaba aquellos anltyuoi labradores, que fueron otros tan- 
tos héroes m 180S. Perdieron la propiedad sus familias y se 
bméeron en et polvo. Nobles deséenmenos de los compañeros 
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sa iodcpeadenciaí respetoosa y satisfecha: esa aclUud. que ni 

es orgullosa ni servir, de la que se pi érenla como modelo. 
Allí os donde se descubre el traií<|iiilosenl¡mienlo del bien 
rsinr ronFliluye el reposo de los citados: la dicha de 
e.slar en su lu^ar. de mantenerse en su rauíj^o. ponjuc es- 
te rango está sulicienleinenle garaulido conlra la movilidad 
de las COS98 humanas, cODtra esa proximidad á la nada que 
amen ins existencias sociales hajo los |K)deres absolutos 
y bajo las democracias. 

Éstas felices disposiciones transcienden de la vida''[pri- 
vada a la pública y han inspirado en Inglaterra á los 
hombres públicos tanto en las mas altas clases como en la 
mas oscuras el culto del deber y de la dignidad personal. 
Observa por último Moutalembert. que el vencedor de Wa- 
terlpo fundó un patrimonio a^c^nV.ola en Straihtieldsay para 
oenpíip y distrner su ancianidad, y en \\mov ó independen- 
cia de su (atnilia. Advierte que de eslas clases ( iiando las 
circunstancias lo cxijen y suena la hora de la lucba salen 
los ge fes destinados al mando, á la responsibiiidad y u la 
gloria. Nobles campesinos eran los dos tipos por escelencia 
del patriota, del liberal, del hombre honrado. Hampden y 
Washington: este era tan aris!ñ( r;ifn enfvio mi ipid de nues- 
tro lienipo V del suyo, y st r m j inidoja iüicerlo pasar 
j)or dcniücrala. (/ita un;i aueducLa ( ui lusa: Napoleón escri- 
bía á su hermano José á Nápoies en los términos siguientes 
''estableced el código civil en Nápoles: todo lo que nos sea 
afecto se destruirá en pocos años. Esto es lo que me ha he- 
cho predicar este código: todo lo>que no es substitución se 
desploma v desaparece.** 

Vo no ine emboscaré en las profundidades pulilicas que 
no son de este lugar: únicamente diré, que la propiedad 
que se divide y se fracciona indefinidamente queda sin es- 
labilidad: que no puede haber agricultura sino existen tam- 
bien propietarios, y que desde el momento que aquella se 
fraccione estremadamente» en especialidad en las islas elcul** 



de Alonso de Liffjo en la conr¡uis(a: si enajenáis la cusa solar, 
si vendéis las íien as de vucslru paírimouio, la mayor parte 
ddprimtím reparto, sú romperá to coefena de los recuerdos 
que 0$ unen á lo pasado. Quedarm sin porvenir porque no h 
, tiene la famlia que pierde la propiedad. 
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tivo decaerá de una maDera] notable que después de derra- 
mar stt sudor los pequeños propietarios sobre sus campos 

gravados con|el peso de la usura, se verán obligados i ce- 
derlos á sus (iíTr(H acreedores. No |>iicdo omitir una obser- 
vaciou: sin propietarios grandes que tengan capitales, y que 
puedan conservar de consiguiente los frutos sin malveíider- 
ioá, el precio nojcubrirá los trabajos y espensas del cul- 
tivo. Ó hablando én térmioos ecoDÓmicos no babrá precio re- 
gulador. El propielario pequeño, el pegujalero vende siem- 
.pre por necesidad, y el que vende para comer y no puede 
esperar se arrima^ por lo común para dar pan á su [familia. 
Los grandes propietarios defienden á los pequeños: son bs 
reductos, las murallas de la restante propiedad. 

A mi modo de ver esa Idea de la división llevada al es- 
fremo es una ilusión: se dividirá hoy y á los pocos anos 
serán propietarios otros y habrán absorvido las porciones de 
los demás. Habrá una ^mudanza en el personal de los pro- 
pietarios con grave trastorno, lágrimas y padecimientos de 
ios que lucharán largo tiempo, aunque estérilmente por con- 
servar ios restos de la propiedad de la familia, pero pasa- 
rán por fin á la clase de proletarios y recordarán con do- 
lor la casa en que nacieron, el campo que cultivaron, el ár- 
bol que les dió sombra, y como el rey moro de Granada sus- 
[Mrarán al mirar en manos estrañas 8U patrimonio. 

En ciertas innovaciones no veo mas que un viaje de ilu- 
sión: me parece que ofrecen .la^representacion de una pro- 
oe^on, que puede durar masó menos, pero que vuelve á en- 
trar donde salió, aunque llevando distmtos sujetos las pea- 
nas y los pendones, porque loslotros sucumbieron en r! tran- 
sito á las fatigas. Cuanto masj mudanzas mns penalidades 
en la sociedad: delie haberlas, porque nada es invariable 
pero conviene economizarlas. 

Las grandes empresas de mejora solo pueden acometer- 



Yillanueva del Prado fundó el Jardin Botánico, desembolsan- 
do 30 mil pesos sin contar el terreno que le regaló o- 
Iro propietario ^el Sr, Caulista). ;.Oue terreno hay mejor 
cultivado en las i>las ijueel de la Orolava, donde hay gran- 
des propietarios.^ Lii la Gran-Canana el Conde de Vega-Grau- 
ÚB esli al frente de los adelantamientos, viaja por Sí estran- 
jero y trae máquinas y plantas; forma estanques construye 
norias, y ensaya diferentes géneros de cultivo. ¿Puede baeer 




Recordémos fue el Marqués de 
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lo mismo un propietório pequeño? ¿Tiene suficientes medios 
para ir á instruirse en el estranjero y para arriesgar el pro- 
ducto de sus tierras en esperimentos contíDgentes eí que tie- 
ne qiir s. iiibrar toda la tierra que posee para dar pan á sus 
hijos? lisios ejemplos, estos y otros hechos me producen la 
convicrion deque si es perjudicial la í^randr» acumulación de 
la }]i n[Medad. que deja mal cultivadas algunas tierras y des- 
heredadas á muchos individuos de la sociedad, no es me- 
nos funesla la escesiva división, que á todos les hace mise* 
rables y que no permite reunir fondos para costear los estu- 
dios. Desde entonces queda perpetuada una casta, la de los 
pobres que lo serán casi todos en estado permanente. 

Mucho estimaria, que sí Y. no opinase así, me anuncia- 
se su modo de pensar y las razones en que lo funda, y asii- 
lustraría una cuestión que tanta influencia debe tener en las 
prescripciones del códiso civil futuro, y en la prosperidad ó 
inniicidadde las islas Canarias, portas que sabe V. ya cuan- 
to se Interesa S. S. S. y afímo. amigo y compañero Q. S. 
M. B. 

M. N. 

Carta 5S. 

Santa Cj uz de Tenerife 6 de Agosto de 1858. 

■ 

Sí\ D, 

Arriendo por largo minero de años* 

Mi eslimado amigo; si 1n propiedad rs la que ha ferti- 
lizado la tierra; si la seguridad de poseerla durante la vi- 
da y de poderla trasmitir á los objetos de su cariño ha 
hecho que el hombre arrostrase trabajos durísimos, que 
descuRjase el suelo, que arrancase la maleza, que removie- 
se moles inmensas de piedra, regando con su sudor los sur-* 
eos y plantando el árbol (\uc hubiese de dar sombra á sus 
nietos es indudable que cuanto mas se asemeje el arriendo 
á la propiedad mas bcneíicioso debe ser al Estado. Los ar-' 
riendos largos producen grandes bienes, ya bajo el aspee 
to de la moralidad de los hombres y de órden social, ya 
también respecto al aumento de los productos y mt^ora del 
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terreno. La clase que está desheredada es siempre inquie- 
ta; el qne no tiene propiedad anda ¡)or decirlo así errante 
y disgustado: es á manera del que en un teatro no en- 
contrado asiento para ver la representación, que vendo de 
un punto á otro para buscar acomodo perturl» á los asis- 
tentes. 

Como la propiedad es limitada, como |>ara bien del par- 
ticular y de la república no conviene fraccionarla, como qne 
la tierra cultivable «e halla circunscrita por la nnfüraleza 
es preciso mnllinlirarla artificialmooto. Los medios íueron 
los contratos enlileiiticus y los arriendos. Los que poseían 
terrenos incultos que por sí mismos no podian ésplotar» 
los cedieron á manos activas é industriosas, qne coi el ali- 
ciente del domininio útil se aventuraron á consagrar sus 
fuerzas á tareas (pie endulzaba una esperanza híiiagiicna, 
la de poderse llamar dueños y ejcrt ilar los derechos de ta- 
les, aunque con ciertas restricciones. He aquí el origen del 
contrato enfíténtico. que creo una prof>iedud perpetua aun- 
que de segundo órden, pero propiedad, que desecó las la- 
gunas, que allanó los montes, que varió el aspecto de va- 
rias comatv'n< A fie contrato y á los monasterios, cuando 
en su origen reinalia vu ollns su rigor ascético primitivo de- 
be la Europa grandes ubiigacíones. 

Después del contrato enfíténtico debemos dar j^referen- 
cía al arrendamiento, á la cesión por cierto precio de la 
tierra de ese laboratorio quenosdió'la naturaleza para re- 
producir las maravillas de la creación. El arriendo es segu- 
ramculc un bien» por que com|)arle euti-e dos personas los 
beneiictos de la tierra: es uu adelauío por que indica un 
j/rogreso que en vano se pretendería ver en el contrato de 
aparcería ó á medidas. La aparcería que es el grado inme- 
diato después ád cultivo por ciervos del corvéa, supone en 
el cultivador falta de capital, quo tiene que demandar y 
recibir juntamente con la tierra del dueño df '^-ta <|ue á 
las veces además del cultivo exijo servicios que distraen al 
colono de sus labores. 

El que celebra un arriendo es un empresafio de indus- 
tria agrícola, que toma á so cargo todas las vicisitudes de 
la empresa: calcula sobre la naturaleza dei terreno, sobre 
su calidad, sobre la especie de frutos que puede recidir, 
sobre los gasto.^: en una palabra, ^obre todas las evenlua- 
lidades, y así se presenta á trabajar por su cuenta sin dar 
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al dueño de la Ilprr.i]nias que d precio convenido. Un con- 
trnto de esta naluraleza tiene ya cierln fisoiiomía de pro- 
greso, pero sus tbrmíis son mas espresivas cuando media 
un plazo mas largo. Las consecuencias de su prolongación 
soD maoifiestameDte fracruosísimas. El arrendatario, (jue 
paede contar coa el disfrale de ana propiedad por mucnos 
años hnoe mayores, verifica adelantos, trata la tierra como 
la trataría el propietario, y en alíennos casos mejor, porque 
esfe si lieiie muchos bienes los descuida, pero el colono con- 
crtiailu a un Tundo, en el ciíra su esperanza y su ventura 
y no le deja en reposo. El colono que no lo baya de serpor 
un año aolo dará á la tierra, lo que ésta en tan corto tiem- 
po te pueda devolver: quizás no la ayude con ningún abo- 
no, así como ni niin quila la brida el que recibe un caba- 
llo ai(|uilado por una tarde ó por un dia: pero á propor - 
ción que el plazo se eslienda, pensará ya en los abonos 
y en las mejoras: no vacilará en arrancar hasta las raices 
de tas malas yerbas de un terreno, que ha de disfrutar por 
IS ó veinte años: no se limitará á labrar su suiierficie, si- 
no qnn profundizará con una cava esmej-ada sns enírañas, 
como ios jóvenes de la fábula, que se lisonjeaban di en- 
contrar un tesoro en la viña, que les leL^ára el padie. se- 
parará y estraerá las piedras: arrojará sobre la lieria abo- 
nos sobre abonos: no vacilará en plántar el árbol, cuyos 
frutos debe saborear, y aún en la casa rústica aumentará 
la vivienda, por que el disfrute de 10, 15 o 20 años aun- 
que deje lo fabricado equivale á nn verdadero reeml)o!so. 

Ahora bien ;.qnien ignora que el hombre con su ir aba- 
jo llega basta cieno punto á vauar mediante el cultivo la, 
naturaluza del suelo ó corregir sus defectos, á hacerlo de 
condiciones mas favorables para la agricultura.^ Esto es lo 
que los franceses llaman miipudement, como si dejeramos. 
enmier.da. recomposición. Ti suelo diré nn autor (1) ^c com- 
pone quitándole los efectos que tiene [»)r ini'dio de mez- 
clas de tierras ó sustancias, que lenizan [iroinedades diame- 
tralmente opuestas á las que se quieran componer, l'ara 
esto €5 preciso estudiar el suelo, sus propiedades las 
sustancias que necesita y la cantidad. ILiy tres clases de 
composiciones: 1." las que se ejecutan con la mezcla de tier- 



(1) Journal des connmssances ütiics 1813 pój. ¿li. 
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ras (le naturaleza diferente: 2.* las que modifif^an la natu- 
raleza de las tierras: 3.' las que estimulan Ins fuerzas veje- 
tivas de la naturaleza. Las tierras arcillusas se cnniponea 
con arena: las arenosas con estiércoles y tierras de eslán- 
queA. La c^l modiflca también las tierras. 

En coofirmacion de esta verdad y del partido que pue- 
de sacarse de estos conocimientos que por lo conjuii solo 
nplican los prpondatai-ios instniifios y de largo liPMipo. ri- 
laré uii ejemplo, iieoido íjue iH) la!)r adop po!»re <leun;i de estas 
islas hizo estudios y ol)i»erv¿iciüiK's sobie el terreno, que 
le convencieron de las venlujas que podían oblenerse de 
)a arena de volcan para conservar la frescura y la hume- 
dad. En su (onsi-cuencia vendió su pequeño patrimonio, 
compnrslo do tierras bastantes productivas, y con su pre- 
cio compro ni las, (pie lepuladas como cstói ilcs, ndfpiirió 
muy baratas. Vía.stde rí'penüiKMíiímle diUMio d • utia ¡niia ii- 
' sidad de teneao, en el quo priiu á íiaccr escavaciojies 
para plantar tañeras: en el fondo ó suelo de los hoyos co> 
locó arena de volcan: todos vcí iti c wi admiración sus tra- 
bajo?, pero á los pocos años la lozanía de las pencas pa- 
tentizó el rálrnlo del previsor y estiidiosii colono que so ha- 
bía labrado una fortuna inmíMKsa: muchos le imilaron, pe- 
ro la imitación no le j)ei'jutlico, por que su prü¡)iedad era 
Inmensa y nadie podía disputársela, y sus plantas llevaban 
la ventaja de algunos años. 

Cuantas mejoras de esta osix cíe no podrían hacerse por 
los arrendatarios en país todavía vii jcn, <*:i donde la mez- 
cla de tierras y otros medios i'ecomendados por los e-^erí-' 
lores de agricultura tanto pueden influir cu el auaicíiio de 
las cosechas, en la mejora del terreno en y su transforma- 
cien. Su amigo mió: aquí (jueda mucho que hacer: cabe 
dar un grande impulso á la itroduccion y particularmente 
lo rci'Jbirácon la prolon.^ncíon de los arriendos y suslitn- 
yendolosá los contratos de medianería, ajuicio de su amigo 
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<:Am 53. 

Saota Cruz de Tenerife 8 de Agosto de 1858. 



Escudas iadusíriales: talleres en el presidio: la asislen- 
tia; duleeria. 

Mi estimado amigo: no basta en mi concepto dar ins- 

ttMiccion al pueblo fii las ciencias v en las arles, es nece- 
sario enseñarle [)raf lu nmente á tiiibajar. Jil trabajo es una 
<íu las cargas insep;uabits de la humanidad: es preciso que 
■él hombre sostenga durante su vida esa lucha continua con 
todos los seres, que le rodean, con todos los elementos. To- 
llos tienen que trabajar en la sociedad los unos material, 
los otros íntelectualmente: pero el que no sigue ó no puede 
seguir una carrera cientilica, el que no puede vivir sin mas 
ocupación que vij^ilar sobre sus [)ropiedades y dando direc- 
fioü á los trabajos de sus criados y depeiidieuíes, siendo co- 
mo el motor de una máquina; el que no tiene mas palrimo- 
nío que mñ brazos parece que puede e^iijir de la sociedad 
que le instruya acerca de los medios de sacar partido de e- 
ilos y utilizarlos. 

En países en que hny demanda superabundante de tra- 
bajo para las empresas rurales e industriales, parece que 
el Gobierno puede descnidar hasta cierto punto esta m- 
cumbencia. £1 empresario busca al jornalero y desde sus 
mas tiernos años le ofrece un premio proporcionado y con 
esta retribución aprende y poco á poro l!e«:ja á una cla- 
se suptM'iur, en la ipie obtiene por liu un premio mas con- 
siderable. A mejilla que se elevan y crecen sus medios 
va creciendo también su instrucción, l'ero eu estas islas no 
sucede asi; la industria no se halla desarrollada: está en su 
amor ó mejor dicho no hay industria verdaderamente di' 
cha. Es preciso que el Gobierno principie por enseñar, pa- 
ra advertir á los naturales de un mcdo eficaz y por medio 
de ejemplos, como pueden emplear ciertas maierias. ulili- 
zarse de ciertos objetos y obtener ciertos pioveehos. Solo 
así podrá darse dirección á ta actividad de los naturales. 
Recuérdese loque tuvo que trabajar el tiobierno para la acli-^ 
matacion de la cochinilla, auxiliando el celo do eminentes 
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patriotas y este hecho servirá de anteeedente con respeei» 

á la industria. 

Aquí m?s que en niiigoii punto eonvonfiria eslabler!'r Pt» 
el presidio lalleres, que preparasen la diliision de las conu- 
dmieulüs fabriles y que iuspiraseu la aüciun á ia industria 
con la ejeeueion de ciertos artcfactch». Sí los gefiis de! pre- 
sidio no acertaren á elegir loít que pudiesen producir tmyor 
ganancia, no íaltarían contralistas que contando con el tra- 
bajo barato do los confinados hiciesen una especulac ión, que 
uunque dejase poco lucro por de pronto al presidio, iria dis- 
poniendo a otros á uiiliiar estos brazas y sobre todo des- 
pertarla la atención de las gentes. 

.Conozco que pai-a las empresas industríales hay en las- 
isla mayores dificultades ponpie e» iflipo8Íi>)e luchar con los 
Cbtpaijjeros sin ciertos derechos |»n>tectores. pero b:»y artí- 
culos iie consumo general (pie no exijeii unai;ran finura, por 
ejeairdü. las mantas blancas de lana, qne convicrien en ca 
pus los labradores, y estas quizas no seria dilicil bacerlas 
en el presidio. El curtido de las pieles es otra industria que 
tampoco vemos esplotada y siendo bástanle grande v\ nú- 
mero de aquellas que debe producir el consumo del ganado, 
hallamos en ella una materia adeeiiada para la industria de 
la lanería. El país debe ser aptojiosilu. ()U;'s los a:iiÍL;uos. 
^üanchi'.N vesliaii de pieles, que aún ahora consertau u- 
na grande :»aavidad y fortaleza. No cabe duda que serian 
esceietites para guantes, y si se elaborasen ya se deja cond* 
cer que habría medios de dar ocupación á una purcion de 
brazos. 

Carezco de conocimientas especiales en esta materia, ig- 
noro que industrias conventlría ejercitar con preferencia: me 
hasta indicar con generalidad quo seria útil establecerlas. Las 
autoridades, las sociedades económicas, las juntas de bene- 
ficencia, las económicas de los establecimientos penales, ca- 
da {;ual en su esfera podrían discurrir en emplear utilmen- 
te ia actividad de tanios brazos. Ensayos en pequeño podí- 
an ir aleccionando sobre lo (pie conviniese hacer: estos ejem- 
plos, el observar que de el presidio salia el conliuado con 
una industria despertarian el interés individual y se llegaría 
* paulatinamente á donde no se pensaba. 

Debo sin embargo esponer una idea que considero no 
debe pasar desapercibida. Cuando á pesar del decaimiento eu 
(¿ue be encueiuran las islas, á pesar de atluir en tropel 
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«rléfactos de todos los pueblos ó ó lo menos cuando tíeDeft 
la puerta abierta, si ci>>r;as industrias todavía se ejercen es 
Ufi;t indicación de que tiHnpn vida propia y que |)rotr jidas 
potlnan llegar á un {^rado íle nías ímportancm. Citaremos en 
coniprobacioQ la seda: tejidos se hacen en Pahua, no obs- 
Uinto de qbe vienen á las islas lleneros estranjeros. Lueg» 
es de creer que esta industria que por si sola se conserva fo- 
mentada podría adquirir un grande crecimiento y sí los o- 
perariüs aprendían y mejoraban sus prodnelos llegar á cons- 
tituir un r^niü de escoriación. De contado dos jH'ovechos 
se consL^uirian á la ve/, el de la íabricacion y el ibd aumen- 
to déla cría del gusano, cria que sería abundantísima y mas 
sí se conseguía aclimatar el que se mantiene con las hojars 
del tártago ó Palma Cíiinli,. en cuya empresa trabajan /i- 
mullaneamente. oí Sr. ('.onde de Yeí;a-(¡rande en las Pal- 
mas y Mr. Hei thelot en Santa Ca w/. de Tenerife. 

No dejare díí t-lamar por la protección, por los auxilios 
del Gobierno, por la inteligencia y celo de sus mandatarios. 
En algunas ocasiones y coando el paeblo no se halla ilus- 
trado en ciertas materias es ftinestisima la máxima de de- 
jar hacer: esto equivale á no hacer nada, á un género de a- 
bandono. Cuando los pueblos son iíínorantes, o poi' mejor 
decir, cuando carecen dtM'onocimientos en determinadas ma- 
terias, son como los niños, á quienes los padres lic^icn que 
ilustrar y proponerles cuando puedan escítar su imaginación . 
en su beneficio. La Franc a no sena industriosa, si Colbert 
no hubiera animodo las fabricas; la Rusia no hubiese ¡pro- 
gresado tanto smo hubiera sido regida por un emperador 
como Pedro el ¿grande . 

Y ya que en una carta familiar cabe todo, no omitiré e- 
Buncíar una ocurrencia mía. Al ver la abundancia con ' 
que en las islas se crian las guayabas y otras fru- 
tas deliea ! I y lo ventajosamente que podrían traer el a- 
zucar de la Habana, ;.como es <iue no se ha pensado en la 
industria de la do leería.^ Sin tener tan ventajosas propor- 
ciones está haeit-ndo uu comercio considerable y los pe- 
riódicos de Madrid están anunciado continuamca'.o los con- 
fitados de la capital de Alava- 

¿Por que habiendo flores tan aromáticas no había de 
pensarse en la perfemeria? Cuarjtas esencias no podían es- 
traerse y venderse en la Fenmsulay el eslragcros' 

JLa ebanistería podría recibir uo impulso cou las maderas 
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que se trajesen de Amér¡r;í No vienen sillas de Iiiglnlerra 
á líis islas ¿Porque no pudrían construirse en estas/ Todos 
los buques que aportan en las islas traerían maderas, que 
dejarían para cargar otros frutos, y m cabe duda que una 
íDlinidad de operarios pudriaD eticoDtrar ocupación. Lo quo 
hace Inglaterra lo podrian hacer las islas, s¡ trajesen artifi- 
ce&t (|ue ensenasen y se tuviesen modelos y sobre lodo una 
enseñanza arli&tica fundamental en la ilcadeoiia de Bellas 
arles. 

Organizado con talleres el presidio, n)ucbos confinados 
saldrían con capital, como sucedía en el de Bárcelona ¿Por 
que no se había de trabajar para que lo tuviesen también 
algunos artesanos de disposición especial y de grandes espe- 
ranzas que por faltado medios que pueden establecerse? Cier- 
tos lotes debían darse con estf objeto y para formarlos de- 
bían conlrbuir las sociedades ccüiiouiicas, las diputaciones 
provinciales y aún las cajas de ahorros. Nada puede hacerse 
en el mondo sin sacrificios; pero hay sacrificios que acar- 
rean grandes ventajas He oido que el adelantado Alonzo de 
Lugo á su modo ct)lui)ibró esta idea y repartió lian as con la 
condición espresa de (]ne se estableciesen fábricas. Coloni- 
zaba un pais y (pieria que nada le lalfase. 

Me he dilatado mas de lo que pensaba; apesar de esto 
no concluiré sin decir, que establecida la industria no ha* 
bria solira de brazos y la emigración cesaría* porque nadie 
abandona su patria á })oeas venlajas que consiga en ella. 

Dejo este pniiii) poi-qoe esas escenas que se presentan de 
ver partir tantos desgraciados del pais afectan el corazón de 
í>u amigo 

M. N. 

Carta ^4. 

Sania Ciuz de Tenerife 9 de Agosto de 18ü9. 
5r. 

E$pos%cione$\ premios. 

311 eMimado amlj^o: dejé la pluma bajo la ¡ni[)resion do- 
clorosa de la cuiigraciun; después de un corlo iulérvalo la 
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vuelvo A tomar paro tratar de una materia' agradable, de 

nn medio de fomento poco costoso; de las csposicioncs. Se 

ha hablado tanto do ellas, de su utilidad, de sus ventajo- 
sos resultados, que no es necesario <|ue yo me entretenga 
en encomiarla. Con solo trasladar un artículo que hayedos 
anos escribí presentaría en compendio sus felices efectos. 

CoQ las esposíciones se interesa la vanidad y el amor pro- 
pio de los agricultores y de los industriosos, como eon los 
programas y certaníenes se estimula el talento y aplicación 
dn los literatos Tor oirse en una esposicion ol a«z;r¡enltor. 
el horüi iiUor. el fabrieante y el artesano harán trabajos 
que no hicieran sin esto motivo. ¿Y quien :;abtí si á ellos 
se deberá un descubnmiento? 

Además de esta ventaja las esposíciones tienen otra; pre- 
sentan en conjunto todas las produceioiies de la naturaleza 
y de la industria del pais, y lodos los eoncurrentes vén á 
una simple ojeada todo lo que éste produce y todo lo que 
pueden adquirir ó para el consumo ó [lara el cambio. Ks una 
féría distinta de las otras: es la féria de la Inteligencia: 
los productos viajan, concurren, á un punto, para 
que todos los \i ; n: e< una revista que se hace de lasobras 
de los hombres. í-lstos acuden para s-iber lo (jtie no sa- 
bian sin hnlier hecho una peregrinaeiuü, y <jue auiiíjue c(m 
osta no hubieran eonseí^uido por que es iínposible recorrer 
todos los canq}os y huertas entran en todos los talleres. Presen- 
tar de una vez y como alineados todos los productos mas se-^ 
lectos es formar en la tierra una esp íele de paraíso terre- 
nal de la agrictiilnrn y of la indusíiia. 

Kstas esposieiories pueden ser liem iales y fínrtirulares 
en Francia las liay en nnichas ciud ides. ;,Y por que no las 
podia liaber en las islas? Además de una general que com- 
prendiese los productos de tod^is ellas, podría haberlas en 
oada partido, y si se eüjie.sen para esto aquellas épocas en 
que por una festividad r . li^riosa se reúno un j^rande con- 
curso, se combinaría el nieiro de sali>facer un sentimiento 
religioso y ii un mismo tiempo fomentar la mejora de la 
producción. 

Muchos de los productos se regalarían al Santo Patro- 
no y podrían rifarse y lo que rindiese la rifa destinarse en 
parte al culto y en parte á los ¡)remios. El ocupar en la 
Iglesia y en la procesión el firemiado im lugar distingui- 
do el llevar colgada una medalla con un lema apropiado 



¿ las circuDstaiidis y una corta suma pecuniaria serian re- 
compensas agradables. Añada V. que estas escenas y entre- 
tcniinieiitos inoralizarian también al país. Algunos se rei- 
rán ni leer lo que propíinemos, pero no se hneen rnpíio de 
que hablamos de un pueblo spfinüo myos inslinlos pacifi- 
eos, cuya (liil/oiií hemos prol(jii(ii/ai.lu. ¡n>v que nos liemos 
mezclado altaidos de la curiosidad en sus iiioceuLcs diver- 
siones. 

Sí se consideran poéticas nuestras ideas, tanto peor pa- 
ra el que así [ñensa: acreditar:^ que no liene corazón: el 
mioapesar de los años conserva 1) ternura, don que agra- 
dezco á Dios, y que me hace esperar leliccs resultados cuan- 
do á los hombres Fe les conduce í>or la senda de los sen- 
ti míenlos religiosos y de una emulación noble. 

En fin esta es una indicación: acéptese ó no: aprovéche- 
se ó déjese de aprovechar, siempre el que la lea no podrá 
menos de reconocer en el que la propone una recta inlen 
cioti. Si, amigo mió: cuando yo veo reunido una multitud 
de gente, hé dicho siempre, algo debia decírsele para que 
íuese mejor y aumentase su íelictdad. Esto lo hace sietn- 
prela Iglesia Galólica. ¿Por que no lo habían de hacer tam- 
bién los gobernantes? No lo seré jamás, pero si lo fuese 
haría este ensayo su afectísimo amigo 

M. M. 

Cihtk 55. 

Santa Cruz de Tenerife 11 de agosto de ISI^g. 

Necesidad de un taller partUular en TenenfCf esto es, de 
un astillero. 

Mi apreciable amíj^o: mi carácter natural ha sido, es y 
será el de la franquei^a. Si los médicos sostienen que los 
primeros aires que respira el hombre iulluycn pcrjielua- 
mente sobre su ser, también yo creo que sobre el hombre 
tiene una mfla^cta inmensa, irresistible la legislación del 
pais en que vió por primera vez la luz. En Aragón el ca- 
rácter de ios naturales es franco, por que lo son sus leyes 
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los fueros hnn íunnado uua especial en los aragoneses, na- 
varros y proviacianos. Los iragoneses decimos sin reboso 

lo que'sentimos, sin duda por que de mmeniorial pudieron 
decirlo á las auloríd^des acudiendo al medio de las Ur- 
inas. Estas y el Justicia han desaparecido, pero el sello im- 
preso en las almas todavía se conoce, ese movimiento toda- 
vía continua» como la tierra sigue su curso, por los aires 
aunque ya no la impela la mano que la disparó. 

lía sido larga la introducción para probar que el ca- 
rácter de los aragoneses, y l1 mió como tal es franco, pero 
tenga V. paciencia.- algún desahoiio se ha de conceder á un 
hombre ausento de su patria. Soy fianco diciendo a los ^ 
mismos eulre quienes vivo, y do quienes recibo n)uestras 
Me aprecio y consideración lo que les ialla y lo que deben 
enmendar.' 

En Santa Cruz se liecha de menos un taller indispen- 
sable, un astillero: sin él este pueblo no puede tener toda 
la importancia á que está llamado. Seguramente si mi bu- 
que suíre una avería yendo o viniendo de Americrt, <lc Fer- 
nando, de Felipinas o de la India, es bien Irisle (jue uo en- 
cuentre carpinteros de mar, ni calafetes, ni maderas, ni ha- 
ya un sitio donde colocar las naves, una dársena, y poder 
hacer en seguro las ooniposiciones. ;,l^orque no debo manifes- 
lar esta falla? Sino la digo, ó no la dicen otros no se reme- 
diará, y las cosas continuarán como hasta aquí, con grave 
perjuicio de la isla de Tenerife, y sobre lodo de Santa Cruz 
y de los navegantes. Y á la verdad. V. no podrá menos de 
conocer que establecido este taller Santa Cruz adquiriría un 
grado de importancia muy considerable. Su bahia que es 
ahora lan frecuentada lo sería mas, por que sería un lugar 
de reíugio para muchos buques: algunos que no pensuráti í>e- 
guir esta derrota se dirijirán á ella para veriíicar estas re- 
composiciones. Y entonces ¿cuanta animación no adquirirla 
este puerto? Una Industria nueva se desarrollaría y princi- 
piarían las eotistrucciones marítimas, que vi con placer en 
la ciudad de las Palmas, y qué las vería con no uíenor en 
í«anta Cruz. En las Oannrias podrían hacerse, con mas ven- 
taja por lo b;i jo de los jornales, por la facílidnil de traer ma- 
deras de los Lslados-tuidos y por otra infinidad de causas. 
Vea V. amigo mió, la solidez de una de las razones que a- 
legare para la conservación de los montes en éstas islas, 
que bien conservados y cuidados pudieran haber dado ali- 

48 
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mento ñ esta industria, y mas siendo tan estimables las ma- 
deras que se cr ian en oslas islas. 

Donde, como y con que medios debe construirse el asti- 
llero no es de mí deber decirlo:»! lo dijese incurrírU tdl ves 
en errores. No pretendo salir de mi esfera: para la desig- 
nación df¡l ponto se necesitan conocimientos náut¡co8 y loca- 
les de que carezco. Es preciso que cada cual se con- 
crete á lo que sabe / A que íin smlar proposiciones (|ue des- 
pués liayan de ser reCuUuias? iV (pie fin suscitar una polé- 
mica no solo inútil sino pci judicial/ Yo indico el pensamien- 
to en grande, la idea en general: el desarrollo correspondo 
á los que tienen luces especiales. En cuanto á los medióse» 
claro que el (lohierne, l is islas, la villa de Santa Ti uz. y 
los buques que concurraii deben contribuir. El orden que 
indico es el que en mi juicio debe seguirse. Al estado incum- 
be esta mejora, pero rediuidanda muy especialmente en be- 
neficio de la isla de Tenerife y sobretodo de Sania Cruz, al- 
gún sacrificio deben hacer. Los buques es natural que pa- 
guen por su estancia y por su composición. 

Sin mas que el astillero habrá un aumento de marina 
en las islas. En las Palmas ví cuatro buques en construc- 
ción. Si en Santa Cruz se estableciece el astillero que pro- 
pongo, se fabricarán algunos muchos que no pueden contt' 
nuarel tiaje hasta carenarlos ó rehabilitarlos ó sa vende- 
rán en la misma .isla donde los naturales pueden repararlos 
para sí. 

Mi buen deseo está patente: lanzo una idea: el paííí ve- 
ra sí la [inede ajtrovcehar, en la inteligencia de que no debe 
hacerse una obia de lujo, sino reducirla á lo necesario. Hé 
tenido ó no razón para decir que obro con franqueza en re- 
velar lo que hecho de menos? A Dios, amigo mío: suyo afPma 

M. N. 
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CiRTA 56. 



Santa Cruz de Tenerife 14 de agosto de 1858, 
Sr. D. 

Nrcpsidad del cuidado de los montes en las Canarias y de 
vigilar iobre su conservación con el mayor esmero. 

Mi apreciable amigo: no esj)ere V. que ponga muchas 
cosas de mi caudal sobre los mootes. por que como están 
«mpinadus. son ¿grios de subir, y su terreno és voli:ánica 

en eslns islas, pudiera resbalarme y dar de b-uces Ade- 
más ván quedando calvos en esta (ierra como en la mia 
á consccucncín de las peinaduras que se les han dado, y que 
es probable se Ies dén, que sí tuviese una caida no pararía 
hasta el mas profundo barraoco. Recuerdo también el ver- 
sículo del Salmo 117 que dice: Montes emUtaverunt ut am- 
4eSt el cotíes sient agui ovium. Los montes brincaron comn 
carneros y los collados cordcrillos. Siendo gente tan reto- 
zona no me quiero meter con ellos. 

Sin embargo, por si voy alguna vez á recorrer sus pen- 
dientes, quiero tenerlos contentos y les haré un panegírico, 
para que los pocos árboles que ván quedando me dén som- ' 
bra, y los arbustos escasos y dispersos no me nieguen al- 
gún apoyo si me derrumbo ó derrisco como dicen en el pi- 
js. Pero la diíienUad es hacerlo. Ah! ya (oe oeiii re: les üa- 
labaré j)orque lian cumi>lido perfectamente las obras de mi- 
sericordia: ellos no han dado solo de comer á los hambrien- 
tos, sínó que los han hartado: han dado de beber al se- 
diento, no solo porque de sus cimas y laderas han brotado 
las fuentes y los arroyos, sino ponjue han re^'nlado cierloí > 
paladares con deliciosos vinos: poríjue con sus ramos y su- 
troncos han vertido muchos desnudos, que no se contenta- 
ron como Adán y Eva con hojas: sino han visitado por sí 
i los enfermos y 'encarcelados, con sus esquilmos h^n pro- 
porcionado buen caldo á los primeros, y ú los segundos 
consuelos: ellos en sus malezas han dado posada y abrigo á 
los viandantes, y á vtces sms maderos han servido para Ih 
construcción do casas y palacios: en prueba de ello véase lo 
que dice Viera, lomo páj. iiÜ, de un alio funcionario 
(jue 1735 dejó las islas y fué á habitar en España una casa 
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construida con maderas de Tenerife. ¿A cuánlos no habrán 
redimido los montes del duro cautiverio délas déudas? Y 
por último se han entprrado muertos, porque es í^e creer qiio 
COI) sus productos haynn bocho que no se vieran y quedasen 
euUn adas cosas que debieian verse. 

Esto es cuanto á las obras corporales de misericordia. 
Claro es qae las espirituales no podían hacerlas: pero no 
han dejado de enseñar á muchos lo que no sabían hacer 
darles el consejo de pedir una costa de mil pies y costar 
doble: han (leí)ido corregir al que erraba creyendo impo- 
sible eslA cuenta; de nadie se han quejado, aunque los des- 
trozase: habrán consolado á muchos que estaban tristes por 
carecer de dinero: han sufrido en silencio todo género de 
flaquezas y daños sin decir esta boca es mía; y sino han 
rogado á Dios por vivos y difuntos han hecho que otros 
rogasen viendo la dureza con (|ue se les halaba. 

Pero, uinigü amigo, cesemos en las chanzns y tratemos 
la materia por lo serio. Los monteíi en las Canarias iiaii 
tenido la misma suerte que en la Peninsular no se ha eco- 
nomizado esta riqueza: se ha dilapidado, y sinó se pone re- 
medio, bien pronto estas islas quedarán desnudas y conver- 
tidas en unos peñascos improducJivos, Aqui. lo mismo que 
en iísiiaña, no basta ya conservar, es preciso re¡>ÍHntar. 

Eu tudas parles es interesante la conservación de los mon- 
tes, pero nmcbo mas en las Canarias: 1.' porque si se de- 
vastan y fierecen se ^rderán muchos manantiales: 2.* por- 
que si falta combustible en las islas será preciso traerlo de 
fuera, y esto ofrece nmchas dilicnlfndes. lí.' ponpie sin ma- 
deras se carecerá de artefactos y los artesanos no (todrán 
trabajar: 4.° poríiue no podrán construirse buques. 

Desea Y. ver desenvueltos estos puntos ¿Desea V. hallar 
los medios de mejora y repoblación de los montes, aunque 
no sin derramar alguna lágrima sobro su tala desde la con- 
quista? Lea Y., pues, los siguicn'es artículos que se deben 
al ilustrado Mr. Berthelot. Rstos artículos se publicaron en 
p| periódico titulado /feo de (hnwrcio de >'anla Cruz dn Te- 
nerife: ya es difícil encontrarlos: yo los he debido al Sr. I>. 
Francisco M.* de León, sujeto acreedor á la gratitud de las 
islas, porque con patriótico celo é incansable perseverancia 
ha rennidoyva reuniendocuanto puede s«r útil para el porve- 
nir y felicidad de aquellns. Afortunadamente cuand ) falte re— 
eibírán esta riqueza sus hijos que saben apreciarla y que la cou- 
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servarán. ¡Ojalá que sean mejor recompensados que el padre! 

En el trabajo de Mr Berthelot se halla una relación de 
las diversas e»?}>eries de árboles que poblaban esfas islas, de 
los queexisleu loíinvía. 6c los modios detoiibervar ioj» y pro- 
pagarlos. Son noticias todas inlcresanlísimas. y que debe es- 
tudiarlas todo gobernador civil, que tcn^a tíemjpo. voluntiid 
y saber para desarrollar un plan de admínislradon benéfico. 

Entretanto, sin entrar en esos vastos planes de conser- 
varinn y rcpoblarion de los montes, cre^^mos qtie las socie- 
dades de ami^ios del país podrían aconsejar la iconomía del 
combustible, pues hemos observado en las casas, que es tal 
la conslrucciou de las coí inas, que cada bolla cuece en dis- 
anto honiillo. Esta circunstancia cuadruplica el gasto y au- 
menta de consi<:;uienle la tala de los montes. El viñedo su- 
plía antes la leña dn estos: en la aetiiarKiad ellus solo ha- 
cen fíente á esta necesidad. Estas [)aiec'en tosiis pequeñas, 
pero los resultados son inmensos. Nada es indiíercnte en ta- 
les materias, lio economí? política es preciso tener siempre 
presente la máxima del buen Ricardo, que decía "por un 
clavo se pierde la herradura, por la herradura el caballo, 
por el caballo el ginete." Cuantas veces el descuido de un 
clavo de una herradura no habrá hecho caer á uno prisio- 
nero en la guerra civil y perder de eonsi^nicnle la vida 
cuando no se daba cuartel. Nosotros diremos, por el esce- 
sivo gasto de combustible se talan los montes, por la tala 
de los montes se alejan las lluvias, se secan las fuentes* so- 
brevienen imundaeiones, se estereliza el terreno, queda Htt 
maderas la industria y sin un articulo indispensable el par- 
ticular, l'semos con cordura de los dones do la naturaleza y 
no lit igaremos á ese lalal estado. Callo para que oiga V. á 
Mr. Uerthelot. ilecoaoce que ganará Y. en el cambio su 
atfmo. amigo. 

M. N. 

Los artículos de Mr. Berthelot, á que nos referimos en la 
precedente carta son las que trasladamos á continuación. 

MOMTES DE CANARIAS. 

* 

I. 

Situados en ios limites meridionales de la zona templa- 
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da, las selvas Cunarías tienen ya grandes analogías con las 
(ie las comarcas interlroj>icales y torman como una especie 
de transición con las regiones selváticas de ambos emisfe- 
rios. Los variados árbolés que las pueblan, son, por lo ge- 
neral, especie» peculiares á este archipiélago. Asi es que 
estos montt's vírgenes, ¡irecioso adorno deesins islas allán- 
licas. tienen un aspecto enlerauienle disinilo del que presen- 
tan las selvas europeas. la mezcla de tantos arboles diver- 
sos, la' novedad de la especies, el lujo y frescura del folla- 
je, el vigor de la vegetarion, son otros tantos caracteres que 
los distinguen. Reünese á la admiración que se esperimen- 
ta. cuando por primera vez se penetra bajo aquel fresco ver- 
dor, la Rtjrpresa qne cansa en el ánimo la presencia de tan- 
tos hermosos ái bules cubiertos de musgo eu un suelo en- 
tapizado de heléchos. 

El dulce nombre de Afortunadas qne los amigaos die- 
ron á estas islas fué debido sin duda á su hermoso clima, 
beneíieio del ( lelo «pie siempre conservan y que no es da- 
do á nadie anebalailes. don precioso que puede compen- 
sar muchas pérdidas y salvarlas de las vicisitudes del l'or- 
venn ! en esta tierra fecunda la luerz? creadora que desar- 
rolla los gérmenes de las plantas y preside á su nacimien- 
to, conserva aun todo su poder; generaciones de árboles di- 
versos se suceden las unas á las otras y la reproducción es- 
pontanea de tas variadas especies que crecen confundidas 
en los njontes. está arreglada por una ley natural que e- 
jerce una aecion misteriosa desde la primera aparición de 
las plantas sobre la superficie del Globo. El terreno de la 
selva abonado por los despojos de los vegetales, nutre uo 
solo las espet^ics que le cubren, si t|ae también conservan 
los gérmenes de las qne ái how re( m;ylazarlas. Asi se au- 
menta incesantemente la masa de kumns v nuevas plantas 
nacen de la de.scoüipocisiou de las antiguas. «La tierra qu» 
los árboles embellecían en su vegetación, dijo con razouel 
célebre naturalista, se enriquece con sos despojo; gérmenes 
vigorosos depositados en su seno, sustituyen nuevas gene- 
raciones á los que se esiingnen. y la muerte de los indivi- 
duos, es como uua gai'aniía de la juventud eterna de las ra- 
zas. » 

Las diversas causas de destrucción que hacen perecer los 
árboles ya vetustos, asi como los incendios que asuelan y dos- 
vastan la selva, dejan á descubierto ciertas partes del terre- 
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no <|ue el Sol penetra con sus rayos. Kl calor, combinándo- 
se cuM h) luiiDt'ilail. IIpi;:í -a cnmhiíir la naltirai(?za q^ímif;» 
del suelo y quizás también la déla admósftTn por el desprcii- 
diinientos de nuevos gases; entonces principian varios pei io- 
dos de producirioues alternativas; otras plantas apare£en. 
Desdft luego son heléchos y brezos, en seguida varias espe- 
cies de arbustos hasta que al fín» la tierra devuelta á pri- 
mitiva constitución, después varins repcenemcioues sucesivas, 
vuelven á brotar las mismas espec.es (pie autos producia. 

Empero, después de la lucha que se empeñan entre las 
especies que brotan al mismo tiempo ó que crecen alternati- 
vamente antes del renacimiento de la selva, las plantas usur- 
padoras no desaparecen enteramente: mutihas cootinuau mos- 
trándose por cjpupos aislados' ó rounirlos en masa en los cla- 
ros ó en las orillas del monte, listas ¡llantas selváiicjis no 
desaparecen nunca eom[)lerampnte; pero hay especies que do- 
minan á las otras con una superioridad excesiva, l^s una con- 
tinua lucha que los mas robustos consiguen al fín apoda rar- 
se del terreno, pero sin escluir enteramente á los mas débiles. 
La vei;éiacion pnisiojue su marcha en aquel círculo alterna- 
tivo de predominio y subjeccion, hasta que los nuevos arbustos 
sean bastantes numerosos y hayan adipjirido el sulicieuid de- 
sarrollo para traer de nuevo los vaptues atmosféricos, y re- 
constituir de este modo el clima normal de la selva. 

Hallándose subordinada la reproducción de los bosques 
á las circunstancias climatéricas que pueden acelerar 6 re- 
tardar la vep^ptaeion, debe necesariamente variar su dura- 
ción soíian los países. Kl estado de la temperatura, la cali- 
dad del terreno, la naturaleza de los árboles, son otras tan- 
tas circunstancias que vienen á activar en estas islas la re> 
producción de una selva después de su total destrucción. En 
virtud de nuestras propias observaciones sobre hechos que 
hemos píídido notar en vanas of^asioues durante uu periodo 
de 35 años, nos inclinamos á (ij h- en quince ó veinte años 
el termino necesario al renaciniieolo de los bo.sques de es- 
te archipiélago en los lugai es mas proj>icios para la vege- 
tación de los grandes árboles. Se pueden ñjar poco mas 
ó menos estos términos en 15 ó veinte años, según las lo- 
calidades, para las re^íiones intertrofíicales. En las comar. 
ras templadas de Europa, la fuerza regeneradora no com- 
pleta su revolución sino es al cabo de treinta años para los 
árboles de madera blanda, y de cincuenta para los de ma. 





dera dura como las encinas, robles, hayas, pinos ele Fu 
los climas del ^o^te. también se requiere mas de un si^^lo 
para que la reproducción sea coiiiplcta. >'adíe puede dudar 
que ej»los fenómenos, cooocídos de todos los agrónomos, es* 
téu subordinados á una ley general; pero las modificacio- 
nes *de esla ley según las laliiudes, las diferentes esposi- 
cioues, la niiturnlezn de l«<s árboles y la ealidad de lo.^ ter- 
renos, no han sido csiiidiiulas aun sufieienlemeiile para po- 
der apreciar la marcha y los propiresos de estas reproduc- 
ciones alieriiativas y espontáneas que parecen tener por ob- 
jeto la conservación de las especies y el retorno de la ve- 



núemto consolador, muy á propósito píirn escitar nuestra 
•veneración y duplicar íiupsüo reconocimientn hácia el Todo 
poderoso, y esquela iialuraieza, siempre conslaules en sus 
creaciunes que varía según los climas, liende, por sus re- 
producciones sucesivas, á rejuvenecer incesantemente la tier- 
ra que babitamos y dotarla de una fecundidad inagotable 
Bmpero, fuerza es leconocer que hay localidades en que 
se intentará en vono regenerar los bosques qu - un tiempo 
las descubrieran; el suelo lia esperiineutado en ciertos pun- 
tos li a^iurnos demasiado tuertes para volver á ser lo que 
que fuera en otros tiempos. 

Antes de la conquista de las Canarias, la región de las 
selvas formaban probablemente una aiicha zona de vegeta- 
ción sobre las vertientes de las montañas; pero esla verde 
cintura (!r ñrÍH;les qne d«hia estciidcrse á donde quiera que 
Ja esjfUíiciou y las otras causas influyentes lavoreciaa al 
desarrollo de los grandes vegetales, se halla hoy muy re- 
ducida. En algunos sitios privilegiados es en donde se pue- 
de admirar aún los restos de los bosques primitivos, y aun- 
que sea molesto el decirlo, la ocupación de las Canarias 
por los eurojieos. ha tenulo, bajo el punto de vista de la 
loiiscrvacion de los montes, consecuencias muy funestas. 
Los conquistadores, dueños de estas islas, ce mostraron po- 
co cuidadosos del porvenir., Avidos por gozar de su con- 
(¡uista. abatieron los árboles sin inteligencia ni previsión, y 
aun recurrieron al incendio como medio mas espedito para 
presurar los desmontes. Este malhadado sistcnia de esplo- 
lacion fué practicado desde el principio con lal ahinco ([ue 
el mismo Adelantado, des[)ue¿ de haber [uocedido al reparto 
do tierras, se asombró de semejante abuso. Decia »La isla • 




embargo un pensa- 
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no durnrá doscientos años.» aUidicnrío ó esas conlintias de- 
vastaciones. lífLClivaincnti'. todo i7ii¡dó lin-ri pronto do as- 
pecto, lüs árboles iadigenas (lefea|jurtcit'ruu t ii niasa. y ia ve- 
jetacion primitiva atacada |K>r todas partes por los cultivos 
se refugió en los sitios rneuos accesibles. Mas lar'de se far-* 
mularon algunos reglamentos de montes, pero los ayunta- 
mientos toleraron su violación y ron v.\ anniciilo d ' pob!a- 
ciO.i. las ailininistraoiyiuíá, ctdieudo á suct'sivas !'xi,i;i'ii('i'is, 
autorizaron nuevas concesiones, lisia es la histoua de i-nu- 
chos' paises despoblados de selvas. Sin einbari;o, en oslas 
islas es preciso añadir al d'*smo ue total de l».s cilios cün.te- 
didos y que antes fu^-rou b ).s(|ties, los destrozo:} continuos 
de aquella clase de la p )bla -ion rural que siempre ba vi- 
viílo de los productos d< l ínjiit*'; [)ori{uo el nn^oopolio déla 
leña, y del carbón v( lit lril se ks ba conrcdido tumo por 
(b réel o de necesida I. I)e ubi nacen esos incendios prenjc- 
diiados que se renuevan con harta frecuencia y esas devas- 
taciones diarias que apenas pueden reprimir lasleye^ y cu- 
yes progresos van de continuo en aumento. Tanta imprevi- 
sión y deja(!ez dclit n [nndiicir tnrdí^ (3 tccnprano los mas a- 
larm mtes resultados, hi la aütoriil;itl superior rficazmenlo se- 
cundada por las niunic'palidades rurales, nolunia ias mas o- 
portunas medidas, y aun diremos las mas enérgicas para la 
Conservación de estos basque protectoresque feitilizan los va- 
lles agrícolas y les preservan en la estación de las uides 
lluvias y duranti» los huracnies. de las avonidas de la alta 
región. Nos ;:Sü:n!jraremos iinizis aIíiww dia de no hallar 
nada en este archipielaj^o que retueide la vegetación pruni- 
liva; todos los árboles babrán desaparecido; algunos brezos 
perdidos en medio de los heléchos, señalaran apenas los lu- 
gares que cubrieron mn su sombra los laundes. los mocanes 
los adornos, y todos los herniosos áiliolcs de las selvas Ca- 
narias. Tan triste porvenir na excitado ya (d sentimiento de 
un naturaiis'a viajero. «Latas ialas afnrínnadas, deeia, en 
gun la naturaleza ba esparcido tantos etieanlos, llegarán á 
ser rocas áridas en medio del Océano - . . nuestros floras di- 
rán las flores y plantas que las cubrieron y la posteridad no 
osará creerlas.' 

II. 

En el diá>no forman ya las sclva> Canarias una zona de 

40 
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vegetación ooulinua. esleiuliéndose en derredor de las isiasí' 
como una verde cinta de Oriente áOceidenic robre las ver- 
lienles septentrionales de las Montañas, lista Tf¿ion salváli- 
ca en que los laureles (tilcrs viñálicos. lacros y barbusanog). 
se apiñaban en gran número cu que los aceviñost hayas, san- 
guinos, mócanos, palos-blancos, adernoü, maroiUanes y lan- 
ías otras especies preciosas crecían ronfnndidns. no ofrece 
ya á la vista mas que es[)arc¡dos restos de la vcLífiiicion pri- 
mitiva. Y sin embargo aquellas reliquias de los anligos bos- 
ques, diseminados acá y acullá, aquellos verdes oasis ais- 
lados sobre los Últimos límites de algunos vaTli's agríeoUs. a- 
Ruellos sotos claros y escasos que aun se ven en las gargan- 
tss fragosas, nos muestran siempre plnn!:is mngniiieas, Ue- 
nns de sabia y de frescura, vegetación vivaz y activa, qu» 
poco tardarla en reeonquisl u- el terreno (jue lia f)erdido, si 
una' administración protectora, velara mas de cerca á su con- 
servación. 

Hasta aquí no hemos hablado sino de los bosques de la 
primera zona, es decir, de aquella i egíon en que dominan 

los laureles, aceviños, y otros árboles, mas por la parte su- 
perior á esta, existen ofnts de ve^etiieidi prfciusa y de fo- 
llaje persistente. Queremos babla¡, dv los pinos de Gana- 
rías que constituyen una de las mas útiles especies, comple- 
tamente indígena, y cuya madera resinosa se emplea con ven- 
taja en todas las construcciones. Bstos árboles, únicos pobla- 
dores de aquellos hoscjues, guarnecen mas parlicularme;ile 
la banda meridienal de. bis islas de^de 1200 varas de eleva- 
ción sobre el nivel del mar. li;ist¡» las crestas de las monta- 
ñas, Con todo en las vertientes del Norte, los bosques pi- 
níferos empiezan solamente á la altura de 1800 varas. No 
se encuentra cu ;M;iit i!;) alta región, la diversidad de íór- 
roas, ni la variedad de hojas, ni la deliciosa sombra, ni el 
fresco vcrilor que caracteri/aM los bosques de .laufeleá. Un 
.>*uelü seco y sin humus cubierto con las hdja^ marchitas y 
los despojos de la selva, uniformidad monotana. soledad si- 
lenciosa, raras veces interrumpida por el canto de las aves, 
porque las aves y tos Insectos huyen de una región que no 
tiene arroyos ni praderas y á la qiie Inlta las plantas necesa- 
rias á sú subsistencia. Tal es en general el aspecto de un 
pinar, puhludo de árboles robustos que pueden adquirir sin 
embargo, en atjuel tan árido en a])ar¡eueia, colosales pro- 
porciones y desaliar impunemente las sequías y las intoui- 
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peries. Esto consiste en que sus puntiagudas hojas atraen 
los vapores de ia atmósfera y el rocío de la noi-lie. mien- 
tras que sus fuertes raice**, penetrando al través de l is la- 

V as y escorias de aquellos ter renos voírnnicns, van á i)us- 
<;ar c¡) las profundidades del suelo ia humedad necesaria 
para su uutriiion. 

Las desvastaciones, en la región de los pinos hnn se- 
guido una marcha no menos rápida que en la de los lau- 
reles. El pionr cnriifntra actualmente muy diseminada 
y aún ha desaparecido en muchos puntos, (binando el Pa- 
Sre Fcuilleé vino á m;'dir en 17á4 la altura del Pico de 
TeiJe, lüs bosques <lc pinos se eslendian. sejjun reíala el 
mismo, basta las alturas de la Villa de la Oiotava, desde 
1000 varas de elevación hasta 3000 sobre el nivel del mar. 
El pinar ocupaba enínives por aquella parte una anehura 
de niíís de un ciiiiilo do legua. Apenas si hoy se enruen- 
Irau eti aquellos luisuíos ingnics ;i!;j;iinos árboles r;i(|ui[i - 
COS. combalidos por los vienios. Mas sin necesidad do tras- 
portarnos á una época tan remota, nuestros contemporá- 
neos recordarán sin duda los bcrmoses árlioles de [Hipular 
celebridad que se admiraban aun treinta años hace. El pi- 
no del Dornajito. el de la Carabela, los de Merienda y del 
Porlillo y tantos otros que ya no exislen. Si se eonser\an 
aun en (^anaiias alííunos ái boles suularcs, se debe al re- 
ligioso resjjeto que inspiran. Colocados bajo esta salvaguar- 
dia, los pinos sanios perpetoan la veneración que los cir- 
cunde: bs tradiciones mibii^rosas que embrilecen la histo- 
ria de aquellos veteranos de la vegí taeion, las santas imá- 
ííeiies eolorndis en el huecos desús troneos los hnn perseva- 
lio feüzjneiite de l;i linciia del It ñador. pero aislados ia mayor 
sarle en medio terrenos incultos y descubiertos, sus simien- 
tes barridas por los vientos y las tempestades, no pueden 
germinar en el sitio donde caen y los piaos santos sufrirán 
tarde ó temprano la ley común, sin dejnr pro leridad. 

liemos señalndo niiteriormcnie. al hablai' dr! v. n icimiento 
de l<is l)()S(pies. la m;ircha natural de sus repruduccioiies nl- 
ternalivas. Varias cir. imslaneiaü. lelices paia e^las islas, fa- 
vorecen este fenómeno y aceleran su cumplimiento. La sua- 
vidad del cliama, la fecundidad del suelo y la naturaleza de 
los árboles. Pero las Canarias goza ademas de otras ven- 
ja en la propagación de ln«; especies y de la repoblación de 
ios Jiionles, esta consiste en la siembra natural. 
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Para que se fuuda aprecií.r (ieliulamcnte (oda importaci- 
ón de r.Ktu fénomeno que la naturaleza opera con adiüifal)!e 
previsión, daremos abui algunas Kue'mlas espiícacioncs sobre 
las sii^mbra del arboiadi» según los pHnclpios de la economía 
gelv;ilica. 

Un bosque í?p siembra n;itural ó arlificint.ncnte. Las sel- 
vns Mii^tors. es deeii, aquellas que el hombre Jio ha plan- 
tado, se deben a la siembra natural, y en eble ctso están bis 
de estas islas. Esla siembra providencial hasta para reparar 
las pérdidas que las selvas esperímentau durante un tiempo 
indefinido; por que las simientes maduras que caen délos ár- 
boles aseijuran, no solamente su duración mulliplicando la 
especie si que la m bien eun tribuyen á sn espansion. 

Los árboles pr()j);'Li;i(|ores han recibo ib' lus aLTríinemos 
el nondue de jM»rta biinieiiles ó aseniilbidores íeu trances 
porte-graines.) En ta esf)lo(arion económica de los bosques 
es necesario conservar este precioso recurso; por que es- 
tos árboles resguardan, al alirigo de sus ramas, del ardor 
del Sol, de la setpiedad y de los vientos, los jóvenes plan- 
tones plantones (jiie provinen do las semillas que, han es- 
parcido en su alrededor, iiu las Canarias mas aún que en 
cualquiera otro clima, debe recomendarse la conservación 
de estos árboles propagadores, por que en los bosques de 
la primera zona (región laurífera) todos los árboles sin e.s- 
capción, produten bayas, es decir ipie constituyen especies 
cuyas fruías mas ó menos carnosas, encierran huesos ó pe- 
pilas. Luego, al desprenderse essas Irulas de las ramas, no 
se aparlan mucho del tronco originario á causa de su pe- 
so, ó menos que la inclinación del terreno no las haga rodar 
mas lejos hasta que algún obstáculo las detenga. 

Las semillas do los árboles selváticos son, según la na- 
turaleza de la especio qne las firoducen, pesadas ligeras óa- 
ladns. L;is pesadas, como lo liemos observado ya, caen al 
pie dei árbol pruiJuctor, las ligeras son llevadas á lo lejos 
por los vientos, y las aladas, que algunas veces son arro- 
jadas hasta cierta distancia, cuando el cator y la sequedad 
nacen < stallar sus frutos maduros, se e5|)arcen álos alrede- 
dores del árbol (}ne bis prcduce. 

Las semillas pesadas occesitao enterrarse mas que las ti- 
jeras. 

La cstension de las reprodaccíoues naturales de los jó- 
venes vastagos, está, pues determinada por la [naturaleza de 
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las semillas, conviene, por tanto, conocer bien las propie- 
dades iübtirenles á cada especie de siaucaie producida poi 
les árboles progenilores, sobre todo en los bosques forma- 
dos por árboles diversos. 

No es rneoos importante determinar el número de aque- 
llos árboles productores qne es necesario conservar cuan- 
do se explota e! mnnlc, á fin de convertir en i)rovecho de la 
repoblación ludas ias ventajas ofrecidas pur la naturaleza. 

Se necesita lomar algunas precauciones paia que iospor*- 
ta- semillas llenen bien su misión: preparar el terreno para 
recibir la simiente en los puntos en qae el mantillo iiarre- 
ce tener poca consistencia: efectuar algunas siembras artifi- 
cíales en lo claro del monte en donde no existen árboles 
productores; no abatir estos sino cnando hay otros que pue- 
den reemplazarlos y c;uiiiar cuiunctís que al caer no destru- 
yan los tiernos vástagos. 

En los bosques de la segunda zona selvas piníferas la siem- 
bra natural se efectúa de un modo análogo, pero con a)gu- 
nns modificacionr^. Estos bosques, según ya hemos dicho, 
se componen de una sola especie de áríjules. el pino de las 
Canarias, cuyo íVulo conocido bajo el uoníbre de pifia o pi- 
neros, encierra bajo cada una de sus numerosas escamas, u- 
na semilla dura, en forma de almendra plana, provista de 
nna ala membranosa. Cada año, cuando madura el fruto, 
estas semillas aladas seescapnn de su prisión y van á espar- 
cirse en los alrededores Si e>tas sitnienles quedan en pun- 
to abrigado por la sombra que jíroduce el verdor de los ár- 
boles vecinos, sombra harto necesaria á la naturaleza del ter- 
reno de aquellas selvas, entonces nó tardarán en germinar 
el asegurar de este modo la reproducción natural. Mas para 
favorecerb conviene no nlraiii sino un tercio de los árbo- 
If'^ de esta cor!^. I^^l año siguiente se espióla el bosque en 
la misma propori i, tanto sobre el corle anterior como so- 
bre el nuevo. Coniuiuando el procedimiento do este njodo. 
el espacio en donde se habrá efectuadp el primer corle se 
encontrará bien pronto sombrado completamente y entonces 
se pondrán abatir ios árboles productores, ante qud esta ope- 
ración pueda dañar á los nuevos retoños. Asi pues, las siem- 
bras naturales vuelven á poblar de nuevo todo el monte. 

En el siguiente articulo añadiremos á estos princi|)ios e- 
lemeotales de economía selvática, algunas otras Índicac*ioQe& 
en el interés de la conservaclcm de los bosques. 




m. 

Tres condiciones csenciale»» pueden tan solo csegurar es- 
te íeli% cesulladu: primeramente; la vigilancia y celo áú los 
guarda bosques, segiiodo: la inteligencia y actividad de los 
Comisarios ó inspectores de montes, y tercero; la buena vo- 
luntad de ias administraciones rurales. 

Es preciso que los guarda bosques sean hombres esco- 
gidos, probos, adictos á su jjrofesion y dotados de cierta 
practica en el conocimieutu de los montes, i eben velar á 
que los bosques permanezcan vedados; es decir, alejar de 
ellos los (lanados y particularmente las cabras tan ávidas 
de las hojas y corteza de los nuevos váslsigos. Es de suma 
importancia que las adminislraeiones les recomiende nn per- 
mitir la estraccion de las hojas secas csjiarcidjis sobre el 
terreno del bosque; por que so prctcslo de recoger aque- 
llas para hacer abonos, se quila, cou la capa mas preciosa 
de kumus* mochas semillas ya germinadas y aun muchos 
pequeños vastagos que son ía esperanza del porvenir. Ba 
cuanto á los Comisarios ó inspectores de montes seria muy 
desear que estos empleos no fuesen dados mas queá hom- 
bres especiales y entendidos, posean lodos los conocí m i i-nios 
agrónomos y necesarios para el buen desempeño de sn co- 
metido. Convendría igualmente que estos funcionarios bu- 
I)iesen cursados preparatorios de economía selvática en las 
escuelas de montes. 

For lo que tora á los buenos deseos de las administra- 
ciones rurales solo anhelamos que cumplan con lo que sus 
profiios iiileieses reclaman. El p(»rvenir de la agricultura 
estriba en gran parte, en estas islas montañosas y priva- 
das de grandes corsos de agua, en la conservación de los 
montes que abrigan las fuentes bienhechoras, tínicos recur- 
sfls para las irrigaciones. Deben tener siempre presente (pie 
la reconstitución de los bosques en lar, mnoiañasy en sus 
declives mas rápidos, es el medio masá [udpDsito para res- 
tablecer los climas é impedir los estragos que suelen causar 
las aguas pluviales. 

No nos detendremos sobre este punto y terminaremos 
indicando las loc?lidades en donde cvislen aun algunos her- 
mosos grupos de árboles entre loque ha quedado de los pri- 
mitivos bosques. 

Los arboles que perlcnecen a la región de la primera 
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zona, en la cual dominan loa laureles, no se ven yz mas 
q*jeen la parte occideníat del archipiélago, en las talas de 
Teiurife, Canaria. Palma, Gomera y Hierro, pero en esta 

ii'.lima no se oncuenira casi mas que brezos mczclndtis con 
;ili;iiti()s mocanes y viüáticos sobre las rocas escarpadas dtíl 
del (jo'iíü. 

Tenerife puede alabarse de poseer aún los hermosos bos- 
ques de las Mercedes y Agua (jarcia. Se advierten también 
algunos preciosos grupos de ¿írboles hacia el N. O. de la isla 
en los busques que nveniian los Silos. El monte de !;ís Mer- 
cedes se enhi/.ü por niedi.) de nlí^unos solos de brezos con 
los bosques qu*' Líuariu'ceii bis primeras verfientes septen- 
trionales y oritiUules de K)s valles comprendidos desde la 
Mesa de Tejina hasta la punta de Anai;a. Asi pues el {gra- 
cioso grupo de árboles del Monte de Agniri re cuyos ma- 
nantiales surten de agua á esta Capital, la selva de Taga- 
riana y la que se esliende en las alturns abyacenles jior la 
parte de Anaga y del Sabinal, pertenecen todos á a(|iiella 
región selvática. Los árboles que los pueblan son pnnei- 
palmrnte laureles, viñátiros. é Hijas, entremezclados con 
Follados hayas, tiles, sanguinos, palos blancos y algunos 
barbusanos. Kstos últimos son mas comunes háVi^i Taga* 
uaná en <londe se encuentran también mocanes, ademes ó 
saqnitei'os y ni;iruiil;mes. 

lil bosque de Agua (jarcia es uno de los mas berntosos si- 
tios de Tenerife, velado con frecuencia por una niebla í¡- 
Díslma que penetra las plantas como un roclo, presenta un 
admirable verdor. La sabia rebosa en aquella activa vege- 
lacio;y Musgos, hongos, agáricos y liqúenes favorecidos por 
la ia|)itl;i drseomposicion de las sustancias vegetales y los 
princq)ios frcundüs que de ellas emanan, nacen á poríia 
sóbrelos troncos y canias de los árboles miinlras que los 
undulantes heléchos y multitud de otras plantas diversas ta- 
pizan doquier aquel ferailísimo suelo. En los gi andes batán- 
eos que atraviesan el bosque es en donde se muestra la ve- 
gelaeion con todo su esplendor, y lozanía. Los laureles vi- 
ñálii üs llegnn allí con una altura estraordinaria. y aunque 
la mayor parle provienen de retoños, sus ramas radicales 
han alcanzado un desarrollo tal que algunas llevan su cima 
á mas de 70 pies de elevación. El tronco primitivo de estos 
árboles que se renuevan asi de siglo en siglo, ocupa á veces 
un espacio consideiable y presenta las formas mas originales. 
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En el bosque Agua García es en donde crecen mas particu- 
larmente las dos hermosas especies de Ilex designados val' 
garmente por los nombres noinbresde Naranjero salvaje y a- 

ceviño: los mocanes. bayas bar busanos y palos blancos se 
encuentran allí también: los brezos arborcsfenies se presen- 
tan igualmente en masa m la orilla del liiuiiie y alcanzan 
á notables dimensiones. Todavía existen algunos que llegan 
á 15 pies de altura, y el linico punto de la ista donde se 
encuentra tan granes es el lindo grupo de árboles de San 
Diego del monte. 

La selva de los Silos posee las mismas especies que las 
que ererea en las montañas del N. E. de Ttíih rife; pero los 
aderaos, mocanes y palos blancos descuellan en mayor nú- 
mero. En estebosque ftié donde encontramos en 18B0 el 
Pillosporum eoriaeeum, boy en día raro ya. 

Canaria ha perdido en gran parte su arbolado; por que 
habiendo toMm lo los cullivosen aquella isla mas eslensidn 
que en las o(ras, no se ven restos de los bosques |)riniiu- 
vos de la primera zona mas que en los terrenos menluosos 
de la parte septentrional, desde el valle de Teror hasta la 
aldea de Moya. La montaña de Doramas, tan celebrada en 
la historia de las Canarias, no tiene casi en su favor mas 
que su renombre. Sin embargo, la parle de aquelU antigua 
selva, llamada la madre de Moya, es un sitio muy notable 
Ka 1829 alcanzamos aun á ver allí árboles maguiíicos, cu- 
yos culosalcs troncos habían adquirida ua derrollo verdade 
ramente estraordínarlo. Eran tiles los que formaban enton- 
ces la especie mas común entre las que poblaban el monte. 
Todos los terrenos arbolados de la montaña de Doramas que 
el general l), Francisco Tomás Morales obtuvi por concesión 
Real, fueron entregados al cultivo; pe/o segiin se nos dijo 
el corte .se iiizo coa inteligencia dejando ^ubsistir algunas 
zones de árboles entre las grondes suertes de ierren j des- 
montado. Si es asi, felicitamos al propielario actual por ba-' 
bar mantenido ese sistema de esplolacion, de que no deja- 
rá de sacar grandes ventajas. 

En las islas de Palma y Gomera es en donde se conser- 
van aun los mas hermu^os árboles. Amiíjuc no tienen los 
montes una grande estension son bástanle espesos en cier- 
tos parages. Los mocanes y aceviños crecen en ellos mezcla- 
dos con la mayor i)arte de las otras espedes de la zona la- 
urífera; los palos blancos» tiles y viñáticos qus se han conr 
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8e^v^do m el {.ran latrarro de in Galga (bla Uc lu I^uima) 
puerlt n pasar por árboles de gran tamaño.' ' 

■ Vos i)0(f(\uv& dt* la segunda zoi:a iTgíon piinírera existen 
tamhiri) en \túu» ihius de la farté u(cid< iii»l de Ci»te''ar- 
« hipic'lstgn, líii TdHiifV los piiiítríS se e>lieiui(n en casi lo- 
da la hiiiida mcríiiioiial v oriental de In i.sla. De tas alfnrns 
ík? la i:iii/.a á la Cuinlirc de Aiafn.de la ladera de (jui- 
Uiitr ú 1» iitatiadiUa, de eble último ¡ unto :í ( In.r.a y de 
A deje á Cliiu. el pinar formaría aun una eontiniia fUrtitaea- 
eion si no se le liuttiera »eÍarado mucho en alpcmios' juntos. 
(!ün todo, 'MU) existen buenos áiboles. fiarlicularniente há- 
ria (ji:aj;ira por ercimn de 1;\ (íranadiüa y por la parlt^ de 
Vilaflor en las Nerlictsies de las Cañadas, aproxiínsindose á las 
crestas dvl Somltt et ilo. l'ur la parte del >orte las altas cimas 
de la isla tienen taMsliien su pitiar y hAefa el Portillo, de 
leod, fxicos años bacenqueaun sq. veían muchos [)ino$en 
lo^ lerrei. os volcánicos que se estienden hasta la base del ** 
l*ieo. 

Caiiniia |)0;^( e Innilii n hermosos trozos de sus anlií¡;uas 
selvas [liniícras, pnntiliíamente al Sur y Oeste de la isla. Po- 
demos, citar sí mal no recordamos el pinar de Tamadava. los 
de Pajonal y de los alrededores de .Mogan, y el ({ue ^stá 

alluado pur eni iin:i dt> (i:ildi>r« 

l,as islas (le llin io, (iomera y raima no están despro 
Aislas lampiico di; aijiiiilos prciiosos mlioics. lín esta úlli- 
Itui. la nto;il;iña de '1 ainanc:i. l;is idliii;is (pie doiiiiiinn á T¡- 
jaraf.'. g;upiila d* l l'iiso y los conioinos de Garalia. eian. 
aun hay treinta añiis. los kilíos mas cubiertos de pinos: pe- 
ro se nos asegura que el desmonte se líectuado en es- 
tos úliiuios años en grande escala y que se han abatido los 
mejores rjemplares. 

IV. 

CONGinSHM. 

Como complemento de Ins anieriores ronsideraciones da 
mos á eonliiiuacion la nomenclatura vul{;ar, con su corres- 
jK)tidencia cientitica, de los árboles de montes y de algunos 
otros vegetales de -la flora Canaria, acomp iiiada de nulas 
sobre la calidad de cada especie para c|tte se puedan apre^ 
ciar tas ventajas que se sacaría de !a variedad de riquezas 

SO 
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^ué la Naturaleza espancido en este archipiélago. 
El Laurq 6 laurel. (BoUnioa) Laurus 

Onariensis 
\l\ B;irhusano. . . Phocbe Barbusaua 
El \iñütioo. . ) . I'erseaiinlica 
Kl Til. OreodaphiK lilens 

Kstas cuatro «'S[)(M'Í('S pertenecen á la íiunilia de las Lau- 
rín :as. Son lodos arlu»les de gran asfMClo, de inader;i dura 
y cousislento. La del Yiuálico es menos s^olida y dura nituios 
que la de U»8 otros; pero 8¡r) embargo, 8e la emplea con buen 
éxito para bn(-( r tunebles á (*ausa do su color que se acerca 
un poco í)l (It! la caoba. ['A Til ¡iiie aleanza diinrnsiunes co- 
losali-tí. adiiuiire en .su vejez un hiTinnso linle jrinlo oscuro, 
iiierdc 8u mal olor y labr;i(lo admilc un bi'llu ¡Hilifiienti». Al 
gunos liles seculares de la isla de (Canaria que fuert)ii derri- 
bados cuantío se desmoiiló la montaña dií Doramas, sumiuis- 
traron tablas «b; mas de media vara de ancho formadas ente- 
ramente de (luránu'h (corazón de la madem) lo qu«í supone 
Ironcos de casi 4 varas de cirTinif. ietiein. Rl bat busano (►osee 
las mismas cualidades que el til y aun es de m^s laraa du- 
ración. Hay en Tenerife mesíis y eseaparales hechos de bar- 
busanos que cuentan mas de ¿90 años dé exUlencia y cuya ma* 
dera no ba (terdido nada de su solidez y buen lustre. Una y 
Otra son igualmente propias para la carpintería y ebanista* 
ría. . 

E! Palo blanco. . Nololoea excelsa. , • 
£1 Mccan Vinca mucanera. 

La madera de estas dos es|»ecie de apretada conlexlura y 
hermoso grano se emplea también cun vcoiaja en la ebanis- 
leria y en las fabricas de C(sches y carrelas, á causa de su 
solidez y del buen lustre que puede adquirir. 

La Haya Faya'fragtf. ra 

La Jija., .... Prunos tusitanica. 

El Naranjo salvaje. Ilex platyphylla. 

El Aceviño. . . . Ilex cañariensis 
Estos cuatro árboles de ^ran corpuleucta pudieran utiU- 
zarse con mucho aprovechaintenlo. Los tres primeros adquie> 
ren grandes dimensiones. La madera d^ haya y narsngero 
salvage podría servir para el ciubutido. La del naranjero tie- 
ne uo ei)lor amariüf'üio (pie lo nseiiieja á la del runonero. 
liU de la haya adquiere uu puUtneato muy brilianle; la ünu- 
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ra de su grano sus uiidalaciones y su gracioFO Lelcado. son 
á propúttHo para muebtes.. Se podría sarar do etla excelen- 
tes chapias. Lo Jija .se ()¡s!¡i!|!iie (tur í^u color r< {^iyo y con- 
viene a l»s US08 de la ebanisirrin. La <-oiil» xínra <i( | uce.- 
viño es menos duni y ;fpret«.ia y su nnuli ra iio ul'm'i» his 
mismas veiilrtj »s quf la de los oíros lies nara la car|»¡tite- 
ria. Adí iiMs auii((iie el Iroiiro de i'sle árbol sea muy «deva 
do no alcanza sin embargo las inísnias propuri'iones que la 
de las olfíis e^pecifs. 

lil H(l(Mi() Ó saquitero. .... llelHTíl'i i;i < XC' Isn. 

Kl Maniiilari. . . ♦ IMciomi-ris <aM:i:i«'!i>is. 

lil Sniiiíuiiio Uh;tiiiiiiis jílaiMluliiMís. 

ti Follutlo. . \ ihiiriiuiii ru^osiuii. 

Orligun di» monte Pürli'laria arbórea. 

Relauion ó tíiblana, ...... Tetine rauios¡s>¡iua. 

Eslíis Seis espacies sf encuonlraii laiiihífii « ii f(»s Iios- 
s Inui ifi ros. Las tres pniiM ras son de gran trabajo, par- 
lieulííMiit iid' el inannilau, cuyo niaunílico folhig»* reíMn-r- 
da cieiios árboles de las rcgiimes e<piin<ií'¡ales. ^u luatU- 
ra dufa puede servir fiara ctmslraccioues, carriiages y mue- 
bles. £1 ad«*rno de estélente ((rano es igualmente propio pa- 
ra la evaiiislei'ia. lil Sanguino notable por su vtAur amari- 
llo podría (al vez servir comn palo de t«nte. líl IoIIíhIo y 
el orligon de inonle im mu mas que ari>nslüs; el t^ri ñero 
sin emiiargo llega hasta 30 pies de altura y los ebanislus 
podrí'-in sacar fiarlido de el, por (pie cuando se pule adquie- 
re un hermoso %eieado de rotor castaño. Kl Itetamon óGil - 
dana es otro lindo arbusto qm se cubre de flores de color 
de azufre, ereee en las orillas snpeiiores <lo los inontt'S del 
N. lí. (le Tenerife. prine,ip;íliiieiilo en el de Aguirre. Sn 
tronco nudoso, que puctie llegar á dos y media [iulgadas 
de diámetro sumniislra una madera sumamente dura que 
ameHa las hachas mas fuertes. Su duramen. se desarrolla 
muy pronto, su contextura es apretada y forma un jaspea- 
do amarillento nianch i'Ií) <le pardo oscuro, cualidnJes que 
ie recomiendan en sumo grado para obras de erabuii.dus y 
eb^inísleiia. 

El Madroño. Arbutus canaríensis 

£1 peradíUo. Caiha cassinoides 

» • • Piltosporum coriaceum. 

Estas tres hermosas espeeirs de árboles que probable . 
- meule crt^cian antes confundidas con los laureles», uo se en- 
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ca>ntr.ii^ ííbfyra sino es «¡shidamrnte en algunas lornlidiHlcs » 
(le IViyerife. Se 'Vcn lodavia pradillos y imwlioñits cu uno 
de los grandes barrancos del Valle dtj íimmar y íormai» es- r 
tos últimftsvin pcitii^ño tlosf|t(e <lél mas |ii'tirtiri*m pf-cio ftor 
cMüjn de su vc>g('('acmn. hi elegante- tlistríbudoii de las flo. • 
res y % bi'IW'za de sus largos rmimus, royo Cí)hv i nr uija- = 
do hace resaltar mucho mas el verdor de las hojas. Kl iron- • 
eo inagi'stiio ') del madntñf) es ii jlalde por su lez regfza y • 
el color ros ulu (it* su madera «Itir^, llena y dt; buena con- • 
lexlura. lül árbol llega á mas de iO pies de altura y se j>ue- 
den saear de él muy buenas tablillas para la rai»ncaeioii de 
ppqueñfjs o])jetos de evaiiislería y embutidos. Ka madera 
del peradillo es mucho oías ilurn y ¡¡e.^aíl;» que lá d-l ma- 
droño. Su formación partee bm i n, pero la eseasez de este 
árbol liifienUa su empleo en ohíüs (le earpiatt-ría. ' 

El l'itlüsporum cariaceum, cuyo nombre vulgar ignora- 
mos está en él mismo caso qüe el peradttio. - 
El Brezo. . . Erica arbort^. 
El Tejo. . . Eri- a seoparia. 

Estas (los especies acompañan casi siempre los hn<;qTiP8' 
lauríft-ros y íaruian co sn^ nr'illüs una 7.0 la d<' veti. iaciiKi 
asaz estensa. El brezo, propiame.ile dieht»» lle;í i á veces á l.i - 
altura de los mas grandes árboles; su madera dura y de'buen 
grano tien^ el íuciiiivéuiento rajnrsc Cou todm su sacan 
de él buenas tablas para muebles, .\penas so ea:H)entra «d 
Tejo en Tenerife, á no ser cu los altos d**! hos pit» d.* las 
]\bíreedes yendo hacia Taganana. pero esta especie no llega 
Duiica A las d!incnsion»'s d I /Crici nrhnrca. Empero, puede 
adquirir en menos de 2Ii años uu Ironco cuyo diámeiro lle- 
gue á tres pulgadas. Su madera posee las miomas c ualidades ' 
que la del brezo; pero su color lo baHa preferir &i"se 'pa- ' 
diera esj)!otarla en grande. 

Después de las espívíifs que acabamos de cifnr v qiiep r- 
lenecen á la primera z >na iiiiii 'arem )s otras que se' en- 
cuentran eu las crestas y pualos culminaules di¡ la alta re- 
gión. 

Pondremos en primera línea Pino ó Tea.^/'/nuf ea- 

nari^tists.) 

Esta hermosa especie se distingue de los otros árboles 
qne foroía» ¡e^ " i«'s en qtie por si sola constiluye una zona 
de vegetación (la región punifera] Nada tencmoi que aña- 
dir en cuanto a las precio>as cualidades del pino de Cana- * 
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rias. cuya madera es incorruptible cuando ha fornido, su du- 
ramen que especialmente se conoce bajo el nombre de tea. 

El Ks«(>bon. : . . . . . Cylisus proliferus. 

Kscobon de la Palma. . . Sparlo-cylisus fililíes. 

r.í'íiro Jnnipcrns c»'dnis. 

J;ira lUnxIocislus Berlhelotianus 

Rl Ivsobon. propinmentf! dicho, llt-í^a á r»»};ular(»s dimen- 
siones,^ sohi'c lodo tín Canarias donde este liiidnarbusio cre- 
ce en la alia n'gi*m de la isU. Su m:)dera es mtiy dura co- 
mo la de ías lu^uminos»s arlioresceiiics de aquella zona. 

; lil líscobon de la Pal.'na es un arbiislo de otra especie, 
que preseh(;\ en cuaiito á la calidad de la madera, rarac» 
tt'rt's nnMí»ííos á los dt'l ilctanion; Conli-xtura de eslracirdi- 
n»ri:i duro/a. grano nnísimo, duramen muy desarrollado, co- 
lor riel palisaiulro. 

\í\ cedro una de las especies mas raras que se encuen- 
tran hoy. Los pocos árboles que aun existen, bien sea en 
Tcncrift; ó en I.» Palma, están aislados ."obre las cj-eslas mas 
altas V mas inaccesibles. Miemos vislo .subiendo hacia fíl Ho- 
que de mitchadios, punto culmiiianle de esta úliima, un 
cedro secular cuyo Ironco tenia mas d<í 10 varas decircun- 
feroucia. La madera de esta ♦•spccie es uíuy dura, casi in- 
com|)atible y de ulor aromático. ELstás cualidades unidas á su 
buena contextura y herm<»so color le hicieron preferir por 
los isleños para la confección áis- muebles y aun para la fabri- 
ca de edificios. 

El Jar;t es un arbusto de flores rosadas, cuyo Ironco mi 
de cerca (le cuatro pulgadas de diámetro. Ksla especie crece 
en abundancia há( ia la aba región de la isla, por encima de 
los bosques de laureles; su madera que se destina al com- 
bustible pudiera emplearse ctm grah^ ventaja en embutidos pa- 
ra muebles, á causa de la finura de su grano y de las undu- 
laciones de sus velas. 

Para terminar esta nomenclatura dendrológica. señalare- 
mos también los princijiates árboles y arbustos indígenos que 
crecen en los collados y grandes barrancos de la región ma- 
rítima; á saber: . > • .. • * : 

' ' La Sabina. . . . Jnniperus phoenicea 

La leña santa ú orijamaCueorum pulveruletum 
El Acebuche. . . Olea europea. 
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El Drago. . . . Dracnena draro. 

La Paimn. . . . Phoetiix (iacivlífera. 

Ei almacigo . . Pistacia atiaiUica. 

El Hediondo. . . Dosea yerva-mora. 

El Sausfc Stílix tanaiiensis. 

El Tarajal. . . . Tamarix cañar iensis. 
La madera de la Sabina itene gr andes anaSoglas con la de 
cedro, sin emiiarpro os prelciil>lf por la íinuia dil grano, cí 
gran desarrollo del duiánien cuyo hernioso color convida á 
em(>learlo en muebles. Esin madera incoti ü|iiihlees de graa 
duración. La isla de Tenerife posee aun s;^ binas hacia la 
puota de Anaga, en el valle d«;l Sabinal. También se nos 
asegura que existen en el Hierro y (lumrra. 

La Leña sania, |>alo santo, ú Crijama es un arbusto déla 
región marilima muy abundante lodavia en las Bandas del 
Sur de Tenerife. Taniliit n es común en la isla de Cana- 
ria y en la de la Palma. Su tronco adquiere cierto grueso, y 
su madera amar illa de eslremadá dureza y de muy aptdadk 
contextura se emplea ciin e8|»ecial¡'lad pira hacer tao<is de vi- 
llar. Nótese que el nombre vuljíar (fo Leña >anlH, impuesto 
á este arbuslo prp los habitaoles de Tenerife es la uaduc- 
cion exaeia del aiitiiíno rionihte bcr^ lu-r Orijmiuu corrup- 
ción de Ün ükormii. planta de Dios, {ialaijra que |H'rleueceal 
dialecto de la leiigua libia que halilabaii los guanches y con 
la cual se designa aun eii la Palma y en Canaria. 

El Aeehucbe ú oÜvo salvage es ona espetie indígena de 
Canarias, al firint ipio de este stglo era mucho i^n la (íran Ca- 
naria en donde ano vct¡;elan aliinoos viejos ejem[>l;u't*s. Tam- 
bién los hay en Tenerife ea las orilUs de los ¿jrantles bar- 
rancos de la* Banda del Sur, (Barrancos del Infierno y de Ta- 
madaya. 

Los dragos y palmas de dátiles son dos grandes árboles 

de la región niaritiina (lue contribuyen á la originalidad del 
paisage pcjr la eslranc/a (le su porte. Se encuentran los |iri- 
luerus en estadn silvestre en las rocas escarpadas de algu- 
nos barrancos de Tenerife. £1 célebre Drago de la Orotava 
tan decrepito ah(»ra y cuyo ahuecado tronco, lonlempura'* 
neo de Ih eonqni.sta, mide mas de 18 varas de cireunsferen- 
cía. es qni/ás el jit l td mas anii;_M!() de l;ts Canarias. Esta es- 
pecie pri duce la sangre del Üraj^o c:itiuiaUa como droga me- 
dicinal. 

Las palmeras de dátiles son también árboles indígenas 
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que los primeros conquistadores encontraron en gran núme- 
ro en Lafj/nrote y FiiHi tevi nnira, Las del Rio Palma en es- 
ta última i'^líi (!;í1»;ím saín osismios fiutos. floy si la mayor 
parle (le estos ..l iiult s .suií estériles, es porque no se cuitivii 
mas que para aprnvtH^bar laü bnjas. Htegoít frecuentes y 8i 
fuese necesiiríú la fecundaciou artificial los haría mas pro- 
üueti .os. 

líl Hediondo y el Sauce son dos vegetales arborescentes de 
pocíi impoiiíinein y rnyn mndt^ra poco seemplea. El prime 
ro vtwv. vi\ ios liíir niiictís de la costa, el segundo raro en Ca- 
llaría y Tent*riie abunda en la l'alma b¿Ha la {.unta de Barlo- 
vento en d(ti<de ¿ dado t^u iirn Lie á una localidad Lot SaU' 
CCS. Se utilizan a-Uh iMnas para variaii obras de cestería. 

lil íílni. eijío fs niiü de l<»s ni;is hermosos .^rt)o!es de la 
región loarilim:!. pin» ya iu> le «nrueiitia nínsíjue nislado 
Puede adquiiir grandes diniensiitnes, porque tiernos visto eu 
la Ciideia de la Palma nu almá( i;:o cuyo tronco media mas 
de doce varas de etrcutilWrneía. I.a madera de este árbol es- 
llena* dura, solida y de hermoso grano. El durámen espar- 
ce un olor nroináiico-, sti (»lor oscíiro V las disposií'iones de 
sus vetiis le lince liuse«r por los ebanistas. Cuandi) ("ífos ár 
bules ad(piieren ludo su desarrollo dan hermosas tablas pa- 
ra muebles. 

En cuanto al Tarajal no ereemos que la madera de es- 
te arbusto puedn ser úid á las artes; |»ero podría ser muy 

conNctiietilc n)ulli|iliciu los en l:ts cestas donde ^enriatnien- 
te se eoiiiplare mas. Llr«;n li;»sla 2"> jiies de rlevacioii y pro 
pagaiuloUí seiia muy útil p-tra resiíuardíir las tierras veci- 
nas del mar. Crece en eslado salvaje en Fucrteventnra (Gran 
Tarajal) y en Cauaria al rededor de las Lagunas de Mas 
Paíumn. 

Santa Cruz de Tenerife Febrero 1855. 



Mi apreclable amigo: vuelvo á dirigirme á V. al tratar 



\JH AMIGO DEL FAÍS. 



-Carta 57. 



Santa Cruz de Tenerife 16 de Agosto de 
5r. D, /uaquin VUlaha.—La Oratana. 

Del cuidado de la sulud publica^ 
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de materias que son análogas á su facuUad. Parece que 
uno dm*aDfa cuando al txaminarlas se díiige é (lérsór.as 
inteligentes. 

Nada bny ( n el mundo mas rstimaMe que la salud. Su 
grce es (!t ¡«bsolula lucesidad para el dií-fiulc de los di más 
bienes, quu sin ella no se p» reihen ó á lo ñu nos no piit (U n 
saLorearse. Tedian los antiguos, como V. sabe n:ii).liie u, a 
las dióces: meys 9ana t Ji tortore sopo: un eiitcndiinif^lo ^a- 
no eu un cu«*rpo paño también. Vvvo si ta salud de un indi- 
'viduo es nUeresanle, nnu bo mas lo es la di* nn liiit lilo. ¡Que 
espectáculo tan triste ti de uno tu (jue se inlrddnce la pes- 
te ó iu;«l(iuii'ra cnreriiK dad cohUtí^iosii/ Los bouibres que 
se eouipliician en vivir junios se alijan: tasi< uaioúrs, aún 
|)8ra kis negocios de inletés, se interrumpen: los vínculos 
ae U sociabilidad se relajan: las roniunn*acioues que antes 
se buscaban se huyen y se témen: el padre se aput tn del 
hijo, i\ hijo del padre: ios esposos se miran con rícelo: los 
aiiii'^os leiueii darse la hüido. La pluma de Boeaceio y de 
oír os, que no tengo á ud disposit ion. nos de^c^iben Vstas 
escenas: escenas lainentubles, que nos representan al hom> 
bre lleno de inquie*ud» recelos y sobresaltos alármenla- 
dores. La muerte se pasea lupugni nii nte pordoquieray todos 
la miviHi fí cíttf á frt ule. tanto durante los resplandores del 
sol como duraale las Inbreguest s de la not he, y eslnn es- 
perando de un niomeniü á oUo el golpe í.aal de. su giiada- 
. ña. Todos los «éres humanos se nos parecen, en tan erUi- 
eas circunstancias, á los condenados á pena ea|iit»il que es- 
¡Hfrimentan el dolor mas intenso y desgarrador, que es la 
agonía del hornhre sano. 

Pues si estos son los niales que llevan consigo las enfer- 
medades eonlagio^as, una politica [ir eviwira dehe pi iK uiar evi- 
tarlas; y mas donde su invasión es láiil. su desarrollo sen- 
tible, sus consecuencias mas funestas ({uo en otras partes, 
por que de las islas no es tan fácil huir. 

Vemos por la historia que los guanehes pi)dcc¡an la mo* 
dorra y que tsla maligna enfer tnediul seniljrode cadáveret 
el suelo de Tenenftí notes (jue Aluiisu dr Luj^o iievase triun- 
fantes sus tercios á los UeaUjos. La iin)di>rra obligo en 11)24 
á abandonar la importante plaza de jMar- pequeña. (¡) lün 1531 

••• » . .. 

(1) Yma Tom. n: pag, 116. 
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era la 3.* vez que la Gran-Canaria ^ dcf p^ffi 4le I» can- 
qaiflta sofriu el azule de la |)ii«iiii*i!c¡a tiepfn rl misiitv Vie- 
ra, la cual tiice qii«* la íí>íí-h \v.\ oUsvrxuúo que rasi (oilus 

los países recién cillivíulos y IkiImIíuIí's pnr um niis ( «.Ioíiíus 
están úngelos al m snio mal Fue (¡*1 « i cdt íli( !<i, «¡i c les oi- 
dores ccrrítroH l;i ;iüíli»'nci;i. y on «K liiltie m; j»íís;iruu á Te- 
nerife, pe o se le^ oliüj^ó á la rmuvmena. 

Eii 158i la pesie cit* tus lunilri'<« tn\a<lió la fitidad de la 
Lagaña y según ta Irailicciíin >e roaiiitiico el aire por me- 
dio (ie unos la¡)ici'.s de L« v:inU' «pu: (r:ij<) el (lapilnn 
Lází'To Míireui», reciltitlo ¡ kjíi I jiíio p« r jíjilu riijulor 
th' ia isla, y He>d« I)!n<)t s ( or |iiinri:i >iz »•! din de (Idifius 



mTiníta de ^an Cri>tit*al tue i\v^ipmh\ \>uih di^n-do^l) 
pueH el cünta|(ío 61* th!<ntfe>io ( toi.iiinu i tt cuidió mi 

rapidi-z: en v\ ll;iiio de los inolihiVs se iibrimni z;ii j.- s {lyra 
eiilerr.ir los iimerlos. Lis veriros huiaii: fl ü«ilnri-:i(ior y 
doce n'iT'díMN's Si' (uerMi u\ S;m/.:d, iiiuebos á l?ts erdlas del 
mar t)á( ia iVjiitH. y el (íi herrador y el AyinitamienUiM' díri- 
jicron |K)r iín btk-& la Oriila\a: tité atrfatiiadt» >Jii«n Baiflisr- 
la palrr»noó al»o;:ado niiilia la peMe que roiiliiiúu cti 1583 
muriendo eerca de liUeve ir.il pmonas. (2) 

1(501 nptu-eeíf» !;i jH-sfe en Ti iieiif' [lop e! pnnrtn de 
(íarat liico i[uk no qne<!o liiiiino l)a^lH 1C0(». i.a e« ninriearon 
dos uavKia eripañult s iidr.sUalos: se r.vtt irdio á los Ueal< jos, 
»atló al puerto de Santa (iruz, y tta-^n ndíu á Taiiaiia, Fuer- 
leventura y binzainte. El ayn'nlauiiritio de 1n Laguna pre- 
servó la cuidiid con sus (irovideneitisr prohiLió bajo prua de 
Jn \i(la la inUdducLion de nÍní*uno sin <x;':nieti y se filnnlarun 
tres líurcMS á la etiirada y se íidoplHion oji -as pi i cíiueioiies. {'^) 

En la t'|)¡il( mía iülVhlo las islas niuiiendo mas de, 

69 jiersonas: y en íenerif : se inlrudnjo de la Habana ei 
váiDilo negro, con 4*ü}0 motivo se llevó la iinageu de la Can- 
dtflaria á la La«j:iiiia. 

St'^nn el mismo Viera páj 478 del mismo lomo padeeie- 
ron laa islas la epidemia en 1771 y lili y se auinenló á la 



(I) ¡ísfa fS palabra poríu(/ucsn que india desíierra. Asi *€ lia- 
maha enlonces en las ida» ti lazareto. 




(2) Vina im. 3.' pug. 149. 

(3) td. id. pug, m. 
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llegada del Regí miento de América. >. . ^ . . 

Mhs rect"nteinenlt' (on t810) un;i c[)iil':mi;i horrorosa sa- 
crificó centenares dtí vícliuias cu ¿>aQU Cruz, Puerta de la 
Orotavá y Canaria. 

luí 1827 larii!); íii las viruelas invadieroñ al-junas ií.las., 

Laasoladora [ I l^.i del Cólern-mtirbo se seusreó de Ta 
ciudad de Ins Palmas €Q el año de IS&l y sembró de 
luto la pobl.'icion. 

No ha m'!( h )S <Ii?s f|iie cslnvimos nlarmados rnn la en- 
fermedad dt' las viruelas (|!ie trajo i ti Nivaria y que íVlizinen- 
te no se desarrollo, poique aunque larile se louiaroii pro- 
videncias que prodiijfroti un fjli/. resulU<lo incamunícando 
los atacados y los h»biaii tenid*) roce con (;ll<is. 

Iiileresndo por el h'nux d<; las id:is remití al Faro Nació- 
nnl (It'l (y.r^ soy d ' los r.'.hiL-tori's utt articulo para que 
se peiisasf en un;» iin diilñ legislativa. 

Presumo (jue oUas vei;.'S habrán si lo invailidas las islas 
déla peililcncia; que si md hubiera sido dad'j preganlarle 
hubiera annientailo el catálogo de las invaciones jiero los he- 
chos que re'iero bastan para dar á onnoeer que esta es ona 
materia solire la cual las auti»r¡ l id s il '¡icn tnni^r una cs- 
tromndn vigilancia di^sovi-ado los claaiorcs del iutcrcien be* 
netit'io de la htiiiiantdati. 

No bago esta esíMlacion por egoisiuo: mi permanencia en 
.las i^las poiirá ser de pocos aííos: pero dfjnré acntgos: fa- 
m ¡lias de las que como d ' lu d - V conservaré un recuerdo 
afectuoso, y sentii-ii q te los iiidiv¡<lni)sde las familias délos 
amigos (¡ne aprecio bajaserj al sc[)nlcro á cot^ecueacia de u- 
nn cahunid:ul. en medio de la con^liM iiacion y sin poder re- 
cibir los ósculos de sus padres. <le sus hermanos y tic sushi-; 
jos. Ya que se muera, parezca la muerte a ua ¿iieDo: her- 
mosee en cuanto sea dable sn negro aspecto con las dulces 
emosione;^ de los ausentes. Basta, amigo mío; basta de uo 
a su n lo tan poco placentero: en cambio sepa V. quí.' nada (¡Ci- 
ne en este memento que temer aquí por susaiudsu affmo. 
S. S. y amigo Q. S. M. B. 

M. N. 

Habiendo llopjnilo á i^ií-^ minos eunndn se va imprimir 
esta corla cl Faro de \'¿ de Setiembre de 18íi8 que coniieoe 
mi artículo lo trauicribiré á coolinuacioQ. ' ' ' 
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VACIOS EN LA LEGISLACION SOBaE SAfílDAD. 

A proporcio^i que estadía la nuestra, á medida que 
nos ciigolfamos on el laberinto de la práctica, vamos cono- ' 
cietido que en medio de esn inmensidad de leyes quenos abru- 
man, docín serie infiiiiiu dtí lomos de decretos que se suceden 
«nos á otros, nos KilUtn liisposicionos roncreln.s y termifinnfe.s 
sobi"e algunos plintos. l*!sl;imos cniulrn.'Hlos, scíítin p-.irere, 
ul mayor de los iiiíilca. que es Ituer muchas leyes y no te- 
ner tas suficientes; á vivir en ese estado angustioso de in- 
certidumbre, en que el iiarticular. el abogado y el juez no sa- 
ben i'Uíd debe srr la rejíla que deben s« guír, ni para CUIU- 
piir]}4. ni para iiivoeafln, ni para nplini?la. 

No se » rea (pie van)0s á erguí!;»! .'ios rn considi i liciones 
generales, en abslracei-jiies viigá.s v .s u ol'j.ío: por ci eonlra- 
Ho vamos ¿descender al ttm iro de la prácfiea. y á de;nos- 
trar con becbos írrrecnsatitis, que timen ia saneion de un 
tribmial tan respetable cotsio Au'üi ni ¡¡j. (pie ac eioues crimi- 
iiii'.Tnlísinias. que coüiproiM.Meh \-a sülml pública, wo lif'U'n se- 
íialadíi por uiniínna I. v piiia. sii ihIo In íp>, á esliutulus de 
la codicia sembrar ln ínuerle y 1;» d snhaion en un pais sin 
incurrir en ninguna respoiisaidlid-id. Vcase ia demostración 
en una historia bario lamentalile. 

El 20 de marzo último salió dt ! pn tIo de la líohana un 
buque llamado Niv(nin y llei;o ;i h. L;i!h;i (b; Santa (juzel 
18 del siguiente mes. I*'!) la lr;.vi -^i;» :»iluU ( i6 de viruelas 
t i epc¡n«TO. y el cnpUnu, al s» í' vi>il;»ilo por la siuiidiKl de 
Santa (>ruz d¡; Tt-nei ilc. oculló este a< ( ¡^b ntc. que dejó de 
anular en el cuaderno de viiaeora, habiendo sido admitido 
el buque y sus iripubmles ,i libre plaiira; el <oeinero aira- 
vesó t(K!a la í>1:í. y fué tod.ivia eonvüli t ienle al puerto de la 
Orül;iva. líiilrclritilo. npenas s-dió en tierra nn pa>njero. tu va 
el deseonsüelo tle \er f;illeei'r uno de sus Ivy^'- de la virue- 
la maligna, y que el olro adtdeeiese de la iisi&ina enfeime- 
dad. que comunicó á otros dos iudividmis mas, á |)esar del 
estado de aislamiento en que se le coic o. A consectlenda de 
h oeuliaeii'ii (ic! e;ipil:)u hubo varias victimas. 

VA (íobernador t ivi! se ¡ ínrnió. \\i\só üI jimx^ño de pri- 
mora inslnncia los aiiiecedeules y se jtriíti ipio ó j): ()ceder; 
resultó juslitieado el criuiir.al sileneio del capitán; consta- 
ron tas informalidades cún que se verificó la visita por la 
sanidad; apareetd consignado en áotos el funesto resultad» 
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de lóelas ostas rí iiccnrias y ({uebranta miento <le las dispo- 
sÍcíodkü vigcnles; pero el ju^'Z. u t^sar de ver demostrada 
ttiia :ic«:¡<>ii c'UÍ|Kil>l«». ápeii»r «lo* i| lo loui;i aale sus ojitt una 

OuuUiiCtttii iiiiiiiciosu. á |»usar<Iti baboT pa!|> iil « las irisies coa- 
S.ecucn('i;»s [►roiliij(>. so vid fii l:i itct'i*sii|jil do sohr(»s*í- 
er. ;,Y porqu^/ I\>i(]iit; no iiailó tiiuguau luy para catideuar 
y tiit le ora dable iiiv<'iilai la. 

I^acits |>reci¿«>, con dolor do sn cornzon, proclamar solem- 
nemenlo que uii bceho « l iininal careeia de pena; y que 6l 
l^^islador, qae sido tiiinui para i':>.sii(;ar t>l alia- 

n;tfniinilo d»* morjtdii y oIims d 'ülo.; y í'.dlas. liiil»ia OüíÍIhÍo la 
deii(^ai-iiH) licl easiig » para um> (pje tan pruínndameiite a- 
taca la su -ii'd.iii. Hl jue/. iiileriiiu, .señor 1). tljiiaito (ii»ii/a- 
U*z. cuu seuliinienlo estainjH) vn uno deSQ.^ aMi&tderaudos que 
ouiique erüii cierta» estas lutraccHiiif» y autit|Ui* lucseii (;raii- 
des las alarmas y estragos que el mal do la viruela eia ca- 
\}:\7. de pro'liicir 4'n las pobiacimifS eu qui^ (^ te loiitajio lle- 
gaba á propagarse, el Co lig i poual vi.^í'ute. no solo iio d'uia 
previsto este e.iso..si!)0 q:ie aitt*'S á la inversa di>pc)iiia eu su 
artíeulo 7/ que esiaoau siijelus sus d¡sposi< it»ues los <le- 
lilos (|uese eonielie^ten en coidra vención á las leyes sanitari- 
as: y que eou>ulta.las estas, ni en tas vi|$<*utes de ¿8 de No- 
vienibiv de tiSo5. ni en oirás varias. <piií *'\\ los Co(li«;os del 
remo traían de sa:ii lad. entro ellas las or le lati/.is de matrí- 
culas, se encontraou dispusicion alguna p UMl niilicaUlt* al ca- 
so presente; y tuvo que suUrcsecr loii arn><;>lo al principio 
consonado en el Codito de que no ca>ii^aian otros aclos ú 
omisíoues que los ipiu la ley cou aot,eríoridad hubíeiíe cafífi- 
de delitos Ó tallas. 

Un hecho criminal, «b* pcmu iosas eonseruenrias, salió 
tríuiifaule de tos proCi díinienlns por ta ta de sansioii penal. 
Y no es esto jo peor, se revelo con el procedimiento y con 
su LmUil lerunuaciou. que no firotluce ninguna respoiisaliili- 
dad ezijible quebrantar los r« *; i amentos de sanidad, inoeular 
et virus de la muerte en pnbiaeiniies traiKiuilas y eonliadas. 
esto es, ct)melep el d.Tilo de nsestnar. no á uno, ni á dtis. 
sino á un |)neb!o ci/teio, á nna prt>\ii;í!Ía dilatada. Tri>tís!mo 
ha sido el ejeinitio (jue so ha dado, por {|ue muy liisle es 
revelar que ia ley no su halle armada con una sanción peiud; 
qve €9^ nía» bien i|oe un precepto, un consejo (¡ue puedo 
•urli^r el que tenga suHc iente osadía |)ara veríüearlo. ó el quev 
fenetrando eo estos miaterios. se haya coaveaeído de que tuw 
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fía*? líííi or'íhMTPS sobre snnuliid no son mis que una sér'i^. de 
íoruiHÜ de que i'ü lícita sin riesgo alguno iHescimlir: 

¿Y e>le viiciü lio se Utjuará/ ¿IVi inauMCiTá l:i saltíd públi- 
ca abaiidoiiaila á inerml clef iiilere:» '|)articular. de ese inte- 
rés soniidoqui; iirt üen* la jj^auMiicia a la vi«la de sus seme- 
jantes/ ¿No icMiblai'án las pobhiciunes (|Uc están á las orillas 
del mar al ver ilc^íiíir uü liuiju»». tíMuieiulo qu»i sea la cuja 
de Pandora que llevi; niccrríidos nialt s. |j!a;jrH y (desolaci- 
ón? ¿\ que i'ülonci's las jiiaUs de sauida l. si impunemente 
se puüUe ftiliar á la verd id y ech^ir eii liiTra pasaderos apes- 
tadus y fardos y er ctosciu*; diland;M) uii coiica^sío horroroso? 

Isl íiu>lrailu Sr. (ioii/alfz, que. co:iio hemus dicho, inte- 
rinnrn iilc (b'Sí'oqu'ñ;! I:i j j licuitura con laiilo acierto como 
pniljitl;ii|. lf ;ito de, (en ;ir e>le piM idlo por el que seev;i(!ui ia 
lu iin ks apelo al uífUioquf pro,io le el artjeulo t.' del Codi- 
cio pi;nal ) acordó seHevasi»» al g.»b:i rno las razones í^ue e- 
xíMiaii {iftin creer (pie debían «i r ol jeio dtísansion pena) 
rn litH leyes <Ie sanidad faech^ts tan re|irea>íbles. La AudieDr 
ci.i ler» norial, por uioIínos sin duda j¡¡ra\es. no confirmó en 
ciianlo ii ole estr«'mo la seiileiicia. La ¡neerli(hnnbrc contí- 
nuar;> reinando y á vin Uas d<' t lias la itiqMuiidad; pero no 
una i^npuidda 1 oscura y dudus i. que allija al criminal con 
recelos, binó una inqHuiídad que ^e os tentará de aquí ade- 
lante or^ullosá . Los cajiUaiti» de los boques se presentarán 
en los puertos y las bahias y verau con desden las visitas de la 
suni'iad, la reputarán como tina furmnla insignilicaute, <o- 
nio ceremonias diiladas para inqnijier al vulg«», y dirá») infe- 
riormente: «el capitán Uu U A^inn iu iidrodujo la vir uela ma • 
Jigna en Santa Cruz de Tenerife y no itufríó nmjisuna pena: 
tampoco la sufriremos nosotros, ainu|ue h»gamüs el |M*eeioso 
regalo de ta peste de Levante. Loq(u> irrqioria es ^anar\aun- - 
(pie nuestra {^ananeia cueste h \ida á m:a p«d)lacion irro- 
ceute y nuestra fortuna ^e funde bobrc munlonts de cadáve- 
res,» 

¿Y no ha de cesar este mal ¿No se ha áñ eo1o.'*ar sobre et 
sólio que está vacio una ley tan necesaria'/ Nos 4¡sonjeainos. 
de que el gobierno no desatenderá clamores tan justos y no 
mir ará dmi iijdilrrencia la vida de SUS subditos, que no tle> 
De otro, escudo (jue su protección. 

Santa truz de ienerii'e 30 de Julio de 18a8«- . 
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SaoU Cruz de Tenerife SO de Agoslo de 1858. 
Sr. D. 

De la ttecesidnd^ dtl esiáblwmmto de un lazareto eámoda 
en las ítlat C«uarias^ 

5íi aprecíale amipfo V sabe muy biiMi qne las pueblos do 
noslasy sobre lodo ¡os que lienen pueilus son bien diferentes 
de los interiores. En estos se vé jii<'ni|)rc una misma |>ol»iaci- 
oh; álo sumólos lisbilanios de ln^nres ó eíudadfs próximas 
\ienen de cnand(» en cuando á hac»'r visitas fjeriódicíis [)or a- 
niistad ó por inleré>; peí o en los put nos. y .'-obf e lo<l<» en es- 
tas islas, y eon t>pt * iaiidnd ci: Santa Cruz de Tenerife 
su ve ca^i fodus loíi días una pob'ut-ion nueva, uua pnblaciuQ 
flotante en sus sguas: lan pronto aiiarccen buqncsque enar- 
Imliun la bdndera de^Fraiim y tieiiiJeo al viento los gallarde- 
tes tríeolores. como se vé ixar el pabellón de las estrellas 6 
el de! lt'0|i;u'(lo. ^o se f>;is;í din en que el eafion no ri'lum- 
be sobre las aguas y (pin sus niüjí'Stuosos eeos no vayan á 
perderse e:i el valle de San Andrés ó en la punta de Ana- 
ga. En seguida se vvn eaniinar baria tierra los botes Iras- 
portando una tripubu-ion y pasajtTos de distintas lisonomias: 
smbldntes una vez blancos b<-i miüs< ados con |)elo blondo y 
ojos azules; otras eriritu'S «oii e;>])r!los nejaros; otros In^^ ru- 
fas figuras ílc los ne¿;ios con .^-u Irt nic pequeña, aclmiada y 
iincha nariz, y corta y lanosa Cid)cileia, he olVccrn á )a vista 
del que visita el níuelle ó recorre las calles próximas y la 
plaza. No dirán sinó que «d ucnerb hunisno. á semejanza del 
mar echa continuadas nleadas do sobreestá playa, asi 
como NÍenen á (p ebiar^e las < U;s, cnuis aguas en su i xesán^ 
le movimiento babiái! bañado i lins lieaniíVrií?!^. 

SegurauK'uli; (¡ui- es V(■i^l;!j^.^ü c>ia eonuitMi'acion: que asi 
el comercio rccii>e coniiuuaui -iKe aliiiunio y tienen salida á 
las puertas de casa las producfiones de las islas: pero estas 
ventajas no dejan do i;* acompiñadas de iucoiiveutentes; en 
Ocasiones con las riquezas, con las mereancias, e-oueloro que 
se ofrece en cnrnbio tl í los producios agrícolas vienen envuel- 
tas la ciitej-mniad y ia n)uerle. /Triste suerte de la humani- 
dad que vé biempre mezclado el bien eou el mal: h felicidad 
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eon ladcsgracia: é] lUnto con la alegría: la muerte cqü la vi* 

Por estn razón es indispensable que en los puertos se 
"tenga tin:i rígida observtif ion (uw !os r<'iílnmcn!os ?anilarin<; 
se cuiD{»lnn con la in;iyop cxacliílüd. y <|ijü nparecieudo con- 
tagiosa se adopiea iiiincdiiilairieiite las {ti t'veticiunes mas es- 
quisíta*'' y se pon<;an en plaiHa las precauciones que dietá la 
ley y que inspira 1^ prudencia. 

Para evitar (a invacion de la peste y de otras enfermé- 
(iades cnntngiosns rs necesaria la conslrnciofí c!e iin Inzarrto. 
Lt)s luiqiu\s HUI* vioiH'n cori palciilt* suda «Irbcii sujetarse á la 
6e]iar;ií loa. á la sj cacslraeinn del lralí> y de! comcvcíñ, y los 
que aporlan de uu p.'ds coiiiajiado aun cu.iudo no haya o- 
currido en sa vínjc ningiin caso de enfermedad deben suje- 
tarse á ta ohservaciori. Nti ignoramos ([lu; de algunos anos a 
f s!n parlo h \ dorniaadu la opinión rio los no contaj^ionistas 
pero coülra i'sla te<iria está la csprriiMU'ia, {\nv di^mnestra que 
los rnnlt's se inifiortan y qut; hasl:> (pif \\:\ un hoque 

á un putirlo, o lío eiUrado en una poblucioa ua l'orastci'Q, no 
se ba displi>gado la peste, el cólera>morbn ó Insviruelas. Te- 
nerife y las deni;ls Canarias lieiirn comprobantes barto dolo- 
nisos de esta venlnd. Aunípití Mi^^nol Lt'oy en su Iralndo de 
ffíi^ícnp pública, traducido y .Tlii-ioiinflo por .íost' l'ndri;,^!) 
(iuiprosion do .Madrid páj. ;>HV-!|"'litdn 'diüi io carcomida el 
de las euarcnleiias, no ai oiistja su aiiolicion sino su modifi- 
cación. Se bace cargo de t i opinión de Auíirrl-lloihe quede - 
Claque lasóla profilaxia de la peste niedinna preventiva e- 
ra la civilización, esto es, «1 Idrn-eslar general que la agri- 
cnllura. la iaduí-lria y la cienci;i procur;!!! y dcsnrtoü.in í a- 
Jo los empiezos de la hi^^iene póliÜ n: (tl-.s rvn (pío rsta pío 
posición Ud es mas (pío la i onlirn»a( iun Ai*, la de Villsrnic que 
formuló la influencia de la civíli/.aí iou snhie la inllo^neia é 
intenuidiid de las efiidemías: y replica: Sus b'^neficios están 
bastante defendidos para <]ue pueda reuuneiar á los de 
ta preservación púlilica? A esla prejítinla respoínle negaliva- 
niejilo dicicndf): por poco qne se ndíntin tndavia un cierto 
grado de coiilajiio en la peste y aun en presencia «le un sim- 
ple foco de infecciou que encierra uu naviu. dt ben lomarse 
jireeanckncs en favor de las ciudades del (itiral. las cuales 
dejsin tanto que desear bajo el asfM'Cto de su constriiceiüJ.do 
su policía ni baña, de su salubridad ete. jQuíc^it nos diro, a- 
nade» que las relacioqps Inmediatas de una lripulae;on > 
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descnilarm <!c Lcvnnfc. ron los lialiitanlos íln los cnnrtolcs 
mas obí'Uiui» u ttieiius saiui» «le uiia gran cíudaii, i'>iat iati a- 
xentas de un gnni p ligio? Lh« ruamileiiait. á la venlaiLct* 
tán reüarpdas iit* vilu> y lnriiiatíilHdeH ridiculas. gravosaSp 
gravosi. tasti(lios;ts el<'.; piro <-»>l:il>li cicniti un iuter\'»lu «iitrie 
lioa ijobla("ini) ;i'_:1i itirra<l;t v lus iíidÍMdiius los navios que 
arrivHii: < iri un ( ri Im u un va.slo f.spHcio ile íiire ülin*, iloiulc 
los priuüiiHu.H ilt li icn oá «e (iiscniiiian. Los hombres sanos y 
v¡guroíK)ü. que M se- i niplenu. como agentes, airoslrau ÍMi- 

J»unemeii1c el cunieiio de loa ciiartUileiiHrios ;|»rro snciftlt'iá 
o mittiiiu con l»8 persuiias debiU'H. carogntmas. (Í¡t.!(la.s ó 
prouL*up-ad:»s que sf)ii l:m utniie/osas^ .\<tsoit'os. dirr. lo que 
peUiuiub es la uíiMlilicat- oii de las niarenlenas, i;o su sii|»i'e- 
sion; y jueleadi- (jot; al ó 10 di t se admita á to lo bu- 
que que venga de las escalas dii L- vaide y que no bubi«'se 
tenido itasits de \Hs>ití en el mar, . r^iiidado vu que el fH'riq« 
do dtf iocul) ctcioii á bohío jmuáH á.pasia>lo dt? u^'hü días. 

Con\ioieiid(>. [>iiea, iiicdicos lespctables en ta verlad del 
coiíta^iii. VHiieiitUj la esfiei n-n. la cu su npiiyo y ni) pudiftido 
ineuus de cumucise que el iiile'e> y la .ivariria biui > i do los 
móviles de que no pocas veces se t):i\a saci iiicad>i a la g aiai^- 
da la vida y el eoll^ueío de la» fiiiitil¡»!t. Li necesidad dti ua 
Lazareto eti las íatas Caiiarí .s es una necesidad íticueslifma,'* 
ble. |iur que se bulla» en relación cou e\ \tr\m y la;S Auli- 
lias, por (jiit» tfi; i*>ii.s puotos y i»lr<»s puedeti vrnir liu'pics 
apealados o sos »t e!io>i>s, y sei ía un;i ínliuuiaiii.lail oldigai;- 
les a li leer rumbo ¿ Aiahoii o Vigo. como ha sueedidi/ al • 
guiias veces. 

Se eoloi|ará el lazareto en la isla de la Gran -Canaria' ctH 
nio pretendía <» indicaba el Sr D. Francisco Belmoiite, en la 
puida de ana;;a o en oír i parí»*/ N » e.> esta eoeslion tan fá- 
cil de resolver p;ira s r de puro hecho o de cdnveuii'ncias 
locales > al nM>m'< li, lupo de < icnci't. lii ieatuenlc dnefoos, 
que el ta/.ari lo (U be colocarse en lo^ar ventilado, duude los 
vientes vayan altos |utra que no dejen los niiaamasenla.ad^ 
mósfera de la» (lobhiciones; qué el lugar del)e ser accesible 
y tener buenos can i ios: que próximo debe haber un puer- 
to ó eiíSfiiada m di-tide con separación teiitíiu) abrigo y res- 
^ua*d:» coiiira las leinjtedUdes los buques que se sujetau á 
cuareoleio*. 

Kn lo pohib'e. y gnardaila la debida proporción» el [«ar 
7areto debe tener las eóudimues de el de Mabun, coya d«>A* 



Digitized by Goo^^Ic 



—109- 

cripcion hace el D. Fernando Wcylcr y Lavifia en su Topo- 
grafía fisica-meíficn de las islns Bal(arcs iin[)rcFa en l'aíma 
en 1854, Traslado á conlinuacioii la descripción iiiüícaUay ai- 
launas nolieias que he adquirido de el de Vigo. 

LAZAitETO=^Bste edificio que como otros muchos de Es- 
pana patentiza su poder en épocas mas florecientes, fue prin- 
( ipiüdo en 1793 y terminado en su mayor parle en 1807 
íiivÍ! liendo en sus obras 5,G32, 7i() is. 5 inrs, hirviendo des- 
de fulonccs además de su verdadero dcí^liiiu do euarJel. de- 
posito, hospilal, según las ocasiones. Eslá situado en la par- 
le mas oriental de la Is'a y hacia el N. á espaldas del Ca- 
bo de la Mola en una lengua de tierra, á la entrada del puer- 
to! de Mahon, en el punto llamado el Felipet. Su territorio es 
hajo raso, de base calcárea de unas 300 varas de diámetro 
rodeada (le mar esceplo en un pequeño istmo que lo une á 
las colinas de la cordillera de San Antonio y tiene sobre IGO 
varas de ancho y largo, cutre ¿os puertos uno general cual 
os el deMahon, y otro |)ropio llamado Gala Taulera (Teje- 
ra) con agua [lotable y fondeadero para fragatas está sepa- 
sado de la Ciudad con alrededores sanos y forliiicaciones que 
lo defienden y reúne las cdndicioncs mas H|>elen'bles. De los 
eualro cuerpos de que debia constar solo posee tres de las 
(jue luego hubUircüios. Su total construido de piedra de 
billeria con elegancia fuerza y sencillez, está rodeado de un 
inurallon de 90 varas de elevación y 1.320 de circuito, cua- 
tro puertas conducen á su interior y álos enunciados depar- 
lamentos: y cada uno de estos eslj separado del muro es- 
lerior por otro particular de la misma elevación y con un in- 
termedio de 50 varas. Dos de las referidas puertas miran al 
l)Uerlo del edilieio y dan entrada, uua á los enfermos apesta- 
dos, y otra á los géneros contonaces, que van á parar á los 
punios sucio y sospechoso. Las otras caen al puerto de Ma« 
lion y son para el servicio general. En su ¡ulter ior se ven ein- 
Cü altas torres d^ sde donde se vijila el todo del estable- 
cimiento; nn eeimuiterio al lado de la patente sucia ceñido de 
altas paredes; una elegnte capilla de ligura octógona que .se 
levanta en el centro sobre cinco gradas en una área cir- 
cular rodeada de peiril y estacada, cerrada con cristales y 
separada de las Tribunas que hay en los deparP^mentos, y 
estas á la ví>la de todas las personas esceplo de las apesta- 
das. Sus de()ariainenlos son los siguientes. 

A=i)ErAUiAMi:Mo susrkcuoso=^Consta de un u)uro con seis 

52 



■ 



puertas, 2 i habilacioncs pora pasnjeros^ cod cocina, aljibes, 
pozo, lillas, letrinas, locutorio, Triljiinns para oir misa, [uier- 
to, noiia, enfeiinería para indisposiciones no pestilenciales, 
laboratorio, fumigaterio, trii)uiia aparte, agua lavadero, y le- 
trinas, separarado todo de los sanos; 2 habitaciones con 1G 
coarlos para alojar la oficialidad de los boques, con cocina, 
agoa, comunes, y demás necesarios: S grandes salas corri- 
das y ventiladas para niarineria mozos etc. il almacenes es- 
paciosos, seguros, ventilados, con piso alto y bajo y SO po- 
yos largos para custodiar y orear los géneros, por i'illiim», 
cuadra para 20 animales, con pajera, habitaciones para mo- 
zos, pozo, abreyadero, y un gran corralón |)ara ganado va- 
cuno, lanar é de cerda. En un todo hay 118 puertas y 13;> 
llaves. 

B. DEPARTA MEMO DE PA1FMR sf'ciA.=En él sc alojan losfjue 
vienen de puntos apestados ó han rozado con los mismos. 
Tiene como el anterior su cerca, habitaciones, enfermería, 
etc.. y además alojamiento para on porteio, 4 boertos. al- 
l^íbe, noria, cañeria para recibir aguas, y una torre que lo vi- 
jila. Su distribución es tal, (lue impide el roze de las tri- 
pulaciones que lo ocupan. Hay en el 126 puertas y UC 
llaves. 

(i. DEPAUTAMEMO DE PATENTE Tüc 4DA.=Correspoude ú la par- 
te oriental y mas segura del edificio y se lompune de 3 en- 
fermerías separadas y circuidas de tapia particular; consta 
cada una de 6 piezas distintas, donde se alojan los apesta- 
dos y provistas de rocinas, comtines. n^nia potable, fumiga- 
torio ote. Kstá separado del anterior j;or dobles rejas de hier- 
ro y vijilado por una torre, itero sus habitantes están al al- 
cance de la voz y pueden hablar euii los vecinos. En el se 
ven 37 puertas y 55 llaves. 

Mil resumen hay i murallones, 5 torres, 141 habitaciones, 
7 almacenes, 120 poyos para géneros, contumaces, 2 eníer- 
merias, para males comunes, 30 Tribunas, 6 aljibes, i no- 
rias, ^ pozos, 5 liuertas, 2 caballerizas. 2 corralones y una 
Capilla, Ei alcaide posee una llave maestra que abre las 32U 
cerraduras que hay, aunque sean todas distintas, asi se pue- 
de decir que nada falta para constitoirjo en on ediflcio mag- 
nífico grandioso y apropiado á uo objeto. Para un servicio 
por último hay un Alcaide, médicos, portero, Capellán, guar- 
dias de sanidad, n^arineios con su falúa y cuanto conviene 
según los casos. Además no muy lejos de tal establecimien- 
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lo en un ¡siote llamado de la Cuarentena, hay otro edííicio re- 
cular que se íiplicíi spgnn las circunstancias n los mismos 

os, y en casos de pocu peligro y para fumigar ro¡)a$ y géue- 

os etc. 

Gstas noticias pueden ser muy útiles para que en cuanto 
sc haga en las islas, aunque no llegue á la grandiosidad del 
liazai elo de Mahoii se siga un pian acertado. 

Kn el periódico titulado Siglo Médico de 2 de abril do IS'jí 
hay un artipulo de D. V. F. Monlau en el íiue se recopilan 
varias noticias estadísticas con relación al Lazareto de Vigo. 
Se dispuso su construcción por 111. Ord.dc O de junio de 1838 
y se declaró abierto por otra de í." de junio de ÍUL Dice 
que carece de agua y de muchas obras mdispensahUvs y ()ue 
las existentes entonces distaban nniclio de reunir las condi- 
cioiics de apro;>:;i; ii)n qn e cxije un establecimiento sanitario 
<le tanta inipurtamia como vi que junta en sus roiiili'ndín'íis 
lodü la cuarentena ordiniiria de Kuropa y en su caso toda la 
del Norte de Europa. El coste de su construcción ha sido el 
di' 2. 33', 090 rs 2 itirs. de cuya cantidad se reintegró el em- 
picsario cobrando las dos terceras partes de los derechos de 
cuaienlctna ó de Lazarelo y la mital de los derechos sani- 
tarios recaudados en el puerto de N ii^o En 1833 (jiicdo sa- 
tisfecho el eiupri sm io. Desde su apertura hasta lin de 1853 
t'niraron 3031 butjues con personas. Oíros datos cu- 

riosos contiene el artículo, pero los indicados bastan |)ara dar 
una idea de como puede construirse la obra en la» islas y 
que medios pueden adoptarse par-a el pap^o. 

Me parece (pie no di'j.ira V. de apicfiar estas noticias. Va 
tengo manifestado que en ciertas njaierias no podría hacer 
mas que indicaciones. Vea V. las que acabo de reunir sobre 
los lazaretos y véalas también el que leyere mis carias. Yo 
soy como un centinela en favor de las islas: doy la voz de 
alerta: su eco debe resonar en otra parte. Yo digo tal mejo- 
ra drbe hac('[se: tal obra debe einprendci-se. (Ionio, cuando, 
en (lue lunna, porque nicdios, nmchas veces uo nié es per- 
mitido decirlo: debo ser circunspecto, lo contrario seria una 
charlatáneiia y aspirar á la omnisciencia. Arrojo la semilla; 
h otros rúrrespi)nde recojeria y hacerla germinar. Qui/ás yo 
■licicra mas si fuese otia mi posición: fiero en mi limitada 
üsf^jra no me es posible baecr otra cosa, y aún esto lo ha 
i^o venciendo ol)siáctilos. y á cos(a de trabajo, (pie no bns- 
4,'a otra rcconijíonsa que la ^raliiud de un recuerdo; esperan- 
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do (¡iic! digan los habilanlcs de las Cananas: este peninsu- 
Inr fué un smigo de las islas, como lo es éspscialmciitc 
de V. su affino. Q. S. M. B. 

Cauta iilí 

Santa Cruz de Tenerife 23 de agosto de 1838. 
6r. /). 

De la ciilincion do las rivalidades culre las islas como mC' 
(tio de aumentar su venfura: esciíacíon á la fraternidad. 

Mi apreciadle amigo; cuando uno viene de la Península 

y pisa por |>riinm voz rstc suelo, iiim do las ¡deas que mas 
le al!í;iL!;an es la de que cu el no lian de existir r¡v;d¡dacles 
ni oiividias ni partidos: se figura (|iu; en las hl^uus do! Océa- 
no delio haber quedado sepultada tan íunesla semilla paru 
lio germinar en las Afortunadas. Siu embargo al poco tiem- 
po do mi permanencia en ellas, ya conocí que en parte esta 
habia sido una ilusión: ponpie ya que no existiesen las ar- 
dientes pfd<Miiions do In politlón, á lo menos habia rivalida- 
des funo.slas originadas de la iiiallmd.ula cuestión de la ca- 
pitalidad. Las Palmas aspira obtenerla, ó á lo menos á com- 
patirla: Sania Cruz [^relende conseguir la primacía: y á vuel- 
ta de estas cuestienes el gobierno na unido y ha separado; 
li;i !f ]ido y destejido, pareciéndose esse negocio á la tela de 
Páiioiope. tela tan famosa r|ue ha dado tugará tantas citas y 
á aplicacionos tan varias. 

A consecuencia <le estas cuestiones se han mezclado fra- 
ses que han alarmado y ulcerado los ánimos y que pueden 
dar lugar á serios disjustos. Como si uno no pudiese engran- 
decerse sin humillar á otro: se enda en la terrible vía délas 
comparaciones. Ami;j;os poco prudentes de los pueblos adop- 
tan eso -isfcma fatal alaban y deprimen; critican e enaltecen 
vilupef an y enconiían: y á trueque de conseguir su objeto 
no vasilan en arrojar la simiente de odios duraderos. No pa- 
recería en algunas ocasiones, sino que la Gran -Canaria y la 
isla de Tenerife son Roma y Carlá«¡o, pero ya que no la Ro- 
ma y Cárlago de la historia, á lo menos las de las escuelas 
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atendido el ( íerno estado «íe oposición y de guerra. Para al- 
gunos no hay nadn bueno sino en la rir?n-Canaria: para o- 
tros solo en Tenerife. Se habla respeclivainenle de las ra- 
das y puertos, de los frutos, las campimis, de los tem- 
plos, de los habitantes, en una palabra, se habla de todo, pe- 
ro no para ennltcrcr estos objetos sino pnra achicarlos re- 
ríprocanirntc los contendores, á fin de '¡up los otros se en- 
grandezcan hundiendo ó rebajando los contrarios. 

Lástima me causan estas contiendas pueriles, estos cho- 
«loes ridículos, esta guerra de mala ley. Cuantas veces m 
he dicho interiormente ¿porque no babia de haber una au- 
toridad que impusiera un tace, que prohibiese que semejan- 
tes contraversias se agiláran, y qn^ las eslinguiera para siem- 
pre? El Exmo. Sr. D. José Martínez ya conoció las ventajas 
de esta resolución, nuesto qiio de la boca de este íieneral 
oí continuamente palabras d¡r¡jidas.á este objeto recordan- 
do á todos la conveniencia de la unión, el olvido de estas pe- 
queneces, y manifestando á todos que no era autoridad de 
nna isla tan solo, aunque en ella rccidiera para el mejor ser- 
vicio púbiico, sino de todas, pues todas pertenecían á una 
misma patria, ¿quien podrá negar á la Gran-Canana la be- 
, lleza de la Catedral de las Palmas, la hermosura do los c- 
• dificíos de esta ciudad, la amenidad de ciertos valles, la ri- 
queza y variedad de sus frutos? ¿Quién podrá disputar á Te- 
nerife su ventajosa situación, la hermosa y cómoda babia de 
Santa Cruz, la inleresante posición de la Ciudad de la La- 
£juna. los risiiefios campos de Taeoroiile, el encantador va- 
lle de la Oróla va, la maravilla del l'ico de Teide y otras 
de sus infinitas ventajas? pero estos dones que respectiva- 
mente han recibido del cielo dos islas, que las constituyen 
en dos preciosas joyas del Océano, no deben servir para que 
se hostilicen, sino j)ara que se unan y íVaternieeo Puesto 
que la hahia de vSanta Cruz es tan eoncnrcida, y (jue es tan 
abundante de í'rulos la Cran-Cauaria, en aquella bahia tiene 
un nuevo medio de darles salida: debe complacerse de que 
esta isla hermana goce de la ventaja déla concurrenciajpoi- 
qoe esta ventaja cede también en su beneficio. Santa Cruz 
así misníio intero'íri en que la Gran-Canaria prospere, porque 
su prosperidad contribuirá á suministrar mas abundante ma- 
teria para los cambios, jl'uede perder Santa Cruz en que se 
haga un buen puerto en las Palmas? De ningún modo: si el 
muelle de Santa Cruz se perfecciona, su bahta siempre ten- 
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drá una grande estimación: el Pico de Teide que sirve como 
de faro á los navegantes, de punto de mira en su derrotero. 

i?s una de aquellas rosas que no put^dcn rccniplazarso. Con- 
ftMUese cnda isla con sus vcntnjas naturales: [¡rnciirc aiinica- 
iarl;is t'u hcnelicio propio y en j)rovecho público con pati'io- 
lismo e inteligencia, y el pais ganará y la prosneridatl pú- 
blica se desarrollará de una manera creciente. No haya otra 
lucba entre las islas smó la de la respectiva mejora: todas 
tienen bienes preciosos, (^ue les es posible espióla r: todas re- 
cursos que podrán utilizar. A que fin, pues. íaligarse en es- 
la guerra mezquina? El Gobierno á todos desea eslendcr su 
protección, dispensarles sus favores, aumentar su t»ros[)eri- 
dad. 

Pero ¿y como hacer cesar estas rivalidades? La prudencia 
de las autoridades y el patriotismo de las personus influyen- 
tes pueden contribuir podcrosanicnte al logro de tan digna 
t'iHjUL'sa. Indicaré algunos medios: 1.' trabajar para que la 
piensa cese do promover polémicas. (]ue nti (jue apiñante- 
ineulc y según la recta intención de los que las suitienen, 
se dirijan á un fín laudable, ocasionan un mal de grave tras- 
cendencia que es alisar el fuego de la discordia. Alabe eno- 
rabuena-^da periódico el pais en que vé la luz; realce sus 
ventajas: pero no ataque las de otro pueblo, no rebnje la de • 
otra isla. Si á pesar de todo se entra en lan delicada con- 
troversia, dispútese, pero sin herir sin lastimar á nadie. Ue- 
llexionese <iue estas discusiones acaloradas no pueJea ser- 
vir de ilustración al Gobierno, que adelantada la ciencia du 
la estadística, siendo tan frecuentes y posibles b^s viages, 
irán á buscar por otros medios y en otras fuentes las noticias 
que necesita. Convencidos los periodistas de la inutilidad de 
bU sistema dejarán de ejercitarlo. 

lil i.' medio de evitar las rivalidades es el establecimien. 
<o de comunicaciones prontas y activas: si los intereses se fuñ- 
ían y se malgaman: si los hombres se ven y tratan con fre- 
uencia, las prevenciones se disi|>an lentamente, y |)üco á r)ü- 
;o los que se conocen l!«'gan á mirarse como ainigos, Ln ;id- 
version (pie se profesaban los españoles y franceses despucs 
de una guerra encarnizada ha cesado desde qu^ emprendie- 
ron su corso las diligencias de los camitios de hierro conclu* 
irán por unir todos los pueblos del inundo y por establecer 
el evangelio, la ley de la caridad como la única del univer- 
so. 
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De la fncilidail de las comunicaciones aún resultará pira 
vontítja y es que las autoridades superiores pnedau trnslíi- 
darse á todos los punios de su rnando. y aunque tengan su 
resideDcia en uno verifican esas visitas tan útiles. 

Ser. medio procurar interesar en ciertas emprésas á los 
pueblos de la^^ diversas islas, haciéndolas solidarias en su 
respectiva felicidad. Pongamos un ejemplo: lejos de ncudir 
las islas ;i empresas extranjeras: dará sejiuros de iucendios 
y eonlra calamidades debían formar una sociedad compuesta de 
sus propietarios. Si incendiada como desgraciadamente ha su- 
cedido ahora una casa en las Palmas, los vecinos de Santa 
Cruz y la Orotava contribuyesen á su reedificación, y per- 
dida una cosecha en la Laguna los de las Palmas y los d(; 
Telde viniesen á dar su lanío para reparárosla desgracia, no 
cahe duda (pie los vínculos se estreeharian cesando la ani- 
mosidad y todas las islas formarían un todo compacto. 

Oigan pues todos sus habitantes una voz amiga: la voz 
de un hombre imparcial que se interesa por su ventura. Los 
odios y la envidia, les dirá, no producen sino frutos amargos 
y perniciosos; la naturaleza os lia colocndo juntas para (pie 
forméis un tedo. para que os ayudéis, para que contribuyá- 
is á vuestro engrandecimiento no para ((ue os hoslilccei.s y 
hagáis la guerra. La ventura de cada isla depende no soío 
de H misma sino de las demás. Acordaos de que ninguno es 
rico cuando todos slis vecinos son pobres y no puede esta- 
blecer el sisleina de los cambios, de las permutas y del co- 
mercio. Hecordad el apólogo, con que un cuidado sencillo 
convenció al pueblo romano, qu*! en uno de ios arraiujucs 
de insubordinación y de amolinamente se habia rebelado cou- 
tra el Senado y refugiándose m uno de los montes que des- 
pués encerró aquella poderosa ciudad dentro de su recinto, 
ios miembros del cuerpo, decia aquel vnron sensato, se re- 
belaron en cierta ocasión contra el «slonjago. (¡uc suponían 
un miembro inerte y glotón: las manos se negaron á llevar- 
le alimento, los pies á buscarlo, las bocas a recibirlo, los 
dientes á masticarlo: la cabeza á discurrir para su adquisición 
etc. nada enviaron al estomago durante un gran número de 
horas: pero entonces el desfallecimiento se apoderó de todos 
los üMcmbros, y el frió de la muerte principió á invadirlos: 
se desengañaron de su error y volvieron al sistema antiguo 
porque conocieron que aquella enU ana que concepluaban ocio- 
sa derramaba la vida sobre las demás. 
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Así sucede entre los pueblos, la prosperidad del uno rc- 
t< sobre la de los demás. ¿Qaien sabe lo que el engraa- 
decimiento de Santa Cruz no ha contribuido á la ventara de 

los demás pueblos de Tenerife? Si Santa Cruz no fuese un 
puerto concurrido hubiera partido de él un camino á llevar 
la vida a! irUcrior? Ese camino se debe á la prosperidad de 
Santa Cruz; sin Sania Cruz seria lo que era en tiempo de los 
guanches ó poco meno^, su bahía pone en relación á los pue- 
blos interiores con todas las partes del mundo y facilita la 
salida de sus frutos. Santa Cruz ofrece también un mercado 
á la Grnn-Canaria, y los frutos que allí seperdcrinn sin es- 
timación, [)ürque no eiícontrarian consumo, aquí lo tienen y 
su crecido precio auaituta las utilidades del colono y las ren- 
tas del propietario. 

Así hablaría yo, amigo mió, i las islas, si tuviese auto- 
ridad para hablarles» pero aunque carezca de ella no quie- 
ro dejar de estampar sobre el papo! mis ideas: porf|ue siem- 
pre es un consuelo saborearse con estos seiiliiiiienlos gene- 
rosos. V. que me conoce á fondo se complacerá de ver que 
en todas partes sigue unos mismos principios su invariable a- 
migo. 

M. N. 

Carta 60. 

Exmo. Sr. D. Narciso Ameller. ' • 

»Moy Sr. mió y mi estimado General: triste seria la suer- 
te de los auditores: si en regiones tan apartadas no pudiesen 
tener con los generales, sino relaciones de oficio. Afortuna- 
damente la afición que V. tiene al estudio permite (¡ue l;is 
tengamos mas agradables; á virtud de la conliauza que ins- 
pira el amor á las ciencias me atrevo u dirijir á V. la co- 
municación que tenia preparada para el Ayuntamiento de la 
Laguna. Después de escrita reflexioné que mi representado 
quizás no fuera suiicieote para mover su ánimo. La copio á 
continuación por siV. acepta el pensamiento y considera con- 
veniente emplear su posición social para que se realice. Mi 
comunicación proyectada era como sigue; 

Al lUrc. AyunlaiBiento de la Laguna. 
¿No me será permitido dirijiros la voz, cuando lodos los 
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ciudadanos go/aa ahora del derecho de pelicion y imedeii 
«levar basta el trono sus siiptícas. sus dolores y sus espe- 
raos. Goníio. pues, que oiréis in de un v¡aj(>ro qtie pisó con 
rt'Speto éste suelo hislórico, sobre el ciml se levantó como 
p(»r encanto una ciudad para que fuera uii monumento de la 
piedad, de l i £;loria y de In eivilizatiou de los españuies: un 
nudo siiiiioeiili e i<'s conquisiadores y los guanches, que des- 
pués del abrazo de los Realejos no formaron mas que un pue- 
blo que perteneció á la noble nación esí)íu~iola. Oid, pues, res- 
petables consejnle?, mis palabras, escuchad mis votos. Si los 
íicojeis tVivorablL'iiiL'iiif. la pálria os agradcverá esla condes- 
cendencia, las uitua^i de vuestro.s padi'es se sonreirán en la 
mansión eterna: ios pueblos todos de las islas alal>aránvues> 
tro patriotismo: los hombres ímparciales, amantes de la glo- 
ria de los varones célebres, os fiihutarin aplausos; y voso- 
tros cumpliréis ou un deber de justicia que es evitar !a pro- 
fanación do los c.ulaveres (jue tueron tefnplos del Espíritu 
Santo: pero si por de¿;racia desatendéis mis ruedos, á lóma- 
nos no tendré el remordimiento de haber sido impasible es- 
pectadory cómjdice. hasta cierto punto, con mí silencio* de 
tan vergonzosa profanación. 

Vosotros sabéis que el valiente Alonso Fernandez de Lupjo 
fué el que conquistó esta isla: »|ue la continisló para some- 
terla al imperio de la religión católica: ]>ara civilizarla; ({ue 
pocos años después de la conquista se levantó en el lugar 
que fué teatro de la victoria contra Tinguaro y Bencomo la 
ciudad de la Laguna; que \nw encanto se erijií i on templos, 
donde se iribuló culto .\\ Aítisimo, escuelas (l&)nde se instru- 
yó la juventud, y pala^ius donde se aposentaron los guerre- 
ros para trasmitir con su sangre á sus sucesores el amorá la 
patria y á la religión, eu una palabra, que no fué solo con- 
quistador, sino poblador y colonizador de este p»ís. 

Al recorrer esa ciudad el viajero absorto pregunta ¿don- 
de eslán los despojos mortales del héroe de h (•on(|í>i«íi:i, d-. l 
íundador de la Laguna? líl murió aqui, y no se halia su tum- 
ba: ningún eslrangcro pasó en son de (juerra la Cuesta /.que 
se ha hecho de sus huesos? Y hice estas preguntas; busqué 
el sepulcro de Lngo y no !o hallé: se me indicó no obstan- 
te que su euerpo había sido enterrcido en la Iglesiade S. Vi-óu- 
risco y se me dijo (|ue estaba eoinuitida en un jtl.inlio de 
nopales. Permitid, señores, que vo me lamente de esta me- 
laroórfosis. Solo por haber posaáo allí su encanecida cabeza 
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pí héroe í!c la I/>p;una y <lc las Pioalrjoí, árh'u linhir-^r con- 
servado ai|at'l sopuli-ro c ¡in|H!tii(lo que se conriuiilu ra von la.-* 
ruinas de) tpmjilo incendiaílo liaee mucbos años: pe ro su» 
hó vedas vínkroii fti)c<jo y los huesos del héroe recibieron lá 
lluvia (li'l ( ií.'lo, romo hubiera ppre»;ido en Acpnlejo. Síendt> 
vencedor \v,\ tenido la inisüiii sucrle quosi hnl>i>ra si lt» ven- 
rido, y i\ue s¡ on este suelo fio se hubiera «'oarholada ta i.'ii- 
sona (lií la cruz junlanioiile con el iUMidoii dé los Hoyes Caló- 
lieos. Todavía peor: por los huesos de l.ugo discurre el agu»- 
del riego: los atraviesan qutisAs las rarc<>s\le las tuneras, y 
lal vez los quebranta el azadón del cullivador. 

Yo me dirijo ñ eso i-i'spotnhle Avíintairiienlo, para quent» 
se repifa este escándído: para ijiic lijaiKio la considera<MO!i 
iM) lili ht cho. que lal v(Z no se la liahi a llamado por sus inu- 
chas ocupaciones, acuerdo inmediaUmentela busea délos res- 
tos iMortalcs di I adeianlado Lugo: los coloque en uno urn»; 
y vcriíieado sin dilación este acto, que es de indi^pensaliU» 
urgencia, reun i los honrndns y dislin^'uídos ciudadanos df !;» 
Laguna para (jue en ui i . n lic V. S. nondircu una cotnision 
que pn'pare el medio de hacer la traslación á ta CaiodniL 
construyendo un sencillo numu mentó. 

Kl tíillazgo no os dillril: ancianos habri^ que no i<;Horcii^ 
el punió de la sepultura de Lugo: su leslarneiilo lo «tiíc 

l,a (i';is!;H Ínn didu^ ser una i'tuicion cívií-n y re!!;jÍ !sa: V. S. 
corno siici'snt' de lepiel dislingoido cuerpo (|Ue vvro i.njío, (juc 
íué el siiiadu do la isla: el piumuvetloi desu veiilm a. « I con- 
sejero de todo lo bueno, debe ocupar uno de los principales 
lajeares con tas autoridafles (juo se |)rcstarán gustosas á un 
aielo de juslísinin reparaeion. Todos los ciudadanos. t»»dos los 
habilaiilcs de la IjiLTUim, en \m:\ palidira, lodos aqucHos en 
-t|UÍcn lata un coiaíon esj)ariol. (onlsibuiráu á solemnizarlo^ 
pHio con esjKeialiilad los que lleven lodavta ti j^lorioso re- 
nombre de Lugo considerarán como un debi'r de ooncttinuia 
:lSl)ciar^eal Ilustre Ayuntamiento de la ljtguna>. [Ktra trrlm- 
1»r 8US homenajes á un es laicci'l ) «guerrero que con su san- 
•;r{r les trasniHió un api'llid o liiiloci. o, y con el \\:\ eslímulo 
ijaia la lidclulad á sus Iteyes. p ira promover el LL'U de \'a 
patria y no separarse de la senda del bonoP. . 

ttetibael ilustre avuntandenlo de U Laguna, con osla sen- 
r'.Ui inantftf^tacion, el sentimienio déla comldcractoi» magros - 
ncluosu. B. L. M. de ¥S. 

* M. N. 
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Oída entrega consta de 16 páj^ina» en 4 *^ y se repartirá ¿d^i 
i*i]b íflpr&'hiíií í ffial y coarlillo la eiilri'ga eo esta Capital m 

Í intfdlú (U>niás punios d«lA- Provincia y en las Améran 
straugi-ro uno fuerte- ;^ 

Las tiUre^as ierán satisfechas en W ac(Q mismo d$ reeibiriiui 
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